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por  Ateaas.  Más  adelante  las  ligas  llamadas  Aquea  y 
Etolia  demostraron  que  m  los  peJigfós  de  la  domiDacióo  ex- 
tranjera pudieron  ser  parte  bástanle  para  unir  á  los  griegos 
bajo  una  sola  nacionalidad. 

Los  fomanoSj  á  pesar  del  sistema  que  observaban  con 
los  pueblos  que  vencidos,  de  respe.tar  sus  costumbres  é 
iostituciones^  no  lograron  realizar  la  idea  de  un  imperio 
unido  y  compacto ;  por  eso  á  la  invasión  de  los  bár- 
baros, no  pudieron  oponer  la  resistencia  de  naciones 
que  parecían  haber  de  estar  interesadas  en  defender 
la  causa  de  la  civilización  que  Roma  simbolizaba. 

En  los  siglos  medios,  y  fijando  la  consideración  eu 
la  historia  de  España,  hallaremos  que  ni  la  idea  reli- 
giosa ni  el  interés  político  de  arrojar  á  los  Musulmanes 
fueron  estímulos  sufíciéntes  para  que  tos'^Veblos  de  la 
Península  estuvieran  siempre  tan  compactos  como  lo  de- 
mandaba imperiosamente  la  causa  de  la  nacionalidad. 
Unidas  las  coronas  de  Castilla  y  Aragón,  todavía  se  em- 
peñaban los  pueblos  en  considerarse  subditos  de  dos  so- 
beranías -independientes  la  una  de  la  otra ;  y  sólo  el 
inmenso  poder  de  una  monarquía  conquistadora  y  prós- 
pera ^in  ejemplo,    poderosamente  auxiliado  por  ta  man- 
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eomunidad  religiosa,  logró  al  tin  amalgamar  secciones 
que  tenían  tan  diferentes  tradiciones  bístóricas.  Aún  en 
los  días  en  que  esto  escribo  no  han  desaparecido  com- 
plelamenle  los  celos  que  en  un  tiempo  dividieron  .á  ca- 
talanes y  aragoneses^  quienes  á  las  órdenes  de  valerosos 
reyes  luchaban  con  naciones  extranjeras,  ni  los  de  los 
castellanos  y  leoneses  que  en  las  mismas  épocas  com- 
batían á  los  moros.  España,  sin  embargo,  por  su  posi- 
ción geográfica — una  península  de  confines  naturales  que 
parecen  adrede  marcados  para  estrechar  á  sus  habitan- 
tes^ si  bien  diferentes, — es  un  país  providencialmente 
llamadado  á  constituir  una  sola  y  común  nacionalidad. 

Pasemos  ahora  á  los  territorios  que  un  día  íormaron  la 
república  de  Colombia,  y  lo  haremos  comenzando  por  la 
época  de  la  conquista. 

Los  vastísimos  territorios  llamados  Costa  Firme  fueron 
conquistados  por  atrevidos  aventureros  que  á  usanza  de  la 
época  lomaban  posesión  de  ellos  con  la  simple  fórmula 
de  vencer  en  desigual  batalla  á  los  valientes  indígenas. 
Cuando  la  población  europea  fue  creciendo  en  número 
suficiente  para  poblar  dichos  territorios,  se  hizo  necesa- 
rio que  los  monarcas  españoles  demarcasen  límites  á  la 
jurisdicción  délos  diversos  caudillos  á  quienes  encomenda- 
ban la  gobernación  de  las  tierras  sometidas.  La  de 
Venezuela  llegó  á  abarcar  las  provincias  de  Caracas, 
Cumaná,  Barinas,  Guayana  y  Maracaibo,  merecien- 
do después  esta  última  por  su  aventajada  posición 
que  se  la  nombrase  gobernación  aparte.  Antes  del  año 
de  1751  aquellos  gobiernos  dependieron  del  vireinato  de 
Nueva  Granada,  pero  cuando  en  dicho  año  se  erigió  la  Capi- 
tanía Geníiral  de  Venezuela,  gozó  ésta  de  jurisdicción  inde- 
pendiente del   virey  de   Santa    Fe    sobre  las  provincias 
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íue  recibida  en    Venezuela  ni  incondicionalmente  ni  con 
grandes  muestras  de  alegría.    Destruida  la  soberanía  del 
país,   dividido  éste  en  departamentos   privados  de   leyes 
propias  y  colocado  el  centro  de  gobierno  en  la  distante 
Bogotá,    no  podían   los  venezolanos  vi vir^ contentos    bajo 
aquel   pacto  de  unión,  por  mas  que  la  guerra   lo  hiciese 
necesario ;  así   el  cabildo   de  Caracas  había  declarado  en 
29  de  diciembre  de  1821  que  se   guardara  y  cumpliera  la 
Constitución  de   Colombia,  sin  que  por  eso  los  futuros  re- 
presentantes quedasen  impedidos  para  promover  reformas 
en   ella,  visto   que  muchas  de  las  disposiciones  suyas  eran 
tnadaplables  al   íernlorio   de  Fenezuela  y  (jue  la  mayoría 
de  las  provincias  no   había  concurrido  á  sancionarla,  n 

En  otro  punto,  hablando  del  Congreso  de  Cdcuía 
dice  el  mismo  historiador :—« La  unión  definitiva  de  Vene- 
zuela y  la  JNueva  Granada,  por  la  que  tanto  se  había  des- 
velado Bolívar,  (\ue  era  el  fundamento  de  aquella  misma 
asamblea  y  la  condición  indispensable  de  sii  existencia, 
fue  y  debió  ser  la  atención  primera  y  preferente  del  Con- 
greso. Poco  se  habló  de  la  unión  en  sí  misma,  porque 
todos,  con  razón,  la  consideraban  útil,  mejor  dicho  indis- 
pensable en  aquel  tiempo  aún  no  tranquilo  en  que  la  li- 
bertad de  la  república  exigía  el  concurso  general  y  simul- 
táneo de  todos  los  recursos.  Fueron  sí  objeto  de  largos 
y  serios  devatcs  los  condiciones  del  pacto  fraternal  que 
debía  ligar  á  países  diversos,  fuera  del  idioma  y  de  la  reli- 
gión, por  lodo  lo  demás.  Mas  ¿qué  pacto,  se  diró,  podía 
liacer  el  prodigio  de  confundir  los  pueblos  que  separa  la 
naturaleza?  qué  gobierno  podía  mantener  trabadas  las  he- 
rogeneas  partes  de  aquel  vasto  cuerpo  político?» 

Los  Estados  de  la  América  del  .Norte,  a  quienes  el 
teres  comnn  y  sus  mismas  condiciones  geográficas  parec-3 
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gresos;  el  carácter  diferente  en  sumo  grado  de  los  grana- 
dinos y  venezalanos,  y  sus  diversas  necesidades^  que  no 
podían  regirse  por  unas  naismas  leyes,  hé  aquí  razones  in- 
contestables y  que  persuadían  á  todos  los  hombres  des- 
apasionados de  que^  terminada  la  guerra  de  independen- 
cia, los  pueblos  de  la  Nueva  Granada  y  de  Venezuela  debían 
separarse  y  erigirse  en  estados  independientes,  como  estaban 
acostumbrados  á  considerarse  v  como  habían  vivido  siem- 
pre.» 

Restrepo,  página  2C3,  lomo  IV,  hablando  de  la  carta 
que  me  escribió  Bolívar,  fechada  en  Guayaquil  á  13  de 
setiembre,  que  ya  he  copiado,  dice  :  «Los  que  ya  conocían 
las  opiniones  y  el  secreto  del  Libertador  sobre  la  necesidad 
de  dividir  á  Colombia,  vieron  en  estas  expresiones  y  en 
otras  que  contenía  aquella  célebre  carta,  que  les  decía  cla- 
ramente en  ellas:  «Pidan  ustedes  la  separación  de  Venezue- 
la, y  yo  la  apoyaré.»  Aun  sospechamos  que  comunicara 
sus  ideas  sobre  la  materia  á  algún  venezolano,  y  que  éste  no 
le  guardara  el  secreto.»  —Página  260,  tomo  IV, 

«El  consejo  de  ministros,»  escribe  Restrepo,  que  era 
uno  de  ellos,  «conociendo  las  ideas  de  Bolívar,  que  desde 
algunos  meses  antes  había  indicado  con  mucha  fuerza  que 
la  separación  de  Venezuela  era  necesaria  y  por  conf^iguien- 
le  inevitable,  no  quiso  tomar  providencia  alguna  porsí  solo. 
Dio  cuenta  al  Libertador,  y  éste  contestó  insistiendo  en  que 
era  de  absoluta  necesidad  la  separación  y  que  el  próximo 
congreso  consliluyenle  debía  decretarla  á  fin  de  que  se 
realizara  pacíficamente.» 

También  dice  que  luuchos  granadinos  estaban  por  la 
separación  para  libertarse  del  mando  y  tiranía  de  los  vene- 
zolanos, pues  éstos  habían  ocupado  los  primeros  destinos 
en  la  Nueva  Granada  v  Quito. 
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Los  partidarios  de  la  ¡dea  también  hacían  argu- 
mento de  que  nuestros  ejércitos  habían  triunfado  juntos 
en  la  defensa  de  la  independencia:  argumento  que  más 
pareije  artificio  retórico  para  ganar  los  ánimos  con  pala- 
bras, que  razón  de  aducirse  para  convencer  la  inteligen- 
cia por  obra  del  criterio.  Tanto  valdría  decir  que  toda 
la  América  meridional  debió  unirse  en  una  sola  confede- 
ración, porque  en  la  gloriosa  jornada  de  Ayacucho  hu- 
millaron el  orgullo  español  tropas  de  todos  los  países  desde 
el  istmo  de  Panamá   hasta  el  Cabo  de  Hornos.) 

Otro  argumento  de  los  partidarios  de  la  ¡nlegri- 
dad,  no  menos  especioso  y  sonstico  que  el  anterior,  ora 
las  ponderadas  ventajas  que  resultarían  para  la  defensí 
contra  el  enemigo  común  de  estar  unidos  los  venezola- 
nos á  la  Nueva  Granada,  pues  situada  Venezuela  en  la 
vanguardia  de  la  Costa  Firme  y  siendo  la  primera  que 
debía  resistir  el  ataque,  no  era  justo  sobrecargarla  con 
todos  los  gastos  de  la  guerra,  que  debían  sacarse  como 
á  escote  de  los  otros  dos  países  interesados. 

Esto  se  decía  cuando  ya  el  enemigo  comiin,  es  decir,  el 
español,  agotados  sus  recursos  y  quebrantada  su  arrogancia, 
no  contaba  con  más  apoyo  en  el  país  que  las  partidas  capita- 
neadas por  Cisneros  y  otros  bandidos,  que  más  deshonraba» 
que  defendían  el  nombre  español.     Si  España  hubiese  podi- 
do preparar  nueva  expedición  pacificadora  ó  conquistadora, 
no  habría  sido  tan  insensata  que  no  pensara  en  la  opulenta 
Méjico  antes  que  en  la  empobrecida  y  desolada  Venezuela. 
Y  aún  dado  que  no  lo  hubiera  hecho,  tiempo  sobraba   para 
que  todos  los  pueblos  americanos,  los  comarcanos  y  los  dis- 
tes, formasen  liga  defensiva,  y  ofensiva  movidos   por  el 
eres  común.     En  la  hipótesis  de  una  invasión  nadie  le- 
jpor  entonces  que  el  enemigo   volviera  á  reconquistar 
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Táchira  cuando  nuestros  asociados  estuviesen   dando  las 
órdenes  para  reunir  las  milicias. 

«Queremos  conceder  asimismo  que  los  soldados  grana* 
dinos  tuviesen  tiempo  de  incorporítrse  en  nuestras  Glas  bien 
por  ]a  via  del  Táchira  ó  bajando  por  Sogamoso  á  San  Mar- 
tín y  Casanare;  en  tal  caso  no  nos  atrevemos  4  decir  si  las 
tropas  de  la  Nueva  Granada  nos  sirviesen  más  bien  de  emba- 
razo i]ue  de  auxilio  para  hacer  una  guerra  cuyo  teatro  serían 
las  márgenes  del  Apure  ó  del  Orinoco.  Cuandp  nos  expre- 
samos de  este  modo,  está  muy  lejos  de  nosotros  la  idea  de 
deprimir  el  valor  y  serenidad  de  los  soldados  granadinos  de 
que  tan  brillantes  pruebas  han  dado  al  mundo  en  la  guerra 
de  la  independencia  y  de  ia  libertad;  No  es  i^  falta  de  mé^ 
rito  ó  de  valor  personal  !o  que  inutilizaría  su  cooperación^ 
sino  la  fiebre  de  que  son  acometidos  los  habitantes  de  la  cor- 
dillera en  el  momento  en  que  pisan  nuestros  llanos;  y  no  se 
necesita  de  muchos  conocimientos  militares  para  conven-^ 
cerso  de  la  multitud  de  inconvenientes  que  experimenta  un 
ejército  que  se  halla  rodeado  de  un  numeroso  hospital,  sobre 
todo  en  el  desamparo  de  los  llanos,  que  como  el  nuestro  de- 
be ser  eminentemente  ligero ;  pues  que  de  la  njovilidad  re- 
sulla  la  principal  ventaja  que  tiene  sobre  el  enemigo^  cual  es 
la  felicidad  de  bailarse  en  dpnde  quiera  que  la  necesidad 
exige  su  presencia,  ya  para  3U  defensa  ó  ya  para  el  ataque. 
Nosotros  tenemos  la  fortuna  de  hablar  con  los  hechos  que 
han  sucedido  en  todo  el  día  de  ayer^  y  de  que  son  testigos 
intachables  todos  los  militares  de  Venezuela  desde  el  Presi- 
dente de  la  República  hasta  el  último  veterano  de  nuestras 
filas.  Invocamos  su  testimonio  si  hay  quien  se  atreva  á  du- 
dar de  esta  verdad., 

«Veamos  ahora,  continúa  el  articulista,  la  cuestión  ba- 
jo otro  aspecto  ;  examinemos  la  medalla  por  e!  lado  opuesto 
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la  indepeodeuciu.    Siendo  indisfiensable  el  hecho  se  llevó 
á  efecto,  y  hace  treinta  y  siete  anos  que  aún  existe  y  existirá. 

En  los  momeíitos  que  escribo  este  capítulo  ha  apareci- 
do la  idea  de  una  Colombia  que  ha  de  ser  el  dique  que  busca 
el  mundo  para  los  Estados  Unidos,  y  también  de  reaiquisicio^ 
nes  de  viejos  límites  justos  y  naturales.  La  primera  se  consi- 
dera una  ena  presa  gloriosa  para  lo  cual  no  sería  imposible 
alcanzar  el  apoyo  de  Europa.  Adviértase  que  todo  esto  se 
dice  cuando  aún  no  han  salido  de  Méjico  las  tropas  que  Na- 
poleón envió  alli  para  sostener  los  intereses  de  la  raza  lati- 
na, y  que  se  habla  d^  readquisiciones  cuando  no  ha  mucho 
el  coix)isario  español  Mazarredo  oficialmente  habló  al  gobier- 
no del  Perú  de  «reivindicación.»» 

* 

En  cuanto  i  los  temores  de  absorción  de  la  raza 
latina  por  la  sajona,  es  un  fai^tasma  que  algunos  creen 
tener  siempre  delante  sin  conjurarlo  en  la  debida  forma. 
Para  esas  temerosas  apariciones  no  valen  exorcismos  de 
palabras  y  planes  belicosos ;  y  si  despertásemos  del  sueño 
en  que  yacemos,  veríamos  que  el  que  creemos  monstruo 
voraz  que  amenaza  tragarnos^  no  es  sino  el  genio  de  la 
^  cinlización  que  acompañado  de  la  industria  y  la  actividad 
nos  anima  á  salir  del  estado  de  inercia  en  que  vivimos, 
ó  cuando  menos  (|ue  le  aforamos  paso  para  recoger  los 
tesoros  que  nosotros  despreciamos.  Por  lo  demás>  óigase 
lo  (|ue  sobre  el  p}an  que  se  atribuye  al  general  Mosquera 
dice  la  Foz  de  la  América,  |>eriódico  que  se  publica  en 
esta  ciudad  de  Nueva  York:  «¿Qué  podría  inducir  á  los 
Estados  Unidos  á  codiciar  ia  anexión  de  Estados  de  po- 
blación tan  heterogénea  y  tan  difíciles  de  gobernar,  es- 
pecialmente á  distancia,  mientras  tengan  por  lo  menos  tan 
inniensos  lerriioric«  ala.  mano  (>or  poblar,  y  cuyo  desa- 
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Colombia  era  una  hermosa  creación  de  Bolívar  que 
debia  siempre  e^cistir  armada  con  su  lanssa  y  su  broquel. 
Terminada  la  guerra,  era  una  especie  de  monstruo  polí- 
tico^ siquiera  se  compare  su  tamaño  con  el  número  de  sué 
pobladores;  no  podia  vivir^  porque  en  la  naturaleza  no 
caben  las  cosas  ni  las  naciones  desmesuradas  y  sin  cohe- 
sión. 

CAPITULO  II 

Excesos  cometidos  ?oft  elpártibo  .vilixír. — el  libertador  co- 
mienza A  PERDER   prestigio. A£tAS  DE  LAS  P0BLAa0!(ES  DE 

VENEZCEU     PIDIEIIDO     ¿A    SEPARACIÓN     DEL     COBISRNO    DE    60  - 
GOTÍ.  —  EMPENTES    PATRIOTA  QUE    APROBABAN  EL    PRONUNCIA- 
•     MIENTO. 

1829-1830 

Hasta  la  malhadada  convención  (te  Ocana  Venezuela 
había  estado  sosteniendo  la  autoridad  del  Ubettádor^  acep- 
tándole por  arbitro  de  todas  las  desavenencias  y  mos- 
trándose siempre  deferente  á  sus  ideas  sobre  las  com- 
plicadas y  difíciles  cuestiones  que-  naturalmente  se  pre- 
sentaban á  un  pueblo  nuevo  gobernado  basta  entonces 
por  principios  lio  adecuados  á  sus  necesidades  y  exigen* 
cias.  El  Libertador^  empero^  no  era  en  sus  opiniones 
tan  esplicito  y  constante  como  deseaban  los  pueblos  in- 
teresados en  constituirse  al  fin  bajo  un  régimen  permanente  : 
hoy  manifestaba  opiniones  que  no  estaban  de  acuerdd 
con  lo  que  dijera  ayer^  y  pocos  días  después  anulaba  lo 
que  antes  habia  dispuesto  como  conveniente  á  los  intereses 
de  Colombia. 

II  2 
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pluma  al  Doctor  Vicente  Azuero.  Los  coroneles  Fergus- 
son  y  Luque  entraron  violentamente  en  la  imprenta  del 
Zurriago,  destruyeron  los  tipos,  maltrataron  á  los  ope- 
rarios, y  finalmente  quemaron  como  en  auto  de  fe  los 
números  del  periódico  á  presencia  del  batallón  Vargas 
formado  en  la  plaza  pública.  Cl  mismo  Ferguson,  ede- 
cán de  Bolívar,  acompañado  del  referido  Luque,  hizo 
lo  mismo  con  la  imprenta  del  Incombustible ,  diciendo 
mientras  repartía  sablazos  á  los  operarios :  «Conviene 
tratar  así  &  esta  canalla.»  f)  Toda  esta  arrogancia  de  los 
militares  dio  bastante  fuerza  á  los  rumores  que  habían 
circulado  muy  en .  descrédito  del  Libertador,  de  que  pen- 
saba gobernar  el  país  militarmente ;  que  durante  la  con* 
vención  de  Ocaña  había  situado  su  cuartel  general  en 
Bucaramanga  para  bloquearla;  y  de  que  atribuyeran  á 
sus;  secretos  ^^nDiínejos  que  á  los  diputados  á  ella  se  les 
negase  hasta  v\  auxilio  de  una  imprenta  que  habían 
pedido,  y  se  les  hwbiera  privado  de  la  dieta  que  les 
correspondía. 

Aquellos  atentados  y  estos  rumores  provocaron  el 
horrible  crimen  del  25  de  setiembre.  Sólo  faltó  que  des- 
pués corrieran  voces  de  que  se  pensaba  en  el  estable- 
cimiento  de  una  monarquía,  para  dar  en  tierra  con  el 
prestigio  del  überlador.  No  se  economizaron  dicterios 
contra  su  persona  en  papeles  que  se  hacían  circular^  á 
lo  que  yo  rae  opuse  prohibiéndolos  en  Venezuela,  como 
hice  después  de  esta    época,    pudioBdo  citar  entre  otros 


(*}  La  ^02  pút>llca  acu^alKi  eatonces  al  geueral  Diego  Ibarra,  .edecéa 
de  Bolívar,  (le  hab^r  rraUi^tado  on  las  calles  de  Caracas  at  Doctor  Diego 
Mértda. 
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dispuesta  á  sostenerla.  Y  dado  caso  de  que  así  fuese,  tam- 
hién  era  preciso  que  hallándose  desprevenido  ocurriese  á  la 
astucia  para  desviar  por  el  pronto  los  primeros  golpes  que 
pudieran  asestarse  á  V^enezuela,  y  prepararla  cómodamente  á 
la  delensa.  En  efecto,  desde  que  se  conoció  de  un  modo 
indudable  que  la  generalidad  de  los  venezolanos  que  queria 
romper  los  vínculos  que  los  unían  á  Colombia  y  su  gobierno^ 
se  decidió  Páez  á  sostener  á  todo  trance  sus  votos  y  comenzó 
á  dictar  algunas  providencias  que  no  |)odían  dejar  duda  so- 
bre su  revolución.') 

Unánime  y  concorde  estuvo  la  opinión  de  los  venezola- 
Aos  en  ponerme  al  frente  de  la  situación,  como  lo  prueban 
tes  actas  que  pueden  verse  en  el  tomo  21  de  tos  Documentos 
4e  ía  Vida  Pública  del  Libertador,  y  que  no  copio  porque 
«lias  bastan  para  formar  un  buen  volumen.  Me  ceñiré  pues 
á  trascribir  los  párrafos  de  algunas  que  se  refieren  á  la  con-* 
fianza  que  en  mi  depositaban. 

Las  autorida<les,  empleados,  padres  de  familia  y  pro- 
pietarios de  las  cinco  parroquias  que  componían  el  corre- 
[imiento  de  la  villa  de  Ocumare  decían:  ''que  S.  E.  el 
general  José  Antonio  Páez,  que  goza  ilimitadamente  la 
confianza  de  todos  los  pueblos  se  encargue  de  la  admi- 
nistración de  nuestros  negocios  tomando  por  base  nues- 
tra emancipación  y  removiendo  todos  los  obstáculos  que 
puedan  oponerse  á  ella,  bien  sea  por  circunstancias  par- 
ticulares ó  bien  por  cualesquiera  individuos  que  quieran 
trastornarla ;  y  fínalmenle,  resolvió  la  asamblea  que  se 
dirija  una  copia  de  esta  Scla  por  las  personas  que  el 
señor  Correjidor  tenga  á  bien  nombrar,  al  Excmo.  señor 
general  José  Antonio  Páez,  como  un  testimonio  de  la 
confianza  que  depositan  en  S.  E.  y  como  la  exposición 
de  su    volunlad.» 
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marchito  de  nuestra  libertad^  sí  ya  oo  le  riegue  con  sangre^ 
te  podé  al  menos  cortándole  esas  ramas  que  ban  neutralizado 
su  vigoré  impedidole  fructificar.  Con  esto  sólo,  Venezuela 
será  dichosa;  y  vos,  general,  os  avanzáis á  la  inmortalidad. 
No  desoigáis  nuestros  votos,  prepárese  vuestra  espioida  á 
vengar  tantos  agravios.  Ni  tenemos  que  temer,  ni  con  los 
tiranos  se  puede  transigir,  y  un  sabio  ha  dicho  que  aquel 
que  aspira  á  un  poder  perpetuo  en  un  país  que  ha  gozado 
de  libertad,  debo  llamarse  y  considerarse  como  un   tirano. 
Contad,  señor,  no  tememos  equivocarnos,  con  tantos  sol- 
dados como  los  venezolanos  son  en  número,  por  nosotros 
ios  muros  que  nos  rodean  son  menos  impenetrables  que 
nuestros  pechos.  Que  se  desconozca  la  autoridad  del  gene- 
ral Simón  Bolívar  y^que  su  nombre  se  condene  al  olvido : 
que  la  antigua  Venezuela  se  constituya  de  hecho  en  un  Es- 
tado soberano :  que  en  él  se  establezca  un  gobierno  popu- 
lar representativo,  alternativo  y  responsable:  y  que  S,  E. 
el  general  en  jefe  José  Antonio  Páez  promueva  el  arregío 
definitivo  de  nuestra  organización  y  administración,  lo  mis- 
rao  que  el  de  to  los  los  negocios   relativos  á  la  sociedad  a 
que  hemos-  pertenecido,  son  los  votos  inalterables  de  los 
vecinos  de  Puerto  Cabello.» 

Los  habitantes  del  cantón  de  la  ciudad  de  Vaksncia : 
«que  se  separe  de  hecho  Venezuela  y  se  encargue  del  man- 
do S.  E.  el  jefe  superior  benemérito  José  Antonio  Páez,  coa 
todas  las  facultades  necesarias  para  llevar  a  cabo  nuestra 
empresa,  convocando  igualmente  el  Congreso  de  Venezuela 
que  debe  darnos  una  conslitución  bajo  el  sistema  popular 
representativo,  electivo,  alternativo  y  responsable.  Que  S.  E. 
el  jefe  superior  no  permita  de  ningún  modo  que  vuelva  el 
{general  Bolívar  al  territorio  de  Venezuela. » 


gobierno  distante  como  el  dclual^  por  razones  que  nadie 
^nora,  desean  se  separe  y  forme  un  estado  absolutamente 
iiadependienle ;  cuya  operación  someten  á  S.  E.  el  genis- 
ral  José  Antonio  Páez,  jete  superior  de  estos  departamen- 
tos, con  entera  y  absoluta  inhibición  del  Congreso  de  Bo- 
gotá para  mezclarse  en  este  arrej^Io ;  pues  están  conven- 
cidos que  trata  de  sancionar  una  constitución  diametral - 
«ente  opuesta  a  los  votos  déla  nación.» 

Las  autoridades,  padres  de  familias  y  vecinos  de  la 
^illa  de  Mantecal  me  decían  en  su  acta  entre  otras  cosas: 
«Los  pueblos  en  su  consternación  extienden  la  vista  por 
fa  superficie  do  la  república  en  busca  de  un  caudillo  que 
Come  á  su  cargo  la  defensa  de  sus  derechos,  y  todos  la 
fijan  y  fundan  sus  esperanzas  en  V.  E.,  semejante  á  una 
oave  que  próxima  á  naufraf^ar  divisa  un  puerto  seguro^ 
Mínguno  más  querido,  valiente  y  afortunado  que  V,  E.. 
ninguno  tampoco  más  digno  de  aspirará  merecer  el  título 
envidiable  de  salvador  de  su  palria.  No  tema  V.  E.  su 
ingratitud.  Los  enemigos  de  la  libertad  infunden  estas 
sospechas  en  los  corazones  de  los  grandes  hombres  que 
toman  á  su  cargo  la  noble  empresa  de  romper  las  cadenas 
4e  los  pueblos  para  desanimarlos.  Atenas,  acusada  cons- 
íantemente  como  injusta  con  sus  servidores,  no  lo  fue 
siempre.  Algunos  ciudadanos  le  prestaron  grandes  ser- 
vicios, pero  quisieron  usurpar  en  seguida  su  soberanía: 
los  castigaron,  y  á  esto  han  llamado  injusticia.  Conde- 
naron á  sulrir  el  ostracismo  á  Aríslides  y  á  tomar  la 
cicuta  á  Sócrates;  pero  pronto  volvieron  de  su  error:  lo 
lloraron  é  hicieron  del  ultimo  un  semidiós,  erigiéndole 
templos  que  perpetuasen  su  arrepentimiento.  ¿Cuándo  han 
«confesado  los  tiranos  sus  enormes  y  frecuentes  crímenes? 
Además  de  que  vo  es  entre  nosotros  un  pueblo  furioso  y 
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expr^sados^  el  vastisimo:  territorio  de  Colombia  jamás  po- 
dría.ser  bien  dirigido  y  gobernado  por  un  gobierno  central^ 
que  como  dice  eí  mismo.  Libertador,  tiejie  que  atidar  á  grandes 
saltos  dejando  tactos  tnmeíisos  por  detras:  5^  qne  la  des- 
membración déla  antigua  Capitanía  general  de  Venezuela 
del  resto  del  territorio  que  actualmente  forma  la  república 
de  Colombia  no  es  motivo  para  alterar  sus  estrechas  re- 
laciones  de  amistad  y  alianza  con  sus  hermanos  de  Nueva 
Granada  y  Quito :  6®  que  S.  E,  el  Libertador  Simón  Bolívar 
ha  renunciado  diferentes  ocasiones  el  mando  de  la  repú- 
blica y  ha  dicho  últimamente  que  está  desesperado  y  que 
no  puede  soportar  ya  la  carga  de  la  adminislracióa :  7*' 
en  fin^  que  esta  provincia  no  puede  ser  indiferente  al 
pronunciamiento  de  la  capital  de  Caracas  y  demás  pueblos 
que  se  le  han  adherido  por  sus  intimas  mutuas  conexiones 
de  proximidad,  de  comercio  6  intereses:  que  la  posición 
y  facultades  de  Guayana  la  obligarían  siempre  á  seguir  la 
suerte  do  Venezuela,  y  que  por  último  el  Excmo.  señor 
jefe  superior  del  Norte,  benemérito  general  en  jefe  José 
Antonio  Páez,  consecuente  en  sus  nobles  intenciones,  no 
dudamos  un  momento  que  defenderá  con  brazo  hercúleo, 
con  su  fortuna  y  con  su    vida,  la  libertad  de  Venezuela.» 

La  ciudad  de  Maracaibo  en  su  acta,  decía:  «que  se 
oficie  inmediatamente  al  Excmo.  señor  general  José  Anto- 
nio Páez,  dándole  parte  de  este  pronunciamiento  para  que 
lome  este  deparlamento  bajo  su  protección  y  nos  auxili 
y  sostenga  con  su  influjo  y  fuerzas.» 

Los  habitantes  de  la  villa  de  Achaguas,  capital  de  la 
provincia  de  Apure^  decían:  «que  teniendo  una  confianza 
ilimitada  en  S.  £.  el  benemérito  general  José  Antonio  Páez, 
actual  Jefe  Superior  de  estos  departamentos,  se  le  ruegue 
tome  á  su  cargo  la  separación  resuelta,   reuniendo  á  la 
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garantías  y  derechos^  bieQ  que  su  relación  sea  prolija. 
Últimamente^  variqs  personas  discurrieron  lamentando  la 
desgracia  de  los  venezolanos^  pues  que  nunca  habían 
llegado  á  poseer  una  patria :  que  aunque  la  formaron 
el  i9  de  abril  de  4810^  al  mometiló  volvió  á  la  servi- 
dumbre :  que .  halagados  después  por  la  fortuna  se  aso- 
ciaron con  sus  vecinos,  y,  una  pésima  administración  y 
el  despotismo  de  toda  dictadura  y  las  grandes  calamida* 
des  ique  brevemente  han .  explanado^  han  sido  los  bienes 
que  han  reportado  de  sus  grandes  sacrificios : .  que  era 
necesario  buscar,,  adquirir  y  constituir  esa  patria  y  que 
no  se  podía  hallar  en  otra  parle  que  en  Venezuela, 
pero  en  Venezuela  como  una  nación  :  que  ella  lo  fué 
en  su  principió,  que  su.  territorio  es  el  necesario  para 
una  república:  que  la  población  aunque  no  es  abun- 
dante puede  crecer  por  medio  de  providencias  sabias ; 
y  en  fin  se  añadió  que  Venezuela  se  halla  en  la  forzosa 
necesidad  de  separarse  de  las  otras  secciones  de  la  Re- 
pül)lica  llamada  Colombia,  porque  no  pueden  aplicarse 
las  mismas  leyes  para  ellas  y.  para  Venezuela,  ni  puede 
ser  uniformé  su  administración,  pues  que  jugará  todo 
contra  los.  caracteres,  usos,  costumbres  educación  é  in- 
clinaciónes  de  unos  y  otros  habitantes,  y  que  esta  verdad 
es  bien  conocida... ••» 

Creo  que  bastan  los  pocos  renglones  que  he  extractado 
de  las  noventa  y  un  actas  por  las  cuales  él  pueblo  venezolano 
correspondió  á  la  instancia  que  se  le  hizo  de  manifestar  sus 
déseos  sobre  la  í^orma  de  gobierno,  para  probar  que  mis 
compatriotas  estuvieron  concordes  en  poner  á  mi  cargo  el 
cumplimiento  de  su  voluntad. 

•  Los  nombres  que  se  leen  al  pié  de  esas  actas  sen  los  de 
los  patriotas  mas  esclarecidos  de  la  guerra  de. independencia. 
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40  con  h\  major  íVanqueza  y  candor  «ijue  su  juramen- 
&»  para  con  el  gobierno  de  Bogotá  había  cesado  por 
Ta  reparación  de  la  antigua*  Venezuela ;  que  él  estaba  en 
€l  mismo  caso  que  el  M.  Pi.  S.  arzobispo  de  Caracas, 
pues  que  su  ministerio  es  de  paz  y  de  ninguna  abanera 
^^e  opondrá  á  las  opiniones  polUicas  que  ñan  manifes- 
tado sus  diocesanos^  y  que  antes  por  el  contrario,  si 
por  una  casualidad  no  se  hubieran  pronunciado  á  favor 
de  la  separación,  se  valdría  del  influjo  de  su  minis- 
terio, piara  persuadirlos  á  que  se  declarasen  asi,  por^ 
que  este  es  el  único  medio  de  evitar  la  guerra  civil, 
como  porque  estos  son  sus  sentitpientos  como  vene- 
zolano.» 

Quien  lea  las  actas  á  (|ue  me  refiero  en  este  ca- 
pítulo, verá  que  en  algunas  de  ellas  se  habla  del  Li- 
bertador en  tono  poco  respetuoso,  llamándosele  tirano, 
y  prodigándosele  otros  epítetos  no  menos  injuriosos, 
y  que  también  hubo  asambleas  que  pedían  se  entrega- 
se su  nombre  al  olvido.  Muy  lejos  estoy  de  aprobar 
semejantes  palabras  cuando  se  trata  del  Libertador  de 
ta  patria:  yo  habría  deseado  que  todos  hubieran  imitado 
mi  lenguaje,  el  cual,  me  envanezco  en  decirlo,  formó 
notable  contraste  con  el  que  usaron  muchos  jefes  bene- 
méritos, quienes  habían  ayudado  poderosamente  á  Bolí- 
var en  la  empresa  de  libertar  él  país  de  lá  tiranía  española^ 
y  que  ciertamente  no  podrían  creerse  astros  que  sólo 
brillaban  con  la  Uíz  que  aquel  gran  luminar  les  había 
prestado. 

En  cuanto   á  la   exigencia  que    entonces  y  después 
-se  manifestó,   de   que    Bolívar  saliese    del   territorio  co- 
lombiano; ó  que  no  penetrase  en  Venezuela,  por  duro  qut 
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Mientras  en  Venezuela  la  opinión  pública  se  expresaba 
oficialmente  de  modo  tan  solemne^  en  Bogotá,  donde  érari 
ya  conocidas  todas  estas  ocurrencias^  se  reunían  los  dipu  - 
tados  el  Congreso  que  Bolívar^  con  anticipación,  había  ca- 
lificado de  «adniirable.»  En  la  sesión  celebrada  el  4  de 
enero^  se  resolvió  instar  al  Libertador  para  que  fuese  á  ins 
talar  el  Congreso  personalmente ;  porque  de  este  modo  se 
intentaba  acreditar  la  armonía  existente  entre  el  padre  de  ta 
patria  y  los  escogidos  del  pueblo,  y  combinar^  según  se 
decia,  «dos  medios  de  salvar  el  país  de  las  calamidades  que 
amenazaban.» 

El  Libertador  aceptó  la  invitación;  y  el  20 de  enero 
se  instaló  dicho  Congreso  general  constítnyente/con  ía  asís- 
tencia  de  cuarenta  y  siete  diputados.  Por  escrutinio  se  pro- 
cedió á  elegir  presidente,  y  recayó  la  elección  de  la  ma- 
yoría de  votos  en  el  general  José  Antonio  de  Sucre, 
el  héroe  de.  Ayacucho,  Fue  nombrado  vicepresidente,  de 
la  misma  manera  el  obispo  de  Santa  Marta  Illmo. 
señor  José  María  Estévez,  y  secretario  e!  señor  Simón 
tíurgos; 
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«Temo  con  algún  fundamenlo.  que  se  dude  de  mi 
sinceridad  al  hablaros  del  magistrado  que  baya  de  presidir 
la  república;  pero  el  Congreso  debe  persuadirse  de  que 
su  honor  se  opone  á  que  piense  en  mí  para  este  nom- 
bramiento, y  el  mío  á  qna  yo  lo  acepte,  ¿liaríais  por 
ventura  refluir  csla  preciosa  facultad  sobre  el  mismo  que 
os  la  ha  señalado?  ¿Osaréis  sin  mengua  de  vuestra  re- 
putación concederme  vuestros  sufragios?  ¿No  sería  esto 
nombrarme  yo  mismo?  Lejos  de  vosotros  y  de  mí  un 
acto  tan  innoble.  Obligados  corno  estáis  a  constituir  el 
gobierno  de  la  república,  dentro  y  íuéra  de  vuestro  seno 
hallaréis  itustres  ciudadanos  que  desempeñen  la  presiden- 
cia del  estado  con  glorias  y  ventajas.  Todos,  todos  mis 
conciudadanos  gozan  de  la  fortuna  inestimable  de  parecer 
inocentes  á  los  ojos  de  la  sospecha ;  sólo  yo  estoy  tildado 
de   aspirar  á  la  Urania! 

«Mostraos,  ciuíladanos,  dignos  de  representar  un  pue- 
blo libre,  alejando  loda  idea  que  me  suponga  necesario 
para  la  república.  Si  un  hombre  fuese  necesario  para 
sostener  el  estado,  este  estado  no  debe  existir  y  al  fin  no 
existiría. 

«Me  ruborizo, A  termináT  «al  decirlo:  la  independencia 
es  el  único  bien  que  hemos  adquirido  á  costa  de  los  demás ; 
pero  ella  nos  abre  la  puerta  para  reconquistarlos,  bajo 
vuestros  soberanos  auspicios^  con  lodo  el  esplendor  de  la 
gloría  y  de  la  libertad.» 

Quien  lea  de  nuevo  el  pronunciamiento  de  Caracas  y 
la  respetuosa  exposición  que,  á  instancias  mías,  se  dirigió 
£^i  Libertador^  no  podrá  menos  de  confesar  que  anduvo 
injusto  y  en  demasía  exagerado  al  calificar  de  exceso  la 
respuesta  que  a(|uellos  compatriotas — lo  más  granado  de  su 
ciudad  natal — daban  á  su  invitación  de  manifestar  clara  y 
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pero  que,  después  de  su  muerte,  se  dividirían  infaliblemente 
los  dos  países  en  medio  de  la  guerra  civil  y  de  los  desórdenes 
más  espantosos .  Opinaba  que  ia  INueva  Granada   debía  que- 
dar íntegra  con  la  extensión  del  anlif^uó  virreinato,  á  fin  de 
que  pudiera  defenderse  de  los  peruanos  hacia  el  Sur  y  para 
que  Pasto  no  viniera  á  ser  su  cáncer.  Confesaba  que  la  se- 
paración'tenía  nriuy  graves  inconvenientes;  pero  que,  nadie 
podía  resistir  á  la  fuerza    de  las  pasiones  y  de  los  intereses 
inmediatos  que,  la  demandaban  imperiosamente ;  que  tampoco 
había  modo  de  suavizar  las  antipaiías  locales,  ni  de  abreviar 
lasílistancias  enormes,  causas  poderosas  que  impedían  for- 
Oiar  un  sólo  estado  de  Venezuela  y  de  la  Nueva   Granada. 
Iqdicabn  que  la  creación  de  Colombia  había  surtido  ya  su 
efeclo,qne  fue  la  defensa  contra  la  España.  Opinaba  tam- 
bien  que  era  insoluble   el  prob'ema  de  elegir  otro  Presi- 
dente para  Colombia  unida/ bien  fuera  venezolano  ó  gra- 
nadino de  nacimiento. ..... » 

.  uLa  propuesta  del  Libertador,  n  dice  Resfrepo  más 
adelante,  «dirigida  á  que  se  tratase  en  ei  próximo  Congreso 
de  separar  d  T^enezuela  de  la  Nueva  Granada,  no  produjo 
en  el  consejo  de  gobierno  los  efectos  que  deseaba.  Los 
ministros  no  se  convencieron  de  los  fundamentos  que 
aducía  Bolívar  en  el  apoyo  de  su  opinión.  Parecíales 
que  exageraba  las  antipatías  de  los  dos  pueblos  y  jas  di- 
ficullades  que  oponían  las  distancias  y  la  talla  de  caminos 
para  mantener  la  unión  colombiana.  Guardaron  pues  el 
mayor  secreto  acerca  de.  la  división  propuesta,  convenci- 
dos de  que,  si  traspiraba  al  público  el  pensamiento  del 
Libertador  y  sería  capaz  de  causar  una  revolución  que  rftso/- 
viera  á  Colombia,  Combatieron  por  consiguiente  la  idea, 
y  conjuraron  á  Bolívar,  por  la  salud  de  la  patria,  4  que 
no  lo  publicara.     Prometiólo,  en  efecto,  y  los  miembros 
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j>;raciadas   controversias,  los  odios  y  aflicciones  (|ue  más 
tarde  produjo. 

Pero  reanudemos  el  hilo  de  la  narración  interrum- 
pida. 

El  mismo -20  de  enero,  en  que  Bolívar  enviaba  su 
mensaje  al  Congreso,  dirigía  á  los  colombianos  una  pro- 
clama para  comunicarles  que  había  dejado  de  mandarles, 
retirándose  contenió  de  la  gloria  de  haberles  dirigido  en 
empresas .  grandiosas,  come  la  de  reconquistar  la  patria, 
libertar  tres  repúblicas,  conjurar  muchas  guerras  civiles, 
y  devolver  cuatro  veces  al  pueblo  su  omnipotencia.  Sin- 
cerábase de  nuevo  de  las  acusaciones  de  aspirar  al  trono, 
y  terminaba  aconsejando  la  concordia  á  los  colombianos, 
que  debían  acercarse  en  lomo  dtl  Congreso  constituyente, 
que^  según  él,  «era  la  sabiduría  nacional.)) 

El  22  de  enero,  contestaba  el  general  Antonio  Josa 
de  Sucre,  en  nombre  del  Congreso,  suplicándole  que 
continuase  ejerciendo  la  suprema  autoridad  hasta  tanto 
que  el  Tongreso  promulgase  la  constitución  del  estado  y 
nombrase  su  presidente,  y  manifestaba  la  imposibilidad 
de  aceptar  la  renuncia  del  Libertador.  El  presidente  de! 
Congreso,  en  dicha  contestación,  incurría  en  el  error, 
demostrado  palpablemente  por  los  hechos,  de  creer  que 
«la  temeraria  empresa  de  un  general  valiente,  si  bien 
oscureció  un  instante  el  horizonte  do  nuestras  esperan- 
za», demostró  al  momento  inmediato  que  los  pueblos  ape- 
tecían el  orden  y  el  reposo :  cuando  aparecen  extraviados  es 
porque  los  impelen  algunos  que  desean  emplearlos  como  ins- 
trumentos de  bUs  fines  y  pasiones. » 

Accedió,  mal  inspirado,  el  Libertador  á  los  deseos 
del  Congreso,    no  sin  que  de¡a>e  de  prever    los   graves 
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Todos  y  cada  uno  de  esos  generales  y  de  esos  hombres 
ilustres  coníetieron  también  errores  de  más  ó  menos  tras- 
<!endenc¡a,  que  encontraron  mayor,  ó  menor  oposición 
en  la  masa  del  pueblo,  sin  que  por  ello  á  éste  se  cali- 
•  fique  de  ingrato  por  no  haber  creído  que  aquéllos  obra- 
ban como  era  justo  y  conveniente  á  los  intereses  de  la 
fiatria.  Por  luminosa  que  sea  la  aureola  que  ciña  la 
frente  de  un  hombre  ¡iiislre,  no  le  dá  el  carácter  de 
infalibilidad,  y  si  por  desgracia  yerra  en  algo  que  se 
oponga  al  bien*  general,  la  ma^^oríá,  arbitro  de  la  fuerza 
y  del  derecho  ert  nuestra  forma  de  gobierno,  puede  ha- 
cerle oposición,  y  en  ciertos  casos  casos  á  mano  arma  la,  sin 
consideraciones  de  ningún  linaje,  salvas  las  delreconoci- 
niieulo  á  los  servicios  ya  prestados. 

Es  propensión  de  los  (jue  en  las  causas. de  los  grandes 
hechos  no  ven  más  que  el  prestigio  de  un  hombre 
«mínente,  y  no  la  unión  dé  las  voluntades,  que  hace 
prodigios  como  la  fe  religiosa,  el  juzgar  de  los  aconte- 
cimientos políticos  como  si  fueran  los  que  diariamente 
vemos  en  las  relaciones  domésticas.  Empero,  los  hom- 
bres pensadores  y  de  juiciosa  crítica  buscan  en  los  gran- 
des hechos,  las  causas  remotas  que  los  han  producido, 
y  no  creerán  jamás  que  un  acontecimiento  de  impor- 
tancia es  obra  de  las  pasiones  de  un  solo  hombre,  así 
como  no  creerán  tampoco  que  á  un  solo  hombre  le  esté 
concedido  el  privilegio  de  ser  el  único  que  puede,  en  la  rea- 
lización de  sus  ideas  y  opiniones,  salvar  á  un  país  de  los  ma- 
les que  le  amenazan. 

Mientras  pasaban  estos  acontecimientos  en  Bogotá,  yo 
que  no  tenía  duda  alguna  de  que  la  opinión  de  mis  compa- 
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como  á  dignos  venezolanos  que  vuelven  al  sano  de  la 
familia.  La  libertad  ha  aparecido  como  el  so)^  y  su 
eficacia  ha  despertado  el  patriotismo  del  pueblo  más  he- 
roico del  Muevo  Mundo,  Desgraciados  los  que  quiera» 
oponérsele,  y  más  desgraciados  los  que  intenten  extinguirla ! 
sólo  encontrarán  la  muerte. 

«Cuartel  general  en  Valencia,  á  29  de  enero  de  1850. 
—20*  y  21*. 

José  Antonio  Fáez.  » 

Desde  el  15  de  enero  había  ya  expedido  un  decreto 
nombrando  secretario  del  interior,  justicia  y  policía  al  Doc- 
tor Miguel  Peña  ;  para  el  despacho  de  hacienda  y  relacio- 
nes exlerioíres  al  señor  Diego  Bautista  -ürbaneja,  y  paríí 
el  de  marina  y  guerra  al  señor  general  de  división  Cario?; 
Soublelte. 

Con  la  misma  fecha  expedí  también  el  siguiente  de- 
creto : 

José  Antonio  Páez,  Jefe  ei?ii  y  militar  de  Yenezaela. 

¡Pueblo^  de  Fenezuela! — Habéis  manifestado  que  que- 
réis separaros  del  gobierno  de  Bogotá,  y  no  depender 
más  de  la  autoridad  de  S.  E.  el  Libertador  general  Si- 
món Bolívar,  Os  habéis  pronunciado  al  mismo  tiempo 
porque  se  establezca  en  Venezuela  un  gobierno  soberano, 
popular,  representativo,  alternativo,  electivo  y  responsa- 
ble: y  ha  sido  tal  la  decisión  de  vuestros  votos,  tal  U 
unanimidad  con  que  los  habéis  emitido,  que  faltaría  ¿ 
mis  deberes  para  con  la  patria,  si  no  aceptase  el  hon- 
roso encargo  que  me  habéis  hecho  de  sostenerlos  y  dt 
hacerlos  efectivos,  reuniendo  el  Congreso  que  ha  de  san- 
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cionap  la  censtiliicíón  de  Venezuela,     Ctrréspondo,  pues,  a 
vuestra  coíifianza  expidiendo  el  siguiepté  . 

IMiCRÉTÓ  :  .        .         . 

Art.  !•  En  cada  parroquia  cualquiera  qu^  sea  su 
población,  habrá  una  asaní)bl<ía  parroquial  que  se  convocará 
para  el  primero  de  marzo  del  présenle  año;  en  cuyo 
día  y  en  los  siete  siguientes,  tendrán  derecho  los.  sufragantes 
parroquiales  de  concurrir  á  votar  por  los  electores  queco- 
iTespondan  al  cantón* 

Art.  2.  Para  usar  de  este  derecho  se  reínnere  ser  veci- 
no  con  residencia  actual  en  el  lujtjar  donde  se  veritican  laselec- 
ciones^  y  además  spr  venezolano,  casado  ó  mayor  de  vein- 
tiún años,  y  dueño  de  una  propiedad  raizque  alcance  al 
valor  libre  de  cien  pesos,  supliendo  este  defecto  el  ejer- 
citar algún  oficio,  profesión,  comercio  ó  industria  útil, 
con  casa  ó  taller  abierto,  sin  dependencia  de  otro  en 
clase  de  jornalero  ó  sirviente.  En  consecuencia  podrán 
votar  los  sargeutos  y  cabos  del  ejército  permanente  y 
los  de  la  milicia  auxiliar  en  actual  servicio,  y  todos  los 
individuos  de  ésta  que  no  estándolo;  reúnan  las  cualida- 
des antedichas. 

Art.  3.  El  precedenlc  artículo  iio  excluye  a  los  que 
no  habiendo  nacido  en  el  territorio  de  la  antigua  Vene- 
zuela, ejercían  *  en  el  los  derechos  de  ciudadano  de  Co- 
lombia, antes  de  su  separación  del  gobierno  de  Elo- 
golá. 

Art.  4.  Aun  reuniéndose  todas  las  circunstancias 
anteriormente  dichas,  no  podrán  sufragar  los  que  hubie* 
ren  sido  sentenciados  á  sufrir  penas  aflictivas  ó  infamantes : 
ni  los  que  hubieren  vendido  su  sufragio  ó  comprado  el  de 
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otro  para  sí  ó  pgira  un  tercero:  ni  ios  locos  furios'^s  ó 
dementes:  ni  los  (ieiuiores  faUidos  ó  \a20s  declaradas 
.  por  tales:  ¡pilos  que  tengaa  cat^^a  criiniíml  al^ierta hasta 
que  seaia  absiielfcps^  ó  condenados  á  pena  nq  aftiotiya  ni  infa- 
naatoria :  ni  }os  deudores  á  caudales  pút)licos  con  plazos 
Cunaplidos. 

Art.  5.  Las  asambleas  parroquiales  serán  presididas 
por  Él  teniente  corre^dor  de  la  {mssna  parroquia  y  cuatro 
conjueces  que  noníd^rárá .  el  corregidor  del  cantón ;  mas^ 
pai^a  jevilár  entorpecimientos,  ^1  propio  conregidor  elegirá 
tftintnén  cúabro  suplentes,  que  eatrarán  por  su  orden  á 
reemplazar  á  cualquiera  de  ios  principales  que  se  halle 
legUimamenle  impedido. 

Art,  G.  Nó  podrán  ser  conjuQces  los  que,  conforme 
á  este  reglamento,  no  puedan  e[erqer  el  derecho  de  sufra- 
gante universal. 

Art.  7.  Las  ¿lecciones  se  harán  en  lugar  público ; 
nadie  podrá  presentarse  á  ellas  con  ninguna  clase  de  ar- 
mas; y  las  que  se  veriíiquen  á  virtud  de  alguna  coacción  ó 
.  violencia,  se  declararán  ^por  el  mismo  hecho  nulas.  La  jun-. 
ta  parroquial  tiene  derecho  para  suspenderlas  momentá- 
neamente^ para  trasladarlas  á  otro  lugar  ó  para  exigir  de 
laauioridad  competente  que  se  reniu^va  cualquiera 'fuerza 
ú  obstáculo  qué  ¡perjudique  su  libertad . 

Art.  8.    La    misn^a  junta   parroquial    tiene  facultad 

para  decidir  las  dudas  que  ocurran  sobre  cualidades  de 

^  los  sufragantes,  y  sobre  formas  de  estas  elecciones^  y  las 

quejas  que  se  susciten  sobre  cobecho  ó  soborno,  seducción 

ó  violencia. 

Art.  9,    1-iene  autoridad    también    la^   misma    junta 
.  para   repeler  el  voto  de   cualquiera  que  notoriamente  ca- 
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Art.  15.  Si  algún  cantón  no  alcanzare  á  dos  mil  al- 
udas, tendrá   siempre  nn  elector. 

Art.  16.  Ninguna  provincia^  por  limitada  que  sea  su 
población,  podrá  tener  menos  de  diez  electores.  Así, 
aquélla  cuyos  cantones  no  alcancen  á  producir  este  núme- 
ro, según  la  base  dada  en  el  artículo  14,  deberá  repartir 
proporcional  mente  el  nombramiento  de  los  diez  que  le  to- 
quen. Esta  operación  se  practicará  por  el  gobernador  de 
la  provincia,  con  acuerdo  del  corregidor  ó  corregidores 
del  cantón  de  la  capital. 

Art.  17.  No  podrán  ser  electores  los  que  carezcan 
líe  las  cualidades  prevenidas  para  ser  sufragante  parroquial; 
se  requiere  además  saber  leer  y  escribir,  tener  veinticinco 
años  de  edad,  ser  vecino  del  cantón  en  donde  se  hacen 
las  elecciones,  con  una  residencia  de  un  año  por  lo  me- 
nos; ser  propietario  de  alguna  finca  raíz  del  valor  libre 
de  quinientos  pesos,  ó  gozar  de  una  renta  ó  usufructo  que 
alcance  á  trescientos  pesos  anuales,  ó  tener  algún  grado 
científico. 

Art.  18.  Luego  que  se  hayan  concluido  las  elec- 
ciones parroquiales,  la  junta  que  las  ha  presidido  remitirá 
los  registros  de  ellas,  en  pliego  cerrado  y  sellado,  á  la 
junta  escrutadora  de   que  trata  el  artículo  siguiente. 

Art.  19.  En  cada  cabecera  de  cantón  habrá  una  junta 
escrutadora,  compuesta  del  corregidor  ó  del  que  haga  sus 
veces,  y  de  cuatro  vecinos  que  tengan  las  cualidades  de 
electores.  Estos  serán  nombrados  con  igual  número  de 
suplentes  por  el  gobernador  de  la  provincia,  y  se  hará  sa- 
ber su  nombramiento  á  cada  parroquia  de  cantón. 

Art.  20.  La  junta  escrutadora  se  instalará  el  mismo 
da  señalado  para  la  convocación  de  las  asambleas  parro- 
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exámenes  y  calificaciones  que  hagan  de  los  que  aparezcan 
nombrados  electores,  y  darán  pronto  aviso  á  éstos  para 
que  concurran  á  la  capital  de  la  provincia  en  el  día  preve- 
nido por  este  reglamento* 

Art,  26.  Los  electores  que  por  impedimento  físico 
ü  otro  grave,  ajuicio  de  la  junta?{escrutadora  del  cantón, 
no  puedan  concurrir,  serén  reemplazados  por  la  misma 
con  los  que  tengan  mayoría   de  votos  en  el  registro.     . 

Art.  27.  El  presidente  de  la  junta  escrutadora  com- 
pelerá á  los  electores  para  que  concurran  á  la  capital  de 
la  provincia  el  día  treinta  y  uno  de  marzo,  á  la  reunión 
de  la  asamblea  electoral,  pudiendo  imponerles  multas  gra* 
dualmente,  desde  veinticinco  basta  doscientos  pesos,  de 
modo  que  se  baga  efectiva  la  concurrencia  del  elector. 

Art.  28.  El  día  primero  de  abril  de  este  año  se 
reunirán  las  asambleas  electorales  en  las  capitales  de  sus 
respectivas  provincias,  estando  presentes  por  lo  menos  las 
dos  terceras  partes  de  los  electorales.  Presidirá  su  reu- 
nión la  junta  escrutadora  de  la  capital,  mientras  la  asam- 
blea elige  un  presidente  y  un  secretario  de  entre  sus 
miembros  á  pluralidad  de  votos.  La  junta  entonces  entre- 
gará á  la  asamblea  electoral  los  registros  que  baya  recibido 
de  las  elecciones  de  los  cantones  de  la  provincia,  y  con 
esto  terminarán  sus  funciones. 

Art.  29.  El  objeto  de  las  asambleas  electorales  es  votar 
por  los  diputados  que  correspondan  á  la  provincia,  para 
representarla  en  el  Congreso  constituyente  de  Venezuela. 

Art.  50.  Cada  provincia  de  las  comprendidas  en  el 
territorio  de  la  antigua   Venezuela  nombrará  tantos  dipu- 
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« 

lados  cuaotos  deban  corresponderle  á  razón  de  uno  por 
cada  quince  mil  almas  de  su  población;  si  quedare  un 
residuo  que  alcance  ó  exceda  á  la  mitad  de]  esle  número, 
nombrará  un  diputado  más. 

Art.  31*  Toda  provincia,  cualquiera  que  sea  su  po* 
blación,  tendrá  siempre  derecho  de  nombrar  un  dipu- 
tado. 

Art.  52.  El  cálculo  de  la  población  se  bará  con  arre- 
glo'á  los  censos  que  han  servido  para  las  últimas  elec- 
ciones. 

Art.  55.  Los  diputados  se  eligirán  de  uno  en  uno  en 
sesión  permanente,  se  declararán  legítimamente  nombra- 
dos los  que  obtengan  en  su  favor  una  mayoría  absoluta 
devotos:  esto  es,  un  voto  más  sobre  la  mitad  de  todos 
los  sufragios  de  los  electores  que  hayan  asistido  á  la  elec- 
ción. Cuando  no  se  obtenga  esta  mayoría,  se  procederá 
á  nuevo  escrutinio,  contrayéndose  la  votación  á  los  dos 
que  en  la  anterior  hayan  tenido  mayor  número  de  votos, 
hasta  que  alguno  resulte  con  la  indicada  mayoría.  La 
suerte  decidirá  las  dudas  que  ocurran  en  caso  de  igual- 
dad. 

Art.  54-  Estas  elecciones  se  verificarán  en  un  lugar 
])úblico,  adonde  puedan  concurrir  libremente  los  ciudada- 
nos ;  pero  los  electores  darán  sus  votos  escribiéndolos  se- 
creta y  aisladamente  en  papeletas  que  se  echarán  en  un 
cántaro,  de  moda  que  no  se  sepa  cuál  haya  sidp  el  voto 
de  cada  elector.  La  asamblea  nombrará  cuatro  escrutado- 
res  de  su  seno^  para  q^ue  recogidas  las  papeletas  y  cod- 
frontado  su  número  con  el  de  ios  electores,  verifiquen  el 
escrutinio  públicamente. 
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Arl.  oSt.  Los  volos  se  escribirán  con  el  debido  orden 
y  separación,  en  un  registro  que  se  firmará  por  el  presidente, 
los  cuatro  escrutadores  v  el  secretario* 

« 

Arl.  36,  Además  del  número  de  diputados  principales 
que  corresponden  á  cada  provincia,  se  nombrará  otro  igual 
de  suplentes  para  llenar  las  faltas  de  alguno  ó  algunos  de 
los  principales.  Esta  elección  se  hará  en  la  misma  forma 
que  la  otra,  aunque  podrá  ser  en  distinta  sesión,  con  tal 
que  sea  permanente,  y  al  siguiente  día  de  verificada  la 
anterior.  Según  el  orden  de  tiempo  en  que  cada  uno  salga 
electo  se  denominará  primero,  segundo,. tercero,  etc.,  suplen- 
te,  y  según  el  propio  orden  será  requerido  y  estará  obli- 
gado á  concurrir  al  Congreso  constituyente  de  Venezuela. 

Art.  57.  Ko  podrán  ser  diputados:  los  que  carezcan 
de  los  requisitos  necesarios  para  ser  elector,  con  arreglo 
al  artículo  17 ;  los  que  no  sean  vecinos  ó  por  lo  menos 
nacidos  en  el  departamento  á  que  corresponda  la  provincia 
que  hace  la  elección ;  los  que  no  tengan  tres  anos  de  resi- 
dencia en  el  antiguo  territorio  de  Venezuela ;  los  que  no 
sean  dueños  de  una  finca  raiz  que  alcapcé  al  valor  libre 
de  dos  mil  pesos^  ó  eii  su  defecto  tengan  una  renta  ó  usu* 
fruclo  de  quinientos  pesos  anuales  ó  hayan  recibido  algún 
grado  mayor  científico. 

Art.  58,  Las  disposiciones  de  los  artículos  7  y  15  son 
comunes  alas  asambleas  electorales. 

Art*  59*  Toca  alas  asambleas  electorales  decidir  las 
dudas  y  controversias  que  se  promuevan  a:cerca  de  las  in- 
formalidades ó  nulidades  de  estas  elecciones,  ó  sobre  la 
falta  de  alguno  de  los  requisitos  en  las  personas  que  hayan 
resultado  electas^  ó  que  se  pretendan  elegir,  y  su  resolu- 
ción será  definitiva. 
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Art.  40.  Siempre  que  un  mismo  individuo  sea  nom* 
brado  á  un  tiempo  por  provincias  diversas^  preferirá  el 
nombramiento  de  aquella  en  que  haya  obtenido  mayor 
numero  de  votos,  y  en  caso  de  igualdad  representará  á  la 
provincia  de  que  el  electo  se  halle  más  distante. 

Art.  41.  Las  asambleas  electorales,  después  de  ve- 
rificadas las  elecciones  de  diputados  en  los  términos  pres- 
critos por  los  artículos  55,  56  y  58,  tendrán  dos  dias  más 
para  el  arreglo  de  sus  trabajos,  pasados  los  cuales  quedarán 
disueUas  y  no  podrán  volver  á  reunirse. 

Art.  42.  Concluidas  las  elecciones,  los  presidentes 
de  las  asambleas  electorales  pasarán  inmediatamente  un 
aviso  á  los  diputados  principales  nombrados,  para  que  se 
disponga  á  concurrir  el  dfa  50  de  abril  del  presente  año 
de  1850,  á  llenar  sus  funciones  en  el  congreso  constitu- 
yente de  Venezuela,  que  se  reunirá  en  la  ciudad  de  Valencia. 
También  pasarán  una  lista  autorizada  de  los  diputados 
principales  y  suplentes  nombrados  á  los  gobernadores  de 
las  respectivas  provincias.  En  las  comunicaciones  que  ha- 
gan los  presidentes  de  las  asambleas  electorales  en  los 
casos  del  presente  articulo,  expresarán  el  numero  de  vo- 
tos que  haya  obtenido  el  diputado  cuya  elección  comu- 
nicaren. 

Art.  45.  El  gobernador  de  la  provincia  requerirá  y 
compelerá  á  los  diputados  electos  para  que  concurran 
oportunamente  al  Congreso,  pudiéndolos  declarar  privados 
del  ejercicio  de  los  derechos  de  ciudadano  por  cinco  años^ 
si  no  manifestaren  y  comprobaren  algún  inconveniente 
físico  ó  moral  grave,  por  el  cual  no  puedan  prestar  este 
servicio.  Si  alguno  tuviere  excusa  de  esta  clase  la  pro- 
pondrá sin  pérdida  de  tiempo  al  gobernador  de  la  provincia. 
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y  la  resolución  que  éste  expidiere  se  cumplirá;  debiendo 
dar  cuenta  documentada  al  Congreso  constituyente^  por  el 
órgano  de  su  presidente.  En  defecto  de  alguno  ó  algunos 
de  los  principales  requerirá  y  apremiará  al  suplente  ó 
suplentes  á  quienes  toque  el  reemplazo ;  y  si  estuvieren 
en  diversa  provincia  exhortará  al  gobernador  de  ella  para 
que  los  compela. 

Art.  M.  Los  registros  originales  de  las  asambleas 
electorales  se  dirigirán  por  los  presidentes  de  ellas  en 
pliego  cerrado  y  sellado  al  gobernador  de  la  provincia  de 
Carabobo,  quien  los  entregará  á  lá  comisión  represen- 
tante. 

Art.  45.  Los  primeros  miembros  que  concurran  á 
Valencia,  con  tal  que  no  sean  menos  de  diez,  formarán 
ia  comisión  de  que  habla  el  articulo  antecedente,  encar- 
gada de  recibir  los  registros  de  todas  las  asambleas  elec- 
torales^ y  las  credenciales  de  los  diputados  que  fueren 
llegando,  quienes  por  el  mismo  hecho  quedarán  incorpo- 
rados áélla.     Esta  comisión  elegirá  un  presidente. 

Art.  AQ.  El  Congreso  constituyente  venezolano  se 
instalará  por  sí  mismo  en  la  ciudad  de  Valencia  el  30  de 
abril  de  este  año.  Si  para  ese  día  no  estuvieren  reunidas 
las  dos  terceras  partes  del  número  total  de  diputados,  se 
diferirá  la  instalación  para  el  instante  mismo  en  que  se 
hsXien  congregados ;  y  si  para  el  15  de  mayo  aún  no  lo 
estuvieren,  se  instalará  el  Congreso  con  la  mayoría  absoluta 
de  representantes  electos. 

Art.  48.  Las  provincias  que  á  la  publicación  de 
este  reglamento  no  se  hubieren  pronunciado  por  ia  sepa- 
ración de  Bogotá  y  establecimiento  de  un  gobierno  sobe- 
rano en  Venezuela,  y  lo  hicieron  después,  podrán  enviar 
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Art.  00.  Este  decTelo  se  publicará  inmedialamente 
por  bando  y  se  trascribirá  á  todos  los  gobernadores  de  las 
provincias  que  comprende  el  territorio  de  la  antigua  Vene- 
zBela^  para  que  hagan  lo  mismo  en  los  cantones  y  parro- 
quias de  su  jurisdicción^  á  ;íin  de  que  tenga  su  debido 
cumplimiento. 

Dado  en  Caracas  á  1  o  de  enero  de  1830. — 20. 

JOSic  AlHTONIO  PaEZ. 

CAPITULO  IV 

Elf  OSIGIÓN  DEL  PEESID8NTB  DEL  ¿ONSEJO  DE  MINISTROS. — ^NÜE? O  MEN- 
SA» BEL  LldE3iTiD0R.-~Tdi<HIES  DB  lISVASlÓlf  m  TH|EZÜK¿i« — 
ni!V  PE  DEFEISSA  DE  ESTE  TERRITORIO. 

FÉBRÉRb  b¿   iSíoÓ. 

Coii  fecha  25  de  ehero  él  Pí-ésldferiléí  déí  Cóniep 
dé  Ministros,  s^ríor  José  M.  del  Ckstiltd,  i^br  ShÚktí  ákí 
tibéftádoi*^  dirigía  á\  Congreso  constild^énte  üdá  ékpo- 
sición  aclarando  los  actos  á  que  ^b  refería  cía  stt  filtimó 
mensaje.  Trataba  de  explicdf  en  ella  lo^  subéSos  de 
íá  República  en  los  ültitoiná  diecisiete  meses  j  el  estado 
de  ia  administración  i  k  fin  qué  el  Congreso  tutiera  datos 
fiara  Comprender  mejor  Ibs  necesidades  del  páis*  4 
grandes  trazos  pintaba  en  dicho  dociihiénto  hi  lochas 
idtéridrés^  las  dificultades  de  Colombia  con  el  vecino  Pérü, 
j  les  liiedios  adoptados  para  mantener  aFgané  regularidad 
éh  h  admífiistráaiéd.  Laflaentábasé  de  la  falta  de  un  go- 
Üénio  coMolidaddy  sin  lor  euil  m  podHida  emíprendíetse 
k»  Métniaíi  sdbrtf  iodo  en  é  éjéroho  y  Ift  iuáfína^  cfié 
las  necesitaban  y  muy  sólidas.    Llamábase  abuso  de   la 
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te  sus  miras  á  conservar  la  unióo  sin  detrimenlo  de  los 
intereses  locales^  á  combinar  la  libertad  con  el  orden, 
y  á  poner  fuera  del  alcance  del  poder,  no  menos  que  de 
las  facciones,  les  garantías  individuales  y  la  tranquilidad 
román . 

«La  providencia,  señor,»  termina  diciendo  el  presi- 
dente del  Congreso,  «os  tiene  reservando  para  contener  el 
mal,  establecer  el  orden,  ó  impedir  que  se  desfigure  en 
fiarte  alguna  vuestra  hermosa  obra.  Promulgado  el  nue- 
vo código,  conquistaréis  la  ultima  palma  de  la  inmor- 
talidad afianzando  la  ley,  y  asistiréis,  cual  pontiSce  de 
la  concordia,  á  celebrar  en  su  templo,  con  to<los  no- 
sotros, la  espléndida  fiesta  de  la  reconciliación  colombiana.» 

Bolivar,  sin  embargo,  tuvo  sus  motivos  para  no  salir 
de  Bogotá,  y  pidió  al  Congreso  que  se  relevase  de  sus 
funciones  de  diputado  por  Maracaibo  al  general  José 
María  Carreiío,  y  se  le  nombrara  jefe  de  las  tropas  que 
se  situasen  en  el  departamento  del  Zulia,  para  preservar- 
lo, según  se  decía,  de  la  influencia  del  partido  que  se 
haba  pronunciado  en  Caracas  contra  la  unidad  de  la 
república.  Sin  embargo  se  pensó  al  mismo  tiempo  en 
enviar  á  Venezuela  una  misión  de  paz,  para  la  cual  fue- 
ron elegidos,  6  de  febrero,  el  mariscal  Sucre,  el  obispo 
de  Santa  Marta  José  María  Estévez,  y  el  diputado  Juan 
García  del  Puo.  Habiéndose  excusado  este  último,  los 
otros  dos  se  dispusieron  á  emprender  su  viaje  á  Cúcdta 
el  17  de  febrero,  con  tan  pocas  esperanzas  de  buen 
éxito  en  la  empresa,  que  el  mariscal  Sucre,  al  despe- 
dirse del  Congreso,  dijo  que  « atendidas  las  bases  que 
se  le  prescribían  para  la  negociación  y  el  estado  de 
los  negocios  en  Venezuela,  no  esperaba  resultado  alguno 
favorable.» 
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Desde  principios  de  enero  sabía  yo  que  Bolívar 
había  escrito  cartas  á  muchos  jefes  eh  Veiiezuela>  califi- 
cando de  rebelión  el  pronunciamiento  de  los  pu&blds^ 
y  aun  había  autorizado  al  coronel  Teodoro  Figueredo  á 
decir  que  venía  á  Venezuela  con  designios  de  conte- 
ner «el  escándalo  de  Caracas^»  contando  con  el  influjo 
con  que  tuviera  en  esta  ciudad  y  en  ottos  depar- 
tamentos. La  marcha  de  tropas  de  la  Nueva  Gfabadá 
hacia  Ihs  fronteras  de  Tén^zuela,  el  nombramiento  áú 
general  Daniel  Florencio  O'Leary  para  mandar  las  fuers^s 
que  dóbi&ron  entiregarse  al  general  Car  reno,  la  orden 
de  que  el  coronel  José  Félii  Blanco  extendiera  su  au- 
toridad hasta  San  Cristóbal^  población  de  Venetuela^ 
tddo  Goioaiáíendo    con  otros  iniorm^sj   me  hizo  femar 

^  a  é  invadir  el  territorio.  Desdi 
15  ^  diciembre  de  1829  había  yo  encargado  al  g^ne- 
r^\  Marino  que  vigilase  las  fronteras  de  la  Nueva  Gra- 
dada confinantes  con  el  departamento  de  Qrinqco,  del 
cual  era  eomaridanle  general.  Pensé  pues  en  estar  aperci- 
bido de  cualquier  ataque^  estableciendo  líneas  de  defensa 
y  pteparándome  para  tod&  contingencia. 

Tres  eran  ¿istas,  que  llamamos  de  derecha^  cehtro  é 
izqmerda*  Lk  base  de  óádi  nhtf  dé  ótlas  eráü  las  for- 
talezas áé  la  Barra  de  Maracaibo  plal^á  la  derecha^  He- 
rida pbrá  el  Centro,  y  Barinas  para  la  izquierda^  extendién* 
doseha^ta  Guasdaalito* 

La  Unea  divisora  del  Táehira  no^  parecía  defendible, 
y  se  creía  quef  iri»  ejército  acantonado  en  ella  eslabi 
eiptfésto  á  ser  batido  en  deta^^  á  ^r  íwprtmMáü,  y  á 
todcM  \ob  g;ol|)ts  d«  mafto  quü  uii  Jefe  enipTefidedm 
puede  imaginar :  era  por  lo  tanto  necesario  MArbettloé 
algún  tanto  para  asegurar  mejor  ios  acantonamientos  de 
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fas  tropas  destinadas  á  la  defensa  de  nuestro  territorio 
en  esta  linea,  y  no  alejamos  tanto  de  la  raya  para  que 
pudiésemos  conocer  mejor  los  movimientos  del  enemigo, 
su  fuerza  y  al  mismo  tiempo  inspirar  más  aliento  á  los  pue- 
blos  de  la  provincia  de  Pamplona  y  estar  en  posición  de  reci- 
bir bajo  nuestro  amparo  á  los  jefes,  oOciales  y  tropa  que  de* 
fepdiesen  nuestra  causa. 

Bajo  efeté  supuesto,  el  ejército  defensor  deberla  si- 
tuarse en  el  mismo  orden  en  que  debfá  cotübatír:  la 
derecha  en  Lobatera,  el  centro  en  Guásimo  y  Tficbira., 
y  la  izquierda  en  San  Cristóbal^  con  sus  dváns^adas  en 
1a  Yirgeq^  las  Lomas  y  cerca  de  Molero,  con  las  van- 
girardias  en  Qapacbo.  En  estos  acantonamfentos>  qu6 
estf^ban  k  poca  distancia  unos  de  otros>  y  que  en  seijs 
bori|s  ppdriací  todas  l«a  fuerzas  coficentrarse^  iemian 
la  Tentaja^  1^,  de  saber  de  aptemano  los  moTÍ|miea- 
tQ9  ^e\  enemigo,  su  número  y  todos  los  pormenores 
por  que  loa  espías  del  vaile  de  Cücuta  podían,  por 
seis  ó  siete  caminos  diferentes,  comunicar  cqu  nuestras 
avanzadas;  i^  de  estar  cop  menos  cqiflado  que  s¡o\^¡íe 
el  Táipbira,  y  poder  descansar  y  dormir  (X)n  spsíe^, 
yentaja  no  pequeña  para  una  tropa ;  3^  el  enemigo  ea 
Cücuta  debía  tenar  un$t  vigilancia  muy  grande  pera  no 
9er  sorprendido,  lo  qpe  le  baria  fatigar  bastante  su  ejer- 
cito; 4*  de  estar  todos  los  soldados  á  cubierto  de  It 
^temperie,  por  tener  bascante  alojamiento ;  5®  poder 
l^rocurarse  con  o^s  facilidad  víveres  y  bagajes,  y  e^tar 
dispuestos  á  coneeplrarse  en  un  campo  que  sé  bubiese 
CiSCQgi^o  4@  an^Baana,f  para  d«r  una  aedón  qui&  cfUne- 
vpgp^  00  (lo^^  «t^iit^r;  ^*  de  ser  f4cü  I9  rearada  sin 
exponerse  á  ser  atropellado,  y  en  la  misma  retirada  nacer 
grav«s  daños  al  enemigo  v   dar  todo  el   tiempo  que  se 
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estar  aquí  si  el  enemigo  se  aproximaba;  pero  de  lo  con- 
trario podrían  marchar  á  la  linea  que  dista  dos  días. 

Ei  plan  de  defensa  y  operaciones  militares  seria^  ele- 
gido y  estudiado  el  campo  de  batalla  por  el  general  en  jeíe^ 
si  veía  probabilidades  en  su  favor,  dar  acción  si  era  ata- 
cado; délo  contrario,  retirarse  en  orden,  la  derecha  por 
un  camino  separado,  el  centro  é  izquierda  por  otro,  y 
todos  sobre  el  Páramo  del  Zumbador.  En  la  subida  se 
contaba  con  un  punto  tan  ventajoso  que  la  retaguardia  de 
la  columna  del  centro  é  izquierda  podía  detener  un  día 
ó  dos  al  enemigo,  y  por  la  derecha  se  podia  atrincherar 
otro  punto  defendible,  por  detenerlo  igual  tiempo  para  que 
el  ejército  llegara  á  la  Grita  sin  atropellarse.  Allí  tam- 
bién se  podia  detener  al  enemigo  en  la  subida  del  Porta- 
chuelo y  la  de  Valle  Hondo,  para  que  el  ejército  pudiera 
retirarse  en  orden  hasta  la  linea  natural  de  defensa,  que 
estaba  en  las  laderas  del  Chama  y  cumbres  del  Ventisque- 
ro. Estas  debían  ser  preparadas  de  antemano,  y  también 
debían  haberse  establecido  guerrillas  en  Bailadores,  para 
que  una  vez  que  el  enemigo  estuviera  en  Estanques,  em- 
pezar á  obrar  á  sus  espaldas,  cortarle  sus  convoyes,  in- 
terceptarles las  comunicaciones,  y  forzarlo  á  hacer  destaca- 
mentos para  conservar  libre  su  base,  que  debía  ser  Cúcula  ó 
la  Grita.  Estas  guerrillas  deberían  tener  su  apoyo  sobre 
Pregonero  de  un  lado,  y  del  otro  sobre  Zulia. 

A  derecha  é  izquierda  del  Chama  hay  cuatro  puntos 
formidables  que  para  tomarlos  el  enemigo  debía  perder  mu- 
cha gente,  y  nosotros  teníamos  la  ventaja  de  podernos  re- 
tirar sin  ser  corlados,  y  reunimos  en  Tabay,  después  de 
haber  abandonaiio  á  Mérida  y  hecho  marchar  el  parque 
sobre  Trujitlo.  El  ejército  entonces  se  pondría  en  plena  re- 
lirada,  v  hasta  los  Apartaderos  iría  reunido.  Allí  se  divi- 
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diría  \a  izquierda  para  Santo  Domingo  y  las  Piedras,  y  la 
derecha  y  centro  para  Timotes.  Si  el  enemigo  avanzaba, 
las  guerrillas  que  se  debían  también  haber  formado  en  el 
cantón  de  Mérida  y  Mncuchí€s,  deberían  obrar  con  acti- 
vidad sobre  los  flmí»'»s  y  retaguardia,  para  forzarlo  á 
hacer  destacamento^  tenerlo  en  alarma,  molestarlo  é  im- 
pedir que  encontrase  recursos.  Podían  tener  sn  apoyo  so- 
bre el  Morro  y  Acequias,  la   Mesa  y   Pagí. 

Si  el  enemigo  seguía  avanzando,  se  establecerían  otras 
guerrillas  en  las  Piedras  y  en,  Tmiotes,  que  podían  tener 
su  apoyo  en  las  Tapias  y  en  los  Callejones  que  debían  de- 
fender para  tener  su  comunicación  con  Barinitas.  Una  vez 
que  el  enemigo  hubiera  decidido  su  marcha,  nuestras  co- 
lumnas la  ejecutarían  también,  la  izquierda  por  Niquitao 
y  Boconó,  la  (ierecha  por  Mendoza  y  Valera^  y  el  centro 
por  Burrero  y  Trujillo.  Se  establecería  el  cuartel  general 
en  Trujillo,  y  las  vanguardias  en  Mendoza,  Burrero  y  ]Ni- 
quitao.  Allí  se  observarían  sus  movimientos;  y  una  vez 
que  se  conociera  su  dirección  y  marcha,  de  repente  se 
ejecutaría  un  cambio  de  división  paralelo  á  su  marcha, 
concentrando  todas  las  tropas  en  el  cantón  de  Boconó. 
Esta  maniobra  rápida  é  inespera<k  debería  desconcertarlo, 
porque  se  le  dejaba  de  improviso  libre  paso  para  internarse, 
y  al  mismo  tiempo  se  encontraría  en  una  posición  desven- 
tajosa, expuesto  á  ser  cortado  totalmente  si  avanzaba  un 
poco  más,  y  si  retrocedía,  á  ser  atacado  en  su  vanguardia, 
de  flanco  ó  á  rataguardía.  Los  recursos  ie  deberían  fal- 
tar, sus  comunicacionesr  deberían  ser  interceptadas  si  las 
guerrillas  del  país  hacían  su  deber.  Se  habría  debilitado 
con  pequeños  destacamentos  para  mantener  la  comunica- 
ción, y  si  no  estada  en  peores  conflictos.  Si  en  este  tiem- 
po una  columna  que  saliera  de  Maracaibo  y  viniera  á  la 
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Grita,  ó  k  Mérida,  ó  á  Bailadores,  se  reuniese  con  las 
guerrillas,  habría  destruido  las  pocas  fuerzas  que  estu- 
\iesen  en  esos  puntos.  Si  marchase  adelante  nosotros 
le  seguiríamos  á  retaguardia,  y  sería  perdido ;  y  si  tomaba 
la  medida  de  atacarnos,  podríamos  hacer  con  aquel  cantón 
prodigios  de  valor,  porque  parece  hecho  por  la  natura- 
leza para  sostener  una  defensa.  Circundado  de  páramos, 
caen  de  sus  cimas  una  cantidad  de ,  quebradas,  en  las  cua- 
les á  cada  paso  se  encuentra  un  punto  de  defensa :  dos 
ríos  de  bastante  agua  corren  en  sentido  opuesto  uno  hacia 
otro  y  vienen  á  formar  el  río  Boconó,  que  se  abre  un 
paso  al  través  de  los  páramos  para  correr  al  llano.  Se- 
ríamos dueños  del  camino  de  Guanare,  y  podríamos  tener 
una  pronta  comunicación  con  las  provincias  de  Barinas  y 
de  Carabobo.  El  temperamento  es  frío  en  los  páramos,  y 
templado  en  el  valle,  de  consiguiente  sano  y  rico  en  produc- 
ciones. Nunca  carecería  la  tropa  de  víveres,  pudiendo  \e- 
nirnos  con  facilidad  el  ganado  del  llano.  Aquí,  pues,  don- 
de le  esperaba  en  San  Carlos  la  reserva  del  ejército  á  mis 
órdenes,  era  probable  que  viera  el  enemigo  el  fin  de  su 
malograda  canopana. 


> 


64  autobiografía 


CAPITULO  V 

El  CONGRESO  ADMIRABLE  CONTINCA  SUS  TAREAS. — INrEUSlÓN  DE  BOLl- 
VAR. — ^VÜELVE  Á  LA  CAPITAL. — PRONUNCIAMIENTO  DE  LOS  CASANA- 
REÑOS. — ENTREVISTA  DE  LOS  COMISIONADOS  GRANADINOS  Y  VENE- 
ZOLANOS.— PRONUNOAMIENTOS  DE  ALGUNOS  PÜFBL  »S  DE  LA  NUEVA 
GRANADA  CONTRA  BOLÍVAR.  — RESISTENQ A  DE  BOLÍVAR  k  DETAR  El. 
MANDO. — EL  CONGRESO  TERMINA  SUS  TAREAS.  — FIN  DE  LA  DICTA- 
DVRA  DEL    LIBERTADOR. 

MARZO    \    ABRIL   DE    1850. 

No  habiéndose  presentado  á  principios  de  marzo  la 
comisión  destinada  á  redactar  el  proyecto  de  conslitución, 
se  puso  en  receso  el  Congreso  admirable  hasta  el  13^  en  que 
segnn  el  reglamento  interior  abrió  de  nuevo  sus  sesiones 
para  tratar  de  aquel  asunto.  Como  en  ellas  se  hablara  de  go- 
bierno central  y  de  la  necesidad  de  unión^  muy  pocas  es- 
peranzas debieron  tenerse  de  que  fuera  aceptada  con  gusto^ 
pues  lo  que  se  deseaba  eran  reformas  radicales»  y  bien  sa- 
bían los  miembros  del  Congreso  que  ya  la  separación  de 
Venezuela  era  partido  que  sólo  podía  contrarestarse  con  la 
fuerza.  No  faltaron  sin  embargo  quienes  aprobaran  el  pro- 
yecto de  constitución ;  pero  el  señor  Salvador  Camacho, 
de  Casanare^  y  diputado  por  el  Socorro^  tomó  la  palabra  y 
dijo  entre  otras  cosas^  «que  aquella  constitución^  cuyo  sis- 
tema establecía  en  la  república  la  centralización  misma  que 
había  traído  al  precipicio  en  que  se  hallaban  y  de  que  los 
pueblos  no  se  acordaban  sin  horror^  no  era  la  reforma  ne- 
cesaria ;  que  Colombia  exigía  para  sus  necesidades  un  cam- 
biamiento absoluto  é  indispensable:  que  esto  se  dejaba 
conocer  por  el  pronunciamiento  y  la  actitud  imponente  de 
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Venezuela,  y  que  si  el  resto  de  la  república  no  deseaba 
otro  tanto,  era  probablemente  porque  no  podia  sacudirse  i 
que  por.  otra  parte  el  proyecto  de  constitución  contenía 
un  artículo  por  el  cual  se  le  facultaba  y  encargaba  al 
Ejecutivo  niantener  y  hacer  obedecer  aquella  constitución,  y 
que  esto  era  ob  igar  al  Ejecutivo  á  decretar  á  Venezue- 
la una  guerra  fraticida  y  desastrosa  con  un  ejército  cuyos 
soldados  y  recursos  en  su  mayor  parte  serían  granadinos,, 
y  que  él  no  alcanzaba  á  comprender  qne  hubiese  un  gra- 
nadino tiin  insensato  que  lejos  de  disparar  un  tiro  contra 
sus  hermanos  de  Venezuela,  y  contra  sus  propios  intereses^ 
no  se  pasase  al  ejércto  venezolano :  que  en  ese  concepto 
era  de  opinión  que  el  proyecto  volviera  á  la  comisión  pa- 
ra que  se  reformase  por  otro  sistema  más  consonante  con 
los  deseos  y  circustancias  actuales  de  la  república,  puesto 
que  ella  estaba  bien  pronunciada.»  Esta  opinión  íue  apo- 
yada por  un  d¡()utHdo  del  Sur,  (|ue  reeaicó  tnmbién  sobre 
el  artículo  que  oblif^aba  al  Ejecutivo,  para  sostener  la 
constitución,  á  abrir  una  guerra  lan  injusta  romo  ominosa. 
Entonces  el  señor  Francisco  Aran  la  dijo  aque  estaba  ab- 
sorto y  escandalizado  de  ver  que  hombres  que  hasta  en' 
tonces  habían  sido  respetab'es  para  él  tuviesen  el  arrojo 
de  avanzar  en  el  seno  del  Con^re^^o  proposiciones  tan  alar- 
deantes, y  que  esto  no  era  más  (jue  querer  introducir  en 
el  Congreso  la  revolución  (|ue  se  decía  haber  en  Venezue- 
la, la  cual  no  era  obra  de  los  pueblos  sino  de  unos  cuantov' 
facciosos  de  aspiraciones  inicuas :  que  los  pueblos  de  Ve- 
nezuela verían  como  un  consuelo  aquella  constitución,  y 
que  ella  sola  obraría  la  reacción  eii  favor  del  gobierno 
legitimo:  que  proposiciones  tan  alarnautes  como  lasque 
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de  suceder  las  bendiciones  de  un  gobierno  popular^ 
en  que  las  garantías  del  ciudadano  sean  tan  fuertes 
corao  el  poder,  y  en  que  la  sociedad  de  Venezuela  no 
quede  expuesta  á  los  caprichos  de  alguna  persona  ó  fa- 
milia. Al  frente  del  ejército  me  hallaréis  cumpliendo 
mis  deberes  como  soldado,  y  defendiendo  mis  derechos 
como  el  más  celoso  republicano.  Si  la  desgracia  pone  la 
fictoria  en  las  manos  de  algún  invasor,  acoplaos  de  Ia 
palabra  que  os  doy,  que  no  gozará  de  los  trulos  de  su  triun- 
fo fatal  sino  pasando  por  sobre  mi  cadáver,  porque  estoy  re- 
suelto á  no  sobrevivir  á  la  ignominia. 

« Venezolanos !    debo    informaros  con   franqueza   del^ 
estado  de  nuestra   existencia   política  ;  éHa  peligra  si  no 
sois  más  fuertes  que  la  intriga,  la  calumnia   y  el  poder 
de  la  ambición.     La   convención   reunida  en  Bogotá  por 
orden  del  general   Bolívar,    despreciando   vuestros  votos> 
ha  declarado  que .  la  ley  fundamental  de  la   unión  es  in- 
destructible, encargando  al  mismo  general  Bolívar  de  con- 
Mrvar  la  integridad  del  territorio :  el  general  Bolívar  ha 
aceptado   voluntariamente  la   odiosa  misión,   después  de 
haber  resignado  el  mando   supremo,  y    marcha  con  ua 
ejército  á  someter  el  valor  indomable  de  Venezuela :  trae 
su  espada  dirigida  sobre   el  corazón    de    la  madre  que 
le  dio  el  sér^    y  pretende  ocultar  el   veneno  de  la  ven- 
ganza que   encierra   en    su  pecho  con  el  velo  de  obe- 
diencia y  sumisión  á  la  voluntad   nacional.    Empleará  la 
astucia  para  sorprenderos  y  seduciros ;  si  esta  fuere  ine- 
ficaz^ empleará  más  inútilmente  la  fuerza.  ¿Y  quién  po-^ 
drá  culpar  vuestra  defensa?    Los  agresores  exterminarán 
para  establecerse^  nosotros  para  conservarnos.  El  mundo 
dvilizado  echará  sobre  su  frente  el  crimen  de  la  sangre  qiie 
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extremo  de  regalar  á  los  generales  Urdaneta  y  Luca^ 
Carvajal  la  ÚDÍca  propiedad  de  consideración  qUe  había 
en  ella,  que  eran  las  haciendas  dlel  Meta.  El  general 
Carbajal^  decían^  en  el  espacio  de  dos  años  había  agra- 
viado á  todos  sos  habitantes^  robando  todos  los  ganados  y 
bestias^  tratando  de  ladrones  á  sus  dueños^  y  azotando  y 
apaleando  á  cuantos  encontraba  en  las  sabanas  y  caminos. 
£stos  hechos  escandalosos  fueron  comunicados  al  gobierno 
de  Bogotá,  quien  no  atendiendo  las  quejas,  expidió  órdenes 
al  gobernador  de  la  provincia  para  que  diese  á  Carbajal  la 
protección  que  necesitara.  Los  pronunciados,  apoderándo- 
se de  la  persona  de  Carbajal,  el  día  2  de  abiit  le  decapitaron^ 
lo  mismo  que  al  comandante  Segovia,  su  Colega  en  las  tro- 
pelías cometidas.  Llamóse  ehtonces  para  ponerse  ál  fren- 
te del  movimiento  al  general  de  brigana  Juan  r^epómuceho 
Moíreno,  y  en  la  acta  que  formaron  los  habitantes  sé  pidió 
agregación  á  Venezuela. 

Atribuyóse  el  firme  propósito  de  los  casanáreños  á  in- 
írnencias  del  partido  venezolano,  y  á  intrigas  mías.  Desde 
Bogotá  me  escribía  entonces  el  general  Diego  Ibarra:  «La 
invasión  de  Casanare  por  algunos  hombres  de  Venezuela,  y 
las  marchas  de  algunas  tropas  á  los  valles  de  Cúcttta  han 
alarfDddo  extraordinariarnenté  al  gobierno  y  al  pueblo,  como 
lo  sabrá  usted  ofícialmente  por  el  cooluctdr  que  lleva  ésta. 
£1  Libertador  me  ha  dicho  que  nuti  :á  ha  querido  hacer 
la  guerra  á  Venezuela,  porqpe  es  su  patria,  y  que  á  pesar 
de  todos  los  insultos  nunca  tomará  medidas  contra  ella ;  pe- 
ro que  si  lo  vienen  á  perseguir  y  á  insultar  de  este  lado  del 
láebira  y  del  Arauca,  ño  lo  permitirá.» 

El  error  deque  yó  tnflui  en  el  mdvíiñiento  de  Cisiáanare 
«tá  Consignado  dd  lA  historia  del  señoír  Restrepo^  á  ^e&ar 
dé  e^m  eAtOncds  se  cotopMbdió  biüñ  que  él  cftrgo  era  iñ- 
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lá   pa*ma    del    triunfo^    y    estoy    satisfecho    de   vuestro 
valor. 

«Soldados:  la  cau^^a  que  derendemos  es  la  gloriado 
nuestro  carácter  nacional,  nuestra  independeocia  y  libertad. 
Algunos  agentes  del  gobierno  de  Bogotá,  con  una  con- 
ducta insensata,  pretenden  disputarnos  estos  preciosos  dere- 
chos y  traernos  la  guerra ;  pero  sus  actos  no  tienen  el 
asentimiento  general :  batallones  enteros  de  su  ejército 
se  han  pasado  y  están  aumentando  el  nuestro;  muchos 
de  sus  oficiales  y  soldados  han  dejado  sus  fílas  para  alis- 
tarse bajo  nuestras  banderas.  Tienen  el  delirio  inconcebi- 
ble de  desconocer  la  república  que  ha  triunfado  del  trono  de 
losfiorbones. 

«Soldados :  nosotros  no  vamos  á  hacer  la  guerra  á  los 
pueblos,  sino  á  llevarles  la  paz.  Sea  nuestra  divisa  triunfar 
á  nombre  del  pueblo,  para  hacer  respetar  las  leyes  ;  y  nues- 
tro deseo,  ver  á  todos  nuestros  hermanos  contentos^  libres^ 
felices  y  dichosos. . 

«Cuartel  general  en  Valencia^  á  11  de  abril  de  1830. 

José  A.  Píez.» 

Al  Gn  los  comisionados  venezolanos  y  granadinos  tu« 
vieron  su  entrevista,  y  abrieron  las  conferencias  el  18  de 
abril^  en  la  villa  del  Rosario  de  Ciicuta.  fin  vez  de  Narvarte 
asistió  á  ellas  el  Doctor  Ignacio  Fernández  Peña.  Muy  di- 
ficil  era  que  pudieran  entenderse  individuos  que  represen- 
taban voluntades  tan  opuestas ;  y  por  eso^  aunque  todos 
ellos  eran  ciudadanos  eminentes,  interesados  en  el  bien- 
estar  de  su  patria^  no  pudieron  convenir  en  nada  en  los 
primeros  dias^  hasta  que^  renunciando  á  su  carácter  oficial^ 
se  propusieron  tratar  la  cuestión  que  había  motivado  la  en- 
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trevista  como  simples  ciudadanos  ganosos  de  hallar  medios 
de  restablecer  la  concordia.  Dichas  conferencias^  como 
dice  Montenegro^  harán  siempre  honor  á  los  que  las  sus- 
cribieron. £1  Gran  Mariscal,  que  desconocía  el  espíritu  del 
pronunciamiento^  propuso  «que  habiéndose  hecho  azaro- 
sos algunos  militares  que  abusando  de  su  poder  ó  de  su  in- 
fluencia, han  hollado  los  unos  las  leyes  y  acusádose  á  otros 
por  sospechas  de  intentar  un  cambio  de  las  formas  del 
gobierno,  se  prohibe  que,  durante  un  período  que  no  será 
menor  de  cuatro  años,  pueda  ninguno  de  los  generales  en 
jefe  ni  de  los  otros  generales  que  han  obtenido  los  altos  em- 
pleos en  la  república  en  los  años  desde  20  al  de  30,  ser 
presidente  ó  vicepresidente  de  Colombia,  ni  presidente  ni 
Yicepresidente  de  los  Estados,  si  se  establece  la  confede- 
ración de  los  tres  grandes  distritos :  entendiéndose  por  al- 
tos empleados  el  de  presidente  ó  vicepresidente,  ministros 
de  estado  y  jefes  superiores. » 

No  objetaron  la  proposición  los  comisionados  Tovar  y 
Peña,  que  no  pertenecían  al  ejército ;  más  el  general  Mari- 
no, creyéndose  ofendido,  manifestó  «que  no  creía  que  debie- 
ra ser  admitida  por  ellos,  porque  en  Venezuela  estaba  cierto 
que  las  autoridades  que  están  encargadas  de  conservar  el 
orden  y  de  no  dejar  deprimir  su  opinión,  no  tienen  aspira- 
ción alguna  fuera  de  la  de  llenar  este  deber  sagrado  y  con- 
tribuir á  la  libertad  del  pueblo ;  que  ninguna  persona  con- 
vertiría alli  en  su  utilidad  privada  lo  que  se  ha  emprendido 
en  beneficio  de  todos ;  que  ya  el  pueblo  no  ie  engañaba  y 
estaba  niuy  vijilante  sobre  sus  intereses ;  que  los  liotnto'a- 
mientos  que  hiciera  Venezuela  serán  libres,  exentos  de  todo 
influjo,  atendiendo  para  la  elección  dé  los  funcionarios 
püblicos  sók)  &  la  catisa  nacional^  y  no  á  respetos  ni  cóñ* 
si^raciones  personales.  í> 
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Las  proposiciones  qae  forman  el  protocolo  de  sus  con- 
ferencias fueron  las  siguientes : 

1^  Que  siendo  general  el  desagrado  contra  el  gobierno 
y  la  administración  general  que  ha  dirigido  á  Colombia^  se 
acuerde  á  la  Nueva  Granada  y  Quito  que,  asi  como  Ve- 
nezuela, puedan  organizarse  libremente. 

2^  Que  el  actual  Congreso  decrete  lo  conveniente, 
para  mantener  provisoriamente  las  relaciones  exteriores  de 
Colombia,  y  para  cuidar  del  crédito  nacional,  hasta  que  los 
congresos  de  los  diversos  Estados  acuerden  lo  que  conduz- 
ca á  la  inteligencia  que  deba  reinar  entre  ellos  en  lo  suce- 
sivo ;  debiendo  tenerse  presente  que,  en  la  dirección  de 
aquellos  dos  ramos,  no  debe  inferirse  perjuicio  ala  actitud 
que  ha  tomado  Venezuela,  y  lo  que  en  obsequio  de  sus  in- 
tereses, deíensa  y  seguridad,  pueda  haber  convenido  6 
conviniere  en  adelante,  interior  ó  exteríormente. 

5°  Que  para  calmar  desconfianzas,  no  se  nombre 
para  ejercer  las  funciones  de  que  se  ha  hablado  en  la  pro- 
posición anterior,  u  ninguna  de  las  personas  que  hayan  ob- 
tenido en  eL sistema  constitucional  y  en  la  administra- 
don  que  se  le  sustituyó,  los  empleos  de  presidente  y 
vicepresidente  de  la  república,  de  secretarios  del  despacho 
j  del  consejo  de  Estado. 

A^  Que  con  respecto  á  la  iNueva  Granada  y  antigua 
presidencia  de  Quito,  se  adopten  las  medidas  necesaríafi 
para  que  se  formen  sus  gobiernos  provisorios,  que  retí- 
niendo  la  representadón  nacional  de  aquellos  pueblos, 
CMistibiyan  deftqitiv^mente  sus  gobiernos. 

5^  Que  los  congresos  coostituyeqtes  de  Venezuela^ 
Geptroy  Sur,  acuetdeo  los   medios  pacíficos,  decorosos 
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y  con V6I2 lentes^   p^a  el  establecimiento    de   los  viñedos 
que  deban  ligarlos  entre  sí  en  lo  sucesivo. 

6^  Quesea  libre  á  los  individuos  del  ejército^  natu- 
rales de  cada  una  de  las  tres  secciones,  trasladarse  h  su 
territorio  cuande  lo  estimen  conveniente.  Las  ciases  de 
tropas  deberían  ser  precisamente  licenciadas. 

7*  Que  ningún  individuo,  bien  sea  militar  ó  sim- 
ple ciudadnno  de  la  Nueva  Orannda,  ó  de  la  presiden- 
cia de  Quito,  pueda  ni  deba  ser  molesta'lo,  ni  persegui- 
do en  nine^ún  tiempo  por  sus  pronunciamienros  contraídos 
&  variar  la  actual  administración  y  en  Favor  de  la  libertad; 
lo  mismo  que  cualquier  venezolano  que  se  hallare  en  la 
Nueva  Granada  -y  Quito,  y  hubiere  tomado  parte  en  di- 
chos pronunciamientos. 

Mientras  se  celebraban  estas  conferencias,  los  oficiales 
de  Sau  José  y  ol  Rosario,  y  los  vecinos  de  estas  pobla- 
ciones, estaban  en  el  mayor  grado  de  excitación,  y  de- 
eian  que  no  se  pronunciaban  por  no  comprometer  á  los 
comisionados  de  Venezuela.  Pedían  el  auxilio  de  tropas 
venezolanas  para  impedir  una  agresión  de  las  que  había  en 
Pamplona. 

«De  todas  mis  observaciones,»  decia  Tovar  con  f^cha 
i9  de  abril,  <ty  de  otra  porción  de  hechos  que  omito,  de- 
duzco la  necesidad  y  las  ventajas  de  que  usted  y  Venezuela 
ge  declaren  expresamente  protectores  de  la  libertad  de  los 
granadinos.  El  nombre  sólo  de  usted  hará  caer  las  armas 
de  las  manos  de  las  tropas  bolivianas,  porque  si  ahora  se  noB 
pasan  partidas  de  diez  y  veinte*  hombres  tolos  los  días,  tos 
cuales  vienen  desde  Pamplona,  ¿quesera  cuando  Venezuela 
y  usted  sean  los  protectores  de  la  libertad  en  la  Nueva  Gra- 
nada, y  ya  esté  pronunciado  el  circuito  de  Gúcuta  ? » 
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« 

En  este  mismo  mes  se  declararon  contra  Bolívar  los 
habitantes  de  los  Valles  de  Giicuta,  pidiendo  auxilio  á  Mari- 
ño.  Los  vecinos  de  Popayán  ex|iu**ieron  al  Congreso,  entre 
otras  cosas,  qne  los  granadinos  de  nin^^ün  modo  qiierfan 
hacer  la  guerra  á  los  venezolanos  para  someterlos  á  la  cons- 
titución que  dictara  el  C(mgreso;  y  lo  mismo  declararon  los 
pueblos  de  Neiva,  Cipaquirá,  Timja  y  Soj^amozo.  La  opinión 
general  de  los  granadinos  era  que  la  guerra  seria  para  am- 
bos ruinosa,  y  que  la  separación  era  útil  á  la  Nueva  Gra* 
nada. 

El  día  21  de  abril,  B  >livar,  que  creía  exponerse  á  sei? 
el  ludibrio  de  sus  enemigos  si  dejaba  el  mando,  convocó  en 
su  casa  á  ios  ministros,  al  general  Urdaneta,  á  los  señores 
José  María  Castillo  y  Estanislao  Vergara,  para  consultarles  si 
debía  él  aceptar  el  nombramiento  de  presí  lente,  caso  de 
que  en  las  próximas  lecciones  lo  nombraran,  y  si  debía 
ponerse  al  frente  del  ej'rcilo  para  deiender  el  territorio 
granadino.  «La  juma,»  dice  Itestrepo,  «no  dio  su  dictamen 
con  franqueza,  y  se  disolvió  sin  acordar  nnda.» 

Al  (lia  siguiente  hubo  en  Bogotá  una  asonada,  en  que 
los  amotinados  «laban  vivas  á  la  religión  y  á  Bolivar  como 
presidente  dictador ;  y  se  creía  que  el  movimiento  había 
sido  aconsejado  por  los  |:)rela<los  de  los  conventos.  El  ge* 
neral  Caicedo  contuvo  el  tumulto  y  ya  no  se  pensó  más  en 
la  reelección  del  Libertador. 

Aconsejáronle  que  convocase  una  junta,  á  la  cual  él  no 
debía  asistir,  para  ver  si  convendría  decir  al  Congreso  que  no 
le  nombrase  para  la  presidencia.  V«>riticada  ía  junta  dio 
por  resultado  «que  convenia  á  la  paz  y  tranquilidad  que  el 
Libertador  no  fuese  reelegido,  2>  y  se  comisionó  á  los  señores 
Caicedo,  Herrén  y  Luis  A.  Barait  para  comunicar  la  determi- 
nación á  Bolívar* 
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e4  29  á»  ai^rit  se  despojó  dM  |)odef  qua  h%sUk  en^Q^- 
ees  h^tbiov  ejercido.  Ei  dia  signíetila,  el  Coogre&o  k4^ 
ñ^ó  la  jre9puesta>  á  su  ultime  meiüs^e^.  r6canGC¿@iidq^  b^ 
grande  servicios  qii^  liabia  h^cho  á  CoiombiBrj  e^speraado 
que  su  üombfe  pasara  á  la  posteridad  con  el  brillo  (fue  k 
coRvenia* 

£1   Libertador^  mitonces,  dtterminó  eoubarcarse  para 
Europa,  y  con  dicho  objeto  se  dirigió  á  Cartagena, 


CAPITULO  VI 

* 

I^STÁlAClQN  DFX  PñlftlEU  CONGRESO  CONSTITC VENTE  EX  VEríEXÜÉtA. — 
ESTADO  DE  Li  REPÚBLICA.  AL  COMENZAR  EL  CONGRESO  SUS  TÁEEAS, 
— PRIMERAS  SESIOKES  DEL  SOBERANO  CUERPO.— DISTURBIOS  EN  EIO 
CHICO,  CHAGUARAMA  Y  ORITÜCO. — EL  ENVIADO  DEL  .  GOBIERNO  DE 
BOGOTÁ  EM  EL  C^NGRi;SO.- -MENSAJES,  PROCLAMAS  V  OTROS  DOCIí 
MENTOS. 

DE    MAYO  A.  JULIO,  l«3(l. 

Próximo  ya  a.  instalarse  el  Congreso  Constituyente^ 
pedi  á  los  seorelarios  qjie  h^bía  yo  noipbrado  por  decreto 
de  15  d@  enero»  informes  sobi^  los  actos  de  mi  (idminis- 
tración  durante  el  corto  periodo  en  que  liabía  ejercido  M 
mandó  supr^mo^  y  pude .  |)í'esentar  á  aquel  Cuerpo  datos 
oñoiales  sobre  muchas  dé  las  cuestiones  de  que  había  de 
ocuparse. 

Cuando,  id :  proHHncÍM  Yefimml^,  sga<  fuerza,  ar^^ada 
eo  senvi«iQ' Qonaiitf a>  en  doa.  t>atallonQ&v  y^  etiatro  compaaías 
sueltas  de  infantería  de  linea»  siete  compañía  de  artillería ^ 
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un  escuadrón  de  granaderos  montados,  un  escuadrón  de 
lanceros,  una  conopañfa  de  dragones  de-  Apure,  y ¡  varios 
piquetes.  Bien  se  deja  entender  que  siendo  esta  fuerza 
muy  pequeña  para  defender  el  territorio  en  caso  de  inva- 
sión por  parte  del  gobierno  de  Colombia,  me  había  sido 
preciso  aumentarla  para  formar  cuatro  divisiones  que  a) 
mando  de  los  generales  Santiaiío  Marino,  Francisco  Este- 
ban Gómez  y  Judas  Tadeo  Finando,  formaban  la  van- 
guardia^ la  Une?  derecha  sobre  el  Znlia,  y  la  primera  linea 
sobre  el  TAchira,  El  grueso  del  ejército,  á  nns  órdenes, 
estaba  colocado  por  escalones  en  el  Tocuyo,  Barquisimeto 
y  San  Carlos. 

Para  mantener  estas  tropas  era  necesario  aumentar 
las  contribuciones  j  pero  teniendo  yo  en  cuenta  las  cir- 
cunsiancias  en  que  se  hallaban  los  pueblos,  acudi  al  pa- 
triotismo de  los  servidores  piiblicos,  y  en  decreto  <íe  5  de 
marzo  dispuse  que  a  todos  los  empleados  civiles  y  milita* 
res  que  no  estuviesen  en  campHna  se  les  retuviera  una 
parle  desús  sueldos  ó  pensiones  de  retiro. 

También  introduje  algunas  economías  en  el  ramo  ad- 
ministrativo de  Hacienda,  y  las  que  no  pude  llevar  á  cabo 
dispu^e  que  se  sometieran  á  la  consideración  del  Con- 
greso. 

El  Secretario  de  Hacienda,  refiriéndose  al  decreto  de 
25  de  diciembre  de  18:29,  que  establecía  el  derecho  de  ex- 
tracción presuma,  decía  en  su  informe  :  «El  comerciante  lo 
hallaba  embarazoso  para  sus  negocios,  porque  le  obligaba  ¿ 
pagar  anticipadamente  más  ó  menos  parle  do  los  derechos 
que  debían  causar  las  exportaciones  que  hiciera.  El  adua- 
nista no  veía  en  él  sino  un  recargo  de  trabajo  y  un  motivo 
de  contusión  en  las  cuentHS»  y  el  consumidor  una  causa  de 
encarecimiento  de  los  objetos  que  necesitaba,  porque  el  im- 
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portador  se  veía  obligado  á  alzar  ios  precios  para  indemiii- 
zar*^e  de  aquella  anticipación.  En  fin,  V.  E.  se  persuadid 
de  que  el  citado  decreto,  si  Lien  podía  convenir  u  los  pue- 
blos auríferos  de  Colombia  para  impedir  la  extracción  de  los 
metales  en  barras,  y  aprovecharse  del  producto  de  su  acu- 
ñación, en  un  estado  agrícola  y  comercial  como  Venezuela 
era  sobremanera  perjudicial,  y  en  12  de  febrero  expidió  un 
decreto  derogando  aquel  en  todas  sus  partes.» 

Refiriéndose  al  mismo  secretario  la  prohibición  de- 
cretada por  el  gobierno  de  Colombia,  ae  introducir  pro- 
ducciones y  manufacturas  de  España,  dijo  que  el  decreto 
derogando  la  prohibición  llegó  á  Venezuela  cuando  ya  se 
había  verificado  el  pronunciamiento  por  la  separación; 
pero  que  yo  no  obstante  dispuse  su  observancia  en  to- 
das las  aduanas  del  Estado  á  más  de  las  ventajas  que 
esto  producía  á  nuestra  ajíricultura,  y  principalmente  á 
algunos  (rutos  de  Venezuela  que  eran  casi  exclusivament  .^ 
consumidos  en  la  Península,  era  también  nuestro  ánimo 
atraer  á  la  España  al  establecimiento  de  la  paz  por  el  incen- 
tivo del  comercio. 

Las  leyes  de  Colombia  habían  prohibido  la  extrac- 
ción de  ganados,  en  el  equivocado  concepto  de  que  per- 
mitiéndola y  siendo  lucrativo  su  comercio  en  las  islas 
vecinas^  el  país  iba  á  carecer  de  lo  de  su  consumo  y  la 
agricultura  de  los  de  trasporte;  sin  considerar  que  el  mis- 
mo interés  que  fomentábala  salida  se  empleada  activamente 
en  aumentar  la  producción.  El  gobierno  de  Coáombia  co- 
noció más  tarde  el  error,  y  concedió  á  algunos  individuos 
el  derecho  de  exportar  muías,  y  á  algunos  departamentos 
el  de  extraer  ganado  vacuno;  pero  en  Venezuela  subsistía 
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la  prohibición^  y  yo,  por  mi  decreto  de  8  de  marzo^  abrí 
los  puertos  á  su  libre  comercio.  Habilitáronse  para  el 
exterior  los  de  Cumarebo^  Zazárida  y  Adicora,  eu  la  pro- 
vincia de  Coro^  bajo  ciertas  restricciones,  á  consecuencia 
de  representar  sus  habitantes  que  la  agricultura  no  podía 
progresar  allí,  teniendo  que  traer  sus  productos  al  puerto 
de  la  Vela,  porque  la  inmensa  distancia  que  media  entre 
éste  y  las  haciendas  hacía  dispejndiosísima  la  conduc- 
ción. 

«El  decreto  de  25  de  diciembre  de  1828,  que  per- 
mitíój»  dice  la  memoria  del  secretario,  «la  amortización 
de  la  deuda  denominada  flotante,  en  descuento  de  dere- 
chos de  aduana,  fijó  para  la  calíñcación  de  los  créditos 
y  obtención  de  la  orden  correspondiente  en  el  ministerio 
de  Hacienda  de  Colombia,  el  periodo  hasta  51  de  agosto 
de  1829;  natas,  habiendo  ocurrido  algunos  acreedores  so - 
licitando  prórroga,  fue  concedida  hasta  el  50  de  julio 
próximo.  La  orrlt)  al  efecto  fue  recibida  en  la  secretaria 
de  mi  cargo  al  principio  de  febrero;  y  como  V.  E-  consi- 
derase que  en  materia  de  crédito  público  y  en  las  demás 
obligatorias  en  común  á  las  partes  que  integraban  á  Go^ 
lombia,  debian  uniformarse  las  providencias,  dispuso  V«  E. 
^ue  se  circulase  inmediatamente,  no  reputando  nuestro 
pronunoiamiento  un  obstáculo  para  que  los  acreedores  ocu- 
rriesen ¿  la  capital  de  Colombia  á  obtener  la  calificación 
de  sus  documentos,  pues  que  la  paz  no  había  sido  turba- 
da. Fijóse  también  el  mismo  término  para  la  calificación 
de  los  vales  que  representan  la  deuda  por  sueldos  deven- 
gados hasta  el  51  de  diciembre  de  1826.  Pareció  nece- 
saria esta  medida,  no  sólu  con  el  objeto  de  averiguar  el 
montamiento  (i  •  ia  deuda  por  este  respecto,  sino  para  que 
|os  miembros  <¡u  la  comisión  calificadora,  que  son  los  con- 
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ladores  del  tribunal  de  cuentas,  puedan  consagrarse  á  sus 
principales  deberes.» 

El  G  de  mayo  se  instaló  eii  V^ajencia  el  Constituyente 
i3e  Venezuela^  con  los  treinta  y  Ires  diputados  siguientes  í 

(iuavana: 

Señores  Antonio  José  Soublelte, 
Juan  Alvarez, 

Cumaná: 
José  Gran. 

Barcelona . 

José  ladeo  Monagas^ 
Edaardo  Antonio  Hurtado, 
Matías  Lovera. 

Caracas: 

Raoión  Avala> 
Pedro  Machado, 
Alejo  Fortique, 
José  Luis  Cabrera, 
Manuel  Quintero, 
Pedro  Pablo  Díaz, 
José  María  Vargas, 
Ángel  Quintero. 

• 

Carabobo: 

Miguel  Peña, 
Vicente  Michelena, 
'    José  Hilario  Cisliaga, 
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Carabobo: 


Andrés  Albisu, 
José  Manuel  de  los  Ríos, 
José   Manuel  Landa, 
Diego  Bautista  LVbaneja, 
Francisco  Toribio  Pérez. 

Barinas: 

Juan  José  Pulido, 
Antonio  Pebres  Cordero, 
Ranzón  Delgado, 
Bartolomé  Balda, 
Francisco  Unda. 

Mérida: 

Juan  de  Dios  Picón, 
Juan  de  Dios  Ruiz, 
Agustín  Chipia. 

Maracaibo: 
Ricardo  Labastidn. 

Procedióse  á  nombrar  presidente,  vicepresidente  y 
secretario,  y  fueron  elegidos  para  el  primer  puesto  el  se- 
ñor Francisco  Javier  Yanes,  para  el  segundo  el  señor 
Andrés  Narvarte,  y  para  el  tercer  cargo,  si  bien  se  resol- 
vio  que  lo  ocuparan  individuos  no  pertenecientes  al  Con- 
greso, se  eligió  interinamente  á  los  diputados  Michelena  y 
Fortique. 

Entonces  se  leyó  en  el  Congreso  el  siguiente  mensaje 
que  yo  le  dirigía : 
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«La  reunión  de  los  representantes  de  la  soberanía  de 
Venezuela  es  el  gran  objeto  de  mi  sincera  congratulación ; 
se  ha  instalado  bajo  los  auspicios  más  favorables:  apoyada 
en  la  opinión  general,  sostenida  por  el  ejércilo,  sin  la  influen- 
cia de  ningún  poder  extraño,  y  pedida  por  todos  los  pue- 
blos como  el  único  remedio  que  ha  de  poner. término  á  ios 
males  que  los  afligen.     Ellos  miran  satisfechos  sus  ardientes 
deseos;  y  yo  cumplidas  las  promesas  que   los   había  hecho 
de  proteger  y  defender  sus  votos,  según  mi  capacidad,  hasta 
este  día  venturoso.      Mi    espada,    mi  lanza   y   todos   mis 
triunfos  militares  están  sometidos  con  la  más  respetuosa  obe- 
diencia á  las  decisiones  de  la  lev-     Hasta  este  día  hegober- 
nado  como  jefe  del  Estado  y  general  del  ejército,   sin  otra 
regla  que  el  bien  común   y  la   tranquilidad  de  todos:  los 
pueblos,  congregados  parcialmente,  me  confiaron  la  autori- 
dad, y  desde  el  día  13  dé  enero,  en  que  tomé  sobre  mí 
tan  delicados  encargos,  se  ha  conservado  el  orden,  la  paz 
y  sumisión  al  gobierno  en  todo  el  territorio  del  Estado,  y  el 
ejército  ha  observado  la  más  estrecha  disciplina.     Se  han 
disipado  ,ya  las  negras  nubes  formadas  por  un  poder  ili- 
mitado, que  causaban  temores  al  celo  de  la  libertad,  y  con 
la  más  dulce  satisfacción  he  visto  llegar  la  aurora  del  día 
en  que  la  ley  recobra  su  poder.     Yo  devuelvo  á  la  soberanía 
del  pueblo  las  facultades  de  que   me  había  revestido,  sin 
quedarme  otra  cosa  que  el  contento  de  presentar  á  Vene- 
zuela unida,  sus  autoridades  respetadas,  sus  votos  protegi- 
dos, y  armada  para  defenderlos  con  un  numeroso  ejército, 
tan  capaz  de  resistir  cualquiera  invasión,  como  de  invadir 
si  fuere  necesario.    La  situación  política  de  Venezuela,  en 
los  principales  ramos  de  su  administración,  aparece  de  las 
Memorias  que  tne  han  pasado  los  tres  Secretarios  del  Des- 
pacho, las  mismas  que  tengo  la  honra  de  acompañar  j  y 
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llamo  la  atención  del  Congreso  muy  encarecidamente  sobre 
la  importancia  y  utilidad  de  la  milicia  auxiliar,  y  sobre  la 
deuda  publica^  que  miro  como  uu  compromiso  de  honor 
que  nos  incumbe  á  todOB. 

-  uLleno  de  placer  me  aonsidero  desde  hoy  reduoido  k 
Ja  clase  de  simple  ciudadano,  y  espero  con  aúsia  la  resolu^ 
ción  de  la  majestad  del  pueblo  que  designe  la  persona  que 
haya  de  sucederme,  asi  para  entregarle  la  dirección  del  Es- 
tado y  mando  del  ejército,  como  para  dar  en  mi  despedida 
un  tierno  abrazo  á  mis  antiguos  compañeros  de  armas,  que 
sea  el  signo  de  mi  verdadera  estimación  y  amistad ;  encare- 
ciéndole  al  mismo  tiém  pala  obediencia  como  ,sa  primer  de- 
ber, el  valor  como  el  fundamento  de  su  gloria,  y  la  libertad 
como  el  objeto  de  sus'  triynfos.  Veo  ya  ceirca,  señor,  el 
día  en  que  por  fín  vuelva  á  gozar  del  reposo  y  felicidad  do- 
méstica de  que  estoy  privado  después  de  veinte  años,  con- 
sagrados á  las  fatigas  de  la  guerra  y  al  cuidado  de  los  inte- 
reses públicos*»  Sólo  me  atrevo  á  recomendar  á  la  soberao- 
nía  de  la  nación  las  virtudes  y  glorias  de  ese  ejército  qiic  á 
fuerza  de  privaciones  ha  conquistado,  entre  mil  peligros  y 
combates,  los  derechos  de  q'ie  disfrutamos,  y  que  se  halla 
coalasormas  en  la  mano  para  defenderlos;  la  sangre. pre- 
ciosa de  los  inválidos,  y  la  suerte  de  las  viixflas  y  los  huérfa- 
nos, cuyos  maridos  y  padres  adornan  coij  sus  nombres  la 
historia  de  sus  hazañas,  habiéndonos  dejado-  en  su  valor 
heroico  nobles  ejemplos  que  imitar.  No  dudo  que  esta  au- 
gusta asamblea  recompensará  los  servicios  militares  y  ali- 
viará la  miseria  de  las  familias  que  han  quedado  en 
orfandad,  privadas  de  los  recursos  con  que  la  providenck 
cuidaba  de  su  alimento :  mi  duda  sólo  sería  una  ofensa  he- 
cha  á  los  generosos  sentimientos  de  los  honorables  repre- 
sentantes,  y  un  desconsuelo  para  esos  dignos  objetos  de  la 
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compasión  y  gratitud  nacional.  Para  mí  sólo  quiero  el 
descanso  y.el  reino  de  la  ley :  consagrar  el  resto  de  mi 
vida  á  la  gloria  de  mi  patria^  y  yer  establecida  por  reglas  in- 
variables ia-  igualdad;  la-  libertad^  h  seguridad  y  la  felíci- 
dad  d&  todos  los  renezolanos.  • 

aSoy,  señor,  con  el  más  profundo  respeto,  el  más  obe^ 
diente  subdito  de  la  soberanía  nacional. 

'♦     •  ■  » 

>     *    .  •        ' 

«Cuartelgeneral  en  San  Carlos,  á  50  de  abril  de  1830.  ^ 

El  señor  Restrepo,  bablanrlo  de  este  documento,  dice : 
«Por  lo  demás,  el  mensaje  de  Páez,  bieo  pensado  y  bien  es- 
crito, abunda  en  nobles  y  elevados  pensamientos^  y  hacia  pro- 
mesas que  cumplió  en  lo  venidero.» 

Enseguida,  el  Doctor  Miguel  Peña  hizo  la  siguiente 
proposición:  aque  se  elija  él  nuevo  jefe  del  Estado,  ó  se 
declare  que  continúe  el  que  hasta  aquí  ha  ejercido  las 
funciones  de  tal.»  Modificóle  el  señor  Narvarte  en  estos 
términos :  «que  continuase  ejerciendo  las  funciones  de 
tal,  respecto  de  las  facultades  •administrativas,  más  no  por 
lo  que  toca  á  las  legislativas.»  El  señar  ü.rba neja  añadió 
«que  debiendo  consultarse  para  la  mayor  claridad  y  pre- 
cisión en  asuntos  de  esta  nalurale/ i ,  y  no  siendo  el  áni- 
mo del  Tongreso,  por  ahora,  cout:  ider  á  S.  E.  el  ge- 
neral Páez  sino  una  autorización  moínenlánea  para  í|ue  no 
qdede  la  administración  en  desamparo  mientras  el  mismo 
Congreso  resuelve  el  gobierno  provisorio  que  ha  de  re- 
girla, hacía  la  proposición  siguiente:  «que  el  Congreso 
conteste  á  S.  E.  el  general  Paez  que  continúe  en  calidad 
de  Poder  Ejecutivo  administrando  momentáneamente  la 
república.»  Al  fin  hicieron  la  siguiente  modificación :  «qu^^ 
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cios  ilustres  tributados  á  su  santa  causa,  y  no  verá  con 
indiferencia  la  suerte  de  los  beneméritos  inválidos,  de 
las  viudas  y  buérfanos  de  sus  j^loriosos  bienhechores. 
Aunque  se  han  disipado  ya  las  negras  nubes  lorraadas 
por  un  poder  iliniitado,  que  causaban  temores  al  celo  de 
la  libertad  ;  aunque  el  cansancio  de  tantos  sufrimientos 
y  desgracias  públicas,  á  la  par  de  la  experjfencia  de  lo 
pasado,  haya  creado  un  instinto  nacional  que  está  enér- 
gicamente dirigido  á  levantar  y  sostener  el  santuario  de 
las  leyes;  la  inviolabilidad  de  su  majestad  requiere  una 
fuerza  protectora  contra  los  enemif^os  exteriores  y  los 
internos,  y  el  Congreso  no  prescindirá  de  crearla  á  este 
importante  fin.  El  oF)jelo  de  la  deuda  pública,  cuyo  com- 
prometimiento está  identificado  con  el  honor  nacional^ 
debe  ser  tratado  en  una  transacción  amiptable  con  el  go- 
bierno de  los  otros  pueblos  que,  unidos  antes  á  Venezuela^ 
formaban  la  república  central  de  Colombia.  El  Congreso 
confía  que  las  disposiciones  pacíficas  de  pueblos  hermanos 
no  ofrecerán  dificultad  á  este  avenimiento  amistoso.  El  es- 
tado de  los  diversos  ramos  de  la  administración,  cuyo  infor- 
me dado  por  los  respectivos  secretarios  del  gobierno,  ha 
enviado  V;  E.  á  este  cuerpo,  formará  el  asunto  de  sus  más 
serias  meditaciones ;  y  sobre  los  dalos  que  estas  exposicio- 
nes ministran,  y  teniendo  á  la  vista  todas  las  noticias  que 
á  ellos  se  refieren,  él  trabajará  en  las  reformas  que  imperio- 
samente demanda  la  desgraciada  situación  de  los  pueblos  y 
empeñen  el  honor  de  sus  delegados. 

« Este  cuerpo  soberano  ha  resuello  en  la  sesión  de  hoy 
queV.  E.  continúe  en  el  desempeño  de  las  funciones  del 
poder  ejecutivo,  hasta  que  resuelva  otra  cosa,  pues  la  na- 
ción libra  el  mantenimiento  del  orden  y  su  seguridad  en  el 
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acendrado  patriotismo,  en  la  rectitud  de  intenciones  y  en  la 
experiencia  de  V.  E. 

«Con  la  más  alta  consideración,  soy  de  V.  E.  atento 
obediente  servidor. 

»E1  Presidente  del  Congreso,  Francisco  Javier  Vanes. 
«Valencia,  6  de  mayo  de  i 830.» 
Dos  días  después  áirigí  al  Congreso  la  siguiente  comu- 
nicación : 

AL  CONGRESO  CONSTITUYENTE 

uLa  resolución  del  Congreso  constituyente  que  V.  E. 
se  ba  servido  trasmitirme,  llamándome  á  continuar  en  el 
ejercicio  del  Poder  Ejecutivo  basta  que  se  determine  otra 
cosa,  me  ha  colmado  de  gratitud  porque  es  un  testimo- 
nio de  aprobación  de  mi  conducta  administrativa  por  los 
representantes  del  pueblo.  Doy  las  gracias  más  sinceras 
al  Congreso  por  la  conñanza  que  muestra  en  mi  patrio- 
tismo y  adhesión  á  la  causa  pública;  pero  aguardo  aún 
más  de  su  bondad  y  de  su  justicia.  Cuando  acogí  los 
votos  de  Venezuela  por  su  separación  del  resto  del  terri- 
torio que  formábala  república  de  Colombia,  ofrecí  soste- 
nerlos, defenderlos,  y  conservar  el  orden  hasta  la  reunióií 
de  la  representación  nacional,  y  protesté  no  continuar  más 
allá  ejerciendo  la  primera  autoridad  del  Estado,  á  quien 
ofrecí  mis  servicios  como  un  soldado,  y  mi  obediencia 
y  sumisión  á  la  ley  y  á  los  magistrados  como  un  ciudadano. 
Esta  resolución,  señor,  es  para  mí  irrevocable,  é  imploro 
del  Congreso  la  gracia  de  que  la  sancione,  elevando  á 
otro  venezolano  al  honroso  cargo  de  presidente  de  la  na- 
ción. Excusado  parece  que  yo  diga  que  sostendré  el 
gobierno  que  se  nombre;  que  serviré  en  el  ejército  en  el 
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mando  de  un  cuerpo^  ó  me  retiraré  á  mi  casa;  en  dn, 
qne  seré  el  primero  en  obedecer^  y  el  más  constante  de- 
fensor de  los  derechos  de  Venezuela^  porque  estos  son  mis 
deberes^  y  nadie  tiene  más  interés  en  cumplirlos  que  yt 
mismo ;  pero  no  he  podido  prescindir  de  hacer  esta  ma* 
nifestación  para  satisfacer  mi  propia  conciencia.  Concia-* 
yo^  señor^  reiterando  mi  súplica  al  Congreso^  y  rogando 
al  Ser  Supremo  le  conceda  el  acierto  que  necesitamos 
para  que  sus  deliberaciones  sean  el  principio  de  nuestra 
dicha. 

«Soy  con  la  mayor  consideración  de  V.  S.  atento  y 
seguro  servidor. 

José  A.  Píez. 

«Cuartel  general  en  San  Carlos  a  8  de  mayo  de  1850,  > 
El  presidente  del   Congreso  me  contestó  en  los  tér- 
minos siguientes: 

A  S.  E.  et  GENERAL  JOSÉ  ANTONIO  PACZ. 

«JJe  sometido  al  conocimiento  y  consideración  del 
Congreso,  la  nota  oficial  de  V.  E,  de  8  del  que  cursa, 
en  que  dando  la  mayor  prueba  de  su  sincero  desprendi- 
miento, manifiesta  su  resolución  de  no  aceptar  el  ejercicio 
del  poder  ejecutivo.  Meditadas  y  pesadas  detenida  y  se- 
riamente todas  las  razones  que  se  aducen  por  V.  E.  para 
no  encargarse  de  la  administración  del  Estado,  el  Congreso 
en  sesión  del  día  anterior  ha  deliberado  que  no  conviene 
de  ninguna  manera  en  admitirle  la  renuncia,  porque  no 
están  aún  colmados  los  votos  de  los  pueblos,  que  libra- 
ron toda  su  confianza  en  V.  E.  para  perfeccionar  la  obra 
de  su  regeneración  política;  y  la  nación,  por  medio  de 
sus  legítimos  delegados,  recuerdan  á  V.  E.   su  comprom/- 
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SO  de  acogerlos,  sostenerlos  y  defenderlos.  El  Congreso, 
|:'ues,  consecuente  con  su  anterior  resolución,  y  convencido 
de  las  poderosas  razones  que  la  motivaron,  quiere  que 
V.  E-  continúe  desempeñando  las  funciones  del  Poder 
Ejecutivo,  porque  lo  estima  conveniente,  y  espera  que 
sea  V.  E.  el  primero  que  dará  el  ejemplo  de  somelimiento 
á  sus  deliberaciones. 

«Soy  con  la  mayor  consideración  su  más  atento  y  segu- 
ro servidor. 

«El  presidente  del  Congreso,  Francisco  Javier  Kanes. i^ 

finalmente  me  rendí  á  los  deseos  manifestados  en  la 
anterior  comunicación,  como  se  ve  en  el  documento  que 
voy  á  copiar: 

(íExcmo.  sfjíor: 

«Cuando  resigné  el  mando  del  Estado  en  manos  de 
U  representación  nacional,  nunca  fue  con  ánimo  de  aban- 
donar la  patria  en  su  actual  crisis,  puesto  que  le  ofrecí 
a!  mismo  tiemi^o  mis  servicios  personales  como  un  soldado : 
bolo  rehusaba  un  puesto  en  el  que  rara  vez  se  logra  com- 
placer a  todos,  y  en  donde  han  escollado  genios  muy  su- 
periores. La  ninguna  capacidad  que  encuentro  en  mí 
me  hace  temer  un  lugar  que  veo  como  fuera  de  mi  línea: 
mi  conciencia  me  dice  que  la  fuerza  con  que  he  vencido 
en  los  combates  no  es  la  misma  con  que  voy  á  luchar  en 
el  bufete.  Pero  como  el  congreso  me  arguye  con  que 
debo  dar  el  ejemplo  de  sometimiento  á  la  voluntad  na- 
cional^ y  en  vista  de  los  peligros  que  amenazan  el  Estado^ 
por  no  estar  aun  colmados  los  votos  de  los  pueblos^  obe- 
deceré sus  órdenes,  y  me  pondré  en  su  presencia,  tan  luego 


DEL   GENERAL  PAEZ  93 

cooio   me  lo  permita  el  estado  actual  de  mi  salud,  para 
lo  cual  haré  todo  el  esfuerzo   posible. 

«Con  el  orgullo  de  ser  el  primero  que  me  somelo  á  la 
soberanía  del  pueblo,  soy  de  V.  E.  muy  atento  y  obediente 
servidor. 

«José  Antonio  Paez. 

«San  Carlos,  14  de  mayo  de  1850.» 

Habiendo  juzgado  los  señores  Peña,  SoubUlte  y  Ürba- 
neja,  incompatible  su  carácter  de  diputados  con  los  desti- 
nos que  tenían,  se  nombró  al  señor  Antonio  Carmona  para 
el  despacho  del  Interior,  Justicia  y  Policía,  al  general  Anto- 
nio Valero  para  el  despacho  de  los  negocios  de  Marina  y  Gue- 
rra, y  al  señor  Santos  Michelena  para  los  de  Hacienda  y 
Relaciones  Exteriores. 

En  sesión  del  13  de  mayo  se  decidió  que  el  gobierno 
de  Venezuela  no  fuera  central  ni  federal,  sino  centro- 
federal  por  ser  el  más  conveniente  á  su  situación  y 
recursos. 

El  17  de  mayo  se  recibió  una  comunicación  de  Ga- 
rujo^ quejándose  de  los  padecimientos  que  á  pesar  déla 
transformación  política  de  Venezuela  sufría  en  virtud  de 
los  derechos  del  Jefe  civil  y  militar.  El  general  Ramón 
Ayala  y  el  señor  Ángel  Quintero  propusieron  que  «se 
pusiera  en  absoluta  libertad  á  todas  las  personas  que  se 
hallasen  detenidas  con  motivo  del  suceso  que  tuvo  lugar  en 
Bogotá  la  noche  del  25  de  setiembre  del  ano  2S>  restitu- 
yéndolas al  goce  de  todos  los  derechos  de  que  gozaban 
antes,  y  que  volviesen  al  país  de  que  habían  sido  ex- 
pulsados por  causa  de  la  libertad. v    Apoyaron  la  propo- 
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sición  los  señores  Narvarte,   Albisu,   Manuel  Qninlero;  y 
fue  aprobada. 

Para  la  sesión  del  21  de  mayo  el  secretario  Forliqae 
propuso  que  se  exigiera  del  gobierno  de  Bogotá  el  reco- 
nocimiento de  la  independencia  de  V^enezuela ;  á  cuya 
proposición  hicieron  naodificaciones  y  submodificaciones  los 
señores  Vargas,  Quintero^  Díaz,  Osío  y  Ayala.  Quedó  pen- 
diente la  discusión ;  y  al  dia  siguiente  se  redujo  aquélla  á 
términos  claros  y  precisos,  y  se  procedió  á  votar  sobre  estas 
cuestiones : 

1"  Se  participa  al  Congreso  de  Bogotá  nuestra  ins- 
talación. 

2*  Se  exige  el  reconocimiento  de  nuestra  separación  y 
soberanía. 

o^    Se  le  ofrece  entrar  en  relaciones  y  transacciones. 

4^  Se  pide  la  eKpulsión  del  general  Bolívar  del  terri- 
torio de  Colombia. 

El  resultado  de  la  votación  fue  aprobar  la  primera  y  ter- 
cera, y  negar  la  segunda  y  cuarta.  Resolvióse  nombrar  una 
comisión  para  que  redactase  el  anuncio  al  Congreso* 
de  Bogotá  de  la  instalación  del  Constituyente  venezo- 
lano, y  se  eligió  á  los  señores  Aibisu,  ^onde,  Cordero 
y  For tiquea 

El  27  de  mayo  me  presenté  con  el  Vice[^rl1sidenle  de  la. 
República  á  la  ceremonia  de  jurar  obedecer,  (/^^ender  y  sos- 
tener, y  hacer  obedecer,  defender  y  sostener,  la  constitución 
sancionada  por  el  Congreso  constituyente ;  y  terminado  el 
acto  pronuncié  el  discurso  sif^uiente: 

«Excrao.  señor  Presidente  y  honorables  Representan- 
tes :  Acabo  de  prestar  juramento  de  guardar,  cuniplir  y 
.  ejecutar   la  constitución,  y   de  hacer  que  se  guarde,  cum- 
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pía  y  ejecute  en  el  Estado  de  Venezuela  :  ella  es  la  obra  de 
vuestros  laudables  esfuerzos,  de  vuestro  acendrado  patriotis- 
mo, y  de  vuestro  celo  ardiente  por  la  libertad ;  y  debe 
contener  cuanto  Venezuela  necesita  para  ser  libre,  tran- 
quila y  próspera.  La  habéis  puesto  en  mis  manos,  re- 
comendándola á  mi  fidelidad :  ella  será  mi  única  í;uia  v 
la  regla  de  los  venezolanos-  Inmóvil  como  una  roca  com- 
batida inútilmente  por  las  olas  de  un  mar  irritado,  veré  con 
ella  en  la  mano  las  tempestades  civiles,  y  las  maquinaciones 
de  nuestros  contraríos ;  laconlemplaré,y  diré  en  medio  de 
todos  los  peligros :  «dentro  de  este  libro  sagrado  están  los 
recursos  para  salvar  la  patria.  En  él  están  mis  deseos, 
mis  promesas,  mi  gloría  y  mis  esperanzas.»  He  comenza- 
do, señores,  esta  marcha  con  muy  detenida  reflexión,  la 
he  continuado  con  firmeza,  y  esperó  verla  consumada  con- 
sumada con  gloría.  Guando  me  atrevo  á  adelantar  mis 
ideas  sobre  los  progresos  políticos  del  Estado,  es  pori[ue 
estoy  felizmente  convencido  de  los  príncipios  liberales  que 
animan  á  los  venezolanos,  y  porque  cuento  con  la  eficaz 
cooperación  de  todos  los  pueblos;  todos,  militares  y  paisa, 
nos,  me  ayudarán  á  trabajar  por  el  bienestar  común.  La 
fuerza  armada  y  el  espíritu  nacional  serán  los  dos  fuer- 
tes apoyos  que  harán  más  respetables  el  inflexible  deber 
que  me  impone  la  causa  de  la  libertad,  mi  amor  á  los 
principios,  y  el  vivo  deseo  de  asegurar  y  perpetuar  la  teli- 
cidad  pública  délos  venezolanos.  Entretanto,  permitid, 
honorables  Representantes,  que  no  me  separe  de  este  respe  - 
table  lugar  sin  testificaros  mi  sincera  gratitud  por  el  noble 
interés  con  que  habéis  concurrido  oportunamente  á  des- 
empeñar los  importantes  deberes  que  la  patria  os  habla 
impuesto.  Vuestras  principales  funciones  están  ya  satisfe- 
chas desde  que  sancionasteis  la  constitución.     Vosotros,  sin 
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servir  el  gobierno  provisorio ;  pero  el  Congreso  estando 
persuadido  que  la  felicidad  y  tranquilidad  pública  ibau 
á  ser  el  resultado  de  su  e'^vaáón,  la  repitió,  compla- 
ciéndose después  en  su  aceptación  con  trasportes  de  ver- 
dadera alegría. 

«Pero  loque  hizo,  general,  vuestro  Irínnío  más  rne- 
noorable  fue  el  concierto  unánitüo  de  aplausos  que  se  hi- 
cieron al  Congeso  por  haber  insistido  en  la  elección,  y  ú 
vos  por  haberla  admitido.  Acordaos,  señores,  de  10í> 
días  solemnes  en  que  estas  noticias  corrieron  por  la  ciudad: 
todos  se  felicitaban,  congratulaban  y  apresuraban  á  anun- 
ciar nuevas  tan  interesantes;  (]^  mmera  que  por  este 
medio  raro  la  elección  del  Congr  so  llegó  á  s«r  el  sufragio 
unánime  de  un  pueblo  libre.  Es  necesario  confesarlo, 
general,  aplausos  tan  universales  nacen  de  una  fuente  de 
gloria  más  abundante  que  la  dignidad  misma. 

«Vuestra  alta  reputación  no  depende  déla  dignidad, 
es  cierto:  ella  es  el  resultado  de  vuestra  invariable  con- 
ducta en  todo  el  curso  de  nuestra  lucha  por  la  in<lepen- 
dencia;  abriera  gustoso  las  págíms  de  vuestra  historia 
militar  y  política,  si  no  estuviera  convencido  de  que  la 
debilidad  de  mis  expresiones  disminuiría  la  sublimidad 
de  vuestros  heroicos  hechos,  y  de  que  «1  público  que  me 
oye  los  refiere  cada  día  en  sus  familias,  como  modelos 
importantes  que  quisieran  grabar  en  sus  domésticos  y  tras- 
mitirlo  para  su  imitación  á  la  posteridad. 

«Las  provincias  de  Barinas  y  del  Apure  conservan  el  mas 
profondo  respeto  por  la  memoria  de  vuestra  autoridad,  bajo 
la  cual  conocieron  Jíuestro  celo  por  el  bien  publico,  vues* 


II 
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Tos  enemigos  de  nuestra  independencia^  dejando  libres  de 
ellos  nnestro  territorio,  vais  á  mandar  -a  Tuerzi  moral  de! 
Estado :  (\  luchar  constantemente  contra  los  vicios^  pasio- 
nes é  ií-tfreses  privados  de  los  que  componen  la  sociedad* 
Kn  irnos  y  offros  hay  glorias  y  peligros:  la  justicia  tiene 
sus  héroes  como  la  guerra,  y  los  laureles  de  uno  y  otro 
triunfo  son  igualmente  rcromendahles.  Quedáis,  señor,  en- 
carjjado  de  una  (h'gnidad  tan  laboriosn,  como  brillante: 
de  la  p;loria  del  Estado  y  de  la  felicidad  de  los  pueblos: 
(le  defender  la  independencia  y  soberanía  de  aquél,  y  de 
sostener  los  sagrados  derechos  de  los  venezolanos  conte- 
nidos en  el  código  que  acabáis  de  jurar,  cuyo  cumpli- 
miento y  ejecución  el  Congreso  recomienda  á  vuestra  fide- 
lidad. No  ba  podido  dejar  en  manos  más  seguras  el  depó- 
sito de  las  libertades  publicas,  ni  nombrar  un  protector 
más  celoso  del  fomento  de  la  agricultura,  dé  las  fran- 
quicias del  comercio,  de  la  propagación  de  las  ciencias  y 
artes  útiles,  y  en  fín,  de  la  abundancia  pdbHca.  Que  en 
Venezuela  reine  la  paz  y  tranquilidad  es  mi  más  sincero 
deseo,  que  vuestras  medidas  de  justicia,  de  equidad  y  de 
sabiduría  como  jefe  del  Es^iido  pasen  con  admiración  á 
las  generaciones  futuras,  después  de  haber  hecho  feliz  la 
nuestra,  será  el  complemento  de  vuestra  grandeza,  y  el 
objeto  del  más  vivo  reconocimiento  del  Congreso  y  de 
cáda^unp  desús  representantes.» 

En  junio  el  presidente  del  Congreso,  Doctor  Fran- 
cisco Javier  Yanes,  dirigió  al  Congreso  de  Bogotá  la  co- 
rnunicacién    siguiente: 

Excito*  SeSor^ — Cumplo  con  gusto  el  deber  que  me 
ha  imjut^slo  el  Soberano  Congreso  de  anunciar  su  insta- 
lacióu  por  el  óignno  de  V.  E¿  al  augusio  cuerpo  que 
preside.  Venczuea;  al  sej.ararse del  rysio  de  la  Kepijlblica 
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de  Colorübia,  desconociendo  la  autoridad  del  general  Si- 
món Bolívar,  pensó  sólo  en  naejorar  su  administración,  en 
asegurar  sus  libertades,  y  en  que  no  se  malograse  la  obra 
de  tantos  años  y  de  tan  costosos  sacrificios.  Por  eso  fue 
que  ante  todas  cosas  se  ocupó  de  reunir  su  representa- 
ción nacional,  v  ésta  instalada  el  6  de  los  corrientes, 
juzgó  oportuno  participar  á  todos,  y  muy  particularmen- 
te á  los  granadinos,  que  los  pueblos  de  la  antigua  Ve- 
nezuela se  hallan  congregados  en  !a  ciudad  de  Valencia 
por  medio  de  sus  legítimos  representantes  para  ocuparse 
de  su  bienestar.  Era  imposible  que  pueblos,  que  como 
hermanos  han  formado  una  sola  nación,  una  familia,  que 
juntos  pelearon  por  la  independencia,  y  que  después  han 
sufrido  unas  mismas  calamidades,  dejasen  de  guardar  esta 
justa  consideración. 

¡No  obsta  que  Venezuela  se  haya  pronunciado 
por  la  separación,  ni  que  el  Soberano  Congreso  haya 
ratificado  este  voto  solemne  escrito  en  el  corazón  de  cada 
uno  de  sus  hijos,  para  que  conozca  que  es  necesario  que 
uno  y  otro  cuerpo  se  entiendan,  porque  hay  diferencias 
que  transigir  é  intereses  que  arreglar.  El  temor  de  per- 
der la  paz,  que  sobre  todo  desean  los  venezolanos,  les 
hace  temblar  al  concebir  la  idea  de  que  pudiese  stír 
preciso  librar  en  las  armas  el  arreglo  de  sus  negocios, 
arreglo  que  no  sería  exacto  ni  útil,  si  no  lo  forman  en 
calma  la  justicia  y  la  prudencia.  Tales  fueron  las  consi- 
deraciones que  guiaron  el  ánimo  del  Soberano  Congreso 
al  acordar  en  la  sesión  del  día  22,  que  estaba  pronto 
á  entrar  en  relaciones  y  transacciones  con  Cundinamarca 
y  Quito^  y  que  así  lo  ofrecía  á  nombre  de  los  pueblos 
sus  comitentes. 
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JlSenéfícas  serán  sin  duda,  para  uno  y  otro  estado^ 
semejantes  relaciones.  INo  es  fácil  prever  hasta  donde  se 
extenderían  sus  útiles  resultados ;  pero  Venezuela  á  quien 
una  serie  de  ma'es  ha  enseñado  á  ser  prudente,  quo  yée» 
el  general  Simón  Bolívar  el  orijien  de  ellos,  y  que  tiem- 
bla t^davfa  al  considerar  el  riesgo  que  ha  corrido  de  ser 
para  siempre  su  patrimonio,  protesta,  que  no  tendrán 
aquellos  lugar  mientras  éste  permanezca  en  el  territorio 
de  Colombia,  declarándolo  así  el  Soberano  Congreso  en 
sesión  del  día  28. 

Estos  son  los  sentimientos  del  pueblo  venezolano,  j 
de  orden  de  sus  representantes  lo  manifiesto  á  V.  E. 
para  que  se  sirva  ponerlo  en  conocimiento  de  la  respe- 
table asamblea  á  cuya  cabeza  se  encuentra. 

Dignaos,  señor,  honrarme  aceptando  el  respeto  y  es- 
timación con  que  me  suscribo  de  V.  E.  atento  obediente 
servidor, 

Francisco  Javier  Vanes. 

Estaba  el  Congreso  ocupado  de  sus  interesantes  tareas 
cuündó  en  los  contornos  de  Órituco  y  Rio  Cinco,  en  el 
raes  de  Junio,  nacieron  los  disturbios  promovidos  por  el 
General  Ju'ián  Infante,  quien  á  la  cabeza  de  unos  cuantos 
militares  y  paisanos  recorrió  dichos  territorios  apellidando 
á  Bolívar  Jefe  Supremo  del  Estado  y  proclamándose  de- 
fensor de  la  iiitegridad  colombiana.  El  Coronel  José  Hilario 
Cistiaga,  comandante  general  de  Barlovento,  marchó  contra 
ellos,  y  la  prontitud  con  que  se  desbandaron  Iqs  insurrec- 
tos mostraba  que  no  halló  el  pronunciamiento  la  mejor 
acojida,  y  que  todo  ello  era  hijo  del  espíritu  militar 
que  entonces  comenzaba  á  mostrar  sus  tendencias  anár- 
quicas en  Venezuela. 
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A  la  noticia  de  que  había  habido  alzamiento  eo 
algunos  pueblos  del  Llano  alio  de  la  provincia  de  Cara» 
cas^  me  trasladé  á  U  capita!  para  acudir  á  los  puntos 
en  que  pudiera  haceirse  necesaria  mi  presencia  y  enrié  ¿ 
ios  revolvedores  al  General  José  Tadeo  Monagas  con  una 
misión  de  pnz^  que  aceptaron^  celebrándose  en  Uñare, 
el  20  Junio^  nn  convenio  bastante  generoso  por  el  cual 
á  l<»s  jefes  y  subalternos  insurrectos  se  les  conservó  los 
grados  que  tenían^  pues  ellos  disculpaban  su  atentado 
diciendo  que  «por  uno  de  tantos  accidentes  en  la  política 
se  habían  sustraído  ¿  la  obediencia  del  gobierno  del  estado, 
y  muy  particularmente  por  la  creencia  en  que  se  hallaban 
de  que  aún  existia  el  Constituyente  de  Bogotá.» 

Yo  díriji  entonces  á  los  venezolanos  la  siguiente 
proclama : 

José  Antonio  Páez,  Jefe  del  Estado  de  Venezuela,  ete.,  6te.,  etc. 

yi  los  venezolanos. 

Compatriotas :  Venezuela  se  hizo  libre  é  independiente 
por  su  propia  voluntad:  la  Nueva  Gran^^da  ha  reconocido  la 
jn>ticia  de  nuestros  votos,  y  el  general  Simón  Bolívar  deja 
t\  territorio  <ie  Colombia,  iül  Congreso  de  Venezuela  es-^ 
tablece  por  leyes  inmuiables  nuestros  derechos  y  debe- 
res^ el  ejército  es  el  primer  apoyo  de  la  soberanía 
nacional  y  la  opinión  nos  ilumina  como  la  antorcha  del 
bien* 

Entretanto^  la  malignidad  sorprende  algunos  incautos 
para  contrariar  el  querer  de  todos  y  privarnos  de  tan  precio- 
sos dones.  ¡  Desgraciados '  El  Congreso^  el  Pueblo  y  e] 
Gobierno  forman  una  sola  potencia  para  sostener  la  libertad 
y  el  orden. 
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Pueblos  de  Río  Chico^  Chaguarama  y  Orí  tuco :  Un  día 
de  esclavitud  es  un  siglo  de  dolor.  ¿Qué  defienden  vues* 
tros  opresores?  ¿La  autoridad  del  general  Bolvar? — 
Ninguna  tiene  ya  ¿  La  integridad  del  antiguo  territorio?  Está 
disuelta  por  la  voluntad  de  los  venezolanos  y  grana-linos ;  y 
toca  á  los  representafites  del  pueblo  hacer  lo  que  convenga 
á  los  intereses  comunes. 

Venezolanos:  Permaneced  tranquilos:  los  tres  can- 
tones cuyo  reposo  está  altera  io^  han  sido  oprimidoi 
por  sus  comandantes  militarts :  ellos  y  sus  cómplices 
serán  castigados  si  no  se  acogen  á  la  clemencia  del  Go^ 
bierno. 

Soldados :  Mnrcbad  á  destruir  á  los  que  se  atreven  á  in- 
sultaros: acordaos  de  que  vais  á  pelear  con  vuestros  herma-* 
nos  para  que  compadezcáis  al  rendido. 

Cuartel  general  en  Caracas,  á  25  de  junio  de  1850. 

Jobí  Antonio  Paiz. 

Estos  disturbios  habinn  sido  atizados  por  emisarios 
de  la  Nueva  Grnnada,  y  Bolívar  en  Cartagena  dio  tanto 
importancia  á  la  noticia  que  envió  las  actas  de-  pronun- 
-ciaiiiienloal  gobierno  de  Bogotá.  K\  Presidente  Mosquera 
se  manejó  en  estas  circunstanHas  con  el  lino  y  acierto 
<|ue  el  caso  demandaba,  y  declaró  que  para  restablecer  la 
unidad  déla  República  no  emplearía  otros  medios  que  los 
paciticos  y  amigables  según  estaba  expresamente  ordenado 
por  el  Congreso  Constituyente.  «Seria  una  inconsecuen- 
cia^ añadió,  que  se  atribuiría  á  falta  de  sinceridad  y  bue-- 
na  fe^  adoptar  providencias  hostiles  en  circunstancias  de  ha- 
berse enviado  Venezuela  una  comisión  de  paz^  encargada  d* 
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<u»frecerle  la  Constilación  y  leyes  sancioBa  las  por  el  liUímo 
Congreso.» 

El  20  de  julio  acordó  el  C(Mii;roso  dar  asiento  en  su  seno 
al  señor  Juan  de  Dios  Aranzazu,  enviado  por  el  gobierno  de 
l^ogotá  á  consecuencia  de  las  disposiciones  del  decreto  de  5 
de  mayo,  para  invitar  á  Venezuela  á  la  unión  con  el  resto 
^e  Colonibia.  Acogióse  con  benevolencia  al  enviado  gra- 
nadino y  se  le  colocó  entre  los  diputados  venezolanos ;  pero 
hiGti  pudo  pi'ever  el  vano  residtado  de  su  comisión^  pues 
aunque  el  Congreso  se  ompaba  de  otras  cuestiones  y  no  de 
la  que  le  había  traído  ¿  Venezuela^  escribía  en  su  prime- 
ra nota  al  Mini'^iro  del  Interior:  «Como  no  tengo  un  perfec- 
to conocioiieiito  del  esiado  de  la  opinión  en  esta  parte 
de  República,  no  puedo  anticiparme  a  manifestar  á  US.  el 
resultado  probable  de  mi  comisión,  y  aunque  tengo  el 
j^usto  de  informar  al  gobierno  que  el  de  Venezuela  junto 
con  el  pueblo  no  quiere  múo  la  paz  y  la  amistad  con  el  de  la 
llueva  Granada,  no  sé  basta  qué  punto  puedan  influir  estas 
Ijuenas  y  amigables  disposiciones  en  el  mantenimiento  de  la 
unión.» 

£1 10  de  julio  dirigí  al  Soberano  Cotigresú  un  mensaje 
instando  para  que  se  marcaran  las  atribuciones  del  Poder 
Ejecutivo  de  una  manera  clara  y  terminante,  pues  un  i£je* 
outivo  sin  reglas  es  un  ser  imperfecto  colocaJo  entre  los  dos 
extremos,  la  arbitrariedad  y  la  debilidad,  y  los  mismos  ciu- 
dadaríos  que  no  conoció  i  lOs  atribuciones  de  este  poder 
-jcurrían  al  Congreso  cuu  a&unlos  que  eran  puramente 
gubernativos.  Discutióse  la  materia;  y  el  15  de  jidio 
¿fe  publicó  por  orden  del  gobierno  el  extracto  de  las  dis- 
cusiones. 

^ada  habla  tan  alto  en  favor  de  este  primer  Con- 
creso Constituvenle  de   Venezuela  como  la  siguiente  co- 
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monicación  que  sn  Presidente^  el  señor  Narfarte,  diri- 
gió al  del  Estado,  sobre  la  cuestión  pendiente  res- 
pecto de  la  unión  de  la  provincia  de  Casanare  k  Ve- 
nezuela. 

Excmo.  señor :  Con  loda  !a  detención  y  circunspec- 
ción posible  lia  visto  el  Conjjreso  Soberano  de  Venezuela, 
la  resolución  que  tomó  la  provincia  de  Casananí  de  Se- 
pararse irrevocablemente  del  gobierno  de  Bogotá,  funda- 
da en  las  poderosas  razones  que  contiene  el  acta  de  4 
dli  abril  último,  que  remitió  á  V.  E.  el  señor  gobernador 
provisorio  Juan  Nepomuceno  Moreno,  con  oficio  de  8  del 
mismo  mes,  y  que  V.  E,  se  ha  serv  do  trasniíitír 
&  este  cuerpo  con  ofíno  de  t6  de  mayo,  también  último, 
agregando  la  que  con  el  propio  intentó  extendía  la  villa 
del  Arauc&^caAtón  de  aquella  provincia. 

Muchas  sesiones  ha  ocupado  la  discusión  de  esta  im- 
portante y  grave  materia,  en  que  se  han  visto  siempre  los 
sentimientos  de  amistad,  fraternidad  y  simpatía  de  que 
están  animados  cada  uno  de  los  miembros  del  cuerpo^ 
combatidos  por  los  dictados  de  la  justicia  y  del  deber 
nacional:  en  ninguna  ocasión  ha  parecido  más  contraria- 
do el  hombre  público  con  el  hombre  privado,  ó  el  deber 
por  los  afectos.  Todos  se  han  convencido  y  confiesan  la 
gran  utilidad  que  resultaría  á  nuestro  Estado  de  tan  opor- 
tuna agregación  :  mayor  conjunto  de  luces  en  el  Congreso, 
más  fuerzas,  más  recursos  ofrecidos  voluntariamente  por 
una  provincia  entera  excilada  al  movimiento  por  princi- 
pios idenliíicados  con  los  de  Venezuela  y  dispuesta  á  sos- 
tenerlos á  costa  de  sus  [iropiedades  y  de  su  sangre. 

El  Congreso  que  ha  tenido  presente  las  ventajas  y 
la  conveniencia  de  la  agregación,  ha  considerado  por  otra 
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parte  con  madurez  los  derechos  que  deben  guardarse  y 
exigirse  las  naciones  entre  sí.  Casanare  nunca  ha  perte- 
necido  á  Venezuela,  si  ocupásemos  aquella  provincia  co» 
nuestras  fuerzas  por  vía  de  protección,  haríamos  un  acto* 
hoslil  sin  haber  declarado  la  puerra,  ó  provocaríamos  co» 
ella  á  la  Nueva  Oanada,  cuyas  metlidas  actuales  no  pa-^ 
rece  que  tienen  otro  objeto  que  conservar  la  paz.  La^ 
Kueva  Granada  no  verla  con  indiferencia  debilitar  su  ser 
moral,  ni  desmembrar  sus  fuerzas,  y  resistiría  el  agravio.^ 
cuando  no  pudiese  vengailo.  Sise  resolvía  áeste  último» 
extremo,  comprometeríamos  la  suerte  de  la  nación,  la 
sangre  y  propiedades  venezolanas,  en  una  guerra  sin  pro- 
vocación, y  lo  que  es  peor  sin  justicia.  La  Nueva  Granada^ 
por  venganza,  podría  sustraer  de  nuestro  teriitorio,  por 
medios  aparentemente  iguales,  alguna  provincia  que  re- 
emplazase su  pérdida,  y  nosotros  no  podríamos  reclamar 
actos  jusliticados  por  nuestra  propia  conducta.  Tenemos^ 
ademas,  que  arreglar  con  ella  asuntos  generales  y  que 
entrar  en  negociaciones  sobre  nanera  interesanles  á  la^ 
dicha,  tranquilidad  y  honor  de  los  venezolanos,  cuyos 
bienes  se  diticu  tarian  fallando  la  buena  fe  y  frampieza  en-- 
tre  las  parles  Cí)nlratantes ;  estas  bases  desap^receráfi  desde 
que  alguna  de  ellas  esté  animada  por  la  secreta  inQuencia 
de  algún  agravio. 

Si  el  Congreso  en  su  resolución  no  ha  podido  sepa- 
rarse  de  los  principios  de  justicia,  tampoco  le  ha  sido 
posible  prescindir  de  los  comprometimientos  y  situación 
política  de  los  habitantes  de  la  provincia  de  Casanare,  á 
quienes  mira  como  amigos  y  como  hermanos,  y  por  cuja 
tranquilidad  se  interesa  á  la  par  que  por  la  de  los  ciuda- 
danos de  Venezuela.  Su  vecindario^  su  clima,  sus  cos- 
tumbres, sus  continuas  relaciones  de  comercio,  y  su  uni- 
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formidad  de  sentimientos  por  la  causa  de  la  liberta'!^  los 
hacen  una  misma  familia  con  los  venezolanos.  Ellos  se 
ban  separado  de  Bo<{Otá  en  momentos  en  que  toda  la 
República  de  Colombia  ba  estado  agitada^  conmovida  y 
llena  de  ansiedades  y  temores  de  perder  su  libertad:  y 
su  resolución  por  conseguir  un  bien,  en  cuyo  obsequio  n^ 
hay  sacrificio  grande^  parece  jusiificada  por  el  estado  dü 
incerlidumbre  en  que  se  han  encontrado  los  pueblos.  El 
Congreso  por  tanto  ha  resuello  en  sesión  del  día  21  del 
corriente : 

Que  la  Convetición  Fenezqlafia  no  acepte  la  agregación 
de  la  provincia  de  Casanare :  y  que  si  la  ofrezca  umr  y  use 
efectivamente  de  sus  buenos  oficios  con  la  Nueva  Granada, 
para  evitarla  todo  comprometimiento  por  ios  acontecimien- 
tos que  han  tenido  lugar  en  el  mes  de  abril  del  presente  año. 

Y  para  que  tenga  eltcio  servirá  V.  E.  disponer  qut 
se  negocie  con  la  JNueva  Granada  la  tranquilidad  de  Ui 
provincia  de  Casanare^  de  manera  que  no  suira  ni  sea  moles- 
tada por  los  aconieciiiiíenlos  que  alti  tuvieron  lugar  en  el 
roes  de  abril  último^  participando  esta  mediación  á  los  ha- 
bitantes de  aquella  provmcia. 

Andrés  Narvarle. 

Excmo.  señor  Presidente  del  Estado. 

CAI4TUL0  Vil 

£1  miliiarismo  y  el  CoDgrest 

AGOSTO   D£    1850 

Terminada  la  Guerra  de  Independencia  y  sellada  h 
libertad  del  Continente  con  la  victoria  más  espléndida 
y  gloriosa^  los  pueblos  americanos  depositaron   su  con- 
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darlo.  Con  denuedo  qne  merece  cumplido  elogio,  afrontó 
las  prerrogativas  del  ejército,  abolien^lo  de  una  vez  el 
fuero  militar.  Eslas  tendencias  del  Constituyente,  ma- 
nifestadas  sin  embozo  alguno  y  con  todo  el  brío  que  ins- 
pira la  conciencia  del  deber,  produjeron  gran  disgusto  en  los 
rnilitares,  que  bien  pronto  comenzaron  á  romper  los  di- 
ques de  la  moderación,  amenazando  al  Congreso  en  el 
edificio  mismo  en  que  celebraba  sus  sesiones.  Dirigié- 
ronme cartas  jeles  de  alta  graduación  y  que  ocupaban 
deslinos  preeminentes,  quejándose  de  lo  que  llamaban 
ingratitud  á  sus  servicios  y  agravio  á  la  dignidad  de  su 
patrioiismo ;  pero,  en  la  alternativa  de  conservar  mi  in- 
flujo y  valía  con  mis  antiguos  y  benemérito^  compañe- 
ros de  armas,  ó  de  sostener  con  toda  mi  autoridad 
pública  y  privada  el  voto  nacional  que  representaba  el 
Constituyente,  no  pude  vacilar.  Respetos  adquiridos  por 
un  [prolongado  mando  sobre  ellos;  derechos  obtenidos 
por  servicios  especiales;  deferencias  concedidas  por  la 
particular  amistad;  influencias  conquistadas  con  repetidos 
triunít)S;  razonamientos,  persuaciones  ;  fínalmente  fírmeza 
y  seriedad  :  todo  fue  empleado  asiduamente  por  mí ;  todo 
lo  llamé  en  auxilio  en  aquella  peligrosa  crisis,  para  re- 
cabar la  resignación  del  ejército  al  nuevo  orden  legal  que 
lo  despojaba  de  un  poder  de  hecho  ejercido  largo  tiem- 
po, y  que  de  golpe  lo  confundía  con  los  mismos  que 
él  babia  puesto  en  aptitud  de  dar  leyes  para  reducirlo  ahora 
á  sus  justos  límites.  Traté  de  convencer  á  mis  conmilito- 
nes que  la  fuerza  armada  debe  ser  esencialmente  obediente, 
y  que  su  poder  debe  reducirse  al  lindero  do  los  cuar-- 
teles  y  ensancharse  únicamente  en  los  campos  del  honor 
y  de  la  gloria^ 
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Al  benemérito  peneral  Arismenrli,  que  me  escribió  di- 
déndomé  que  él  sé  había  comprometido  en  nuestra  causa  por 
la  libertad  de  la  patria  y  por  la  {jloriti  mía,  contesté  entre 
olríís  cosas  ló  siguiente: 

«Si  los  rnjlilüres  están  disgustados  por  el  desafuero,  s¡ 
lo  están  por  el  decreto  que  suspendió  las  confiscaciones^  si 
Jos  pueblos  tienen  mas  garantías  para  resistir  que  acción  el 
gobierno  para  mantener  el*  orden,  si  los  cívicos  y  militares 
desobedecen  á  la  autoridad  civil,  v  en  ün  si  los  veteranos 
mismos  desertan,  yo  cumpliré  siempre  con  mis  deberes.  Si 
la  constitución  tiene  medios  para  salvar  el  Esttdo,  el  listado 
se  salvará;  y  si  no  los  tiene,  pereceré  yo  con  ella  bajo 
sus  ruinas,  quedándome  el  consuelo  de  no  haberla  que- 
brantado. Mis  comprometimientos  están  medidos  por  ñus 
deberes,  y  mi  más  grande  cuidado  es  curtí plir  exactamente 
con  estos.  Todo  cuanto  haga  fuera  de  la  ley,  aun  cuando 
sea  con  la  mejor  intención,  me  hace  responsable  de  su  in- 
fracción. Esta  revolución  se  hizo  por  las  leyes,  y  es  me- 
nester someternos  á  ella,  porque  de  otra  manera  volve- 
rían al  régimen  de  la  arbitrariedad.» 

Conjpláceme  sobre  manera  poder  citar  aquí  el  testimo- 
nio de  Barall,  para  probar  el  bueu  resultado  que  dio  mi 
ejem[>lo  en  tart  peligrosa  crisis  de  las  sesiones  del  Con- 
íjreso. 

«Tan  noble  y  magnánima  conducta,»  dice  hablando  del 
Constituyente,  «bastaba  para  mantener  sin  mancha  el  honor 
de  los  miembros  del  Congreso;  pero  ac^so  sin  impedir 
las  violencias  de  sus  audaces  enemigos,  los  cuales  habrían 
llevado  á  un  estéril  sacrificio  si  el  encargado  del  gobierno 
no  hubieía  sofrenado  á  los  maiconentos^  más  con  su  per-- 
.sonal  ts^tndieiite  que  con  la  fuerza  de  la  autoridad  públi- 
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ea.  Porque  en  aquellas  delicadas  circunsta acias  no  podía 
♦«perarse  el  orden  solamente  de  las  leyes  cuando  algunos 
de  los  que  debían  sostenerlas  con  las  armas  se  ladeaban 
á  trastornos,  y  cuando  había  otros  que,  por  ijinorancia 
<y  corrupción,  sometieron  siempre  sn  albedrío  a!  de  sus 
astutos  y  poderosos  caudillos^» 

El  1*^  de  agosto  dirigí  á  mis  compatriotas  la  sifjuiente 
alocución,  acuyas  líneas,»  dice  Montenegro,  página  526, 
tomo  IV,  ((deben  ser  leídas  y  consideradas,  para  su  dicha, 
por  cuantos  quieren  en  la  América  contribuir  de  buena 
te  á  que  no  se  repitan  en  el  suelo  á  que  pertenezcan,  los 
dtas  de  llanto  y  de  escándalo  que  hasta  ahora  les  han  es- 
pado procurando  unos  pocos  ambiciosos^  egoístas  y  des- 
obedientes.» 

«Conciudadanos :  en  25  de  junio  os  ofrecí  que  la  tran- 
quilidad sería  restauradada  en  Río  Chico,  Orituco  y  Cha- 
guarama; porque  el  Congreso,  el  Pueblo  y  el  Gobierno  son 
una  sola  potencia  para  sostener  la  liberlad  y  el  orden.  La 
prudencia  de  su  Señoría  el  general  José  Tadeo  Monagas, 
la  actividad  de  S.  E.  el  general  José  Francisco  Bermüdez^ 
€l  denuedo  de  otros  muchos  jefes  y  el  celo  de  los  ciuda^ 
danos  armados,  con  este  santo  objeto,  cumplieron  la  pa- 
triótica misión.  La  liberlad  y  el  orden  están  restablecidos, 
V  de  un  extremo  á  otro  de  V^enezuela  inclinamos  todos  la 
trente  ante  la  soberanía  nacional.  Cesaron  ya  los  ama- 
gos exteriores  y  las  turbaciones  internas. 

«Venezolanos.  Conservemos  esta  fortuna  inmensa: 
ella  está  en  nuestras  mancas,  como  el  poder  de  perpetuar- 
la. Que  el  grito  iurbulenl(nle  las  facciones  jamás  cons- 
terne al  vecino  híiurado,  al  buen  ciuladano:  no  se  oiga 
otra  voz  en   el  ámbno  de  !a  patria   que  la   de   la  patria 
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que  facilitemos  lan  saludable  reforma  :  sobre  todo  qne  pres- 
tem.os  una  obediencia  cie^a  á  los  decretos  de  la  patria  repre- 
sentada en  Congreso. 

«En  cuanto  á  mí,  be  jurado  ser  un  siibdito  fiel,  y 
me  veréis  emplear  todos  los  días  de  mi  viüa  en  acrediiarl?>¿ 
Desde  ahora,  yo  emplazo  á  la  posteridad ;  rauerlo  vo,  ella 
dirá  que  cumplí  mi  juramento.  No  teoj^o  deseos,  no  tenjá;o 
opiniones,  ni  más  <lerechos  que  los  que  dé  el  ('óngrf»so,  n¡ 
más  deberes  que  los  que  él  mé  importa.  Si  me  d¡>pea- 
sáis  esa  confianza,  que  tanta  honra  y  satisfacción  m*  cau-^ 
sen,  la  enqjeño  toda  y  cuanto  valfia  para  vosolros/á  fin  de 
que  nuestros  esfuerzos s*  dirijnn  al  Compreso;  que  sea  éi 
Bueslra  estrella  y  el  nnico  ni)rle  de  nuestras  opcnjciones. . 

«En  ésta  marí^tia  de  omnipoler cia civil,  (\ne  njc  aire-, 
vería  á  líamnr  nueva  y  ejemplar  en  Auiéríca,  pi»eden  co- 
meterse  errores;  tier»>  ei)  ella  (nií^ma  es  que  del»e!uos 
biísc^r  el  reun  dio.  JSinqtín  cuerpo,  ningún  hombre  hizo 
jamás  la  felicidad  pública  en  un  mes,  eñ  un  año,^  En  la 
ipfauciá  son  tan  naturales  lofi  ex(rai\ios  como  lo  son  el  buen 
juicio  y  el  acierto  en  la  éial  madura;  y  si  se  quitara  al 
hombre  la  facultad  cnn  que  comete  sus  primeros  errores,  se  le 
privaría  sin  duda  de  la  que  produce  df'Spués  los  grandes  hechos. 
Como  Cásio,  precipítese  en  el  Jíbismo  cualqmera  de  noso- 
tros que  deba  inmolarse  á  la  existencia  de  la  patria*;  como 
Urulo,  condene  á  sus  hijos;  como.  Catón,  muera  con  ia 
libertad.  ¿Q^ié  diría  el  numdo,  al  ver  continuar  esa  cadení> 
de  revoluciones  que  hemos  susiiluido  á  la  de  la  esc'avilud? 
Que  con  las  armas  en  ^^a  mano  desde  el  año  diez  para 
con)prar  á  costa  de  nuestros  bienes  y  nuestras  vidas  una  exis^ 
tencia  política,  y  siete  años  después  de  la  total  euiar.cipa* 
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ción  del  territorio,  continuamos  jugando  con  los  principios 
amt|uíltodoaos^T&cipt^ocatQ^fite>!^to^  las  esperanmB 

de  trt]teít>é6^dtoíéo&;  f  omproi«ietieiida'^ada  v«¿  nite'dicré^ 
dito  exterior,  avergonzando  á  los  liberales^-de  tddarta 
tierra  y  escandalizaudo  al  género  hunsano.  ¿Con  qué 
tiliilos  aspírariamos  ni  rango'  da  las  naciones^  ¿lacón- 
fianza  del  extranjero,  á  la  inmigración  dé  hombres  la- 
boriosos, al  remedio  de  ninguna  'de^  las  necesidades 
que  sentiocios  como  pueblo?  Volvamos  la  vista  &  los 
demás  Estados  americanos.    Qué  son?   ¿Por  niió  son?  ' 

«Venezolanos  f  no  más  actas  :  no  más  pronunciamien- 
tos :  no  más  que  obediencia  al  soberano  Congreso.  Bus- 
quemos en  el  .sistema  republicano,*  popular, ^representa- 
tivo^ alternativo  y  responsable  que  hemos  establecido^ 
esa  felicidad  porque  anhelamos  20  años  bá.^  Una  Legis- 
latura desjpüés  "de  otra  irán  cerrando  nuestras  heridas, 
arreglando  ntíestros  intereses,  metodizando  las  cosas,  y 
colmarán  nuestros  deseos.  La  obediencia  y  él  tiempo  son 
los  bálsamos  de  la  paina'.  No  querránoos  ser  ni  dejar  de 
ser :  sea  la  voluntad  una  propiedad  exclusiva  de  nuestros  re- 
presentantes,  y  nosotros,  ciudadanos  obedientes. 

«Yo  ao  quiero  servir,  ni  dejaré  de  servir  en  el  puesto 
que  se  mte^  señalie;'  nada  deseo  sino  observar  fíelmenti^ 
lo  que  élCongffesoacordare.  Si  éste  dejare  de  existir  tam- 
poco  exífelirf  a  Tttéslto  compatriota 


«José  A.  Páez. 


«Valencia,  agoi>to  1®  de  1839.» 


El  Congreso  acordó  «(]ue  una  comisíóa  de  su  seno 
me  preí;enta8e  U  expresión  de  sn  cordial  acogimiento  y 
del  aplauso  coii  <|ne  había  leído    la  digna,    patriótica  y 
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>^Íoriosé   yíiociición,  que   había  dirigido  ¿  los  pueblos  de 
^^ncxuehí ;  fnéndándo  d  mismo^iWñtpO'  qiie  ün^-^de  Ibb 

*déYr:de'luv,í^e&io<íé&i  y  que  t*]  otlroí  Se  arcbivftró  .  tíoíííor 

c'f^í  ttí^jOf   docütíícnlo   diGf)  '  piitriotFsaití  del  *  aetüal    jfefe 

doi    EstaHo,i'(|tie  ^puede  osle»  Congreso  dííjar  ífc  tós  ve- 

fliderós:^»'^'       ?•  '    '  •  "•  ^    ■'•' :     ^  ■  ^'-    "■    í»     *• 

Pareciéndome  aún  poco  esta  proclama  encaminada  á 
dar  h  éótíóéét^  á  mis  compañeros  de  ármás  mis  ídeas  y 
optn¡6neá'sbbre  la  cuestión  que  ¿é  debatía,  habiendo  ct)nvo^ 
ciíáú  ef  11  ¡nisti'O  de  Esttído  dérdespachó  de  la  Giierra  á  todos 
Itíé  jefes  f  oficiales^  residentes  en  Valencia;  les  dífigi  la  si- 
gtíiwte  alodiiéift'n : 

o  Por  e^  voto  de  Venezuela  se  ha  separado  ésta  de 
io  que  compónlfi  el  territorio  de  Golonibia,  para  formar 
un  gobierno  propio^  que  atien(la  más  vigila&temente  á 
sus  necesidades^  y  le  proporcione  los  medios  de  pros- 
peridad y  ^¿randeza  á  que  es  llama<la  por  su  situación 
V  elém'énio^;      *  '  . 

«Esle  gobierno  propio  se  lo  ha  dado,  confiando  en 
el  valor,  hpnbdez  y  patriotismo  de  sus  hijos,  de  aque- 
llos á>ismo9  hijos  que  han  sacrificado  todo.  lo  que  es 
grato  al  ¿¿razón  del  hombre  por  darle  independencia  y 
gloria- 

«Una  nueva  revolución  es  indubitablemente  la  tumba 
que  se  abre  A  la  patria;  porque  ella  pondría  en^  choque 
los  intereseí»  y  las ;  pretensiones,  y  nos  desacreditada  en 
el  juicio  de  todos  los  gobiernos  constituidos  del  mundo 
civilizado*' 

a  El  Congreso  es  la  única  tabla  de  salvación  que  nos 
queda»     Eti  ia  alocnciói)  en  que^  he  publicado  al   mundo 
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mis  verfladeros  sentimienlos,  Hije;  «En  esta  mHrcha  de 
oninipoiencia  civil,  (]ne  me  atrevería  á  llamar  nueva  y 
ejemplar  en  América,  pueden  cometerse  errores;  peroeo 
él'a  misma  es  uue  debemos  buscar  el  remedio.  Ningún 
cuerpo,  ningún  hombre  hizo  jamás  la  felicidad  piíblica 
en  un  mes,  en  un  año.  En  la  inlam^ia  son  tan  naturales  los 
extravíos,  como  lo  son  ol  buen  juicio,  y  él  atiierlo  en 
la  edad  madura;  y  si  se  quitara  al  hombre  la  íacultí^d  con 
que  comete  sus  errores,  se  le  privaría  sin  diida  de  La  que 
produce  después  los  j;randes.  hechos.  Como  Casio,  pre- 
cipítese en  el  abismo  cualquiera  de  nosolros  que  debí 
inmolarse  á  la. existencia  de  la  patria:  cómo  Bi'nto,  con- 
dene á  sus  hijos:  coino  Calón,  muera  con  la  libertada 
Y  después  añíidí:  Una  lej*islalura  después  de  otra  irán 
cerra n  lo  nui^sirns  heridas,  arrt'j»lundo  nuestro^  intereses, 
nielOíii/.íindo  las  «osas,  v  colmarán  nuestros  deseos:  k 
obediencia  y  el  liempo  son  los  bálsamos  de  la  palrin.'p 

a  Yo,  pues,  como  encartíádo  del  ^íobierno,  'como  un 
anlifíuí  compañero  de  airnas,  corno  im  amigo  qno  me  li- 
sonjeo serlo  «le  ustedes,  como  un  hombre  qne  tiene  tan- 
tos lílulos.á  la  conliíMiza  del  ejército,  nie  atrevo  á  supli- 
carles por  lo(h)  lo  ílicho,  por. nuestro  honor  com])roiuetido 
y  por  el  bien  de  la  patria,  qne  me  ayuden  á  sostener  ía 
causa  de  '|ns  [uieblos.  Cuardehios  circunspección  :  que 
no  se  difja  (MÍO  por  nosotros  se  ha  dejado  de  hacer  el  bien 
de  esla  ti<,^rra,  ni  que  hemos  querido  infundirle  .teirmresá 
los  lef?is!adores:  Conformémonos  con  sus  deliberaciones: 
marchando  por  esta  senda  de.  salud,  podremos,  ser  afor^ 
tudados  ó  desgraciados  ;  pero  no  a|)arecemos  á  los  ojos  de 
la  posieridad  como  malvados. . 

«Eátos  son  los  senlimientos  máhi  sincerosr  de  mi  cora- 
zón y  el   objeto  de  esla  reunión.» 
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Cumple  ai|ui  hacer  honorífica  mención,  entre  oíros 
benemf^riios  jefes,  del  getieral  Santiajío  Marino,  quien  en 
la  cliRcil  posición  di^jefe  de  operaciones  militares  en  el 
Táchira,  durante  la  reunión  del  Confjreso,  supo  siem|)re 
üo  sólo  desplegar  gran  actividad  en  los  movimientos  de 
la  exp»^dinóii,  sino  niantener  respetuosa  correspondencia 
con  el  gobierno  entonces  sometido  al  poder  civil.  El  ge- 
neral Marino,  tan  impetuoso  en  los  combates  de  la  inde- 
pendencia, llevó  á  cabo  el  olíjeto  peligroso  <le  la  expedi- 
ción al  Táchira  sin  derramar  una  gola  de  sangre  colom- 
biana. 

Tampoco  (leben  relegarse  al  olvirlo  las  exposiciones 
«1  r.oiigreso  de  los  vt-leranos  (jue  coíopornan  la  hriLradt 
de  lns  batallones  Anzoalegui  y  Jiinín,  la  de  los  jefes  y  oli- 
ciab  s.  del  regimiento  Lanceros  de  la  Victoria  y  la  dti  los 
oticiales   de   la  milicia  auxiliar  de  Achaguas. 

A  la  protestación  re[)nblicana  de  los  primeros,  íjue  se 
denoun'naban  siraplemenle  ciudadanos  militares  de  la  bri- 
gada, conlestó  el  Congreso,  acordando  por  unaiiimi^lad 
que  se  fijara  en  la  puerta  del  salón  un  ejemplar  de  la  pro- 
teslaeión,  para  que  recordara  los  sentiuiientos  palriólicos 
de  los  oficiales  cpie  la  suscribían ;  (pie  se  la  mandara  cir- 
cular en  lodos  los  ángulos  de  la  I\e[)úblioa,  y  (pie  ix  los 
balallones  Anzoalegui  y  Jinun,  que  forujaban  la  brigada, 
se  les  diera  títulos  de  guardia  nacional. 

Los  otros  jefes  y  oficiales  arriba  mencionados  decían 
ai  Congreso:  «Veinte  años  do  lucha  por  la  independen- 
cia y  libertad  nos  han  convencido  de  la  necesidad  de 
retirarnos  á  la  quietud  de  la  vida  privada :  nos  ha  con- 
TeDci«io  la  experiencia  que  nada  nos  llevará  á  este  ñtk 
sino  la  obediencia   á  la  Constitución  y  leyes,  que  nos  den 
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Duestros  deliegados,  y  garantizen  nues^^ra  sf  guridád^  liber- 
tad é  igual()ad;  por  tanto  declaramos  á  h  faz  del  orbe 
que  nuestra  sangre  será  derramada  para  sostener  y  haoer 
obedecer  las  leyes  del  Congreso  venezolano  del  año  30 
y  (|ue  perseguiremos  de  muerte  á  los  desgraciados  qat 
contraríen  la  marcha  de  nuestro  gobierno;  que  olvidando 
nuestras  glorias  y  aspiraciones,  deseamos  confundirnos  con  la 
masa  de  ciudadanos  pacíficos,  cambiando  la  lanza  que  con  su- 
ceso hemos  empuñad  » tantas  veces,  por  la  esteva  y  el  rejóq ; 
que  deseando  la  prosperidad  de  nuestro  testado  y  que  salga 
de  los  ahogos  conque  la  deuda  doméstica  y  extranjera  le 
abruma,  despreciamos  las  pensiones  que  por  nuestros 
servicios  puedan  asignársenos;  y  que  estas  soldadas  sirvan 
de  alimento  á  la  fuerza  permanente,  viudas  y  huérfano»^ 
cuyos  padres  y  espostt^  han  sido  victimas  por  la  indepeo-* 
dencia  y  libertad,  sin  olvidarnos  de  los  inválidos,  y  que  sól* 
Tolveremos  á  abrazar  la  carrera  del  soldado  cuando  los 
enenn'gos  exteriores  profanen  nuestro  suelo,  ó  contra  los 
enemigos  del   orden  publico.» 

El  Congreso,  entre  otras  cosas,  le  contestó  «que  los 
brazos  invencibles  y  por  siempre  venerados  que  con  sus 
lanzas  y  heroicos  esfuerzos  lil>ertnron  á  sus  hermanos  de 
'a  degradación  colonial,  no  pueden  menos  de  perfeccio- 
nar su  obra,  haciendo  brotar  de  la  fierra,  herido  con  la 
esteva  y  el  rejón,  los  frutos  sazonados  de  la  libertad  y 
de  la  paz  bajo  la  iuíliencia  de  leyes  justas  y  prolec* 
toras;» 

Mientras  pasaban  estos  sucesos  en  Venezuela,  el  mi- 
litarismo  levantaba  la  cabeza  con  audacia  en  la  Nueva 
Granada^  bajo  la  dirección  del  coronel  Florencio  Jiménez 
y  del  general  Justo  Briceño,  instrumentos  ambos  de  la 
trama  urdida  por  el   general  Rafael  Drdanefa,     quienes 
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f>ropon(a  llamar  á  Bolívar  al  mando  supremo  de  la 
Repiiblica.  VictoriosHS  las  tropas  rebeMes^  y  puesto  íA 
írente  del  intruso  gobierno  el  general  i  Drdaneto^  invitó 
este  al  Libertador  á  la  vida  publica,  fiolfvar,  en  quieo^ 
como  dice  Bnralt,  formó  siempre  notabilisimo  contraste 
el  querer  enérgico  y  voluntarioso  con  su  estrema  debi- 
lidad bacia  los  que  le  mostraban  cariño  y  adhesión, 
opuso  al  principio  obstáculos;  pero  cedió  al  ñn  á  las 
exijencias  de  sds  amigos,  á  pesar  de  que  llana  y  lisa- 
mente decían  los  rebeldes  que  para  conferirle  el  niando 
supremo  «traspasaban  la   barrera  de  la  ley.» 

Yo  he  presenciado  todo  lo  que   debió  mi   patria  á 
la  noble   carrera  de   las   armas,    cuando   se    empuñaron 
estas  en  defensa  de  sus  sagrados  derechos;  pero  tambiéo 
be  vislo^  desgraciadamente,  la  sumo  de  males  produ(*idos 
por  abuso  que  de   su  prestigio  hicieron  Ips  mismos  hom- 
bres que  tantos  días  de  gloria  dieran  á  la  tierra  que  los 
vio   nacer.     La    guerra,  cruel  necesidad  que  aun  no   ha 
destruido   la   civilización  moderna,   es  uno  de  los  males 
de   más  ftmestas    consecuencias  que  puedan   aflijir  á  las 
Repúblicas:   es  escuela  que  corrompe  la  moral,  endurece 
el  corazón,  forma  hábitos  prolervos  de  quft  es  muy  difí- 
cil  se  desprenda  el   hombre  que   no  ha  tenido  otra  pre- 
via edncaciór),  engendra   el  auio?;  á    la  vida   aventurera, 
fomenta   el  avieso  y  criminal  desv«>   de  adquirir  g'oria  ¿ 
toda  costa,  y   más  que    nada  desarrolla  en  el  ciudadano 
el  .espíritu    de    casta,    que    estableciendo  diferencias  de 
rangos  .y  de  privilegios,   tiende   naturalmente  á  desorga- 
nizar la  sociedad. 

Donde  quiera  que  la  ambición  ha  querido  hacer  con- 
quistas, ha  tomado  á  sueldo  á  quienes  en  las  revueltas 
y  trastornos  ven  oportunidad  de  recoger  buena   cosecha 
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de  medros  y  de  adquirir  ascensos  para  mantener  vivo  el 
presiijjio  qne  la  paz  no  piierle  conservarles.  Nosotros 
^íh^mos  leniíirts,  como  tuvo  l'(^  jí¿j,  píelorianos  que  qui- 
sieron gobernar  á  su  antojo  y  capricho  la  república,  y  casi 
siiempre  condolíieri  que  venden  sus  espacias  á  la  causa  que 
más   precio  les  ofrece. 

Con  estos  elemenlos  desoryanizarlores  ha  lucharlo  la 
América  desíle  su  in^lepeiMÍencia.  A'¡ní  vemos  al  rnilita- 
risuio  prestamlo  su  apoyo  al  clero,  opiilenio,  a'nbicioso 
de  manflo  y  de  influencia;  allí  se  hw  Heclaraílo  por  re- 
formas que  híílagan  sus  «leseos,  y  finnlmenle  en  lodos  puntos 
lia  presintió  el  huxí  io  <le  sus  fuerzas  á  M 'spolas  que  quie- 
ren gobernar  con  más  insolencia  que  los  lir;iiios  más  abo- 
rrecibles. Así  pervierten  los  ho'obres  Ihs  iusiiurioues  que 
debieran  só!o  prestar  servicio  á  la  causa  de  la  humani- 
dad. 

]No  se  exlrañe  que  h^hlc  de  este  modo  (pilen  ha  debi- 
í^o  á  la  carrera  de  las  armas  el  lugar  ipie  oc.upa  en  la 
historia  de  la  mde[)endencia  americana.  Cu  medio  del 
estruendo  de  los  combales  y  de  la  euibriaguez  de  las  vic- 
tarias,  siecnpre  eché  dt;  menos  las  paciíicas  ocupaciones 
¿  que  estaba  dedicado  cuando  sanó  la  fiora  de  redeuciÓQ 
para  mi  palria.  Toda  mi  ambición,  todas  mis  as|u*raciones 
Li3  reducían  á  retirarme  a  urs  halo  de  mis  ainados  llanos, 
para  dedicarme  á  la  cij:i  de  ganados,  ó  a  pasar  una  vida 
trauípnla  en  mis  hacienit.-,  consa^trando  mi  liempo  al 
cultivo  de  los  frulos  indígenas,  intro  luciendo  en  aquéllas, 
para  mejorar  el  sistema  agrícola,  cuanto  útil  existiera  en 
otros  países  mas  adelantados. 
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CAPITULO  VIII 

GONSTITUCIÓN   DE    VEÑIZUELi 
SETIEMBRE  DE  187^0 

El  22  de  setiembre  firmaron  los  miembros  del  Cono;reso, 
cuyos  nombres  se  copian  más  abajo,  (*)  la  conslitnrión  que 
debía  re^ir  la  nueva  Repiíbli^^a,  y  i  He  hecho  declarada  Esta- 
do independiente  dfd  jíohierno  de  B  )^olá. 

A  quienes  crean  (jue  las  leyes  v  códij^os  j)olíticos  no 
ííeben  adapiarseá  las  ni^cesidí  les  y  ciri'.mislaniMíH  especia- 
les de  las  épocas,  y  preleiídan  (pie  los  lejíisla'lorcs  re()ubli- 
canos  deben  de  un  {íolpe  introducir  las  rtfonnas  que  á  la 
lari»a  y  en  su  tienipo  y  lu;í;»r  exija  el  pto^reso  de  los 
pueblos,  parecerá  la  conslilución  de  Venezuela  menos 
liberal  de  lo  qjie  debió  esperarse  teniendo  por  modelo 
la  de  los  Estallos  Unidos  de  la  Aíuérira  del  Norte.  Coa 
frecuencia  incurren  los  lioínl^res  en  error  al  juzgar  de 
hechos  [)asados  por   los  principios  dominantes  en  la  ¿po- 


(*)  Doctor  M¡¿iiel  Peña.  J.  de  Diiis  Picón,  Ramón  Dclga^lo,  Doctor  Fran- 
cisco Jaxíer  Vanes  Doct«»r  Al  Jo  Foitiíjue,  Ka  non  Trocouiá,  Juno  José  Osío, 
Doctor  José  Manuel  délos  R¡«s,  Manuel  Oíavarríu,  J<isé  F.  Unda,  Andrés 
IVarvarle,  José  E.  Gallegos.  Francisco  Conde,  general  Carlos  SoiiLleUe, 
i.  José  Pulido.  José  María  Tfllería.  Vicenttí  Mi^helena,  general  Ramóa 
Ayala,  José  Grau,  M?uiiiel  ^'ícenle  l!'ii¿¡,  J.  Maniel  Laudí,  Andrés  G.  Aibi- 
zu,  Francisco  F.  Pérex,  José  Ln  s  Cibr^ra.  Mnauel  de  IJrbina,  Francisca 
AYendaño,  general  Rafael  de  Guevara,  Juan  de  Dios  Ruiz,  Ángel  Quintero, 
coronel  Hilario  Gistiaga,  Fraicísc<i  Mejí.i,  VI  muel  CUa.  Gduarlo  A  Hurtado, 
Martin  Tovar,  Mati.is  Lovera,  tí.  Balda,  A.  J.  So(it)lelte,  Manuel  Quintero^ 
lean  G.  González,  Doctor  José  María  Vargas,  J.  Alvarez,  S.  Navas  Spínola^ 
Pedro  Pablo  Diaz,  IjUCío  Troconís,  Antonio  Febres  Cordero,  Rafael  Ace- 
TCdb. 
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oa  presente^  y  de  juicios  temerarios  sobre  las  grandes  en* 
tidades  históricas,  á  quienes  se  acusa  de  no  haber  sido 
consecuentes  con  los  principios  que  profesaban  ó  de  ha- 
berles fallado  ánimo  y  valor  para  acometer  las  obras  que 
otros^  andando  el  tiempo,  habrían  de  llevar  á  cabo. 

La  generación  presente,  en  su  mayoría  CQmpuesla  de 
más  honibres  teóricos  que  prácticos^  j^^^g^  ^P"  demasia- 
da severidad  á  sus  progenitores,  si  cree  qu#  éstos  por 
menos  liberales  no  decretaron  para  la  patria  las  reforma», 
que  en  otros  países  producen  tan  brillantes  resultados,  y 
que  al  fin  y  al  cabo  habían  de  iniroducirse  necesariamente 
en  todos  los  códigos  políticos.  INo  seré  yo  quien  me  opon- 
ga á  la  extensión  del  sníragio  hoy  que  los  estadistas  ru- 
sos los  piden  para  Ins  siervos  recién  emancipados;  los 
republicanos  de  la  América  del  Norte  para  ^os  esclavos  que 
libertó  la  guerra ;  y  sobre  todo  cuando  muchos  reformis- 
tas entusiastas  lo  están  exigiendo  para  el  bello  sexo;  pero 
üo  por  eso  dejo  de  creer  que  el  Congreso  del  año  30 
anduvo  prudente  en  restringir  ese  derecho  en  pueblos 
Ignorantes  de  toda  la  responsabilidad,  que  demanda  pre- 
rrogativa de  tan  delicadns  consecuencias. 

Examínese  imnarcia^menle  el  estado  de  la  sociedad 
venezolana  cuando  el  Congreso  decretaba  las  ref<»r«nas; 
téngase  en  cuenta  la  ignorancia  de  las  ma>as.,  la  ambición  de 
de  los  caudillos,  los  peligros  lodo^  de  la  nueva  república, 
y  basta  si  se  quiere  las  preocupaciones  enloaces  vigentes, 
y  se  verá  que  aquel  cuerpo  obró  bien  y  con  acierto  en  dejar 
á  los  futuros  legisladores  el  cargo  de  perfeccionar  la  obra 
de  la  regeneración  política. 

Aquí  viene  á  punto,  y  en  ello  insistiré  siempre 
que  se  me  presente  oportunidad,   el  recomendar  (como 
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medio  más  seguro  de  conBegitir  ei  fruto  que  prometen  Ht 
reforrpas)  la  ed.qcación  liberal  y  generosamQnte  diCiindida 
(QQ  todas  las  clases  de  li  sociedad^  primer  deber  de, todo 
gol^ierno  republicano  si  quiere; ver  consolidadas  las  insti- 
tuciones populares  y  extirpar  abusos,  Iq  mayor  parte  d« 
las  veces  debidos  más  á  la  ignoianciá,  tan  fácil  de  ser 
seducida^  que  á  los  mucbos  móviles  que  excitan  las  pa- 
siones populares.  Conceder  el  sufragio  universa]  á  la  ig- 
norancia universal,  ha  dicho  ú'limamente  un  orador  ame- 
ricano^  es  poner  la  clava  de  H(^rcules  en  manos  de  SansÓB 
después  que  éste  ha  estado  mueho  ti'Bmpo  moliendo  harina 
en  la  tahona  de  los  (ilísteos.  Ocúpense  pues  los  hombres 
competentes  en  determinar  cuál  sea  esta  educación  ame- 
ricana  que  necesitan  nuestros  pueblos. 

Volvienrlo  á  la  constitución  de  Venezuela  diré  que  ¿ 
pesar  de  sus  delectos,  llenaba  por  entonces  las  necesidades 
de  la  República;  excedía  en  ventajas  y  resultados  positivos 
á  la  que  se  diera  en  Cúeuta,  y  era  linalmente  opuesta  4 
los  princios  del  Có<lí};o  Boliviano  tan  aborrecido  por  uní 
fBayoría  dtí  los  habitantes  de  Venezue'a.  El  general  Car- 
los Soublette,  presidente  del  Corr^reso  cuantío  se  sancio- 
nó la  constitución,  la  comparaba  á  una  estatua  que  debia 
irse  retocando  hasta  darle  toda  la  perfección  posible. 

Remito  al  lector  al  compendio  (jue  de  sus  artículos 
bace  el  historia' lor  Barali,  y  por  mi  parle  copiaré  al  pie 
de  la  letra  las  atribuciones  que  daba  al  Poder  Ejecutivo^ 
pues  á  ellas  ceñí  yo  mi  conducta  al  desempeñar  tan  im- 
portante cargo. 

Dicen  asi  los  articules: 

»  » 

1*  Conservar  el  orden  y  tranquilidad  interior  y  asegu- 
rar el  Estado  contra  todo  ataque  exterior. 
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2*  Mandar  ejecutar  y  cuidar  de  que  í^e  promulguen  y 
qeculen  las  leyes,  decretos  y  actos  del  Congreso. 

3*  Convocar  el  Conj^reso  en  los  períodos  ordinarios 
y  tarabién  extraordinariamt'nte  con  previo  consentimiento, 
ó  á  petición  del  Consejo  de  gobierno,  cuando  lo  exija  la 
sravedad  de  alguna  ocurrencia. 

4*  Tiene  el  mando  8U|)remo  de  las  Fuerzas  de  mar  y 
tierra  pa»'^  la. defensa  de  la  república. 

5**  L'amar  las  milicias  al  servicio  cuando  lo  haya  de- 
cretado el  Congreso. 

6^  Declarar  la  guerra  á  nombre  de  la  república  previo 
el  decreto  del  Congreso. 

7*  Dirigir  las  neL»Oí*í*HCÍones  diplomálicás,  celebrar 
tralH(ÍMS  (lelregiia,  paz,  amistad,  alianz»  ofensiva  y  de- 
fensiva, fU'Ulralidful  y  comercio,  debieiHlo  ¡'receder  la 
aprobición  leí  con;^reso  .p«ira  prestar  ó  d<^negar  su  rali- 
Rcación  á  ellos. 

8'     Nombrar  y  remover  los  secretarios  del  despacho. 

9'  Nombrar,  con  acuerdo  del  Consejo  íle. gobierno, 
ios  ministros  plenipotenciarios,  envindo^y  cualesquiera  otros 
agenles  diplomáticos,  cónsules,  vicecónsules  y  agentes  co-^ 
merciales. 

10.  Noníbrar,  con  previo  «cuerdo  y  consentimiento 
(fel  Seniido,  para  todos  los  empleos  militares  desde  coro- 
nel y  capitán  de  navio  inclusive  arriba:  y  á  propuesta 
de  los  jefiS  respectivos  para  todos  los  inferiores,  con  cali- 
dad de  que  esios  últimos  no  ubracnienlos  tengan  siempre 
anexo  el  mando  efectivo;  que  quedan  abolidos  de  ahora 
en  adelante  todos   los  grados-  militares  sin  mandó. 

11.  Conceder  retiros  y  licencias  á  los  militares,  y 
á  otros  empleados  según  lo  determina  la  ley. 
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'  12.  EspeíiÍT  patentes  de  íiave^íación  y  también  de 
corso  y  represalias  cijando  el  Congreso  lo  determine:  ó 
en  su  receso,  con  til  consenlinjieuto  del  Consejo  del  go- 
bierjio. 

13.     Conceder   carias  da    naturaleza  conforme  a   la 

•  *  . 

li.  Nombrar  á  propuesta  en  tftrna  de  la  corte  su- 
prema de  justicia  los  ministros  de  las  cortes  sut>remas. 

IS.  JNoíhbrar  los  gobernadores,  de  las  provincias  á 
propuesta  en  terna  de  la  respectiva  diputación  provincial, 

.16i     iNonibrar  parátódos  los- empleos  civiles,    mili- 
tares  y  oc  ljíU5Ít^nrla,.  cuyo    nombramiento^  no  se  reserva 
á  ninguna  oira  autoridad   en  tos  términos  que    prescriba 
'   la   ley 

17*  Suspender  de  sus  destinos  á  los  (empleados  en 
los  raíHOS  deneníjientes  al  Poíler  EjeíMÍlivo,  cuando  iri- 
fiinjan  las  leyes,  ó  sus '  decretos  li  órdenes,  con  calidad 
de  ponerlos  á  disposición  de  ía  autoridad  ro  npeltMite, 
dentro  tie  tres  .días,  Cíui  '  el  sumario  ó  do(íumen!os  (¡uo 
hayan  dada  liígar  á  la   suspensión,    para   qiie   los  juzíiue. 

'18.  St^parar.  á  los  mísfpos  empleados  ciiando  por 
incapacidad  ó  negligencia  desempefL^n  mal  sus  funciones, 
precediendo  píV^^a  ello  al  aóuerdo.  del  Consejo  diíl  go- 
bierno. 

19.  Cuidar  de  la  recaudación  é  inversión  de  las. 
contribuciones  y   rentas,  públicas  con  arreglo  a  las  leyes. 

20.  Cuidar  de-  (pie  la  justicia  se  administre  pronto 
j  cüm|)ridamente  por  los  tribimal^s  y  juzgados,  y  que 
suá  sentencias  sq  í*umf)lan  y    ejecuten. 

21.  En  iavor  dé  la  humanidad  puede  conmutarlas 
penas  capitales  con  previo  acuerdo  y  consentimiento  del 
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Consejó Vde  {íobierno,  á  propuestíi  del  IríbtHiíiit^que  co- 
nozCá^^<ie  to  catiéa  en  áUi«Éi  tnatatictai,  4  «siátapl^  del 
itübñió  'fijé(^tívtl,  sieoíipfe'^^qfre  obrtwrmí  fi(tíaves  »f*  pockro^ 
s(MP  rtrOlifésr^escluVéiídosé  dfe  estfi  (itribncróa  tes  que  k^ym 
sido  sentenciados    por  e!  Senado.  r?^  • 

ARllCULO    118    PE    I.X    COXSTITCCIÓX. 

En  los  casos  de  conmoción, interior  ú  mano  armada 
que  ain^eitace'ia  'segtirtáad'  de  k  ref^iibHca  ó^^a  infasión 
exterior  repentina,  el  presidente  del  Estado  ocurrirá  al 
Congreso^  »i  está  reunido,  para  que  lo  autorice:  6  etk 
su  receso,  al  Consejo  del  gobierno,  para  que  consideré 
lá  exigencia,  según  el  informé'  del  Ejecutivo,  le  acuer- 
4e  las' facultades  siguientes: 

1^  Para  llamar  al  servicio  aquella  parle  de  la  mi- 
licia nacional  que  el  Congreso  6  el  consajo  áe  gobierno 
considere  necesaria-  *  .         . 

2^  Para  exijir  anticipadamente  las  contribuciones 
que  uno  ú  otro  cuerpo  [uzgüe  adecuadas:  ó  para  njBgí>- 
eiar  por  vía  de  etíiptrlstito  ias^  sunnras  mííicientes;  siembre 
que  nó  puedan  cubrirse  los^  gastoR'con  h^s  rentas  owfi- 
fuñarías.  . 

ó^  Para  que  siendo  informada  de  que  se  trama 
contra  la  tranquilidad  ó  seguridad  interior  ó  exterior  del 
Estado,  pueda  expedir  órdenes  por  escrito  de  compa- 
recencia 6' arresto  cortlra  los  indiciadas   de    este  crimen, 

interrogarlos  ó  liacerfós  interrogar;  •  'debiendo  poner  los 

• 

arrestados;  'dentro  de  tres  dtásvá  disposición  del  juez, 
compétente,  á^  quien  pasará  él  sumario  ínfopmHtivo  que 
dio  lugar  al  arresto,  siendo  esta  úlliiiia  atitopización. 
temporal.  .  ; 
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«   » 

4*  Para  conceder  ^  amoísiiaK  ;é  indultos  generales  6 
fvdrticsiires«  •        »  ^  l^ 

AntlCVLO    119    IKn  I.V  C0:\ST1TÍCIÓN. 

Siempre  que  el  Consejo  de  gobierno^  por  estar  eo 
wceso  él  Congreso^  acuerdé  qoe  el  Poder  Ejecutito  pue^ 
de  usar  de  una  5  más  de  estas  medidas,  publicará  necesa- 
riamente el  acta  de  su  acuerdo,  y  la  circulará  á  las  demás 
autoridades. 

ArTICUIjO  120  DB  Li  COÜ^STITUCIÓ^ . 

£1  encargado  del  Poder  Ejecutivo  dará  cuenta  la 
Congreso^  en  su  próxima  reunión^  de  lodos  los  actos  qué 
liíl^á  éjécútadb  én  a^ó'dé  éstá¿  íiátoríziicfóTftes. 

Artículo  121. 


i  V 


íNo  puede  el  Presidente  de  la  República. 

1*  Súli'r  de  áu  terrílorio  míen trhsr  ejerza  ei  Poder  Eje- 
cutivo y  un  año  después.  "    '         '    '   •  '  '*     ' 

2*  Mandar  en  persona  ia  fuerza  de  mar  y  tie- 
rra, sin  previo  acuerdo  y  consentimiento  del  Consejo  de 
gobierno.  ' -      ^ 

5^  Emplear  la  fuerza  armada  permanente  en  caso  de 
conmoción  interior/ 5>1h  previo  aciíerdrf  y  consentimiento  del 
Consejo  de  gobierno. 

4®  Admitir  extranjeros  al  servicio  de  las  armas  en 
clase  de  oficiales  y  jefes,  sin  previo  conocimiento  deí 
Congreso.     * 

5^  Expulsar  fuera  del  territorio  ni  privar  de  su  libertad 
á  n¡n<^ún  venezolano,  exceirto  en  el  caso  del  articulo  118/ ni 
imponer  pena  alguna.     "    ' 
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6**  Detener  el  corso  «lelos  procedimientos  judiciales,  ni 
impedir  que  las  causas  se  sigan  por  los  trámites  establecidos 
en  las  leyes. 

7**  Impedir  que  sp  hqgan  las  elecciones  preveni- 
das en  la  constitución,  ni  que  los  elegidos  desempeñen 
sus  encargos. 

8®    Disolver  las  Támaras  ni  suspender  sus  sesiones. 

Artículo  122. 

El  Presidente  ó  el  Vicepresidente  encargado  del  Poder 

EjecuMvo  es  responsable  en  los  casos  siguientes : 

•  .  ■  ■         * 

1^  De  Iraieión  contra  la  Repúb'ica,  bien  sea  pai^a  so- 
metería á  una  poteneia  t^xtranjera,  ó  bien  para  variar  la  for- 
ma de  j!obíerno  reconocida  v  jiinída. 

2^     De  infracción  de  esta  constitución. 

5**  De  algiínus  de  aquellos  cr  menes  que  por  las  leyes 
se  castigan  con  pena  capital  ó  infamante. 


CAPITULO  IX 


LEY     ^E     MANUMISIÓN. 


30  DE  SETIEMBRE,  1830 


> 


Celoso  anduvo  el  Constituyente  en  eorre^jir  abusos,  re- 
mediar males  y  atender  á  las  necesidades  todas  de  I* 
República,  como  bien  lo  acrediían  sus  decretos  aboliendo 
las  leyes  de  confiscación,  ordenando  un  empréstito  de  dos- 
cientos mil  pesos,  concediendo  franquicias  y  aboliendo  alca- 
balas, restableciendo  las  leyes  de  imprenta,  prohibiendo  el 
allanamiento  de  casas  y  la  violación  de  la  correspondencia; 
pero  ninguna  lej  más  importante    que  la>de  manumí- 


DEL  GENERAL  FAEZ  '12^) 

s¡ón   expedida    por    el  Conf^^reso  el    50  de    setiembre    y 
i«andada  ejecutar  por  mí  el  :2  de  octubre  del  mismo  año. 

Como  esta  cuestión  es  una  de  la;^  más  ¡nieresantes 
que  se  han  ventilado  en  América^  se  mé  permitirán  al- 
gunas observaciones  antes  de  copiar  la  ley  qno  sérú 
siempre  monumento  glorioso  del  primer  Congreso  vene- 
zolano. 

No  hay  crimen  social  que  lleve  consigo  reato.de  más 
fatales  consecuencias  que  la  venta  y  compra  de  la  íhgni- 
dad  humana,  autorizadas  inicuamente  por  las  leyes  cuando 
se  proponen  proteger  intereses  en  malhora  croados  por  !a 
codicia  de  los  hombres.  '  Esta-  criminal  transacción  de  !as 
loyes  humanas,  que  deban  sien>pre  basarse  en  los  prin- 
cipios eternos  de  justicia,  inocula  en  la  sociedad  un  mal  taa 
renuente  a  los  remedios,  (jue  cuando  a  la  larga  se  trata  de 
aplicar  algunos  ó  so  (|uiere  adoptar  medidas  d^^cisivas,  la 
prudencia  ilesa  prueba  y  aun  pone  ol>stáculos  á  lo  mismo  que 
aconseja  y  exige  la  justicia. 

Toca  á  los  pueblos  suramericanos  el  honor  de  haber 
sido  los  primeros  reparadores  del  tuerto  y  sinrazón  que  el 
\if  interés  y  la  codicia  venían  ya  de  luengos»  años  sancio- 
nando* Mientras  los  americanos  del  Norte  descui- 
daban cuestión  tan  importante,  nosotros,  faltos  de  ante- 
cedentes previos  para  resolverla  con  acierto,  y  sin  detener- 
nos ante  los  obstáculos  que  se  oponen  á  todas  las  relcr- 
nias  radicales,  de  ella  nos  ocupábamos  con  esperanzas  deí 
mejor  suceso. 

El  español  Rqsete  en  los  primeros  anos  de  la  guerra 
de  la  Independencia,  armó  á  los  siervos  para  que  extermina- 
ran á  sus  señorea,  y  no  es  pues  de  extrañarse  que  Bolívaa 

II  9 


/ 
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al  deserubarcar  en  Ocumare  proclamara  libres  á  cuantos 
se  unieran  k  los  pí?tr¡olas.  Yo  en  el  Apure,  mucho  antes 
ele  conocer  las  teorias  de  los  derechos  del  honibre  y  los 
;iri»'umeníos  con  (\uq  éstos  eran  a|)oyados,  guiado  s(Mo 
por  Hizones  de  juslicia,  declaré  libres  á  los  esclavos  que 
ijnbía  en  aquel  territorio^  |)rovií!encía  tanto  más  justa  cuan- 
ta que  en  ruis  lilas  militaban  entonces  y  continuaron  mili- 
tando liombres  de  aquella  condición  (|ue  han  dado  á  la  his- 
toria de  nueslra  independencia  muchas  páginas  de  heroismo 
V  gloria. 

La  medida  que  yo  adopté  aconsejado  por  un  sentimien- 
to de  juslicia,  y  otros  movidos  por  esta  y  otras  razones, 
fué  aprobada  por  los  primeroii  Congresos  independien- 
tes, mas  ios  medios  puestos  en  práctica  para  extirpar 
de  rafe  aquel  mal  de  la  sociedad,  no  pudieron  producir 
tüiloslos  buenos  resultados  que  se  proponían  alcanzar  los 
estadistas  colombianos.  Aleccionado  por  el  poco  fruto 
que  habían  dado  los  decretos  anteriores,  él  Congreso  dei 
aüooü  dio  ia  ley  de  (|ue  estamos  ocupándonos.  Sensible 
es  sin  end)argo  que  el  decreto  no  fuera  de  completa  aboli- 
ción, y  que  haya  dejado  tamaña  gloria  á  la  administración 
del  general  José  G.  Monagas  cuando  ya  no  habla  en  Vene- 
zuela tropiezo  alguno  para  llevarla  á  cabo. 

Pero  bien  se  deja  comprender  los  motivos  que  tuvo  el 
constituyente  para  no  ser  tan  liberal  como  cumplía  á  la'ilus- 
tracióny  patriotismo  de  sus  miembros- 

?so  hay  cuestión,  repetimos,  más  sensible  al  tacto  de 
las  leyes  que  el  ataque  á  la  llamada  propiedad  reconocida  por 
ellas  durante  un  largo  discurso  de  tiempo,  y  ninguna  tiende 
iiiás  á  dividir  las  opiniones  y  deseos  y  hasta  á  excitar  las  pa- 
6icne3  de !oj  hombres*    Quienes  tienen  idenliíicado  sus  in- 
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tereses  con  ]a  perpetuidad  de  la  inslilución,  quienes  se 
íipegan  á  la  letra  escrita  más  que  á  las  ideas  de  justicia: 
los  tímidos  que  no  desean  reformas  si  han  de  correr  ries- 
gos; los  que  por  espíritu  de  oposición  á  todo  lo  nuevo 
perpetúan  males  con  lal  de  no  ensayar  innovaciones;  lo- 
dos estos  forman  siemj)re  una  falange  numerosa  y  de  no 
escaso  poder  é  influencia  en  los  consejos  puesto  que  sus 
<loclnnas  tienen  por  apoyo  ó  excusa  ya  el  mantenimiento 
del  orden,  ya  el  respeto  á  la  propiedad  y  á  las  leyes  vi- 
gentes, las  cuales  según  ¿¡ios,  deben  siem|  re  respetarse, 
no  obstante  sus  defectos,  á  trueque  do  no  exponer  la  pa- 
tria al  mal  cxild  de  reformas  peligrosas. 

En  el  otro  bando  se  encuentran  los  hombres  á  quienes 
Bo  lastima  en  nada  un  cambio  en  el  nuevo  orden  do  co- 
sas; los  que  aman  la  justicia  eterna  más  que  los  intereses 
del  momento,  los  que  miran  las  necesidades  de  lo  por- 
venir y  no  las  exigencias  de  lo  presente,  los  que  preven 
males  donde  otros  no  encuentran  nada  que  temer,  y  íinal- 
jftiente  los  íanáticos  siempre  abanderizados  en  todos  los 
j»art¡dos  para  defender  así  las  buenas  como  las  perniciosas 
causas  y  doctrinas.  La  lucha  pues,  de  estas  parcialidades 
lia  de  ser  encarnizada  y  duradera,  hasta  que  la  fuerza  de 
la  opinón  pública,  el  progreso  de  las  ideas  civilizadoras 
y  tal  vez  acontecimientos  imprevistos  viene  á  hacer  triunfar 
la  causa  de  la  justicia  y  de  la  humanidad. 

La  guerra  de  los  Estados  Unidos  ha  emancipado  millo- 
nes de  esclavos;  decíase  no  ha  mucho  que  el  Brasil  ha  dado 
libertad  á  los  suyos,  y  aun  se  aseguraba  que  el  Capitán  Ge- 
neral de  Cuba  había  recibido  de  su  gobierno  el  decreto 
de  emancipación:  de  modo  que  la  cuestión  del  trabajo 
libre  es  tesis  que  deb»^  ya  darse  por  resuelta.  Conócense 
ios  medios  de  resolverla  salvando  en  lo  posible  los  inte- 
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reses  crearlos  y  sin  correr  los  grandes  riesfios  qne  en 
otros  tiempos  eran  tan  temidos.  Hubo  una  época  en  qu3 
se  temblaba  a  la  consideración  de  qne  el  esclavo  tuviera  con- 
ciencia de  sus  derechos  de  hombre;  pero  como  no  se  ht. 
podido  evitar  que  llej;uen  á  su  noticia  his  luchas  que  lo-^- 
oprimí  los  sostienen  y  han  sostenido  por  la  conquista 
de  aquellos  sagrados  derechos,  es  vano  y  ocioso  el  em- 
peño <n  ocultarles  cuanlo  les  debe  la  justicia  de  los  jíobier- 
nos.     El  amo,  si  hubiera  conocido  las  seríales  de  los  tiem- 

k 

pos,  debió  liaber  sido  el  primer  emancipador,  y  dónele 
quiera  que  él  no  tome  la  iniciativa,  tendrá  que  ceder 
á  la  fuerza  potente  é  i:  resistible  qne  arrastra  h  Ins  ^go- 
biernos á  decretar  lo  que  imperiosamente  exiííe  el  pro- 
greso de  las  ¡deas  modernas,  y  el  futuro  bieur^star  de 
los  pueblos. 

Cuan  imponente  sea  la  resistencia  y  cuan  fatales  su? 
resultados  lo  acredila  la  guerra  civil  de  los  Estados  Unidos, 
que  ha  sido  el  esfuerzo  más  í^igantcsco  que  ha  podido 
hacer  el  interés  personal  de  una  olii^arquía  imprevisora 
para  poner  diques  al  torrente  impetuoso  de  la  democracia 
moderna. 

Los  Estados  Unidos,  que  han  resuello  prácticamente 
la  cuestión  sometida  por  los  esclavócratas  del  Sur  al  ar- 
bitrio de  las  armas,  están  actualmente  ensenando  cÓíuo 
se  conjuran  los  males  (|ue  se  temen  de  declarar  libres  á 
hombres  que  no  conocen  ni  el  valor  niel  uso  de  la  liber- 
tad. Hubo  una  época  en  que  enseñar  á  leer  un  nej^^ro  era 
de  ito  de  prisión  en  la  Carolina  del  Sur  y  otros  Estados 
esclavistas:  el  tratar  públicamente  de  la  materia,  ofensa  que 
se  castigaba  con  la  expulsión  del  territorio*  No  po(ha  ma- 
nifestarse de  modo  más  elocuente  que  la  educación  da  a! 
hombre  conciencia  de  su  dignidad.     Los  pósteros  no  podrát 
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ccmp^er.der  comben  este  siglo,  llamado  de  las  luces,  se 
veriíicasen  semejaüíes  heclíos,  así  como  admirarán  las  me- 
didas adoptadas  de^¡)nés  de  la  guerra  para  elevar  al  escla- 
vo de  su  abyecta  condición.  El  último  informe  del  Superin- 
tendente de  las  E.^cueías  de  Libertos  dice  que  en  este  ano  1 867, 
Lasla  el  30  de  jaüo,  tenía  á  su  cargo  mil  ocliocienlns  trein- 
ta y  nueve  esuaelas-  diarias  y  vespertinas,  mil  ciento 
veinte  y  seis  escuelas  dominicales,  las  primeras  con 
lil.'í/íS  V  lí»s  secundas  con  '80.(347  alurnní)S.  En  seis 
meses  el  número  de  escuelas  diarias  y  vesperlinas  se  au- 
mentó  en  seiscientos  treinta  v  dos  con  657  maestros  v 
7U.058  alumnos:  1.05G  escuelas  son  sostenidas  por  los 
.  Hherlos,  quienes  son  dueños  de  50!  edificios  destinados 
a  la  educación.  A  mas  de  esto  hay  en  el  Sur  veinte  cajas  de 
ahorros  para  losli!>ertos,  que  tienen  depósitos  hasta  la  can- 
tidad de  2.000.000  de  pesos. 

Los  que  tengan  Ib  en  el  valor  de  la  educación  no 
podrán  menos  que  augurar  los  mejores  resuliados  para 
la  raza  desgraciada  que  hasta  ahora  ha  eido  la  vícti- 
ma más  cruelmente  sacrificada  á  la  ambición  de  los 
liombres. 

Los  datos  que  hasta  ahora  sí3  tienen,  sin  que  val- 
gan á  probarlo  contrario  hechos  aislados  y  de  ningún  valer, 
j»rueban  que  el  hombre  de  color  es  tan  capaz  como  el 
de  raza  caucásica  de  comprender  los  bienes  de  la  democra- 
cia. Bastaría  para  probar  esta  a^serción  la  existencia 
de  la  República  de  naili.  Esta  nación,  compuesta  toda 
de  esclavos  que  alcanzaron  la  libertad  con  el  crimen  de 
exterminar  á  si.'s  señores,  que  ha  tenido  por  vecinas 
colonias  interesadas  en  su  ruina,  ha  conservado,  no  obs- 
tante, su  autonomía  v  smie  marchando  como  debe  es- 
pararse  de  un  pueblo  en  otro  tiempo  sometido  al  yugo 
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coloijial  5'  al  azote  de  la  esclavitud.  Acusarla  por  sn^ 
revoluciones  y  desórdenes  sería  sobradamente  injusto 
cuando  nosotros  aun  no  la  hemos  dado  mejor  ejemplo. 
El  amor  á  la  independencia  y  á  la  libertad,  el  cspírit'i 
de  americanisnao  se  ha  desenvuelto  en  esa  república,  y 
sólo  es  de  desearse  que  en  ella,  así  como  en  las  nuestras, 
se  propague  la  educación  que  evita  laníos  males  como  crea 
la  ignorancia. 

Pasemos  ahora  al  decreto  que  ha  dado  margen  a  estas 
reflexiones,  y  cuyos  artículos  son  los  siguientes : 

MANUMISIÓN  DE  ESCLAVOS 

El  Congreso  Constituyente  de  Venezuela, 

CONSIDERANDO  : 

1®  Que  la  abolición  gradual  de  la  esclavitnd  ha  sido 
objeto  de  vivas  solicitudes  del  gobierno  de  Venezuela  y  del 
unido  de  Colombia. 

2®  Que  éste  ha  dado  leyes  que  aunque  eficaces  pa- 
ra conseguir  su  santo  fin,  no  dejan  sin  embargo  de  tenor 
graves  inconvenientes  en  su  ejecución,  por  fas  vejaciones  e») 
la  recaudación  de  sus  íondos  v  consiguientes  disgustos  de 
los  ciudadanos. 

r>®  Que  este  objeto  humano  y  justo  puede  obtenerse 
eff  toda  la  extensión  (pie  quisieron  abrazar  las  leyes  ante- 
riores  sin  ofender  el  derecho  de  pro[)iedad  y  la  tranquili- 
dad civil  y  doméstica,  y  consultando  la  misma  educación  y 
bienestar  de  los  manumisos. 

Artículo  1°  Continúan  los  eíectos  de  la  disposición  del 
artículo  P  de  la  ley  de  21  de  julio  del  aüo  de  1821 ;  que 
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hace  libres  á  los  hijos  de  las  esr'nvas  desdo  el  día  d-: 
su  nacimiento,  y  que  manda  inscribir  sus  nombres  co- 
mo lales  en  los  registros  cívicos  y  en  los  libros  parro- 
qiiialos. 

Artículo  2*  Lo^rlueñosde  esclavas  tendrán  la  oLIílm- 
ción  precisa  de  e  hicar,  vestir  y  alimentar  á  los  hij  .s 
que  ésins  tengan,  y  hayan  tenido  desde  la  promulgación 
<le  la  ley  de  21  de  julio  de  1821  ;  pero  en  recompensa 
los  que  hayan  nacido  antes  de  la  publicación  de  esta 
ley,  indemnizarán  á  los  amos  de  sus  madres  los  gastos 
impendidos  en  su  crianza  con  las  obras  y  servicios  que 
les  prestarán  hasta  la  edad  de  18  anos  ;  y  los  que  na- 
ciesen desde  la  publicación  de  esta  ley  en  adelante,  hasta  la 
i\e  veintiuno. 

Artículo  Tí"*  Los  ascendientes  ó  hermanos  legítimos, 
siendo  personas  libres,  podrán  sacar  al  niño  ó  joven  del 
poder  del  amo  de  la  madre,  y  este  acto  le  pone  en  posesión 
de  todos  los  derechos  civiles. 

Artículo  A^  JNinguna  otra  persona  antes  de  la  oda  1 
señalada,  podra  sacar  al  niño  ó  joven  del  poder  del 
amo  de  la  madre,  á  menos  que  por  el  ministerio  del  sín- 
dico procurador,  sea  probado  ante  la  autoridad  civi!, 
que  el  amo  de  la  madre  no  llena  los  deberes  de  patro- 
no que  por  esta  ley  se  le  encargan,  ó  que  le  trata  con 
sevicia. 

Artículo  o"^  Cuando  en  alguno  de  los  casos  de  los 
dos  artículos  anteriores,  saliese  el  niño  ó  joven  del  poder 
del  patrono,  pagará  ácste  el  que  lo  sacare,  ó  aquel  á  cuya 
casa  fuere,  por  vía  de  alimentos  y  crianzi,  la  mitad  del  va- 
lor que  tendría  por  la  tarila  siendo  esclavo. 

Artículo  C'*  Cuando  llegue  el  ca<o  de  que  por  haber 
cumplido  los  diez  y  oqho  anos  ó  los  veintiún  anos,  sa!.- 
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g-an  los  jóvenes  de  poder  de  los  amos  de  las  madres, 
í^erá  obligación  de  ¡éstos  informar  á  la  junta  de  que  trata 
el  arlículo  1(>,  sobre  la  conducta  y  procedimientos  de  los 
expresados  jóvenes,  á  fin  de  que  promueva  con  el  go- 
l^erno    que  se  les  destine  á  oficios  ó    profesiones    útiles. 

Artículo  7''  Ningún  esclavo  podn  ser  veñudo  para 
fuera  de  la  provincia  en  que  se  halle,  separándose  el 
Lijo  de  sus  padres:  esta  prohibición  sólo  subsistirá  hasta 
que  los  hijos  lleguen  álos  años  íie  la  pubertad. 

Arlículo  8*  Se  prohibe  la  venta  do.  esclavos  para 
fuera  del  lerritorio  de  Venezuela  ó  su  extracción  con 
óbjolo  de  venta.  Cualquiera  qut*  infrinja  esla  disposi- 
ción ¡)agará  la  mulla  de  Irescienlos  pesos  por  cada 
esclavo,  que  se  aplicarán  para  los  fondos  de  manumisión. 

Arlículo  O"*  Se  prohibe  la  introducción  de  esclavos 
de  cualquiera  manera  que  se  haga ;  prohibiéndose  asímis- 
lúo  que  ninguno  pueda  traer  como  sirviente  doméstico 
más  de  uno,  el  cual  no  po  Irá  ser  enagenado  en  el  país,  y 
¿  su  arribo  á  los  puertos  de  Venezuela,  se  hará  entender  al 
introductor  la  obligación  de  reexportarlo  en  que  que  la 
constituido,  dando  para  ello  las  seguridades  convenientes. 
Si  el  introductor  se  domiciliare  en  el  país  deberá  reem- 
larcarlo,  ó  darlo  libre.  Los  esclavos  introducidos  en 
íraude  ó  contra  la  prohibición  de  esla  ley,  serán  por  el 
mismo  hecho  libres. 

Artículo  10.  Se  establece  para  la  manumisión  anual 
(Je  esclavos  un  fondo  coín[)ue5to :  1°  del  dos  por  ciento 
del  total  de  los  bienes  de  aquellos  que  mueran  cejando 
t.erederos  colaterales;  2^*  del  diez  por  ciento  del  total  de 
IOS  bienes  de  los  que  mueran  dejando  herederos  extra- 
ños; 5'*  los  bienes  líquidos  de  todos  los  que  mueran  abin- 
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teslato,  y  no  dejen  herederos  en  grado  en  íi^up  por  !a  ley 
deban  swcederle,  y  en  cnvo  caso  entraba  el  fisco  ;  4^  las 
dádivas  generosas  y  lepacjos  piadosos  de  laíi  personas 
Ijienhechorns  de  esia  institución  benéfico,  cuyos  nombres 
serán  publicados  en  el  estado  anua!  del  rañno. 

§  1°  La  averifíuación  de  los  bienes  pertenecientes  al 
fondo  de  manumisión  por  herencias  trasversales  ó  de 
!:erederos  extraños,  se  hará  por  un  avenimiento  judi- 
cial entre  el  heredero  ó  herederos  y  tres  comisionados 
de  confianza  nombrados  por  el  administrador  de  manu- 
nJsión,  ante  la  autoridad  civil  de  la  parroquia.  Si  no 
se  acordasen  sobre  el  valor,  el  juez  tornará  un  término 
raedio  entre  los  precios  fijados  por  las  dos  parle-i;  y 
si  aún  no  hubiere  concorjüa  se  procoilerá  a  la  formación 
deinventario  y  avalúo  judicial, 

§  2**  Mo  st*rán  considerados  como  herederos  extra- 
ños los  ascendientes  V  descendientes  naturales,  bien  sucedan 
jor testamento  ó  abintestato. 

§  5"  Cuando  el  finado  hubiere  dejado  uno  ó  más 
esclavos  libres,  si  el  valor  de  éstos  alcanzase  á  cubrir 
eiimpueslo  de  manumisión  no  se  cobrará  cantidad  al^funaal 
Leredero  ó  albacea  por  este  respecto ;  pero  si  no  alcanzare 
se  cobrará  el  balance. 

§  4"    Los  derechos  que  se  deban  á   la  manumisión 
por  la  muerte  de    cualquier  ciudadano  deberán  pagarse 
en  el  cantón   donde  existía   la  mayor   parte  de   los  bie- 
nes   del    finado,     aun    cuando     hava   otros    en   distinto 
cantón. 

Articulo  11.  Efl  cada  año  será  manumitido  en  Venezue- 
VA\  número  de  esclavos  igual  al  máximo  que  en  virtud  de 
las  anteriores  disposiciones  sobre  manumisión,  lo  ha  sido 
Lasla  aquí  en  igual  período. 
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Artículo  12.  Este  niimero  de  esclavos  que  ha  ascen- 
dido á  veinte,  se  repartirá  de  cuatro  en  cuatro  años  en 
todas  las  provincias,  con  proporción  ú  la  parte  que  tie- 
nen del  total  de  esclavos  que  existan  en  todo  el  Es- 
tado. 

Artículo  13.  Si  el  total  de  los  (ondosdel  artículo  10 
no  produce  en  el  año  la  suma  adecuada  pera  el  número 
fijado  de  la  manumisión  anual,  esta  í^dta  será  suplida  por 
el  tesoro  público,  en  virtud  de  orden  del  gobierno,  que  k 
repartirá  entre  las  tesorerías  de  las  provincias,  con  propor- 
ción al  número  de  esclavos  que  á  cada  ana  toque  liber- 
tar en  el  año,  y  á  la  falta  del  fondo  apropiado  á  este 
objeto. 

Artículo  14*  En  la  capital  de  cada-  provincia  habrá 
una  junta  superior  de  manumisión  compuesta  del  goberna- 
nador  de  la  provincia,  del  vicario,  ó  á  su  falla  del  cura  m;U 
anti}:juo  de  la  catedral  ó  de  la  parroquia  y  de  un  miembro  de 
la  diputación  provincial. 

Artículo  15.  Es  deber  de  la  junta  provincial:  1^  reu- 
nirse una  vez  en  cada  mes;  2^  ententlerse  con  las  juntas 
subalternas  de  cantones  y  reí[ueri!'las  que  llenen  su  deber; 
7}^  recibir  de  ellas  y  aun  pedir  las  cuentas  de  los  fondoí? 
colectíidos  en  cada  cantón ;  exíuninarlas,  ponerles  reparos 
V  nprobarlns  v  pasarlas  al  líobierno,  en  el  iiUimo  mes  del 
año;  í"^  (liy-tiibuir  en  los  rcNpeclivos  cantones  la  cuota  su- 
pletoria que  se  perciba  de  la  tesorería  se:j;iín  el  artículo 
15;  o^  hacer  cada  cuatro  nños  el  padrón  de  esclavos  de 
la  provincia,  reuniendo  y  reclilicando  los  padrones  parti- 
culares que  le  pasen  las  jinitas  de  can'Kui. 

Artículo  16.  En  cada  cabeza  de  cantón  habrá  una 
junta  subalterna  de  manumisión  que  se  reunirá  una  vez  en 
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cada  mes,  compuesta  dol  primer  magistrado  civil  del  la- 
jíar,  del  vicario  foráneo  eclesiástico  si  lo  hubiere,  y  por  s-i 
falla,  del  cura,  de  un  vecino  y  de  nu  tesorero  de  respon- 
sabilidad, los  que  nombrara  el  gobernador  de  la  provin- 
cia. 

Artículo  1 7.  Ks  deber  de  las  juntas  de  manumi- 
sión de  cantón :  1*"  elegir  un  comisionado  en  cada  parro- 
quia que  averigüe  y  dé  inforiMe  de  los  que  mueren  dejando 
bienes  en  los  tres  casos  del  artículo  10;  2^  cobrar  coa 
brevedad  y  exactitud  el  impuesto  de  manumisión  de  es- 
clavos en  estos  mismos  tres  casos ;  5**  ordenar  la  enlréí^a  al 
tesorero  de  los  fondos  cobrados  con  la  debida  cuenta  j 
razón;  4*  pasar  en  el  último  mes  del  ano  la  cuenta  de 
estos  fondos á  la  junta  provincial  de  manumisión;  5*^  ma- 
numitir el  número  de  esclavos  que  le  toque  al  cantón  según 
ia  orden  que  le  pase  la  junta  provincial  de  manumisión, 
y  con  la  cantidad  que  á  falta  del  fondo  adecuado  le  re- 
inita esta  misma  junta ;  (í^  hacer  por  medio  de  los  comi- 
sionados parroquiales  el  padrón  de  los  esclavos  del  cantón, 
cada  cuatro  anos,  valiéndose  de  los  censos  civiles  y  ecle- 
siásticos de  la  parroquia;  7^  promover  con  el  gobierno  y 
por  medio  de  la  junta  provincial  de  manumisión  los  de=^- 
t  i  nos  ú  oficios  y  profesiones  útiles  de  los  manumisos  conforme 
al  artículo  6. 

Jj  único.  El  tesorero  de  manumisión  del  cantón  tendr  i 
el  cinco  por  ciento  de  recaudación  y  depljsilo  de  todos 
los  fondos  recautlados  de  los  bienes  según  el  artículo  iO. 

Artículo  18.  El  escribano  ó  juez  actuario  que  inte:^- 
Ycnga  en  los  testamentos  ó  mortuorias  abiiiteslato  que  com- 
prende el  artículo  10,  pasará  aviso  al  comisionado  de -a 
parroquia  y  á  la  primera  autoridad  civil  de!  cantón,  i:i- 
dicando  en  él  el  nombre  del  testador  y  el  día  en  que   s 
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lia  hecho  o\  teslamento,  ó  en  el  que  ha  failecido  inlostado. 
Ll  cura  [)arlio¡j)ará  al  juez  local  el  nombre  de  las  personas 
que  fallecieren  en  su  j)arroqu¡a. 

§  único.  La  omisión  de  esto  aviso  sujetará  al  escriba- 
no ó  ju^  z  actuario  á  una  multa  i}ifua!  á  la  sum-i  del  im  lu^^slo 
que  (leba  la  festam untaría  ó  á  la  de  cien  pesos  en  caso  de 
bienes  intestados. 

Artículo  19.  La  manumisión  será  hecha  en  todas  las 
provincias  en  los  d!:)s  de  la  Pascua  florida,  para  cuyo 
líen)po  deberán  haberse  arre};hi'io  las  cuentas  de  los  pro- 
duclc/S  de  los  foiídos  del  ramo  ó  p^^dídose  al  gobierno  y 
iTdenuiose  por  éste  á  las  res¡)eclivas  tesorerías,  los  suple- 
mentos que  deban  hacer  á  dichas  juntas  de  manumisión 
])ara  que  llenen  su  deber  conlorme  al  artículo  15. 

Artículo  20.  La  elección  de  los  esclavos  que  hayan 
líe  ser  uianumilidos  será  hecha  en  cada  cantón  por  su 
respectiva  junla,  pretiriendo;  1^  á  los  esclavos  más  ancia- 
nos; 2^  á  los  más  honrados  e  inrlustriosos:  a  los  d.il  tes- 
tador ó  bienes  intestados,  hasta  aquel  grado  que  el  valor 
¿e  uno  ó  n)ás  esclavos  ¡iruale  al  impuesto  que  los  bienes 
deban  al  fondo  de  manumisión. 

§  único.  Cuando  no  haya  esclavos  en  un  cantón,  y 
existan  fondos,  éstos  serán  apropiados  á  su  objeto  por  la 
junta  provincial,  para  libertar  esclavos  de  otros  cantones 
de  la  provincia.  Los  fondos  que  haya  en  una  provincia 
que  no  tendía  esclavos  que  manumitir  serán  apropiados  por 
el  gobierno  |»ara  el  mismo  fin  en  otra  provincia. 

Artículo  21.  Ll  gobierno  publicará  en  cala  año:  1^ 
los  nombres  de  los  esclavos  manumisos  en  ca.la  provincia; 
2""  el  total  de  los  fondos  de  manumisión  de!  año  anterior; 
y  o^  el  su¡)Iemenlo  hecho  por  las  tesorerías  del  Estado. 

Artículo  22.     La  dirección  de  manumisión  establecida 
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por  el  decreto  de  28  de  junio  de  1827,.  cesará  en  sus 
funciones  desde  el  día  de  la  publicación  de  esta  ley.  \ji 
secretaría  pasará  todo  su  archivo  al  ministerio  del  interior, 
para  que  organizando  las  juntas  provinciales  de  nDanumisioti 
recaude  por  su  medio  y  por  comisionados  particulares  lodos 
los  fondos  ya  debiílos  en  virtud  de  las  anteriores  disposi- 
ciones en  la  materia. 

Artículo  25.  La  contribución  y  adjudicación  de  que 
habla  el  artículo  10  quedará  abolida  por  el  nusmo  hecho 
de  que  se  exlinga  la  esclavitud  en  todo  el  territorio  del 
eslado  y  ninguna  autoridad  podrá  apücar  á  otro  deslino  lu 
menor  porción  desús  productos- 

Arllcuií)  24.     Quedan  derogadas  en  todas  sus   parles 

la  ley  íle  21  de  julio  de  1821,  y  el  decreto  de  28  de  junio 
de  1827  y  las  demás  disposiciones  que  se  han  expedido 
en  las  diferentes  é[>ocas  de  la  República  sobre  esta  ma- 
teria. 

Artículo  2o.  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo  para  su 
publicación  y  cumplimiento. 

Dado  en  el  salón  de  las  sesiones  del  Congreso,  en  Va- 
lencia á  50  de  setiembre  do  1850,  primero  de  la  ley  y  vein- 
te de  la  independencia. — E\  Vicepresidente,  Juan  de  Dios 
Picón. — El  Secrelario,  liafael  Ácevcdo. 

Valencia,  2  de  octubre  de  1850,  primero  de  la  ley  y 
veinte  de  la  Independencia.  Cúmplase,  y  a!  efecto  comu- 
niqúese á  quienes  corresponda  por  la  Secretaría  del  Interior, 
y  publíquese  en  la  gaceta  del  gobierno, — El  Presidente  ílel 
estado,  José  Antonio  Páez. — Por  S.  E. — El  Secretario  inte- 
rino del  despacho  del  Interior,  Antonio  Leoeadio  Gnzmán. 
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CAPULLO  X 

Ti:moui:s  de  cn  noM pimiento  de  hostilidades  extre  l.\  nieva  grí- 

iXADA  Y  VENEZUELA. — SECESOS  EX    LA  LIXEA    DEL  TACÍIiRA. IXSE- 

RRECnÓX  DE  CASTASEDA. — HI     EXPOSlClÓX    AL  CONGRESO. DEsJA- 

VEXEXCL4  CJN  LA  ALTOKIDAD  ECLESIÁSTICA. 

OCTIDRE    y    WVIEMRRE    DE    18üO. 

/ 

0 

Las  conocidns  Undencias  de  I05  militares  que  en  Bogo- 
tá habían  derrocado  el  gobierno  legitimo,  la  declaración 
en  la  Gacela  de  Colombia  de  que  el  intruso  se  proponía 
1)0  transigir  con  nada  que  pudiera  oponerse  al  reálable- 
ciniienlo  de  la  integridad,  el  movimiento  de  tropas  hacia 
la  frontera  y  las  instrucciones  dadas  á  sus  jefes  para  llevar 
á  cabo  el  pian  general  de  operaciones  que  formaría  el  Li  - 
herlador ;  todo  indicaba  la  inminencia  de  un  rompimiento 
de  hostilidades  entre  la  JNueva  Tiranada  y  V^enezuela. 

El  historiador  Restrepo  al  referir  estos  hechos  ase- 
gura que  Bolívar  ni  medilaba  ni  formaba  planes  para 
restablecer  ¿  Colombia ;  pero  á  renglón  seguido  dice  las 
])alabras  que  á  la  letra  copio:  «Lrdaueta,  Montilia  y 
algunos  otros  individuos  que  promovieron  el  movimiento 
revolucionario  contra  la  constitución  de*  1850;  en  una 
palabra,  el  partido  mililur  quería  á  todo  trance  restable- 
cer á  Colombia.  Todavía  se  lisongeaban  de  vencer  la 
resistencia  de  Bolívar,  y  que  este  se  pusiera  á  la  cabeza 
de  una  cruzaíia  contra  Venezuela Empero  la  resisten- 
cia y  enfermedad  del  Libertador,  la  revolución  de  Rio 
Hacha  y  la  heroica  defensa  que  hicieron  los  habitantes  de 
esta  provincia,  frustraron  de!  todo  aquellos  planes,  é  im- 
pidieron una  guerra  Iralricida^  con  la  que  habrían  sufrido 
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mucho  la  humanidad,  la  cÍYÍlÍ2ación  v  la  hermosa  causa  de 

m 

la  libertad  nacional)). 

Contriljuyó  mucho  á  destruir  las  esperanzas  de  ür- 
daneta  la  poca  que  tenía  de  hallar  apoyo  y  aux^iüo  en  !a 
INueva  Granada  para  emprender  la  campaña  contra  Ve- 
nezuela, pues  los  riohacheros  se  habían  declarado  contra 
)íiS  actas  de  Cartagena;  Casanare  permanecía  íirme  en 
el  propósito  de  unirse  á  Venezuela,  y  en  este  territorio 
se  habían  refuí>iado  algunos  granadinos  descontentos,  quie- 
litiS  bajo  la  dirección  del  general  Fortoul  y  del  coronel 
Concha  tramaban  planes  para  libertar  á  su  patria  del  yugo 
de  los  militares.  Concha,  en  ^efecto,  logró  reunir  anc¿imí a 
hombres,  número  (|ue  bien  claramente  patentiza  la  niüguna 
prolección  que  se  le  diera  en  Venezuela,  y  con  ellos  cru- 
zando la  frontera,  se  dirigió  el  2  de  noviembre  al  pueblo 
de  Cúcuta  con  ánimo  de  prestar  auxilio  á  los  que  en 
la  provincia  del  Socorro  se  habían  pronunciado  en  favor 
del  legitimo  gobierno.  El  destacamento  que  guarnecía 
aquel  pueblo  derrotó  á  los  invasores  muriendo  en  la  re- 
friega el  coronel  Concha,  su  hijo  Vicente  y  otros  varios. 
El  general  Cruz  Carrillo,  comandante  de  las  fuerzas  gra- 
nadinas de  la  línea  del  Táchira,  acosó  a  los  fugitivos 
invadiendo  el  aledaño ;  pero  pronto  hubo  de  retroceder 
ii  sus  antiguas  posiciones  para  evitar  un  encuentro  con 
jas  fuerzas  venezolanas  que  mandaba  el  coronel  Ignacio 
Paredes.  Un  parlamentario  que  á  este  había  enviado  el 
general  Carrillo  fue  recibido  á  tiros  por  no  haber  con- 
testado el  quién  vive^  y  tanto  este  hecho  como  la  in- 
cursión de  les  cincuenta  capitaneados  por  Concha,  produ- 
jo reclamaciones  por  parle  del  gobierno  de  Bogotá,  á  las 
cuales  se  contesto  asegurando  que  ninguna  parle  había 
tenido  Venezuela  en  aquellos  acontecimientos,  lo  mismo 
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que  en  el  auxilio  prestarlo  á  los  rluhacboros  por  el  ca- 
pilan  granadino  Tiómez,  y  por  Pedro  Garojo.  Ninsjuna 
protección  tampoco  habían  recibido  de  mí  personalmente 
los  descontentos,  pues  nada  supe  de  antemano,  y  en  caso 
de  acudir  á  las  hostilidades  habría  usado  de  la  fuerza  pu- 
blica de  un  modo  más  digno  y  nacional. 

Probabilidades  sí  había  y  bien  fundadas  de  que  el 
gobierno  de  ürdaneta  fomentaba  insurrecciones  en  Vene- 
zuela, y  de  que  á  su  influjo  se  debió  la  del  coronel  Cas- 
tañeda, quien  á  la  cabeza  de  unos  pocos  desaconsejad<;s 
proclaníó  en  Occidente  la  iologridad  colombiana,  \L\  co- 
ronel Torrellas  al  frente  de  los  vecinos  del  distrito  per- 
sijíuió  á  los  facciosos  y  en  quince  dias,  vencidos  y  presos 
los  cabecillas,  quedó  restablecido  el  orden. 

El  soberano  Congreso  me  había  autorizado  el  20  i\a 
setiembre  para  poner  sobre  las  armas  hasta  diez  nal 
hombres  en  caso  de  ser  invadido  nuestro  territorio,  y 
con  tal  motivo,  le  dirigí  en  noviembre  la  siguiente  expo- 
sición : 

Excmó  señor. —  Con  gratitud  y  respeto  he  recibido  la 
resolución  del  soberano  Congreso  que  me  permite  mandar 
las  armas  en  persona,  si  el  territorio  de  Venezuela  fue- 
re invadido.  La  ilimitada  confianza  que  el  Congreso  me 
dispensa,  si  bien  es  un  estímulo  que  me  llama  desde 
ahora  al  conibate,  oscurece  en  cierto  rnodo  la  gloria  y 
relevante  mérito  de  otros  valientes  y  expertos  genera- 
les y  jefes  que  existen  en  el  Eslade  con  aptitud  para 
Iriuntar  de  lodos  los  peligros  que  lo  amenacen,  y  mante^ 
ner  su  independencia  y  soberanía.  Todos  los  actos  de  ia 
administración  están  detallados  en  la  constitución,  ó  encar- 
gados  á  la  prudente  dirección  del  Consejo  de  gobierno;  y 
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éste  en  mi  concepto  el  raás  grave  y  de  más  trascenden* 
tales  consecuencias  se  deja  á  lamia.  La  ley  me  manda 
fijar  mi  residencia  en  la  capital,  y  el  Congreso  deja  á  mi 
propio  juicio  la  resolución  que  me  dispense  de  cumplirla, 
por  circunstancias  de  que  estando  en  receso,  no  puede 
juzgar:  esta  resolución  me  obliga  sin  embargo  á  luchar 
contra  peligros,  cuyo  tamaño  desconozco,  y  de  que 
pende  la  suerte  feliz  ó  desgraciada  de  la  República.  Si 
el  territorio  es  invadido,  y  yo  no  tomo  el  mando  del  ejér- 
cito, puede  atribuirse  a  motivos  poco  decorosos  á  mi 
persona  :  si  lo  confío  á  otro  y  no  consigue  la  victoria, 
refluirán  sobre  mi  conducta  aún  los  reveses  casuales 
del  Estado:  si  lo  tomo  y  los  azares  de  la  guerra  me 
niesan  el  triunfo,  la  calumnia  y  la  censura  caerán  con 
lodo  su  poder  sobre  un  hombre  á  quien  la  fortuna  ha 
negado  sus  favores  :  se  diría  entonces  que  otros  gene- 
rales habrían  combatido  con  mejor  suceso ;  pero  que  la 
ambición  me  había  conducido  a  mi  ruina.  Se  me  deja 
en  fín  la  facultad  discrecional  de  nombrarme  á  mi  mismo 
general  en  jefe  del  ejército  con  preferencia  á  todos  mis  bene- 
méritos compañeros  de  armas  :  empleo  que  nunca  ejerce- 
ría sino  por  obediencia  y  jamás  por  elección.  La  /facultad 
que  el  Congreso  me  concede  de  ponerme  á  la  cabeza  del 
ejército  cuando  llegue  el  caso,  si  lo  eslimare  necesario, 
me  pone  en  un  conflicto  de  humillación  ó  de  orgullo  que  no 
me  atrevo  á  desempeñar. 

Algunos  años  he  hecho  la  guerra  por  deber,  jamás 
por  inclinación ;  y  puedo  asegurar  al  Congreso,  que  la 
compasión  por  los  gemidos  de  las  víctimas  indispensables 
para  el  triunfo,   disminuyeron  siempre  en  mi  corazón  los 
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alegres  sentimientos  que  inspira  la  victoria.     Jamás  he  pe- 
dido  precio  caro  ó  barato  por  los  servicios  que  he  hecho  á 
mi  patria,  á  la  que  he  dedicado  todos  mis  esfuerzos,   que 
considero  superabundantemenle   recompensados.     iMi  sola 
ambición  es  el  reposo  y  tranquilidad  de  mi  casa,  que  antes 
de  ahora  he  solicitado  muchas  veces  sin  fruio.    Actual- 
mente estoy encirgado  déla  primera  magistratura  del  Es- 
tado hasta  que  el  soberano  Congreso  disponga  otra  cosa 
ó  sea  reemplazado  conforme-á  las  leyes  sancionadas  por 
el  Congreso  mismo;   cuantío  concluya  deseo  pasar  desde 
las  altas  funciones  de  la  magistratura  á  entenderme  gusto- 
so en   los  pequeños  negocios  de  mi  casa,  sin  otras  consi- 
deraciones que  las  comunes  á  todos  los  venezolanos,  y  sin 
volver  siquiera  los  ojos  á  los  instrumentos  que  sirvieron 
para  mi  elevación.     Con  este  objeto  presento  al  soberano 
Congreso  la  lanza  con  que  he  combatido  en  muchos  luga- 
res contra  los  enemigos  de  la  patria,  y  la  espada  que  ceñí 
como  jele  en  defensa  de  ella,    renunciando  á  todo  empleo 
militar,     ^^o  es  esta  una  idea  nueva,  sino  una  repetición  de 
la  que   propuse  en  mi  primer  mensaje  después  de  la  instala- 
ción del  Congreso,  como  el  más  precioso  homenaje   que 
puedo  ofrecer  á  la  causa  de   la  justicia  y  de  la  igualdad. 
JNo  usaré   en  adelante  de  otro  uniforme,    que  el  sencillo 
traje   de  un   magistrado,  y  en   desempeñando  estas  funcio- 
nes, el  de  un  ciudadano  de  Venezuela  con  el  goce  de  los 
derechos  que  la  constitución  me  concede.     Quiero,  señor, 
estar  confundido   éntrela  masa  general  de!  pueblo,  obede- 
cer como  él,  y   tomar  una  parle  igual  en  las  garantías  y 
en  los  peligros. 

Sería  pues  en  extremo  embarazosa  para  mí  la  reso- 
lución del  problema  sobre  la  conveniencia  ó  necesidad  de 
mandar  las  armas  en  persona^  si  el  territorio  de  Venezuela 
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fuere  invadido,  y  espero  como  única  recompensa  de  mi 
consagración  á  la  causa  del  Estado,  qne  el  Congreso  me 
releve  de  tan  duro  comprometimiento  considerándome  en 
adelante  sólo  como  el  Jefe  del  Estado  con  las  facultades  y 
restricciones  que  la  tonslitución  y  las  leyes  me  imponen, 
sin  ningún  carácter  militar;  hasta  que  libre  de  los  cuidados 
públicos  que  me  agobian  por  ser  superiores  á  mis  luces  y 
capacidad,  pueda  disfrutar  de  verdaderos  placeres  en  la  vi- 
da privada,  fuera  del  alcance  de  los  tiros  que  la  malicia, 
oculta  detrás  del  velo  del  interés  público,  lanza  sobre  la 
inocencia;  disponiendo  entretanto  el  Congreso,  como  lo 
tenga  por  conveniente,  de  la  lanza  y  espada  que  devuelvo 
íi  la  soberanía  del  pueblo,  por  cuya  honra  y  gloria  las 
empuñaré,  como  la  mejor  demostración  de  que  no  tengo 
aspiraciones  de  ningún  género,  y  de  que  mi  único  interés, 
es  ver  felices  á  todos  los  venezolanos. 

Coh  sentimientos  de  respeto  y  consideración  soy  de 
V.  E.  atento  obediente  servidor. — Excmo.   señor. 

JosK  Antonio  Páez. 
Valencia,  13  de  octubre  1830 — l*y  20. 

El  Presidente  del  Congreso  me  contestó  en  los  térmi- 
nos siguientes : 

Excmo.  señor :  Con  admiración  y  placer  ha  visto  el 
soberano  Congreso,  la  nota  en  que  V.  E.  rehusa  aceptar 
Ja  autorización  que  le  concedió  para  mandar  las  armas  en 
persona  por  el  decreto  de  12  del  corriente.  Los  motivos 
que  V.  E.  alega  para  esta  renuncia,  probando  más  que 
ninguna  otra  cosa  moderación,  han  producido  el  etecto 
contrario  de  ratificarse  el  Congreso  en  su  primer  acuerdo. 
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Pero  la  renuncia  que  hace  V*  E.  de  todos  sus  empleos  mi- 
litares, prefiriendo  á  ellos  la  magistratura  civil  que  ejerce, 
y  acompañando  ^además  la  lanza  y  la  espada  con  que  los 
iid(juirió,  es  ciertamente,  señor,  el  homenaje  más  puro  que 
puede  ofrecerse  á  la  causa  de  la  igualdad.  Semejante  des* 
prendimiento  poco  común  por  sí  mismo,  y  mucho  más  por 
]u  sinceridad  con  que  se  ejecuta,  es  para  el  Congreso  la 
.prenda  más  segura  de  que  Venezuela  será  libre  y  dichosa, 
y  que  sus  tareas  no  serán  vanas  porque  hallarán  en  V.  E* 
un  firme  apoyo,  y  que  á  pesar  de  los  esfuerzos  y  maqui- 
naciones de  las  diferentes  clases  de  enemigos  que  la  comba- 
tirán, producirán  al  cabo  el  íruto  precioso  que  de  ellas  se 
ha  propuesto  recoger  la  Representación  nacional. 

Por  lo  expuesto  comprenderá  V.  E.  que  lejos  deac- 
-ceder  el  Congreso  á  sus  pretensiones,  admira  su  modestia, 
a|)recia  los  sentimientos  de  patriotismo  que  respiran  y  ra- 
tiüca  la  resolución  que  ha  tomado  de  autorizarle  para  man- 
dar el  ejército  en  persona ;  devolviendo  á  V.  E.  las  armas 
<jue  podrán  volver  á  brillar  en  el  campo  del  honor  para 
gloria  de  V.  E.,  y  orgullo  y  felicidad  de  V^enezuela. 

Sin  embargo,  deseando  allanar  el  Congreso  los  incon- 
Aenientes  que  envuelve  la  medida,  y  que  son  para  V.  E. 
iin  verdadero  conflicto,  acordó  declarar  al  Consejo  de  go- 
Lierno  con  la  facultad  competente  para  resolver  durante 
*»u  receso  sobre  el  momento  en  que  el  Presidente  del  Esta- 
do mande  en  persona  el  ejército,  teniendo  para  este  acto 
en  consideración  el  contenido  del  expresado  decreto,  aña- 
diendo que  por  un  mensaje  especial  se  manifieste  á  V.  E. 
ií^u  gratitud  por  el  generoso  desprendimiento  que  muestra, 
y  que  se  le  devuelvan  las  armas  que  V.  E.  ha  remitido 
con  el  suyo,  porque  éstas  no  deben  separarse  un  instante 
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de  ]q  mano  qne  tan  glorie  sámente  las  ha  empuñado  en  tavor 
de  lo  independencia  y  libertad  d%  Venezuela. 

Cumplo  pues,  esta  orden  para  mi  muy  agradable,  par- 
ticipándola á  Y.  E.  y  reiterando  los  sentimientos  de  res-* 
peta  y  consideración  con  que  soy  de  V.  E.  atento  obediente 
servidor. — Excmo.  señor. 

Carlos  Soubleííe^ 
Valencia^  14  de  octubre  de  1850» 

Al  Excmo.  señor  Presidente  del  Estado. 


De  nuevo  escribí  ú  Presidente  del  Congreso ; 

Excmo.  señor.— *EI  último  mensaje  del  Congreso  que  s» 
me  acaba  de  comunicar^  por  el  que  se  me  permite  mandar 
las  armas  en  persona,  cuando  á  juicio  del  Consejo  de  go- 
bierno las  circunstancias  lo  hagan  conveniente  ó  necesa- 
rio, parece  en  concepto  del  Ejecutivo  que  se  separa 
del  verdadero  sentido  del  parágrafo  2  del  artículo  12i 
de  la  Constitución  qne  sólo  permite  al  Congreso  decidir  pre- 
viamente de  este  grave  y  serio  negocio.  Dejar  al  Conse* 
jo  de  gobierno  la  resolución  déla  necesidad  ó  convenien- 
cia de  que  el  jefe  del  Estado  mande  las  armas  en  per- 
sona, es  delegar  la  facultad  que  se  reservó  el  Congreso, 
y  darle  una  nueva  atribución  que  no  esta  comprendida 
en  alguna  de  las  que  tiene  por  el  artículo  127;  pues 
nnnque  el  artículo  ol  del  reglamento  de  gobierno  proviso- 
rio, se  la  concede,  es  también  de  tenerse  presente,  qiie 
el  Congreso  no  ha  tenido  á  bien  e^?gir  el  Consejo  fie 
que  en  él  se  trata,    compuesto  de  cinco  miembros  más, 
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sino  el  demarcado  en  la  Constitución.  Será  embarazoso 
k  mí  proponerlo  al  Consejo,  y  á  este,  presidido  por  el 
vicepresidente  que  ha  de  ejercer  mis  funciones,  excitar- 
me.  Es  por  esta  razón,  que  deseo  quedar  solamente 
encargado  de  aquellas  funciones  que  la  ley  me  marca  de 
un  modo  claro  y  terminante,  y  me  atrevo  á  insistir  en  que 
el  Congreso  me  releve  de  la  presente. 

Con  sentimientos  de  consideración  y  respeto,  soy  de 
V.  E.  atento  obediente  servidor. 

José  A.  VktíL. 

m 

Valencia,  14  de  octubre,  1850.— !•  y  20. 

La  respuesta  dada  por  el  Presidente  fue  : 

Excmo.  señor: — He  sometido  á  la  consideración  del 
Congreso  el  mensaje  de  V.  E.  fecha .  de  hoy,  en  que 
me  maniliesta  que  en  su  concepto  la  autorización  con- 
íerida  por  este  mismo  cuerpo  al  Consejo  de  gobierno  para 
designar  la  oportunidad  en  que  V.  É.  debe  mandar  en 
persona  el  ejército,  se  separa  del  verdadero  sentido  del 
parágrafo  2  del  artículo  121  de  la  Constitución ;  pero  el 
Congreso  ha  acordado  : 

«Que  estando  ya  V.  E.  autorizado  para  mandar  el 
ejército  en  persona,  no  es  prohibido  por  la  Constitución  fa- 
cultar al  Consejo  de  gobierno  para  determinar  las  circuns- 
tancias en  que  haya  de  verificarlo,  y  que  por  tanto  insiste  en 
su  anterior  resolución. 

Tengo  la  honra  de  participarlo  á  V,  E.,  quedando  con 
senlimienlos  de  la  más  distinguida  consideración  y  apre- 
cio, con   que  soy  de  V,  E.  atento  obsecuente  servidor. — 

Excmo.  señor. 

El  Presidente,  Carlos  Soublelle. 
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\alencia,  14  de  octubre  de  1859,  auo  1^  déla  ley  y 
20  de  la  Independencia. 

JExcmo.  sefíor  Presidente  del  Estado. 

■ 

l!na  desavenencia  con  la  autoridad  eclesiástica  vino 
á  poner  en  conflicto  la  situación  del  país ;  conflicto  que 
tal  vez  habría  tenido  fatales  resultados  si  la  opinión  en 
Venezuela  no  hubiera  estado  tan  decidida  y  unánime 
en  favor  de  su  absoluta  independencia  del  gobierno 
central;  mas  de  ello  habré  de  ocuparme  en  el  capítulo 
siguiente. 

CAPITULO  XI 

hk  IGLESIA   E^'   VENEZUELA. — EL    AKZOBISPO   MÉNDEZ   Y   LX   COXSTITÜ- 

•       CION   DEL   AINO    50. 
NOVIEMBRE   Y   DICIEMRRE,    1830. 

A  vueltas  de  la  veneración  que  los  reyes  de  España 
tuvieron  por  la  Santa  Sede,  se  mostraron  siempre  muy 
celosos  de  las  regalías  para  la  corona  obtenidas  por  Fer- 
nando el  Católico  en  los  territorios  americanos.  A  este 
l^rincipe  concedió  Alejandro  VI  por  bula  expedida  en 
1501  el  derecho  á  los  diezmos  en  todas  las  tierras  que 
entonces  se  iban  descubriendo,  y  más  tarde  logró  Fer- 
nando que  Julio  II  le  contiriera  el  patronato  y  la  pro- 
visión absoluta  de  todos  los  beneficios  eclesiásticos.  De 
aquí  vino  que  la  jerarquía  eclesiástica  en  América  estu- 
viese subordinada  al  poder  secular  en  el  ejirjicio  de 
muchas  funciones  frivaivas  á  la  Tiara  en  otros  países 
ée  la  comunión  católica.  ISo  se  admitan  las  bulas  en 
América  ni  tenaafujrza  alguna  hcsta  quj  eian  exami- 
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nadas  y  aprobadas  por  el  Consejo  Beal  de  Indias.  EK 
culto  se  mantenía  sin  embargo  con  todo  el  esplendor 
del  catolicismo  y  los  dignatarios  eclesiásiicos  disfrutabais 
de  pingües  rentas  sin  echar  de  menos  privilegios  especiales 
<]ue  la  santa  Sede  no  les  había  concedido.  Influyó  pue& 
el  clero  en  la  dirección  espiritual  de  losñeles  sin  inmiscuir- 
se en  los  negocios  civiles  cometidos  al  cargo  de  los  vireyes- 
y  capitanes  generales^  quienes  siempre  propendieron  por 
su  parte  á  dar  muestras  de  celo  religioso  protegiendo 
los  conventos  y  las  cofradías.  Consecuente  el  clero  con 
las  ideas  de  la  época  y  con  lo  que  le  dictaban  sus  intere- 
ses^ fomentó  las  preocupaciones  del  pueblo,  y  no  es  de^ 
extrañar  se  predicara  en  los  pulpitos  que  el  terremoto* 
de  Caracas  era  un  castigo  del  cielo  contra  los  que  negabnn^ 
al  Rey  de  £spaña  los  derechos  reconocidos  por  el  Sama 
Padre* 

Iniciada  empero  la  contienda  revolucionaria,  hubo* 
muchos  clérigos  venezolanos  que  abrazaron  el  partida 
de  los  patriotas,  tuvieron  como  ellos  que  sufrir  persecu- 
ciones ó  huir  á  buscar  asilo  en  la  fila  de  los  combatientes. 
Blanco  y  Méndez  fueron  los  que  más  fama  alcanzaron^ 
en  esta  línea. 

Bolívar  en  su  discurso  al  Congreso  de  Angostura  hacia 
honorífica  y  respetuosa  conmemoración  del  iluslra<lo  patrio- 
tismo del  clero  secular  y  regular  de  la  iNueva  Granada^ 
«altamente  persuadido  de  que  la  independencia  de  América, 
extenderá  el  imperio  de  la  religión  y  le  dará  nuevo  realce 
y  esplendor.» 

Ya  se  ha  visto  en  él  primer  tomo  de  esta  obra  los  nom- 
bres de  respetables  eclesiásücos  que  me  acompañaban  en  mis 
operaciones  militares  en  los  llanos,  y  entre  ellos  he  citado 
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al  Doctor  Ramón  Ignacio  Méndez^  quien  ahora  nos  da  ina«< 
teria  para  el  presente  capitulo. 

Coando  ardía  el  país  con  los  furores  de  la  guerra 
á  muerte  se  presentó  en  Venezuela  á  ocupar  su  silla  me« 
tropolitüna  el  Arzobispo  español  Doctor  Narciso  Cotí  y 
Prat,  hombre  dotado  de  todas  las  cualidades  de  un  após- 
\o\,  y  cuya  primera  pastoral  merece  citarse  como  modelo 
del  espíritu  conciliador  con  que  debe  siempre  mediar  el  sa*- 
cerdote  en  las  cuestiones  que  se  debaten  con  la  espada^— t 
(Véase  al  final  de  este  capitulo.) 

Muy  grandes  debían  ser  los  talentos^  las  luces  y  el 
amor  á  la  libertad  del  señor  CoU  y  Prat^  cuando  nacido 
en  España^  educado  bajo  los  principios  del  absolutismo^ 
recienllegado  á  un  país  extraño  para  él^  é  insurrecto  contra 
el  mismo  Rey  que  acababa  de  honrarle  con  la  mitra^ 
se  identificaba  con  la  causa  de  los  americanos.  Se  refiere 
que  habiendo  oído  ponderar  en  1^  Guaira  el  estado  de 
revolución  en  que  se  hallaba  Caracas^  preguntó  si  había 
católicos^  y  como  se  le  contestase  afirmativamente^  repuso: 
eso  me  basta,  yo  iré  á  apacentar  mi  rebano.  Este  rasgo 
car^cleriza  al  señor  Coll  y  Prat;  pero  i]o  se  contenió 
con  apacentarlo  simplemente^  sino  que  pasó  á  recomendar 
la  sumisión  á  un  gobierno  que  se  acababa  de  estableceer^ 
y  la  observancia  de  una  constitución  que  había  privado  al 
clero  de  sus  tueros  y  privilegios. 

La  moderación  del  venerable  Obispo  no  estaba  de 
acuerdo  con  los  planes  del  pacificador  Morillo,  quien  en 
1817  le  mandó  á  España  acusándole  de  una  lenidad  que 
él  juzgaba  criminosa.  Quedó  pues  sin  pastor  la  iglesia 
melropoliíana  de  Venezuela,  y  seis  años  después, 'cuanlo 
los  españoles  habían  evacuado  el  territorio,  el  papa.  León 
^11  dirigía  cartas  á  los  obispos  colombianos  y  nombraba 
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uri  arzobispo  de  Filipos  para  que  desde  Chile  atendiera  á  los 
Resfocios  de  la  América  meridional. 

En  2  de  mayo  de  1827  fueron  preconizados  los  cuatro 
primeros  obispos  colombianos:  medida  que  en  España 
produjo  gran  disgusto,  pues  valía  tanto  como  un  reco- 
nocimiento del  que  España  llamaba  gobierno  revolucio- 
nario. 

En  50  de  octubre  del  mismo  año  el  Libertador  ex- 
pidió un  decreto  para  que  todas  las  comunicaciones  que 
se  dirigieran  á  Su  Santidad  se  hicieran  por  conducto 
de  la  Secretaría  respectiva  y  con  conocimiento  del  go- 
bierno* 

El  25  de  junio  de  1827  el  mismo  papa  León  con- 
firmó el  nombramiento  del  doctor  Ramón  Ij{nacio  Méndez, 
presentado  por  el  Poder  Ejecutivo  á  la  Santa  Sede  como 
uno  de  los  más  idóneos  para  las  sillas  vacantes,  y  el  11 
de  mayo  del  año  siguiente  tomó  posesión  de  la  metropo- 
litana de  Caracas»  Después  de  las  ceremonias  pasamos 
á  felicitarle  á  su  casa,  donde  tenía  preparado  un  banquete, 
y  en  él  le  dirigí  el  siguiente  brindis : 

Señores: 

«Si  la  gloria  de  V'enezuela  recibe  hoy  un  nuevo  ser 
con  la  presencia  de  su  pastor,  la  espada  que  la  defiende 
recibe  también  un  escudo  que  reanima  su  valor.  Noso- 
tros hemos  visto  esta  mañana  al  gran  sacerdote  de  la  ley 
moderna  dirigir  sus  preces  al  Altísimo  por  la  unión,  dicha 
y  reposo  de  Colombia  bajo  los  auspicios  de  su  creador, 
lírindo,  ^señores,  por  la  cruz,  que  va  á  formar  la  espada 
con  el  ilustre  báculo  de  la  iglesia  venezolana  para  recha- 
zar las  tentativas  del  enemigo  común,  que  colocada  en  el 
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templo  del  Señor,  Mespiíla  rayos  divinDs  qu3  confanda  á  los 
anarquistas  é  ilumine  á  sus  creyentes. 

«Por' el  báculo  de  Venezuela  y  la  espada  del  Liber- 
tador». 

Era  el  doctor  Méndez,  hombre  de  carácter  quisquilloso 
é  irascible,  áspero  y  duro  en  corregir  al  tranagresor,  firme 
en  no  ceder  un  palmo  cuando  se  creía  apoyado  en  el 
derecho  y  la  justicia,  y  sobre  todo  cuando  se  los  había 
con  contrario  de  carácter  tenaz  é  intolerante  como  el 
suyo. 

Habíase  siempre  mostrado  favorable  á  la  dictadura  de 
Bolívar,  y  por  ello  malquistóse  el  aprecio  de  muchos  venezo-^ 
lanos  respetables. 

Sancionada  la  constitución  del  año  50,  el  gober- 
nador de  la  provincia  de  Caracas,  general  Ramón  Ayala, 
invitó  al  arzobispo  el  30  de  octubre  á  jurar  la  constitución, 
y  él  contestó  que  aunque  el  Congreso  había  salido  de 
los  límites  del  poder  civil  é  introducídose  en  la  liturgia 
de  la  Iglesia  en  los  artículos  sexto  y  sétimo  del  decreto 
del  24  de  setiembre,  daría  órdenes  para  las  ceremonias 
de  la  jura,  y  que  después  él  en  persona  iría  á  la  Casa  de  Go- 
bierno á  prestar  su  juramento. 

Insistió  respetuosamente  el  gobernador  en  que  el 
arzobispo  prestara  el  juramento  en  la  catedral,  según  or- 
denaba una  circular  de  la  Secretaría  del  Interior,  y  de 
acuerdo  con  lo  que  siempre  se  había  practicado  en  Ve- 
nezuela en  las  grandes  festividades  aún  en  los  tiempos  de 
la  dominación  española,  y  terminaba  Ayala  exigiendo  que 
se  le  contestara  en  el  término  de  tres  horas.  El  arzo- 
bispo algo  indignado  replicó  que  si  hacía  el  juramento 
sería  con  las  restricciones  que   le  dictaba  su  conciencia. 
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A  una  negativa  casi  absoluta  ofició  el  De¿n  de  la 
catedral  doctor  José  Suárez  Aguado  para  ^ne  oficiase  eD 
la  iglesia  en  lugar  del  arzobispo.  Sometióse  al  mismo 
tiempo  la  cuestión  al  Consejo  de  gobierno^  y  éste  contestó 
que  el  juramento  condicional  ó  con  protestas  no  era  el 
juramento  liso  y  llano  que  prescribía  la  constitución :  que 
no  era  justo  ni  posible  pofter  fuerza  al  j\l.  R.  arzobispo 
para  que  reconociera  y  jurara  la  Constitución^  pero  que 
sin  este  indispensable  requisito^  según  la  letra  del  artículo 
220,  ni  era  arzobispo  de  Caracas  ni  podía  ejercer  en  ei 
territorio  de  Venezuela  ninguna  especie  de  jurisdicción  ó 
autoridad :  que  un  arzobispo  que  se  había  negado  á  re- 
conocer y  jurar  la  Constitución  del  estado  y  que  se  viese 
desposeído  de  su  autoridad^  era  un  individuo  peligroso  á 
la  tranquilidad  pública,  y  que  el  gobierno  con  dolor  se 
vería  en  el  duro  caso  de  declararle  privado  de  la  auto- 
ridad y  jurisdicción  eclesiástica  que  hasta  entonces  había 
ejercido  en  el  territorio  de  la  república,  del  cual  también 
podía  ser  exirañado  si  el  Poder  Ejecutivo  lo  juzgase  nece- 
sario» 

Ni  aun  por  eso  amainó  el  señor  Méndez  y  se  negó 
redondamente  á  prestar  el  juramento. 

Antes  de  poner  en  efecto  la  amenaza  del  Consejo  de  go- 
bierno que  me  autorizaba  para  desterrarle,  le  dirigí  la  siguien- 
te carta: 

Valencia,  25  de  noviembre  de  1850. 
Al  Illmo.  señor. Arzobispo  de  Caracas. 

Mi  muy  venerado  señor  y  amigo: 

El  más  í^rande  dolor  v  desconsuelo  mortifica  viva- 
mente  mi  corazón  al  ver  por  su  representación  de  19  del 
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presenil  que  nsted  insiste  en  no  jurar  la  Constitución  ci- 
vil del  Estado  de  Venezuela,  sino  con  la  condición,  f^salvas 
las- libertades  é  inmunidades  de  la  Iglesia,  que  he  jurado  sos- 
tener en  mi  consagración,  r^  Si  la  cuestión  fuera  contraída 
á  algún  acto  especial,  por  el  cual  creyese  usted  quebran- 
tadas las  libertades  é  inmunidades  de  la  Iglesia,  podría  yo 
concebir  cómo  la  delicadeza  de  su  conciencia  se  oponía 
en  choque  con  la  obediencia  que  los  eclesiásticos  daban 
prestar  á  la  potestad  temporal,  obedeciendo  en  aquel  caso 
más  bien  á  Dios  que  á  los  hombres;  pero  sin  declinar  de 
jurisdicción.  La  cuestión  actual  no  es  de  este  género,  es 
puramente  general,  y  está  reducida  á  que  usted  como  hom- 
bre y  como  ciudadano  obedezca  las  leyes  de  la  naturaleza, 
y  las  que  la  sociedad  ha  juzgado  convenientes,  sin  sepa- 
rarse de  aquéllas,  para  asegurar  á  sus  miembros  la  tranquili- 
dad, el  goce  de  sus  derechos  y  la  abundancia. 

Usted,  que  consagrado  á  Dios  de  una  manera  particu- 
lar, no  deja  de  ser  hombre  y  ciudadano,  vive  bajo  la 
protección  de  las  leyes,  participa  de  sus  ventajas  y  goza 
de  los  derechos  que  los  demás  ciudadanos;  de  los  cuales 
no  puede  disfrutar  sino  bajo  la  más  sagrada  é  inviolable 
de  todas  las  condiciones,  que  es  de  someterse  á  la  auto- 
ridad del  gobierno  que  se  los  asegura  ;  ele  otra  manera  la 
potestad  secular  no  podría  dispensárselos  por  estar  usted 
fuera  de  su  jurisdicción.  Usted  no  ha  dejado  de  ser  ciu- 
dadano por  ser  arzobispo,  y  aun  por  esta  cualidad  está 
más  obligado  que  los  que  no  son,  á  dar  á  los  pueblos 
ejemplo  de  la  fidelidad  y  sumisión  debida  al  poder  tempo- 
ral, que  emana  del  cielo  mismo,  como  lo  reconoció  Jesu- 
cristo nuestro  Salvador  delante  de  un  juez  no  sólo  secular 
sino  idólatra,  sometiendo  su  humanidad  á  las  leyes  comunes 
de  los  tribunales  de  la  tierra. 
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Usted  sabe  mil  veces  mejor  que  yo  el  uso  y  abuso  que 
se  ha  hecho  de  las  palabras  inmunidad  y  libertades  ecle- 
siásticas: si  estos  des  términos  hubieran  sido  siempre  en- 
tendidos de  una  misma  manera ;  si  no  fuera  controvertible 
aun  en  su  origen,  pues  unos  dicen  que  emanan  del  dere- 
cho divino,  y  otros  de  la  beneficencia  y  bondad  de  los  prín- 
cipes; y  la  práctica  y  disciph'na  de  la  Iglesia  en  las  dife- 
rentes épocas  de  la  cristiandad  hubieran  sido  uniformes,  se- 
ría fácil  arreglar  la  materia,  complacerlo  á  usted  y  que 
quedase  acompañándonos  y  trabajando  con  nosotros  bajo 
la  condición  que  queda  mencionada ;  pero  sobre  nada  de 
esto  hay  concordancia,  y  es  menester  que  la  prudencia  de 
usted  conozca  que  el  gobierno  no  puede  convenir  en  unos 
'  términos  equívocos  en  cuanto  á  su  origen  y  extensión, 
sin  hacerse  culpable  de  haber  menguado  la  universalidad 
y  la  independencia  del  poder  temporal,  que  Jesucristo 
nuestro  Salvador  no  vino  á  destruir,  que  mandó  según  la 
doctrina  de  los  Apóstoles,  obedecer,  no  sólo  por  un  prin- 
cipio de  temor,  sino  también  de  conciencia ;  y  que  com- 
prende á  todas  las  almas  aun  de  los  obispos  como  dice 
San  Juan  Crisóstomo,  interpretando  las  palabras  del  apóstol 
San  Pablo. 

El  mismo  Dios  que  crió  al  hombre  á  su  imagen  y 
semejanza,  que  le  dio  el  uso  de  la  palabra  para  que  comu- 
nicase sus  pensamientos  á  ios  demás,  es  el  que  ha  queri- 
do que  se  establezca  cierto  orden  social  y  que  haya  una 
cabeza,  ó  un  poder,  al  que  todos  sus  miembros  sometan 
una  parte  de  su  independencia  natural  para  gozar  con  se- 
guridad de  los  demás  bienes.  En  este  concepto,  y  según 
las  palabras  de  Jesucristo,  digo  á  usted  que  todo  poder 
temporal  emana  del  cielo,  porque  viene  de  la  voluntad  de 
Dios,  aunque  la  legitimidad  de  los  escogidos  ó  el  depósito 
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en  una  ó  muchas  personas,  sea  la  obra  de  la  voluntad  del 
pueblo.  Este  poder  asi  establecido  es  independiente  para 
lodo  lo  relativo  á  su  objeto,  qiie  es  la  felicidad  temporal 
de  todos  los  ciudadanos,  como  también  lo  es  de  la  Iglesia 
en  las  materias  concernientes  á  la  salvación  de  los  fieles, 
á  cuyo  fin  tiene  en  sí  los  medios  que  Dios  y  Jesucristo  han 
dejado  en  las  manos  de  aquellos  que  tienen  la  plenitud  de 
las  llaves  ó  de  la  jurisdicción. 

Usted  debe  conocer  que  la  Constitución  civil  del  Es- 
lado  de  Venezuela,  no  priva  en  nada  á  la  Religión  Católica 
de  sus  libertades,  ni  de  su  jurisdicción  en  cuanto  á  penas, 
ritos  y  ceremonias  de  las  matsrias  que  la  conciernen.  Los 
templos  están  abiertos,  los  sqfcerdoles  en  el  libre  ejercicio 
del  culto,  los  fieles  oyen  sus  doctrinas  según  la  unción  de 
sus  conciencias.  Dios  es  adorado  en  el  espíritu  y  verdad, 
los  misterios  de  su  redención  son  predicados,  y  según 
mi  conciencia  creídos:  no  hay  pues  nin^n  motivo  para 
que  se  crea  perseguida  la  Religión  Católica,  ni  mucho  me- 
nos para  que  se  intente  disminuir  la  soberanía  de  la  po- 
testad temporal  en  el  acto  en  que  presenta  a  los  pueblos 
el  pacto  de  unión  que  los  liga.  La  Iglesia  nació  en  el 
Estado  y  no  el  Estado  en  la  Iglesia,  el  reino  de  Jesús  aun- 
que heredero  del  trono  de  David,  no  es  de  este  mundo, 
y'el  que  vino  á  ofrecernos  un  reino  celestial  no  destruyó 
las  potestades  de  la  tierra,  ni  privó  al  César  de  sus  dere- 
chos. 

Los  temores  de  usted  me  parecen  demasiado  injustos: 
se  podrían  tomar  como  un  agravio  hecho  al  gobierno,  y 
á  un  gobierno  que  al  carácter  que  le  es  propio  reúne 
el  de  prolector  de  la  Iglesia  y  defensor  de  los  cánones. 
Dejar  usted  un  rebaño  tiel  donde  puede  recoger  una 
abundante  cosecha  para  gloria  de  Dios  y  provecho  núes- 
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tro^  que  oye  su  doctrina  con  docilidad,  es  proceder  con- 
tra el  consejo  y  precepto  del  Apóstol  San  Mateo,  que  sólo 
permite  salir  de  la  ciudad  y  sacudir  el  polvo  de  sus 
pies,  cuando  no  quieren  oír  los  sermones;  pero  aquí  no 
encuentro  usted  xúks,  que  sun^isión/  devoción  y  buena  con- 
ciencia: si  algunos  no  creyeren,  no  por  eso  las  verda- 
des dejarán  de  ser  útiles  y  provechosas  á  los  fieles.-^ 
Sería  reprobable  la  conducta  del  labrador  que  dejase  de 
recoger  las  espigas  de  su  cosecha  por  la  maleza  que  hubiese 
nacido» 

Usted  dirá  que  ¿quién  me  ha  metido  á  canonista?  y  sin 
que  se  le  pregunte  á  otro,  le  diré  que  yo  mismo  he  sido 
el  que  me  he  metido,  no  inspirado  de  Dios,  sino  del 
más  vehemente  deseo  de  que  usted  no  se  vaya,  aban- 
donando su  silla  metropolitana  por  puro  capricho  y  teme- 
ridad sin  que  haya  en  mi  concepto  ningún  justo  motivo 
de  conciencia. 

Usted  está  quieto,  goza  de  toda  la  plenitud  de  su 
jurisdicción  y  de  la  más  grande  consideración  como  pa- 
triota, como  ciudadano  y  como  nuestro  muy  digno  Ar- 
zobispo, ¿  Por  qué  quiere  abandonarnos  é  ir  á  pasar  traba- 
jos y  penas  en  los  últimos  años  de  su  vida?  Porqué  quie- 
re darme  el  pesar  de  que  yo  sea  el  que  haya  de  pronun- 
ciar su  expulsión?  ¿Y  por  qué  en  fin  quiere  que  yo 
lamente  esta  desgracia  en  el  tiempo  de  mi  administra- 
ción que  va  marchando  sin  tropiezo?  Uno  de  mis  más 
grandes  consuelos  era  tenerlo  á  usted  por  compañero,  y 
me  había  prometido  que  no  teniendo  yo  la  menor  inten- 
ción de  meter  la  mano  en  el  incensario,  marcharíamos 
perfectamente  de  acuerdo.  Exija  usted  de  mí  cuantas 
condescendencias  personales  quiera,  que  yo  se  las  acorda- 
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re,  con  tal  que  volvienrlo  sobre  sí  reconozca  lodos  los  male.? 
f|iie  van  á  sobrevenir  de  su  salida.  Se  dispondrá  tal  rez, 
que  dejando  usled  de  ser  ciudadano  de  Venezuela  se  declaro 
también  la  siüa  vacante,  y  otra  porción  de  consecuenciaí; 
iiolorosas  que  mi  buen  querer  no  podrá  evitar*^  Sea 
usled  más  bien  un  ministro  de  paz,  un  embajador  de? 
cielo  que  serene  con  su  doctrina  y  ejemplo  lodo  origen 
<le  discordia.  I  sfed  verá  c,omo  en  la  práctica  se  acaba 
lie  convencer  que  la  Reliiiión  católica,  apostólica  romana 
en  Venezuela  yoza  de  la  fnás  entera  libertad,  como  sus 
ministros  de  ias  inmunidades.  Si  mis  fervorosas  súplicas 
]>neden  alguna  vez  tener  algún  mérito,  quisiera  que  lo 
íiplicase  lodo  á  esta  ocasión,  ningún  motivo  personal  me 
mueve  fuera  de  la  eslimación  sincera  que  le  profeso.  Si 
nsted  abandona  el  asiento  de  su  rebaño,  el  gobierno  arre^ 
^lará  las  cosas  que  son  de  su  resorte,  y  dispondrá  que 
los  asesores  v  consultores  del  decoro  v  dignidad  de  la 
silla  Uielropolitana,  provean  al  culto  y  jurisdicción  ecle- 
siástica. Lsted  sabe  que  esto  está  dispuesto  por  los  cano- 
ijcs,  acordado  \)0v  los  concilios  y  sancionado  por  la 
práctica. 

jNo  son  estas  dificultades  las  (jue  me  mueven,  sin?)  eí 
fíeseo  de  la  paz,  la  concordia,  y  sobre  todo  la  amistad  que 
le  profeso. 

Si  á  pesar  de  estas  cortas  observaciones  no  puedo  inte- 
resar su  tsjííritu  á  mi  favor,  si  su  resolución  es  más  fuerte 
que  mi  suplica,  sabré  la  nolicia  de  su  partida  con  tofla  la 
amargura  del  dolor,  pues  es  imposible  que  sin  com- 
prometer mi  suerte,  admita  el  gobierno  la  condición 
que  usled  propone;  y   si  mi   desgracia  fuera  tanta  que 
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tenga  que  sentir  su  ausencia,  ninguna  distancia  disminui- 
rá el  amor  que  le  profeso,  y  los  sentimientos  de  alto  respeto 
y  consideración  con  que  soy  cordialmente  su  amigo  y  sej^u- 
ro  servidor, 

Josii  A,  Páez. 

Mada  pude  recabar  del  Arzobispo  á  pesar  de  mis  es- 
fuerzos, pues  se  excusaba  siempre  para  no  cumplir 
la  ley  con  sus  motivos  de  conciencia  y  de  política  :  necesario 
fue  que  se  le  señalara  e)  término  de  cuarenta  y  ocho  horas 
para  que  saliera  de  la  RepiibÜca  en  el  buque  eligiera* 
El  21  de  noviembre  se  embarcó  para  Curazao  en  la  go- 
leta Bolimana,  nombrando  antes  vicario  capitular  y  gober- 
nador del  arzobispado  al  Deán  Suárez  Aguado. 

Fue  imprudente  en  demasíala  conducta  del  señor  Mén- 
dez en  aquellas  circunstancias,  pues  por  simples  fórmulas  y 
escrúpulos  comprocnetía  la  situación  del  pueblo  venezolano 
introduciendo  un  cisma  en  momentos  que  amenazabaa  pe- 
ligros exteriores ;  y  nada  prueba  tanto  lo  unánime  de  la 
opinión  de  los  venezolanos  en  favor  de  la  separación  como 
la  tranquilidad  con  que  se  llevó  ¿efecto  el  extrañamiento 
del  arzobispo  de  Caracas,  y  después  la  de  tes  otros 
obispos  sufragáneos  que  siguieron  el  ejemplo  del  metroí>o- 
Htano. 

lie  entrado  en  e^^tos  detalles  y  escrito  este  capítulo* 
para  mostrar  que  en  Venezuela  el  poder  eclesiástico  no 
fue  nunca  elemento  bastante  intluenle  para  poner  embara- 
zos al  civil. 

El  clero  venezolano,  siempre  demasiado  pobre  para 
asalariar  revolvedores,  jamás  dio  su  apoyo  a  los  que  ape- 
llidaban el  nombre  sacrosanto  de  la  Religión  para  justifi- 
car sus  aviesas  pretensiones. 
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Por  desgracia  e!  clero  americnno  no  ha  sido  iuualmen- 
fe  moderado  en  otras  repúblicas,  y  á  ello  se  han  debido 
males  que  se  están  resistiendo  hoy  cuando  escribo  estos 
renglones.  Todos  culpan  al  clero  mejicano  de  ser  la  causa 
de  la  intervención  europea  en  Míjico,  del  establecimiento 
del  imperio,  y  hasta  de  las  dificultades  con  que  ha  tenido 
que  luchar  el  usurpador  en  la  oonsolidación  del  trono.  La 
constancia  del  Presidente  Juárez  parece  haber  dado  ya  el 
golpe  de  muerte  á  la  influencia  clerical  en  la  administración 
política,  y  se  espera  que  Méjico  al  fin  gozará  de  la  paz  siem- 
pre allí  turbada  por  un  partido  que  ha  obrado  bajo  la  direc- 
ción de  los  dignatarios  eclesiásticos. 

En  Venezuela,  como  en  todos  los  demás  países  de  la 
América,  donde  es  necesario  fomentar  la  inmigración  de 
pueblos  de  todos  los  credos  v  creencias,  donde  nccesariamén- 
te  tienen  que  adoptarse  en  el  gobierno  principios  de  tole- 
rancia religiosa  de  cultos  que  no  repugnen  a  la  moral  y 
buenas  costumbres,  donde  se  permiten  logias  masónicas, 
babrá  aun  tal  vez  ocasión  de  chocar  con  los  privilegios  del 
clero,  y  con  las  inmunidades  que  hasta  ahora  se  le  han  con- 
cedido por  la  fuerza  de  las  costumbres.  Faltdi,  pues,  para 
definir  bien  la  cuestión  del  poder  eclesiástico,  (jue  se  esta- 
blezcan los  registros  para  lodos  aquellos  actos,  como  el  na- 
cimiento, matrimonio  y  muerte,  que  producen  derechos 
civiles.  La  separación  de  la  Iglesia  del  Estado,  es  de 
precisa  necesidad  donde  quiera  que  rijan  instituciones 
republicanas. 

A  consecuencia  de  haberse  negado  algimos  curas  de 
Venezuela  á  dar  sepultura  eclesiástica  á  los  masones,  el 
Grande  Orieale  nacional  y  varias  logias  de  la  República, 
y  muchos  ciudadanos,  han  ocurrido  al  Congreso  pidien- 
do el  establecimiento  de  registros  civiles. 
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El  Congreso  negó  la  solicitud  inlerpretando  mu]  su 
i^íjelo ;  pero  es  muy  de  esperarse  que  en  las  próximas 
ííLsiones  se  nf)ruehe  el  proyecto  de  ley,  que    dicen  tiene 


r/iiíchos  partidarios. 


PASTOUAL 

3'o5  el  Dr.  /).  Narciso  Coll  y  Píi.ít,  por  la  rjracia  de  Dios 
y  déla  Santa  Sede  Áposlulica,  presbíícro  y  tnelropoUtano 
de  Caracas  y  /'enezucla,  efe. 

A  nuestro  venerable  clero  secular  y  regular,  y  los 
demás  fieles  existentes  en  nuestra  diócesis,  salud  y  ben- 
dición en  el  Señor. 

No  ignoráis,  venerables    Lermanos,  y    amados   hijoí; 

niíos,  r|i:e  los  representanfes  del  pueblo  en  pleno  Congroso 

de  5  de  julio  de  181!,  declararon  snlemnemenle  al  Mundo 

<¡iie  las  Provincias  unidas  de   Venezuela,  desde  aquel  dia 

oran   v  debían  ser  de  hecho  v  de  derecho  eslados  libras  v 
••  •  « 

tíOberanos  ó  indcf  endientes,  y  aiisueltos  de  toda  sumisión  y 
dependencia  íle  la  corona  de  l:]sj)aria  ó  desús  apoderados 
y  representantes.  Entonces  aquellos,  teniendo  en  conside- 
i  ación  las  sesiones  y  abdicaciones  en  Ijayona,  las  ¡ornadas 
del  Escorial  ydeAranjuez,  las  órdenes  que  el  lugartenienle 
l)u(pie  de  Berg,  dtspachóá  la  América,  la  extensión  y  po- 
blación de  ésta,  la  ocupación  del  trono  español,  la  conduela 
del  gobierno  peninsular  con  Venezuela,  los  aconlecimientds 
í^e^uidos  al  19  de  abril  de  1810:  v  íinalmente,  cuanto  ex^ 
presaron  en  la  citada  acta,  asentaron  que  para  recobrar  lu 
dignidad  natural  que  el  orden  de  los  sucesos  había  restituido 
¿  estos  dilatados  países,  debían  tomar  una  resolución  senie- 
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jnntp,  y  q'Je  á  nn  tienipo  [proveyese  á  la  conservación  y  fjlí- 
ciífad  de  sus  hahilan^ís. 

En  efeclo,  así  lo  tomaron,  y  ponien^lo  ú  üios  por  tcs- 
tíí^o  de  la  rectitu  1  ilo  stis  intenciones,  ratificáníiole  e!  de- 
seo de  vivir  v  morir  libros,  crevendo  v  defendiendo  h 
santa,  católica  y  npostíjüca  religión  d  \  JesMcristo,  piisieroi 
á  Venezuela  en  ei  rol  de  las  naciones. 

Publicada  osla  ley,  el  pueblo  y  clero  ¡nraruii  su  obser- 
vancia, obüí^ándose  por  el  propio  juramento  á  conserva:* 
pura  é  ilesa  la  sania  religión  católica,  apostrnica  romana, 
única  y  exclusiva  en  estos  países,  y  defender  el  misterio  uo 
la  Concepción  Inmaculada  de  ía  Virgen  María,  .\ucstr.i 
Señora. 

Esfa  ley  estuvo  -in  v¡j;or  mientras  las  armas  espa- 
ñolas ocuparon  estas  mismas  provincias;  masa!  momento 
i]ne vencieron  las  de  la  república,  y  á  su  triunfóse  unió 
la  aquie:^ccncíadelos  pueb'os,  ella  recobró  to  lo  su  imperio^ 
y  ella  es  ¡a  que  hoy  preside  en  el  Estado  venezolano.  A 
fodos  pues  toca  respetarla  y  obedecerla,  ú  las  órdenes,  y 
bajo  la  direccitiri  del  gobierno,  porque  el  propio  Dios  i\\\.^, 
manda  obedecer  las  leves  de  los  revés  v  emperadores  e** 
los  estados  monárquicos,  ese  mismo  man  la  obedecer  Icis 
de  las  potestades  sublimes  ó  intermedias,  que  bajo  diferen- 
tes denominaciones,  presiden  ó  pueden  presidir  en  los  Es- 
fados  Republicanos:  nadie  puetle  resistirlas,  y  cuJa  pr,r- 
licular  está  obligado  á  obedecerbis. 

La  religión,  hijos  míos,  da  al  hombre  ideas  mucho  rnV> 
sublimes  que  las  que  soberbiamente  forman  los  polilijos 
irreligiosos.  Todavía  la  filosofía  presumida  no  ha  llegado  ni 
Jlegará  jamás  ú  donde  la  religión  pendra.  Sólo  ella  es  la  que 
hablando  al  corazón  dice  a  los  ciudadanos:  obedeced  á  ios 
que  os  presiden,  no  sólo  por  temor  sino   también  por  prin- 
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cipio de  conciencia;  lemedáDios,  honrad  las  potestades; 
toda  alma  esté  sometida  á  otro  poder  superior ;  de  Dios  viene 
todo  poder,  el  que  le  resiste,  se  opone,  quebranta  y  resiste 
í\  la  orden  misma  de  Dios.  ¡  Feliz  aqnel  Estado  donde  la 
religión  habla,  y  donde  la  religión  es  oída  y  sus  preceptos 
iielmente  practicados! 

Estudiad  sus  máximas:  formaos  v  reformaos  incesan- 
lemente  sobra  sumoraU  Sed  maridos  fieles  y  mujeres  la- 
boriosas: soldados  valientes  v  subordinados,  ciudadanos 
virtuosos  é  irreprensibles,  magistrados  incorruptibles  y  com- 
pasivos, amantes  de  la  fraternidad,  misericordiosos,  modes- 
tos, humildes,  no  volviendo  mal  por  mal  ni  maldición  por 
maldición,  sino  al  contrario.  Adunaos  en  vuestros  senti- 
mientos y  decidiéndoos  constantemente  por  el  orden  y  común 
tranquilidad,  obedeced  pronlo  y  eficazmente  al  actual  go- 
bierno de  la  República  para  defender  vuestra  religión  y 
vuestra  patria.  Aborreced  el  hurto,  la  rapiña  y  el  homi- 
cidio ;  la  intriga,  los  manejos  sórdidos  y  las  pasiones  tu- 
multuarias que  translornan  el  orden  público,  la  insubordi- 
riCición,  soberbia  y  elación,  que  haciendo  chocar  y  dividir 
lus  diversas  partes  que  forman  el  todo  social  producen  por 
lo  común  la  confusión  y  anarquía.  En  una  palabra,  temed 
ul  Señor  que  puede  perder  vuestro  cuerpo  y  vuestra  alma  : 
amad  á  Dios,  de  quien  solo  debéis  esperar  toda  felicidad  : 
amad  también  por  Dios  á  vuestros  amigos  y  á  vuestros  ene- 
migos, porque  sin  caridad  es  imposible  agradarle  y  sin 
agradarle  en  vano   contáis   con  su  protección  y  amistad. 

En  toda  ocasión,  en  todo  lugar  y  en  todos  los  go- 
biernos, el  que  se  precia  del  nombre  de  cristiano  se  propone 
respecto  de  sí  mismo  un  objeto  particular  y  al  propio 
liempo  el  más  eficaz  é  importante  para  concurrir  por  su 
[arle  al  bien  general,  á  saber:    copiaren  sí  las  virtudes 
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ílel  Hombre  Dios ;  imitoción,  hijos  míos,  que  se  os  hace 
en  cierto  modo  más  necesaria  en  el  actual  sistema  de  estas 
provincias  por  una  razón  particular;  hela  aquí: 

El  fundamenlo,  el  alma  de  una  república  es  la  virtud. 
Cuando  los  ciudadanos  no  son  moderados,  sumisos,  fran- 
cos, industriosos,  amigos  del  trabajo,  frugales,  castos,  ene- 
ü2¡gos  del  lujo  y  las  superfluidades,  desprendidos*  del  pro- 
pio interés  y  de  sí  mismos,  amantes  del  bien  común,  ocupa- 
dos todos,  y  por  decirlo  así,  encendidos  en  el  amor  de 
la  felicidad  general,  las  repúblicas  desaparecen,  y  al  im- 
perio de  las  virtudes,  sucede   el  de  las  pasiones  y  el  de 
iOS  vicios:    por  el  contrario,    cuando   ellos  son  virtuosos 
sin  ficción   y  tan  cristianos   como  deben  serlo ;    entonces, 
cíítablecida  la   república  sobre  la  piedra  angular,  Cristo, 
nuestro  Salvador,  se  eleva  sobre  su  debiilo  fundamento, 
organiza  su   administración  de  un   modo  estable,  y  á  ma- 
nera de  un  árbol   plantado  cerca  de  la  corriente  de   las 
pguas,   extiende  sus  ramas  y  echa  profundas  raíces,     Kin- 
puna  potencia  humana  jiodrá  arrancarlos.     En  una   repú- 
hüca  semejante,  Dios  es  adorado  y  servido  en  espíritu  como 
en  verdad.     Dios  en  retorno  vela  sobre  su   conservación, 
Y  tomándola  á  su  car^^o  derrama  sobre  ella  bendiciones  del 
tiempo  T  de  !a  eternidad.     Peroah!    Hijos  míos,  vosotros 
que  según  el  apóstol  debíais  ser  mi  gozo  y  mi  corona,  sois 
hoy  los  hijos  de  mi   dolor.     Sí,   permitidme  que  os  lo 
diga  y  que  derrame  en  vuestra  presencia  la  amargura  de  mí 
corazón.     ^- Podré   presentaros  sin  lágrimas  el  cuadro    de 
ultrajes,  crímenes,  crueldades  y  asesinatos  cometidos  por  los 
liicciosos  enemigos  de  la  pública  tranquilidad?    Sería  me- 
i^ester  que  nofuese  yo  vuestro  padre  ó  quí  me  dieseis  un 
nuevo  corazón. 


/ 
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¡  Pueblos  sencillos,  simples  y  dóciles !  ¿  Por  f]\xé  raz  'a 
os  armáis  los  unos  contra  los  otros?  La  naturaleza  v  la 
relisíión  ^imen  al  ver  va  tanta  sanare  derramaJa  sobre  el 
suelo  americano:  una  y  otra  condenan  vuestra  imprecau- 
ción, V  vuestros  excesos.  Sin  unidad  en  v?jeslro>  sen-i- 
uiientos  opiniones  y  esfuerzos  ¿cómo  es  posible  qne  podáis 
salvaros  de  los  horrores  á  «pie  vais  expuestos?  ¡^alles 
del  Tihj  y  Sania  Lucia,  pueblos  de  Occkhnlc^  Ckarallacc, 
Tácala,  y  demás  lugares  ilonde  ha  prendido  el  fue;^o  de 
!a  discordia,  levantad  las  manos  puras  al  cielo  para  apa- 
garlo. Sed  fieles  y  obedientes  a  las  públicas  aulorldaJes 
constituidas  y  recibidas  en  esta  república  para  sostener 
SU' independencia.  Dios  os  manda  esta  obediencia,  y  á  mí 
fjue  os  lo  intime:  depositario  de  su  celestial  doctrina, 
obediencia  es  loque  os  predico:  añadiéndoos  con  Sin 
Pablo,  que  si  os  mordéis,  dividís  y  ciiocáis  los  unos  contra 
los  otros,  necesario  es  que  mutua  v  funestamente  os' de- 
voréis. 

A  vosotros,  venerables  hermanos  y  coaljutores,  toca 
anunciar  estas  verdades :  confirmad  vuestra  doctrina  con 
la  rectitud  de  vuestras  costumbres,  v  en  la  racionalidad 
de  nuestros  sentimientos.  Ajuí  tenéis  las  del  Pcislor,  á 
<|uien  Dios  sin  mérito  propio  y  S'')!o  por  s'i  misericordia 
infinita,  se  dignó  confiar  la  iglesia  de  Venezuela.  P^dre 
del  Estado  y  de  todos  sus  pueblos,  y  el  más  celoso  ^ie 
sus  prosperidades,  pongo  mi  atención  y  debo  poner  toda 
T]ii  gloria  en  cultivar  la  viña  á  (jue  el  gran  Padre  de  la- 
milias  me  ha  enviado,  en  apacentar  el  rebaño  que  he  reii- 
bido  de  mano  del  Ser  Supremo  Pastor,  en  no  confundir 
el  sacerdocio  con  el  imperio;  en  prestar  pronta,  verda- 
dera y  afectuosa  obediencia  á  la  potestad  civil  en  la  parlé 
que  depende  de  ella;  en  exhortar  á  todos  mis  hijos  á  Ix 


'\ 
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paz,  unión  y  amor  fraternal,  al  ejercicio  de  la  oración,  á 
la  Irtfcneíicia  de  los  santos  sacramentos,  á  la  práctica  do 
ias  virtudes,  y  á  que  cada  uno  se^tin  su  respectivo  esla  i  j 
y  oblijzaciones,  cumpla  con  fidelidad  y  exactitud  los  debe- 
res sociales,  políticos  y  religiosos;  so1)re  todo  en  velar  s>- 
breel  dogma  v  moral  cristiana,  v  sobre  la  observancia  i!e 
!a  disciplina  santa  de  la  Iglesia  para  cumplir  en  cunnij 
os  compatible  con  mis  débiles  fuerzas  el  formidable  pre- 
cepto de  vigilancia  cpie  me  ha  impuesto  el  Señor,  y  SL-idn 
el  cual  ha  de  juzgarme  al  momento  último  de  mi   vida. 

??uestro  sacerdocio,  mis  hermanos,  es  eterno,  es  *:-j 
lodos  los  tiempos  y  de  todos  los  estados,  nuestra  v.jc.í- 
ción  es  inseparable  del  retiro  y  abstracción  de  las  co-;^> 
sccidares;  de  la  it)depenílencia  y  propia  abnegación,  <iei 
estudio  de  las  santas  escrituras  y  cánones  de  la  iglesia;  -b 
la  modestia  y  compostura  de  los  vestidos  inieriores  y  exte- 
riores, de  la  independencia,  respeto,  obediencia  y  amor  al 
gobierno  bajo  cuya  protección  vivimos,  del  celo  ardiente  p^r 
salvar  las  almas,  s^mtiticándolas  en  el  sacramento  de  la  pj- 
nitencia,  instruyéndolas  por  la  predicación,  dirigiéndoia  yi 
saludables  consejos  y  buen  ejemplo,  acercántlolas  al  Sefior 
por  medio  de  nuestra  oración,  contrayendo  y  previnien- 
do el  corazón,  si  fuera  pos'ble,  de  lodos  los  hombres  por !  :^s 
mismos  socorros  temporales  que  les  prestemos  para  ganar- 
los á  todos  para  Dios  :  en  una  palabra,  nuesira  vocación  es 
inseparable  de  la  santidad  propia  y  característica  de  nii.s- 
Iro  estado  sacerdota',  sanio  en  si  mismo,  santo  en  sus  diíe- 
rentes  ocu  jaciones  y  santo  en  los  ejemplos  ([ue  obliga  a 
dar. 

Denios,  pues,  á  los  pueblos  de  Venezuela,  losejem¡»!3s 
que  les  debemos:  unidos  al  gobierno,  ?iyudómoslos  á  sdí* 
felices. 
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americano  no  tiene  rival  entre  aqnellos  esclarecidos  varones 
4jue  liiclií)ron  por  conquistar  ó  sostener  los  rloreclíos  (\e  ia 
patria.  En  medio  de  pueblos  que  no  tenían  más  tradiciones 
que  e!  respeto  á  una  autoridad  sancionada  por  el  seutioiien*  3 
le  tres  siglos  de  ignorancia,  superstición  y  fanatismo,  ni  más 
logma  político  que  la  sumisión  á  un  orden  de  cosas  apoyado 
en  c!  «derecho  divino»  v  en  la  fuerza,  Bolívar  acomete  la  eni- 
uresa  de  desafiar  el  poder  con  que  se  sostenían  principios  re- 
ligiosamente venerados  porta  mayoría.  Todo  parecía  con]:)- 
rarse  para  que  el  hombre  diera  de  mano  el  propósito,  piítfS 
!as  contrnriedades  y  obstáculos  comienzan  en  el  momento 
Oíisnio  en  que  él  empieza  á  trazar  sus  planes  :  anejas  preoc?i- 
paciones,  temores  que  abultaba  la  imaginación  de  los  tími- 
dos, desconfianzas  que  fomentaban  los  más  recelosos,  ante- 
cedentes que  no  convidaban  á  nuevas  tenlativas,  escas^^^ 
de  recursos  para  darles  cima,  falta  de  apoyo  cuando  no 
oposición  en  la  mayoría,  todo  en  fin^  indicaba  que  el  pro- 
yecto sobre  temerario  era  casi  imposible  de  llevar  a  cabj. 
KoUvar,  empero,  con  fe  de  apóstol  y  constancia  de  héroe, 
se  lanza  á  la  atrevida  empresa  de  dar  libertad  á  pue- 
blos bien  hallados  con  el  orden  existente,  y  (pie  en  manie- 
nerlo  libraban  el  más  sagrado  de  sus  deberes.  Desas- 
tres consecutivos  y  al  parecer  irreparables  no  son  pana 
suficiente  á  persuadirle  que  aún  no  deben  intentarle 
nuevos  medios,  v  recomienza  la  obra  cuando  la  obstina- 
ción  parecía  locura  hasta  cierto  pimto  criminal.  Enton- 
ces ejecuta  las  grandes  hazañas  que  oscurecen  tal  vez 
las  más  atrevidas  empresas  de  los  grandes  capitanes  oe 
los  tiempos  antiguos  y  modernos,  pues  ¿qué  es  la  laníos 
retirada  de  los  diez  mil  griegos  á  las  órdenes  de  Jeno- 
fonte, qué  el  paso  de  Aníbal  por  los  Alpes  comparados 
con  la  marcha  de  Bolívar  «en  el  rigor  de  la  estación  de 
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las  lluvias  y  de  las  tempestades,  cuando  torrenle>  impe- 
tuosos se  precipitaban  de  lodas  partes,  cuando  los  ríos  se 
converlian  en  mares,  cuando  los  valles  desaparecían  bajo 
inmensos  lagos,  no  pudiendo  darse  un  paso  sin  peligra 
y  sin  horror,  fluctuando  siempre  entre  las  aguas  de  ia  tierra 
y  las  (]ue  arrojaba  el  cielo ?»>  () 

Esfuerzos  tan  heroicos  no  pudieron  menos  de  pro- 
ilucif  los  más  portentosos  resultados,  y  liolívar  logró  li- 
ínrlarde  la  tiranía  europea  más  territorios  que  pueblos 
bubyu}:aron  los  más  atrevidos  conquistadores  de  la  anli- 
í^üedad.  La  bandera  republicana  había  recorrido  victo- 
tiosa  lodo  el-  espacio  del  continente  que  media  entre 
ias  anchurosas  bocas  del  Orinoco  v  las  ariíentinas  cum- 
Lres  del  Potosí.  A  ningún  mortal  le  había  sido  dad.í 
recoger  laureles  más  gloriosos,  y  ojalá  que  entonces  Bo- 
lívar se  hubiera  retirado  de  la  escena  en  que  tanto  lus- 
tre había  adquirido.  Los  pueblos,  como  aquel  ateniense 
que  pedia  el  destierro  de  Arístides  simplemente  porque  es- 
taba cansadp  de  oírle  llamar  justo,  también  se  cansan  de 
lendir  por  mucho  tiempo  á  un  hombre  desmedidos  tri- 
¡Mitos  de  admiración  v  Gratitud,  .  Además,  el  Libertador 
tie  Coloml)ia  no  ignoraba  que  muchos,  y  tal  vez  la  ma- 
yor parle,  no  estaban  de  acuerdo  con  sus  mira»  acerca 
u'el  destino  de  la  obra>  ni  larnpoco  con  sus  opiniones 
sobre  las  reformas  que  era  necesario  adoptar  para  darle 
la  consolidación  debida.  Parece  fatalidad  que  persigue 
á  los  hombres  políticos  la  de  no  saber  retirarse  á  tiem- 
po del  teatro  donde  les  cupo  en  suerte  brillar  en  primer 
término;  error  en  que  tal  vez    ha    tenido  siempre  más 


(*y    Discurso  del  PresiJente  del  Congreso  de  Angostura. 
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lívar  se  arrepintiera  nunca  de  haber  acometido  y  acabado 
la  grandiosa  empresa  de  independizar  la  América.  En  su 
manifiesto  de  Carúpano  en  1814  decía:  «Los  directores  de 
nuestros  destinos,  no  menos  que  sus  cooperadores,  no 
lian  tenido  otro  designio  que  el  de  adquirir  una  perpetua 
íelicidad  para  vosotros,  que  fuese  para  ellos  una  gloria 
inmortal ;  más  si  ios  sucesos  no  han  correspondido  á  sus 
miras,  y  si  desastres  sin  ejemplo  han  frustrado  empresa 
tan  laudable,  no  ha  sido  por  defecto,  ineptitud  ó  cobar- 
día ;  ha  sido  sí  por  la  inevitable  consecuncia  de  un  pro- 
yecto agigantado  superior  á  todas  las  fuerzas  humanas. 
La  destrucción  de  un  gobierno  cuyo  origen  se  pierde  en 
la  oscuridad  de  los  tiempos]  la  subversión  de  principios 
establecidos;  la  imitación  de  costumbres;  el  trastorno  dd 
la  opinión,  el  establecimiento  en  fin  de  la  libertad  en 
un  país  de  esclavos;  es  una  obnitnn  impo^ibje  de  ejecu- 
tar súbitamente,  que  está  fuera  del  alcance  de  todo  po- 
der humano;  por  manera  (pie  nuestra  excusa  de  no  ha- 
ber obtenido  lo  que  hemos  deseado  es  itdierente  á  la 
causa  que  seguimos ;  porque  así  como  la  justicia  justili- 
ca  la  audacia  úe  haberla  emprendido,  la  imposibilidad 
de  su  adíjuisición  cahfica  la  insuficiencia  de  los  medios. 
Es  laudable,  es  noble  y  sublime  vindicar  la  naturaleza 
ultrajada  por  la  tiranía :  nada  es  comparable  á  la  gran- 
deza de  este  acto,  v  cuando  la  desolación  v  la  muerte 
sean  el  premio  de  tan  glorioso  intento,  no  hay  razón 
para  condenarlo,  porque  no  es  lo  asequible  lo  que  se 
debe  hacer,  sino  aquello  á   que  el  derecho  nos  autoriza,  i) 

?íadie  mejor  que  Bolívar  comprendía  que  cuanto  él 
mismo  presenció  y  profetizó  era  consecuencia  natural  y 
lógica  del  coloBiaje  español,  de  la  ignorancia  de  las  ma- 
sas^ de  los  resultados  de  una  guerra  prolongada^  de  la 
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c|iic  luchara  con  estos  y  que  la  lucha  durase  mientras 
no  desaparecieran  los  elementos  que  conspiraban  ¿  sub- 
vertir el  orden  ó  á  impedir  el  curso  de  las  cosas. 

Hasta  estos  días  se  había  creído  que  todos  los  pueblos 
hispano-americanos  luchaban  sin  más  causa  que  por  es- 
píritu de  sedición  y  alzamiento,  que  no  combatían  por 
el  triunfo  de  ninguna  idea  mas  ó  menos  noble,  que  nues- 
tras reToluciones  eran  solamente  efecto  de  resentimientos 
personales;  pero  el  gran  hecho  de  la  revolución  de  Méjico 
ha  demostrado  que  en  algunas  de  nuestras  repúblicas  han 
existido  y  existen  poderosos  elementos  que  han  conspirado 
con  la  anuencia  y  protección  europea  para  fomentar  las 
discordias  y    acelerar  la  ruina  de  nuestras  instituciones. 

La  gran  revolución  verificada  en  Jiéjico  ha  de  tener 
grandísima  influencia  en  toda  la  América  española.  Ella 
ha  hecho  ver  que  la  Europa  cree  en  el  dogma  de  que  la 
América  es  propiedad  europea :  ha  mostrado  que  muchas 
de  nuestras  dificultades  dependen  de  la  oposición  dé  ele- 
mentos que  llamaremos  europeos,  puesto  que  de  Europa 
han  esperado  y  recibido  el  apoyo  que  necesitaban.  Ella 
ha  hecho  ver  que  nuestros  males  no  provienen  de  la  for- 
ma de  gobierno  por  nosotros  adoptada,  y  finalmente  que 
los  disturbios  intestinos  convidan  á  expediciones  extranjeras 
4)poyadas  por  los  traidores  y  por  quienes  no  hallan  otro 
remedio  á  nuestra  desgraciada  situación  que  el  estableci- 


gurar  á  qné  familia  humana  pertenecemos.  El  europeo  se  ha  mczcladt 
con  el  americano  y  el  atVicano,  y  éste  se  ba  mezclado  con  el  indio  y  el 
europeo.  Todos  difieren  visiblciuente  en  la  epídirmis:  esta  desemejanza 
trac  un  reato  de  la  mnyor  tras'iendencía. 

n  12 
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míenlo  del  antiguo  régimen,  derrocado  .por  la  gloriosa  gue-  • 
rra  dcla  Independencia.  .    . 

]usto  es  que   al   hablar  de  los  grandes  hombres  de 
iniestra  América  se  cile  simj)re  con  respeto  al  general  Don  . 
José  deSanMarlín.     Este  militar  esclarecido,  al  saber  eu 
Europa  que  su  patria  se  babía  al^iado  contra  la  tiranía  es* 
paüola,  dejó  el  teatro  extranjero  en  qué  yn  había  recogido* 
algunos  laureles  y  fue  a  ofrecer  su  espada  ala  «oble  cau»a. 
de  la  Independencia  suramericaaa.     Libre  ya  sii  patriado 
opresores  concibió  el  grandioso   proyecto  de  afianzar  Ta 
emancipación  argentina  «trepando  esas  escalas  de  los  cielos,. 
los  Andes,  luchando  diez  v  ocho  días  con  todos  los  obs- 
táculos  de  una  naturaleza  salvaje,  en  que  los  hielos  son  tan   . 
eternos  como  el  cielo  de  donde  vienen  y  que  loS  cubre, 
para  dar   libertad  á  un  pueblo  postrado  después  de  es- 
fuerzos que  sólo  sirvieron  para  que  sus  opresores  rema- 
chasen aún  más  las  cadenas  con  que  los  aherrojaban.»  f) 

Después  de  muchos  encuentros  victoriosos  con  el  ene- 
migo, el  general  San  Martin  se  encontró  coa  el  Libertador 
de  Colombia  en  Guayaquil  el  2o  de  julio  de  1822.  «La 
atención  de  aquellas  regiones,  oice  su  biógrafo,  se  con- 
centró en  el  espectáculo  que  iba  á  presentar  aquel  encuen- 
tro de  dos  hombres  extraordinarios  que  partiendo  desde 
J4)S  dos  extremos  del  Mundo  nuevo,  el  uno  desde  el  Plata, 
el  otro  desde  el  Orinoco,  se  daban  cita  bajo  el  Ecuador  á  la 
sombra  de  los  laureles  de  la  vicloria.» 

Los  dos  grandes  hombres   no   pudieron  entenderse  en  . 
esta  misteriosa  entrevista,  v  el  Prolector  del  Peni  se  retiró 


n  Diacuráo  proninj,:iado  en  Dueños  Aires  en  la  ¡nauS'^íaacién  de  uoa 
estatua  á  Saa  Martín,  d  13  de  julio  de  1S02. 
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de  An^érica,  salisfecbo  de  li;iber  ganado  el  estandarte  que 
¿  ella  trajo  Pizarro  para  esclavizar  el  imperio  de  los  Incas. 
üLa  presencia  de  un  militnr  afortunado,  dijo  en  su  des- 
pedida corno  ííolivar  á  \o^  colombianos,  por  más  despren- 
<Jimiento  que  tenga,  es  temible  á  los  estados  que  de  nue- 
vo se  constituyen ;  por  otra  parte  estoy  cansado  de  oir 
decir  que  quiero  hacerme  soberano.» 

El  héroe  americano  pasó  en  el  silencio  el  resto  de  su 
vida,  sin  intervenir  directa  ó  indirectamente  en  los  negocios 
de  sn  patria.  '  • 

Antes  de  terminar  este  capítulo,  permítaseme  que  nue- 
vamente califique  de  calumnia  y  mala  fe  la  aseveración  de 
que  yo  ful  enemigo  personal  del  Libertador  de  Colombia 
Y  del  Perú.  J\o  con  otro  objeto  me  impuse  la  penosa  ta- 
rea de  escribir  estas  memorias  refiriéndolos  hechos  con 
]a  exactitud  de  quien  desea  se  le  juí^gue  con  datos  fidedig- 
nos y  no  con  los  argumentos  invefttfidos  por  la  malignidad 
de  un  enemigo  que  se  propuso  tastimúime  en  lo  que  más 
aprecia  un  honrado  ciudadano.  Si  bien  es  cierto  que  el 
público  ya  ha  emitido  su  juicio  bastante  favorable  para  mí, 
insisto  aún  en  defenderme  a  fin  de  que  los  venideros  no 
extrañen  que  yo  no  confundiera  la  calumnia  al  ocuparme 
por  última  vez  del  Libertador.  Creo  haber  tratado  siem- 
pre su  memoria  con  el  respeto  que  la  imparcialidad  con- 
siente, y  téngase  muy  en  cuenta  que  yo  escribo  después 
de  aparecido  un  libro  que  más  bien  es  la  censura  de  los 
actos  de  mi  vida  pública  que  el  panegírico  del  Liber- 
tador. 

Yo  pudiera  acumular  aquí  documentos  para  probar 
que  mientras  el  Congreso  venezolano  se  mostraba  tan  seve- 
ro con  Bolívar,  yo  siempre  hablaba  de  él  con  el  respeto 
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debido  á  los  grandes  servicios  que  á  la  patria  había  pres- 
tado. Con  fecha  iO  de  junio  de  1830  escribía  yo  al  Doctor 
Yanes,  presidente  entonces  del  Congreso,  enviándole  copia 
de  la  carta  de  Bolívar  al  señor  G-  Caraacho,  en  que  decía 
á  éste  que  estaba  resuelto  á  dejar  para  siempre  á  Colom- 
bia, á  menos  que  la  desesperación  le  obligara  á  lo  contrario, 
y  recomendaba  yo  al  soberano  Congreso  que  señalara  al 
Libertador  los  diez  mil  pesos  anuales  que  cpbían  á  Venezue- 
la de  los  treinta  mil  que  le  había  asignado  la  nación  unida 
en  el  Congreso  de  Cúcula.  Recomendaba  también  que  se 
hiciera  lo  que  exigía  el  honor  nacional  en  la  cuestión  del 
pleito  que  tenía  Bolívar  sobre  la  propiedad  de  las  minas 
de  Aroa.  JNo  se  olvide  que  en  esa  época,  cuando  recor- 
daba los  servicios  de  Bolívar,  era  crimen  de  lesa  patria  no 
llamarle  tirano  y  achacarle  la  ruina  del  país. 

Al  Marqués  de  Toro  que  me  escribía  participándome 
los  rumores  sobre. la  muerte  del  Libertador,  contesté: 
«El  general  Bolívar,  como  todos  los  hombres,  estaba  su- 
jeto á  la  debilidad  de  nuestra  naturaleza ;  pero  no  puede 
hablarse  de  su  vida  sin  respeto  ni  de  su  muerte  sin  dolor. 
Dejémosle  por  ahora  en  reposo  mientras  se  disipan  las 
nieblas  que  ha  levantado  la  política,  y  la  razón  en  calma 
juzga  de  nosotros.» 

El  Ifide  enero  de  1851  me  anunciaba  oficialmente 
IJrdaneta  la  muerte  del  I.ibertador,  v  vo  desde  Valencia 
con  fecha  24  de  febrero  del  mismo  año  le  contesté :  «Murió 
el  general  Bolívar  según  usted  me  dice  y  yo  había  sabido: 
su  conducta  particular  para  conmigo  me  lo  hizo  colocar  en 
la  clase  de  un  amigo;  sus  obras  como  hombre  público  me 
le  hicieron  ver  como  un  hombre  extraordinario,  y  no  he 
podido  saber  su  fallecimiento  sino  con  un  sentimiento  pro- 
fundo.   Nunca  se  me  presentó  el  caso  de  que  yo  hubiera 
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•  podido  acreditarle,  bien  fuese  con  mis  bienes  ó  de  otro 
rnoílo  particular,  lodo  el  aprecio,  respeto  y  consideracióa 
que  le  tenía :  se  alejó  de  mí  para  siempre,  y  le  aseguro 
que  al  sentir  su  ujuerle,  mi.  mayor  sentimiento  consiste  en 
ijo  iiaberle  dado  una  prueba  de  amigo  como  yo  deseaba. 
Lástima  es  que  hubiese  dejado  de  existir  ew 'momentos  ca 
que  la  gran  familia  de  Colombia  no  estaba  toda  de  acuerdo 
en  su  política,  y  que  divididos  los  ánimos  no  estén  en 
í^plilud  de  contemplar  i  m  parcial  mente  el  mérito  do  las  obráis 
del  que  sin  duda  fue  fundador  de  nuestra  Independencia. 
Su  fama  es  una  propiedad  pública,  y  la  razón  común  pro- 
liunciará  su  juicio.» 

En  1842,  dirigí  al  Congreso  el  siguiente  mensaje  (Ga- 
ceta del  13  de  febrero  de  1842,  núiiiero  o79) :  «rSueve  anos 
hace  que  tuve  la  honra  de  presentar  al  Congreso,  como 
Presidente  de  la  P^epública,  una  solicitud  la  más  grata  ¿ 
liii  corazón,  y  al*  mismo  tiempo  lamas  conforme  á  los 
sentimientos  del  pueblo  de  Venezuela,  y  la  más  justa,  diré 
también,  a  los  ojos  de  la  América  y  del  mundo  que  co- 
rioce  los  grandes  servicios  hechos  por  el  Libertador  Simóa 
Bolívar  á  su  patria  y  á  la  América  del  Sur.  Seis  años 
des[)ués  fue  reiterada  y  esforzada  por  el  Poder  Ejecutivo 
con  razones  dirigidas  á  remover  cualquiera  dada  que,  cir- 
cunstancias accidentales  y  que  ya  habían  pasado,  pudieran 
haber  hecho  concebir  sobre  la  oportunidad  de  tomarla 
en  consideración.  Ella  tenía  por  objeto  los  honores  dí3- 
Lidos  á  aquel  iluslre  Caudillo  de  la  Independencia  de  la 
América  española. 

cEn  toda  ocasión  y  de  todas  partes  se  han  prestfitado 

las  más  expresivas  demostraciones  de  un  convencimiento 

'  -general  del  mérito  eminente  de  Bolívar,  y  de  un  sentimiento 
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proíundo  de  amor  y  gratitud  á  este  Héroe,  bienhechor  ma 
nánimo  de  nuestra  patria. 

Paréceme  por  tanto  que  estoy  en.  el  debi3r  de  re* 
cordar  al  Congreso  aquella  solicitud  y  de  *  pedirle  qua 
la  decrete.  La  conveniencia  y  aun  la  moral  poHtica  se 
interesan  también  en  esto,  á  fin  de  que  en  adelante 
los  actos  en  que  el  pueblo  explique  su  aprecio  ala  memo- 
ria del  Libertador  se  apoyen  en  «1  voto  nacional  legitimamen* 
te  expresado,  y  las  demostraciones  de  agradecimiento  y  de 
admiración  por  sus  grandes  hechos  de  patriotismo  y  de  liu- 
manidad,  no  se  crean  contrarias, á  las  intenciones  de  los  le- 
gisladores. 

«Los  restos  preciosos  de!  Hijo  ilustre  de  Caracas  per- 
manecen en  el  lugar  en  que  terminó  su  existencia :  éüo^ 
deben  venir  al  lugar  ea  quo  la  principió,  pero  nadie 
debe  traerlos  sino  la  nación  a  quien  pertenecen,  porque 
á  ella  se  consagró  exclusivamente.  Ellos  son  una  pro- 
piedad de  Venezuela.  Ruego  al  congreso  disponga  si 
traslación  y  colocación  en  el  monumento  que  se  le  erija 
a  expensas  del  tesoro  nacional  como  uno  de  los  honores  á 
que  se   hizo  acreedor.» 

El  30  de  abril  d^  mismo  año  se  decretaron  hono- 
res públicos  á  la  memoria  de  UjHvar,  y  yo  tuve  la  ;íIoria 
de  haber  presidido  en  aquellas  ceremonias  que  reunían  á  la 
grave  solemnidad  de  un  duelo  la  majestuosa  pompa  de  r;:i 
triunfo. 

Finalmente  el  año  de  18íí6  he  enviado  al  Arzobispo  de 
<]laracas,  para  (pie  fuese  colocada  sobre  la  tumba  d.l 
Libertador,  la  espada  que  ¿1  me  regaló  el  año  Í7» 
¡  La  espada  redentora  de  los  humanos !  preciosa  re- 
liquia que  he  tenido  en  mi  poder  por  mas  de  cuarenta 
Lños! 


K       • 
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CAPITULO  XIÍI 

■ 

LxSlTiRECCHA  MILITAR  CAPiTA>'E\DV  POR  EL  iít.NEniL  JOSÉ  TABEO  AfUN'A- 

GAS. -^ ESTADO  ©K  YEXEZIELA  AL  ESTILLAR  LA    SEí)H:iÓN. — MEDÍ- 

•        / 

DAS  QUE  TOMÉ   P.ARA- ATAJAR  ÉL  MAL. 

.1851 

•  ■ 

Al  principiar  el  ano  18^1,  el  general  ürdanela  pro- 
puso á  los  gobiernos  de  Venezuela  y. del  Ecuador  que 
se  entablasen  negociaciones  con  objeto  de  ver  si  era  po- 
.  sible  restablecer  la  Unión  colombiana ;  pero  arabos  perma- 
necieron firmes  en  el  propósito  de  entrar  solamente  en  la 
Unión  federativa  tan  Iucíí^o  como  se  orjianizara  un  gobierno,  ea 
la  Nueva  Granada^ 

Ya  en  Veriezuela  habían  cesado  los  temores  de  un  rom- 

« 

pimiento  de  hostilidades  con  la  vecina  república,  cuando  el 
])artido  militar  tentó  nueva  fortuna,  atacándola  Conslitu- 
rión  sancionada  por  el  último  Congreso^  '  Kl  caudillo  de  los 
descontentos  era  el  general  José  Tadeo  Monágás,  uno  de  los 
héroes  de  la  Independencia,  que  en  los  llanos  de  Barcelona 
liabía  combatidf^  coii  inalterable  constancia  las  huestes  rea- 

.  listas  que  operaban  en  aquellos  territorios.     Después  que  los 
españoles  evacuaron  á  Venezuela,  Monagas  había  sido  sietn- 

'  pre  fiel  á  la  causa  de  su  tierra  nativa,  y  fue  uno  de  los  que 
suscribieron  el  acta  por  la  cual  liarcelona  se  pronunciaba 
contra  la  integridad  colombiana.  También  había  sido  se- 
nador  del  Congreso  Constituyente,  y  ya  se  ha  visto  que  ei 

•  gobierno  de  Venezuela  le  cometió  el .  encargo  de  terüñnar 
pacíficamente  Iqs  sediciones  de  Rio  Chico,  Chaguaramas  y 
Orituco..    Así  á  todos  Sorprendió  que  en  15  de  enero  de 

*  este  año  alzara  el  estandarte  de  rebelión  y   proclamara 
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males  innumerables  que  remedian  los  que  se  tratan  de 
cwrsr.  Promover  la  insubordinación  en  el  ejército,  cons- 
tituir la  fuerza  armada  en  poder  deliberante,  sentar  el  prin- 
cipio de  que  las  reformas  deben  exigirse  con  la  amenaza 
y  la  violencia,  son  expedientes  de  gravísimas  consecuencias 
que  jamás  podrán  salvar  los  intereses  de  los  pueblos, 
por  premiosas  y  necesarias  que  sean  las  reformas  que  se 
pidan. 

Encaja  bien  en  este  punto  de  la  narración  una  cita 
del  sefior  Restrepo,  para  que  se  vea  que  los  partidarios 
OÍ  la  difunta  integridad  tenían  aun  esperanzas  de  resu- 
citarla á  favor  de  los  disturbios  por  algunos  militares  de 
Venezuela  promovidos.  «Nosotros  mismos,  dice,  parü- 
cipábamos  entonces  de  esta  ilusión  grande  y  patriótica,  y 
tos  lisongeábamos  de  que  pudiera  renacer  Colombia  tan 
£::loriosa  como  estaba  cuando  triunfaron  sus  buestes  en 
Ayacuclio.  Pero  estas  esperanzas  eran  vanas,  asegurada 
una  vez  la  independencia  de  la-  América  del  Sur,  primordial 
mbjeto  de  su  creación  la  naturaleza,  las  distancias,  la  opo-- 
sición  de  caracteres  y  acaso  de  intereses  del  Centro,  JSorle 
y  Sur  de  la  llepúhlica,  oponían  twa  valla  invencible  al  res  - 
láblecimienlo  é  iníegridad  de  Colombia  v^. 

Dejaré  al  mismo  señor  Restrepo,  que  pinte  el  estado 
de  Venezuela  cuando  estalló  la  insurrección  del  general 
Monagas.  «Hallábanse  vacias  las  arcas  públicas,  dice,  y 
apenas  podía  contar  (Venezuela)  con  700  hombres,  luerza 
inadecuada  para  comprimir  tan  extensa  revolución.  En 
Caracas  no  existía  guarnición  alguna,  y  era  muy  fácil  hu- 
biese allí  un  pronunciamiento^  disgustados  como  se  hallaban 
büs  moradores  por  la  traslación  del  gobierno  á  Valencia. 
Había  también  el  peligro  de  que  las  tropas  de  los  insurec- 
tcs^  que  dominaban  los  valles  del  TÚV;  ocuparan  la  antigua 
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capital,. gol  pe  que  .hubiera  sido  en  extrema '  tiinesto  al  go- 
bierno»- .  .    ' 

•        •     •  • 

Compagínense  estas'llncas  del  historiador  granadino  coa 
las  qiíe.  escribe  en  el  mismo  capítulo/  y  Té  cogerá  en  fla- 
grante delito  de  contradicción  quien  no  quiera  acusarle  ds 
íalta  de  justicia  y  sabrá  dé  pasión  política.  «Muchos  ciu- 
dadanos respetables,  dice,  oprimidos  al  principio  por  la 
fuerza  y  por  el  indujo,  de  l^áez,  Arismendi,  Marino,  Ber- 
múdéz  y  otros  jefes,  habían  respirado  ya  y  deploraban 
on  silencio  la  disolución  de  tan  hermosa  república ;  ellos 
saludaron  con  entusiasmo  el  primer  rayo  de  esperanza  que 
luciera  á  sus  ojos*  para  restablecer  lá  brillante  creación  de 
Bolívar».' 

Si  el  gobierno,  como  dice  el  señor  Restrepo,  no  podía 
disponi?r  sino  de  un  escaso  número  de  fuerzas,  si  en  ios 
puntos  principales  de  la  república  no  había  guarniciones 
¿cómo  podíamos  nosotros  sofrenar  á  tdin  respetables  ciu^ 
dadanos  tan  ansiosos  de  restablecer  á  Colombia?  Y  leo- 
gase  muy  en  cuenta  que  no  son  los  venezolanos  hombres 
que  deploran  males  en  sileficio;  antes  pecan  y  han  pecado 
siempre  por  tratar  de  curarlos  fcon  remedios  keroicos.aí 
primer  amago  de  dolor.- 

Engañóse  ó  estuvo,  mal  informado  el  historiador  gra- 
nadino al  decir  que  yo  en  vista  del  gran  peligró  de  la 
patria  pensó  en  retirarme  con  mi  familia  á  los  llanos,  para 
hacerme  fuerte  ái  lado  de  mis  compañeros  de  armas.  Ni 
entonces  ni  nunca  desconíié  déla  salvación  dé  la  patria, 
y  lo  que  si  me  propuse  íue.  terminar  el  alzaniiento  por 
medios  pacíficos,  sin  efusión  de  sangre. 

El  Consejo  de  gobierno  me  autorizó  para  convocar 
extraordinariamente  el  Congreso^  para  ofrecer  amnistía  ¿ 
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1bs  sublevados,  ó  si  no  la  aceptaban,  emplear  contra  tilos 
la  fuerza  pública.  Nombré  ¡efe  de  operaciones  al. general 
Santiago  Mariüo,  á  lá  sazón  ministro  déla  guerra;  pero, 
antes  (íe  acudir  á  las  armas,'  envié  á  Barcelona  álos  saibo- 
res Martín  Tovar  y  Alejo  Fortique,  para  ver  si  lograban 
transigir,  amistosamente  aquellas  diferencias. 

Mal  seguro  Monigas  del  buen  éxito  de  su  empresa,  se 
mostró  én  la  entrevista  con  estos  señores  inclinada  á  acó- 
gerse-  al  indulto  que  se  le  ofrecía,  á  someterse  al  gobierno 
y  reconocer  la  Constitución,  si  le  indicaban   un  medio  de 
hacerlo  con  honor.     Los  comisionados  le  propusieron  que 
Ijrmara  esta  comunicación  privada;  que  convocase  después 
al  pueblo  de  Aragna,  manifestándole  que  aquello  era  en  su 
concepto  lo  que  debía  hacerse,  puesto  que   ya  el  Liberta- 
'  dor  había  muerto;    que   con  un   acta,  en   que   constara 
todo  esto,,  firmada  por  sus  hermanos  y  los  demás  veci- 
nos de  Aragua,  y  con  una  orden   suya  para  convocar  los 
otros  pueblos,  los  comisionados  irían    á  todas   las  parro- 
f]uias  de  las  provincias  conmovidas,  recogiendo  las  actas 
que  se  redactaran    en  él  mismo  sentido.     Monagas   dijo 
que  aquéllas  podrían    negarse  á    hacerlo,    y    se   le   hizo 
comprender  que  entonces  su  posición  sería  más  ventajosa, 
porque  podría  decir  á  los  pueblos    que   por  sostener   n:i 
capricho  jamás  derramarla   la  sangre    de  sus  hermanos, 
y  que  así  ellos  podrían  buscar  otro  campeón  ;  en  cuyo  cas 3 
los  comisionados  le  prometieron,  en  nombre  del  gobier- 
no, que  no  se  le  comprometería  á  combatir  a  bs  orien- 
tales.    Tres  días  después  de  esta   conferencia,  Monagas, 
que  en  ella  se  había  mostrado  dispuesto  á  la  conciliación, 
respondió  de  una  manera  poco  satisfactoria  á  los  comisiona- 
dos, y  estos  hubieron  de  abandonar  la  empresa  de  atraerle 
Á  la  razón  y  reducirle  al  orden. 
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Valga  todo  lo  referido  para  acreditar  que  siempre  tuve 
tal  horror  á  la  guerra  civil,  que  con  objeto  de  evitarla  ni 
aun  vacilé  en  sacrificar  lo  que  en, opinión  de  muchos  se 
rian:)a  dignidad  del  gobierno,  Kunca  pretendí  ganar  lau- 
reles tintos  en  la  sangre  de  mis  compatriotas  ;  siempre  tra- 
té de  ser  clemente  con  los  numerosos  enemigos  que  tuve  la 
gloria  de  vencer;  y  si  las  sangr¡ei||as  represalias  que  en- 
carnizaron la  guerra  con  España  no  oastaron  jamás  á  torcer 
mi  benignidad  con  el  vencido,  mal  pudiera  yo  nunca  haber- 
me mostrado  cruel  con  mis  hermanos,  que  no  por  ex- 
traviados dejaban  de  serlo,  ni  por  criminales  merecían 
menos  el  perdón  que  en  mis  manos  estaba  concederles. 
La  necesidad  obliga  á  combatir  las  sediciones;  pero  de 
esta  lucha,  aun  en  caso  de  triunfar  la  parte  que  defien- 
de la  justicia,  resultan  siempre  consecuencias  que  se  ha- 
brán de  deplorar  por  mucho  tiempo.  Así  ¡mes  tuve  siem- 
pre por  regla  de  conducta  aí;olar  todos  los  recursos  de  ía 
persuación  y  la,  clemencia  antes  que  acudir  al  extremo  de 
hacer  uso  de  la  ínerza  armada. 

Los  acontecimientos  en  este  capitulo  referidos  tenían 
conmovida  á  Venezuela  cuando  se  instaló  su  primer  Congreso 
conslilucional. 


CAPÍTULO  \IV 

LnSTALICIÓX  del  PRIMAR  CONGRESO  C0\STITLCI0K4L.— r  SOY  ELECmO 
MESIDEME. — MENSAJES  Y  DiSCXRSDS — COMlMIAClÓX  T  TÉRMnO  PE- 
LA REÍELIÓ.\  DE  MONAGAS. 

1851. 

El  18  de  marzo  se  instaló  el  primer  Congreso  coas- 
titucional  de  Venezuela.      La  Cámara  del   Senado  nooi- 
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í)fó  al  Doctor  Miíiüel  Pena  Presidente,  al  señor  José  de 
los  Reyes  Piñal  Vicepresidente,  y  al  señor  Vicente  Mi- 
chelena  secretario.  El  señor  Alejo  Fortique  íue  electo 
Presidente  de  la  Cániara  de  Representantes,  el  señor 
Ángel  Quintero,  Vicepresidente  y  secretario,  el  señor 
llatbel  Acevedo.  El  Senado  se  instaló  con  quince  de 
sus  miembros,  y  la  Cámara  de  Representantes  con  vein- 
te y  tros,     f) 

El   21   del  mismo  mes  envié  al  Congreso  el  siguiente 
mensaje : 

« La  instalación  del   primer    Congreso    después   de 
constituida  Venezuela  es  el  acto  nacional  más  importante  y 


(*;•     Los  Senadores  son  : 

José  Miiría  Forliqíie,  Carlos  Cabrices,  por  Apure. 

l>octor  José  Vicente  linda,  Ranióu  Bur.£¡:os,  por  Barínas. 

■ 

ür.  Miguel  Pena.  Andrés  Torrellas,  por  Carabobo. 

Doctor  Concepción  Reyes  Piüal,  José  de  la  Cruz  Peroso,  por  Coro. 

Agustín  Armario,  por  Cumaná. 

José  María  Olivares,  por  Guayan». 

JoséKiHcbío  Gallegos,  Ledo.  Juan  J.  Romero,  por  Maracaibo, 

Miguel  Arismendi,  por  Margarita. 

Gabriel  Picón,  Francisco  Gutiérrez  Corrales,  por  Mérida. 

Los  Representantes  fueron : 

Ángel  Quintero,  Francisco  Avendano,  Francisco  Ribas,  José  Cecilio 
Acosta,  Alejo  Fortique,  y  Juan  J.  Michclena,  por  Caracas, 

J.  M.  Alegría,  Francisco  Roo,  Joaquín  Oslo,  José  M.  de  los  Ríos, 
Juan  J,  Herrera,  Fernando  Figueredo  y  Pedro  Guillen,  por  Carabobo. 

Simón  Yanes,  por  Coro ;  por  Carinas  los  señores  Narciso  Rodríguez, 
PabloArveloy  Juan  Pablo  Burgos;  por  la  de  Apure,  el  seiior  Jesús  Rodrí- 
guez ;  por  la  de  Mérida,  los  señores  nilarlón  Unda  y  Manuel  Nusete ;  por  la 
(ic  Marac  íbo,  el  señor  Antonio  María  Vale;  por  la  de  Margarita, el  seuor 
Fermín  Turo,  y  por  la  de  Guayana,  el  señor  Manuel  María  Auricochea. 
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próspero  de  esta  época,   y  yo  felicito  por    ello  á  lodos 
los  venezolanos  y  á   sus  dignos  escogidos. 

«ti  Conslituyenle  sin  atender  á  mis  sdplicns  me  nom- 
bró Presidente  del  Estado,  y  rae  entregó  el  libro  de  la  ley 
para  que  áfiianzara  su  autoridad  benéfica ;  juré  obedecer- 
la, cumplirla  y  defenderla  y  hacerla  obedecer,  cumplir  y 
defender :  he  consaiírado  todas  mis  fuerzas  á  llenar  este 
sagrado  deber,  y  la  ley  sólo  ba  regido  á  los  venezolanos. 
fie  procurado  cultivar  las  mejores  relaciones  exteriores, 
respetando  los  derechos  de  las  naciones  amigas  y  neutra- 
íes,  y  protegiendo  á  sus  subditos  dentro  de  los  límites  de 
los  tratados  y  leyes  que  nos  rigen.  Fie  sostenido  una  ac- 
titud honrosa  y  defensiva  para  con  el  gobierno  existente  en 
la  Nueva  Granada  mientras  nos  amenazó  con  una  invasión, 
y  nada  he  tenido  que  variar  después  que  con  nueva  polí- 
tica ha  prescindido  del  empleo  de  la  fuerza.  El  gobier- 
no, la  justicia  y  los  negocios  eclesiásticos  se  han  estable- 
cido v  administrado  conforme  á  la  voluntad  escrita  del  So- 
berano.  La  Hacienda  nacional  organizada  por  el  Constitu- 
yente ha  sido  objeto  de  mi  más  constante  dedicación.  El 
ejército  y  la  marina  se  han  arreglado  al  sistema  y  fuerza 
decretadas;  y  aun]ienté  ésta  cuaido  la  seguridad  pública 
lo  exigió  imperiosamente  y  por  las  vías  que  la  Constitución 
rae  prescribió.  Esperaba  con  gloria  y  satisfacción  el  mo- 
mento de  presentar  á  la  Legislatura  el  grande  y  lisonjero 
espectáculo  de  nuestra  consolidación,  después  que  la  jus- 
ticia del  gobierno  y  el  buen  espíritu  del  pueblo  habían 
ahogado  en  todas  partes  las  aspiraciones  desordenadas; 
cuando  una  nueva  y  más  fuerte  trastornó  el  orden  legal 
en  el  Oriente  y  arrebv^ló  á  la  nación  su  feliz  reposo,  acu- 
dí á  la  lev  íundaraenHil,  v  con  ella  en  la  mano  ofrecí  una 
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í*enerosa  amnislía  en  cambio  de  la  pa^ ;  pero  fue  desoí- 
da la  voz  del  palriolismo  y  he  ocurrido  á  las  fuerzas  na- 
€¡o«aIcs  para  defender  las  instituciones;  antes  que  nada 
convoqué  al  Conjjreso  para  darle  cuenta  de  mis  operacio- 
nes y  para  que  lá  sabiduría  nacional,  remedié  los  males 
públicos.  De  ella,  espera  Venezuela  orden>.^d¡cha  y  liber- 
Itad,  Las  Memorias  dfe  los  Secretarios  del  Despacho  pon- 
drán de . manifiesto  ante  las  Cámaras  el  Estado  vías  ne- 
cesídades  de  la  administración,  y  yo  concluiré  pidiendo  la 
perfección  y  el  imperio  de  !a  ley». 

El .  2  i  de  marzo  se  examinaron  los  registros  de  las 
í>sambleas  electorales  para  la  elección  de  Presidente  del 
Estado,  y  resulté  yo  electo  pora  este  cargo  por  ciento  trein- 
ta y  seis  votos  de  ciento  cincuenta  y  ocho  electores  quo 
sufragaron.  El  día  siguiente  se  hizo  el  escrutinio  para 
Vicepresidente;  y  no  resultando  en  favor  de  ninguno  la 
mayoría,  el  Congreso  procedió  á  la  elección,  y  fue  elec- 
to el  señor  Diegt)  Bautista  Urbaneja  por  veinte  y  seis 
votos,  de  treinta  y  seis  individuos  de  que  se  componía  aquel 
Cuerpo. 

El  II  de  abril  me  presenté  al  Congreso  á  prestar 
el  juramento  de  obedecer  y  sostener  la  Constitución;  y  al 
terminar  el  acto  pronuncié  el  siguiente  discurso : 

if  Honorables  Senadores  y  liepreseníanles : 

«Por  la  tercera  vez  he  jurado  soslener  los  principios 
V  con  ellos  la  voluntad  de  Venezuela,  Habiendo  esca- 
pado,  por  la  voluntad  de  la  Providencia  Divina,  de  los 
peligros  de  la  guerra,  y  fatigado  ya  de  las  atenciones 
públicas,  después  de  tantos  anos  de  administración,  ansia* 
ba  por  mi  dicha  en  el  reposo.  Lo  hubiera  escogido  de 
preferencia  si  no  viera  la  nave  del  Estado  corriendo  la 
más  peligrosa  borrasca,  y  que  los  pueblos  rae  han  llama-; 


*' 
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do  para  conducirla:  quisiera  que  un  pilotQ  más  experto 
se  encarfíara  del  timón  y  que  haciéndola- surcar  por  entre 
Jas  olas  furiosas  de  la  discordia,  la  condujese  al  puerto 
jeliz  donde  residen  la  Unión,  la  Paz  y  la  Libertad ;  pero 
nunqiie  convencido  de  mi  insuficiencia,  no  he  creído  que 
debía  abandoBífMa  en  tan  crítica  situación,  ^'o  es,  seno- 
res,  el  honor  y  la  gloria  del  encargo  lo  que  ha  fijado 
mi  irresolución,  sino  los  temores  de  la  jijuerra  y  mi  propia 
conservación.  Los  respetables  geógrafos  políticos  del  Con- 
greso Constituyente  extendieron  la  carta,  marcaron  los 
i'umbos:  yo  los  seguiré  constantemente,  emplearé  toda 
mi  eficacia  en  observarla,  y  repetiré  en  medio  de  los  más 
grandes  riesgos  lo  que  antes  he  dicho:  «Dentro  de  esta 
carta  deben  encontrarse  los  recursos  para  salvar  la  nave 
del  Estado».  Si  ella  los  tiene,  el  Estado  se  salvará.  Si 
nuevos,  desconocidos  ó  inesperados  escollos  se  presentan 
en  su  curso  para  hacerla  sozobrar,  todavía  cuento  con 
la  cooperación  y  sabiduría  del  Congreso  Constitucional». 

El  presidente  del  Senado  me  contestó,  manifestando 
(las  fundadas  esperanzas  que  tenía  Venezuela  de  que  se 
consolidasen  las  instituciones  bajo  la  dirección  del  cau* 
dillo  á  quien  debe  su  independencia,  y  que  tan  activa- 
mente ha  cooperado  para  que  se  consiga  el  fin  que  en  su 
revolución  se  ha  propuesto* . 

Piírdidas  las  esperanzas  de  lograr  que  Monagas  entrara 
en  transacciones  pacíficas,  fué  necesario  que  el  gobierno 
pusiera  en  actividad  la^  tropas  destinadas  á  combatir  ¿ 
los  facciosos  por  él  acaudillados.  Al  Ministro  de  la  Guerra, 
general  Santiago  Marino,  se  envió  con  tropas  á  los  terri- 
torios insurrectos,  con  orden  de  reunirse  á  las  fuerzas  que 
en  Ocumare  mandaba  el  general  Felipe  Macero,  |»ara  ir 
á  atacar  á  Barcelona,  que  era  el  foco  principal  de  la  in- 
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surrección.  •Mari fio  batió  en  algunos  encuentro?;  las  gue- 
iTÍIlas  de  Monagas;  pero^  aUeran(3o  el  plan  <{ue  le  había 
trazado  el  gobierna,  se  unió  en  Guarenas  coíi  Macero, 
y  perdietido  la  oportunidad  de  batir  al  general  José  Gre- 
gorio Monagas,  que  recorría  los  valles  del  Túy,  se  dirigió  á 
Barcelona . 

En  estas  circunstancias,  el  general  José  Francisco  Ber* 
iBÜdez  logró  que  se  pronunciaran  en  favor  del  gobierno 
muchos  de  los  pueblos  que  se  habían  declarado  por  las 
ideas  y  planes  de  Monagas,  quien  desde  aquel  punto  vio 
en  peligro  y  sin  esperanzas  de  buen  éxito  la  causa  que  se 
liabía  propuesto  defender. 

El  11  de  abril,  con  autorización  del  Congreso,  me 
presté  á  las  vivas  instancias  que,  por  medio  de  dos  co- 
misionados, me  habia  dirigido  Monagas,  para  una  entre-- 
vista  en  la  qué  debian  componerse  las  diferencias  existentes. 
El  Congreso,  que  me  daba  poderes  para  traer  a  su  deber 
á  los  insurrectos  por  medio  de  las  armas,  me  autorizaba 
también  para  garantizar  á  los  comprometidos  en  el  mo- 
vimiento, seguridad  en  sus  personas  y  propiedades,  si 
se  sometían  á  la  Constitución  y  á  las  leyes  da  la  repii- 
Llica.  El  20  de  abril,  salí  á  ponerme  al  frente  del 
ejército  que  obraba  contra  Oriente,  y  le  dirigí  esta, pro- 
clama . 

«Soldados;  la  voluntad  nacional  me  ha  puesto  á  la 
cabeza  del  ejército  para  restablecer  el  orden  y  la  obe- 
diencia al  gobierno  en  las  provincias  del  Este;  y  ya  vais  á 
marchar. 

«Se  ha  ofrecido  la  paz  á  los  que  la  han  turbado,  y 
seguridad  en  sus  vidas  y  propiedades,  si  se  someten  á  la 
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constitución  y  á  las  leyes  de  la  república.  Esta  clemen-i 
cia  y  generosidad  hará  siempre  el  más  bollo  efogio  de 
Venezuela^  que  con  fuerzas  y  recursos  para  vencer,  desea 
evitar  la  guerra  y  vsalvar  de  la  ruina  á  hermanos  y  com- 
{uñeros,  que  tanto  combatieron  por  la  independencia.  Su 
rjás  ardiente  anhelo  es  por  la  paz,  pero  por  una  paz  só- 
lida, fundada  en  la  justicia,  que  afirme  la  constitución  y 
las  leyes,  y  que  aleje  para  siempre  de  nosotros  las  con- 
uociones  intestinas.  Sin  esto  la  paz  sería  una  tregua  coa 
el  mal,  que  en  su  reacción  daría  muerte  al  Estado. 

«Soldados:  la  Constitución  será  mi  regla,  no  daré 
v.n  paso  fuera  de, ella;  y  si  desgraciadamente  los  jefes 
de»  la  revolución  del  Oriente  fueren  sordos  á  los  clamores 
de  la  patria,  se  imputarán  á  si  mismos  las  consecuencias 
de  su  temeridad •  Pronto  pisaréis  el  territorio  de  Barce- 
lona, tierra  de  hermanos,  á  quienes  llevaréis  consuelo  y 
protección.  Sólo  el  hombre  armado  contra  el  gobierno  será 
Kuestro  enemigo. 

«Soldados:  Venezuela  os  ha  elegido  para  la  defensa 
de  los  derechos  de  todos,  porque  vuestras  virtudes  os  han 
hecho  dignos  de  tan  noble  encargo.  ¿Habrá  alguno  entre 
vosotros  que  falte  á  sus  deberes  ? 

«Cuartel  general  en  Calabozo  á2G  de  mayo  de  1831, 
2^  y  21. 

José  A^TO.M^  PÁEZ». 

Tal  era  el  estado  de  las  cosas  cuando,  en  13  de  mayo, 
el  general  Marino  tuvo  en  las  márgenes  de  Uñare  una  en- 
trevista con  el  jefe  de  las  fuerzas  insurrectas.  El  25  apa- 
reció que  el  resultado  de  la  conferencia  fue  el  descabellado 
proyecto  de  erigir  el  Oriente  en  un  Estado  independiente, 
llamado  Colombia,  del  cual  sería  gobernador  el  general 
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Marino,  y  segundo  jefe  el  general  José  Tatleo  Monagas, 
reconociéndose  la  suprema  aúloridad  Mei  gobierno  de  Ve- 
Tiezuela  en  la  persona  de  sn  Presidente ;  que  se  aprobaran 
los  actos  de  .Monagas^.  se  restableciera  el  fuero  militar; 
que  el  gobierno  reconociera  los  grados  que  él  había  dado 
á  manos  llenas,  y  se  encargara  de  pagar  las  deudas  que 
había  contraído.  jNo  se  concibe  cómo  pudo  Marino  acep- 
tar semejantes  condiciones,  las  cuales  sobre  dar  el  triunfo  á 
los  insurrectos,  estaban  en  abierta  oposición  con  las  leyes 
eoQStitacionales.  Afortunadamente  los  jefes  y  oficiales  del 
jEobierno  comprendieron  hasta  qué  punto  llegaba  la  disci- 
plina militar  cuando  se  traía  de  los  verdaderos  intereses 
de  la  patria^  y  ninguno  de  ellos  más  opuesto  al  descabe- 
llado plan  que  el  general  Bermiidez,  como  lo  manifestó  en 
las  enérgicas  notas  que  pasó  á  Marino.  £1  y  todos  com- 
prendieron que  Venezuela,  por  la  escasez  de  recursos,  de 
hombres  y  de  riquezas,  estaba  ^n  el  caso  de  simplificar 
la  máquina  del  gobierno,  más  bien  qi^^e  complicarla,  dis- 
minuyendo los  rozamientos  de  las  partes  que  la  com- 
ponían, en  cuanto  fuere  posible.  La  constitución  induda- 
blemente necesitaba  reformas;  pero  no  se  ocultaba  á  mu- 
chos que  por  entonces  el  gobierno  federal  era  incompatible 
con  las  circunstancias  especiales  del  pais, 

A  la  comunicación  que  desde  Uñare  me  dirigió  Marino^ 
anunciándoooie  el  resultado  de  la  entrevista,  contesté  con 
esta  nota: 

«ExcMO.  señor: 

« Hoy  me  he  impuesto  detenidamente  del  contenido 
de  los  oticioR  de  V.  E.  de  13  y  17  del  próximo  pasa- 
do, los  primeros  esta  mañana  por  el  correo  ordinario  de 
Caracas^   y    los  de  la    última  fecha  conducidos    por  el 
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señor  coronel  Manuel  Olivar^  que  llegó  anoche,  y  á  quien 
V.  E,  me  refiere  pot*  otra  comunicación  del  2o  del 
mismo,  para  que  me  informe  de  todos  los  pormenores 
de  los  sucesos  ocurridos  durante  la  periiianencia  de 
V.  E.  en  ünare.  V.  E.  da  parte  de  la  entrevista  qué 
tuvo  con  el  {general  Monagas  el  día  13;  del  ofrecimiento 
ile  este  general  de  reconocer  al  gobierno  de  Venezuela 
en  mi  persona,  sin  otra  condición  por  esta  aquiescencia  que  la 
organización  de  Oriente  en  estado  federal  dependiente 
de  un  lazo  común;  de  que  este  resultado  sq  debió  á 
la  acogida  que  V.  E.  le  dio  á  la  ídga  y  á  la  esperaozüi 
que  le  ofreció  de  apoyarkii  conmigo  y  en  el  Congreso; 
y  en  fin  que  la  sola  olería  de  V.  E.  ha  sido  bastante 
para  que  el  general  Monagas  haya  retirado  a  sus  casas 
el  grueso  de  su  ejército,  y  que  su  hermano  José  Gre- 
gorio y  el  coronel  Sotillo  estén  en  pugna  con  los  proyec- 
tos y  miras  de  aquél.  Conozco  que  V.  E.,  en  la  ea- 
trevista  que  proporcionó  al  general  J.  T,  Monagas,  y  en 
la  conducta  que  observó  en  élja,  ha  sido  guiado  por  ua 
sentimiento  de  humanidad ;  pero  yo  ofendería  la  digni- 
dad del  gobierno  y  faltaría  á  mis  deberes  si  por  un 
solo  instante  entretuviera  á  dicho  general  en  la  falsa  es- 
peranza de  que  el  ejército  y  sus  jefes  acogerían  preten- 
siones que  se  dirigen  á  destruir  la  Constitución  que 
todos  juramos.  Venezuela  me  ha  colocado  á  la  cabeza 
del  ejército  para  restablecer  el  orden  turbado  en  las  pro- 
vincias del  Oriente ;  me  ha  dado  fuerzas  suficientes  para 
traerlas  á  su  deber  por  medio  de  las  armas^  y  me  Iia| 
autorizado  para  recibir  su  completa  su  completa  sumisión 
ala  ley  y  garantizar  las  vidas  y  propiedades  de  los  com^ 
prometidos.  Esto  es  lo  que  puedo  y  también  lo  qui 
áebo  hacer;  asi  lo  he  anunciado  al  ejército  y    lo  h^    di- 
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cLo  .al  mismo  general  Monagas ;  por  consiguiente,  V.  E. 
haciendo ,  observar  en  esa  división  todas  las  precauciones 
que  corresponden  á  un  campamento  tan  inmediato  al  ene- 
inigo,  recibirá  sus  parlamentarios  en  Jos  puntos  avanzados, 
y  se  limitará  en. sus  respuestas  á  decirles  que  se  dirija»  al 
O  ene  ral  en  Jefe- 

«Soy  de  V.  E.,  ele*  ' 

.       .        '    Josú  Amonio  Páez,  » 

El  Congreso,  al  tener  noticia  del  resultado  de  la  en- 
trevista,, resolvió  que  se  contestara  al  gobrerno  que  «el 
Congreso  había  visto  con  acerbo  dolor,  en  loa  documen- 
tos que  Se  le'  habían  remitido,  que  un  general  encarga- 
do de  conducir  las  armas  que  debían  restablecer  la  Cons- 
titución y  las  leyes  en  las  provincias  dg  Oriente,  había 
rfianifeslado  al  caudillo  de  los  disiflenies  su  aquiescencia 
á  condiciones  que  las  violaran' coa  escándalo.»  Al  mismo 
tiempo  el  Congreso  manifestaba  qne  en  medio  del  dolor 
que  le  habían  causado  los  procedimientos  del  jefe  de  la 
tlivisión  que  obraba  c.onlra  Oriente,  «había  confirmado 
tambicn  la  justa  satisfacción  que  siempre  le  había  propor- 
cionado el  recto  proceder  del  Presidente  en  campaña,  y  au- 
mentado el  buen  concepto  en  que  teñía  á  los  jefes  y  oficia- 
les de  aquella  división  conservadora  del  orden,  de  la  Consti- 
íitución  y  de  las  leyes.» 

'  Era  natural  á  la  vista  de  la  oíala  acogida  que  los 
f'oeblos  habian  dado  al  movimiento  de  Oriente,  que  Mona- 
ps  abandonase  la  mal  parada  empresa^  y  que  á  un  ofi- 
cio mío  ofreciéndole  garantía  absoluta  á  las  personas  y 
propiedades  de  los  comprometidos  en  la  insurrección  por 
€l  promovida}  contestara  que  estaba  dispuesto  á  entrar  en 
arreglos  pacíficos. 
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En  efecto  tuvimos  en  el  Valle  de  la  Pascua  una  en- 
trevista que  (lió  por  resultado  poner  término  á  una  do 
tantas  insurrecciones  militares  que  tanto  daño  han  hecho 
á  Venezuela. 

El  raal  ejemplo  había  producido  sus  funestos  resulta- 
dos, y  en  varios  puntos  se  habían  levantado  pequeñas 
partidas.  El  Coronel  Castañeda,  fugado  de  la  cárcel  de 
Carora,  capitaneaba  una  de  ellas;  pero  fue  balido  é  in- 
dultado. En  Barinas,  una  horda  de  foragidos  atacó  á  los 
ciudadanos  y  destruyó  las  propiedades ;  pero  al  llegar  yo 
á  la  ciudad  con  mis  tropas,  depusieron  las  armas  y  se 
sometieron  al  gobierno.  En  Caracas,  en  la  noche  del  H 
(|e  mayo,  una  gavilla  de  hombres  desalmados  penetró  en 
la  mal  guardada  cárcel,  dio  libertad  á  algunos  presos,  y 
hubiera  cometido  mayores  excesos  á  no  haberse  presen- 
tado una  ronda  de  seis  hombres  al  mando  de  José  Rivero, 
quien  aparentando  tener  á  sus  órdenes  mayor  fuerza,  ahu- 
yentó á  los  malvados,  cuyos  cabecillas  fueron  presos  y  con- 
denados al  ultimo  suplicio. 

Como  desgraciadamente  el  general  Monagas  y  yo,  des-' 
pues  de  la  guerra  de  independencia,  hemos  casi  siempre 
defendido  principios  muy  opuestos,  y  como  en  nombra 
suyo  se  me  negó  en  una  ¿poca  el  mérito  de  algunos 
actos  de  mi  vida  pública,  no  me  parece  inútil  ni  fue- 
ra de  propósito  copiar  al  fin  dií  este  capítulo  algu- 
nos  de    los  documentos    relativos    á  la    insurrección  del 

^)no  51- 

Al  general  José  Tadeo  Monagas 

Calabozo,  mayo  2  de  i85i. 

Mi  estimado  general  y  amigo: — Tuve  la  Ratisfacción 
de  escribir  á  usted  por  conducto  del  señor  coronel  Hur- 
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lado,  á  quien  le  indiqué  mi  salida  hacia  Caracas,  y  efecli- 
vamente  entonces  es^^eraba  por  aquella  vía  haber  adelan- 
tado mis  marchas  hasta  ponerme  en  inmediata  comunica- 
ción con  usted;  pero  he  tenido  que  variar  de  dirección, 
y  rae  encuentro  en  este  punto  con  el  doble  contento  de 
habérseme  reunido  el  comandante  Figueras,  que  quiere comj 
reciproco  amigo  nuestro  y  celoso  de  los  intereses  de  su 
patria,  ser  el  mensajero  de  los  preliminares  de  una  pax 
que  todos  apetecemos,  y  que  yo  más  que  nadie  quisiera 
ver  realizada,  para  evitarme  el  dolor  de  que  las  mismas 
armas  que  nos  dieron  patria  manchen  sus  fdos  en  la  he- 
roica sangre  venezolana,  que  deberái  verterse  únicamente 
por  conservar  su  libertad  é  independencia.  Aprovecho 
pues  la  presencia  de  este  amigo  para  trasmitir  á  usted  los 
sentimientos  de  un  compañero  que  sólo  espera  saber  los 
suyos,  para  ver  terminadas  las  diferencias  políticas  que  me- 
dian entre  miembros  de  un  mismo  cuerpo.  Le  acompaña 
mi  ayudante  de  campo,  el  primer  comandante  Miguel  Rola, 
que  fiel  intérprete  de  mi  opinión  y  mis  pacíficos  deseo?, 
va  autorizado  en  unión  de  Figueras,  para  derramarlos  en 
su  corazón,  con  toda  la  franqueza  militar,  y  para  hacer 
suspender  las  hostilidades  á  las  divisiones  del  ejército  ci 
el  momento  mismo  que  usted  practique  igual  operación 
en  las  suyas,  y  me  señale  día  y  sitio  donde  tenga  lugar 
una  entrevista  que  deberá  terminar  tanto  sufrimiento  in- 
ferido á  los  honrados  y  tranquilos  ciudadanos,  y  que  prin-, 
cipie  á  imperar  la  ley,  el  orden  y  una  paz  que  cause  en- 
vidia por  su  duración  a  esas  respetables  naciones  que  nos 
observan  y  nos  compadecen.  \a  usted  sabe  y  conoce  la 
extensión  de  las  facultades  que  el  gobierno  me  ha  confe- 
rido al  encargarme  del  mando  de  las  armas*  Cuente  usted 
con  ellas  y  con  cuanto  esté  en  el  círculo  de  mis  atribuciones 
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en  beneficio  de  los  comprometidos;  y  sirva  fielmente  de 
garantía  esta  irrevocable  oferta,  que  no  por  ser  de  carta 
particular  es  menos  sagrada  en  el  concepto  del  hombre 
de  honor^  y  sobre  todo  de  un  compañero  á  quien  tanto 
aprecia  y  distingue  su  muy  atento  servidor  y  amigo. 

José  A.  Pae?, 


1-NSTRÜCCIONES  PARTICULARES 

Que  deberán  observar  los  señores  comisionados  Manuel  Fi- 
güeras  y  Miguel  Hola,  en  la  misión  de  paz  con  que 
inviía  el  Presidente  en  campana  al  señor  general  Mo- 
nagas. 

AvL  l*r-Se  dirigirán  por  la  vía  de  Chaguaramas; 
guardarán  en  su  marcha  todas  las  precauciones  militares; 
se  anunciarán  en  los  puntos  ocupados  por  las  tropas  con- 
trarias^ con  las  señales  de  paz  permitidas  á  los  parlamen- 
tarios; y  protestarán  de  lodo  acto  que  pueda  vulneraren 
ío  mas  mínimo  la  dignidad  del  gobierno  de  Venezuela  y 
el  decoro  personal  del  que  inicia  esla  misión. 

Art.  2'- — Luego  que  lleguen  á  la  presencia  del  gene- 
ral Monagas^  y  entregada  la  credencial,  le  harán  conocer 
los  motivos  de  esta  pacifica  medida,  procurando  inspirarle 
ia  suficiente  confianza,  para  que  se  persuada  que  cuanto 
pacte  con  el  Presidente,  como  esté  en  la  esfera  de  sus 
atribuciones,  no  necesita  de  la  sanción  de  otro  poder,  pues 
se  halla  autorizado  suficientemente  por  el  Congreso  para 
ratificarlos  tratados. 

Art.  5* — Los  comisionados  podrán  asegurar  al  general 
Monagas  los  deseos  que  animan  al  Presidente  para  conclair 
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las  disensiones  domésticas  y  establecer  la  paz  en  Vene- 
zuela. 

Art.  4^— En  el  caso,  deque  el  general  Monagas  con- 
\enga  en  una  entrevista  con  el  Presidente,  los  comisionados 
determinarán^  acordes  con  dicho  general,  en  expedir  las 
órdenes  necesarias  para  que  se  suspendan  las  hostilidades, 
liaciendo  uso  de  las  que  se  les  entregan  para  los  coman- 
dantes generales  de  las  di\isiones ;  y  uno  de  los  comisio- 
nados traerá  á  mi  cuartel  general  la  contestación  de  em- 
plazamiento para  el  día  y  punto  que  designe  aquel  jefe. 

Art.  5^ — Si  lo  que  es  de  esperar,  el  general  Monagas  no 
admitiese  la  Iralernal  entrevista  que  le  ofrece  el  Presideur 
te,  regresarán  los  comisionados  por  la  misma  vía,  á  dar 
cuenta  con  la  mayor  velocidad,  para  deliberar  con  arreglo 
á  lodo  ulterior  procedimiento. 

Artr  6'^ — El  Presidente  en  campaña  '  concede  cuatro 
días  á  los  comisionados  para  esperar  la  resolución  del 
general  Monagas,  contados  desde  el  momento  en  que  pon- 
gan en  sus  manos  la  comunicación  de  que  son  portadores; 
y  toda  detención  pasado  este  tiempo  que  no  emane  de 
la  voluntad  de  dichos  comisionados,  se  considerará  como 
un  acto  hostil  y  atentatorio  al  derecho  de  gentes. 

Cuartel  general.  Calabozo,  á  2  de  mayo  de  1851. 


General  José  Jadeo  Aíonagasi: 

Cakbózo,  junio  7. 

Los  comandandes  Manuel  Figuera  y  Miguel  Rola  me 
han  informado  del  resultado  de  la  comisión  que  puse  á 
su  cargo  para  convenir  con  V,  S.  acerca  del  lugar  y  día 
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en  que   debiera  tener  efecto  una  entrevisla,  y  estoy  deci- 
dido á  concurrir  al  valle  de  la   Pascua   del  IG  al  20  del 
présenle  n)es,  conforme  á  lo  acordado,     ^o  obstante  esto, 
lo  avanzado  de  la  estación   me  ha  determinado  á  no  sus- 
pender las   marchas  de   los  cuerpos  que  van  á  reunirse  ea 
esta  ciudad,  porque  Venezuela  sufre  mucho  con  los  gastos 
que  ocasionan   las  tropas  que  están  sobre  las   armas,    y 
exige  con  urgencia  que  la  presente  campaña  se  determine 
pronto  y  de  una  manera  decisiva.     Si  de  la  entrevista  re- 
sultare la  paz,  la  obediencia  á  la  ley,  el  triunfo   de   la 
fazón  y  la  justicia,  como  lo  deseo,  nada  se  habrá  perdido 
eon  algunos  días  de  marcha,  y  en  el  caso  contrario  se 
Labra  ganado  el  tiempo.     Hago  á  V.  S*  esta  comunica- 
ción para  que  esté  entendido  de  mis  determinaciones  en 
esta  parte  y  que  en  ningún  caso  se  me  acuse  de  infractor 
de  lo  prometido,  en  el  concepto  de  que  estas  tropas  no 
pasarán  el  Cnare,  sino  después  que  la  entrevista  haya  te- 
nido efecto,   ó  que  sin   tenerlo  haya  trascurrido  el  últirí}o 
término. 

Si  los  comisionados  hubieran  desempeñado  su  encar^^o 
en  el  tiempo  debido,  no  me  encontrara  angustiado  por  las 
lluvias;  ellos  me  han  demostrado  que  la  demora  no  ha 
dependido  de  su  voluntad,  y  esla  es  otra  consideración  qu5 
justifica  la  sinceridad  de  mi  procedimiento. 

Dios  guarde,  ele. 

José  A.  Páez. 
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Al  seHor  Tomás  Lander 

Calabozo,  junio  O  de  I8r>l. 

Mi  esüraado  amigo: — Recibí  con  muclio  gusto  si 
apreciable  dei  28  del  próxiof)o  pasado,  en  que  me  acusa 
recibo  de  la  mía  del  lo,  que  he  visto  impresa  y  meale- 
líraré  que  cause  los  buenos  efectos  que  usted  se  lia  pro- 
puesto. 

Doy  á  usted  las  gracias  por  el  interés  que  se  ha  lomado 

en  sostener  mi  reputación  de  un  modo  justo  y  libre. 

* 

El  fanal  ha  andado  muy  de  prisa,  y  sería  mucho  me- 
jor que  á  los  hombres  se  les  juzgara  por  sus  hechos,  y  no 
por  io  que  cada  uno  piensa  de  ellos.  No  dude  usted  de  mi 
lirmeza,  ni  de  la  buena  fe  con  que  debo  obrar  en  el  des- 
enlace de  las  cosas  de  Oriente:  nadase  hará  en  perjuicio 
de  tercero,  ni  menos  que  disminuya  la  dignidad  del  go^ 
bierno. 

Estoy  en  una  situación  delicadísima,  como  usted  m^ 
lo  dice:  j'O  lo  conozco,  y  sólo  porque  se  ha  creído  (\n^ 
con  mi  presencia  en  el  ejército  se  remediarían  los  males, 
me  hubiera  puesto  á  su  cabeza;  sólo  por  esto,  repito, 
hubiera  dejado  el  punto  que  los  pueblos  me  han  mandado 
á  ocupar;  Sentiré  mucho  si  todos  ó  la  mayoría  no  queiii 
contenta  con  el  desenlace,  y  entonces  responderé  á  la  na- 
ción con  la  Constitución  y  con  las  disposiciones  del  Con- 
greso constitucional. 

Veamos  el  decreto  del  Congreso  de  18 de  abril;  por 
él  se  me  permite  concurirr  á  la  entrevista  á  que  rae  in- 
vitó Monagas,  y  se  me  manda  á  sujetarle  á  su  deber  por 
medio  de  las  armas ;  pero  al  propio  tiempo  se  me  encar- 
ga que  si  puedo  evitar  la  guerra,  ajuste  la  paz  defínitiva- 
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mente,  garantizando  seguridad  de  personas  y  propie- 
dades. ¿Y  no  cree  usted,  mi  aaiigo,  que  si  Monagas 
se  somete  á  la  Conslituéión  y  leyes  de  la  República,  que 
es  la  condición  requerida,  haría  yo  muy  mal  en  iie- 
rjarle  la  seguridad  personal?  Supóngame  usted  ya  en  éste 
caso,  y  que  Monagas  y  partido  prefiera  la  muerte  á  la 
expulsión,  ¿no  se  dirá  después  que  por  caprichos  míos,  ó 
quien  sube  por  qué,  se  ha  derramado  la  sangre  de  los  ve- 
i:ezolanos  y  destruido  sus  propiedades? 

Recuerde  usted  que  el  gobierno  no  tiene  fondos  para 
seguir  una  guerra  laríja;  que  el  ejército  está  miserable 
manteniéndose  de  los  ganados  que  se  quitan  álosciuda-. 
danos,  y  montando  en  los  caballos  dé  estos  mismos;  . 
y  no  hay  que  Aar  tanto  en  lá  debilidad  de  Mónagas,  por- 
que, aunque  sus  tropas  hayan  sufrido  bajas  por  la  deser- 
ción, no  han  sido  batidas  hasta  ahora;  á  que  se  agrega 
que  esta  sería  una  consirkTaciún  muy  itihumana  para  faltar 
6.  lo  que  solemncmenle  se  pronrietió,  y  disminuiría  mucho 
ía  confianza'  de  la  nación  en  los  poderes  constituidos. 

Tengo  aiin  mis  dudas  <le  que  Monágas  se  someta  á  la 
constitución  y  leyes,  y  preveo  que  la  guerra  será  inevitable ; 
pero  llevari'í  la  ventaja  de  hacer  en  su  lugar,  y  cualquiera 
quesea  el  éxito,  tendré  derecho  á  contar  con  la  indulgen- 
cia de  los  hombres  justos,  . 

Mañana  ó  pasado  marchamos  de  aquí,  y  espero  tío 
volv^er  hasta  dejar  terminada  ía  campaña;  pero  llevo  el 
consuelo  de  que  hace  muchos  días  que  el  ejército  no  re- 
cibe más  que  la  carne  pura,  y  que  en  la  comisaría  n6  hay 
ni  con  qué  despachar  un. posta,  mucho  menos  con  qué  gra- 
tificar un  espía  etc.  etc. 

JosE  A.  Páez. 
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Presidente  del  Estado  de  Venezuela,  en  campaña,  ete./  etc. 

Considerando: 

■  » 

.  i^  Que  ea  la  entrevista,  con  el  general  de  división 
José  Tadeo  Monagas^  me  ha  manifestado  qiíe  por  su  par- 
te y  la.  de  los  demás  jeifes  y  personas  comprometidas  en 
los  disturbios  ocurridos  en  las  provincias  de  Cumaná,  Bar- 
celona, Margarita  y  Guayana,  y  en  los  cantones  de  Cha- 
gu.aramas,  Orituco  y  Río  Chico,  en  la  provincia  de  Caracas, 
hay  la  más  sincera  disposición  por  el  restablecimiento  de 
la  paz  y  el  reconocimiento  de  la  constitución ; 

2**  Que  por  el  decreto  del  Congreso  de  18  de  abril 
último,  se  dispone  que  si  puedo  evitar  la  guerra,  porque 
el  general  Monagas  y  demás  comprometidos  se  sometan 
ala  coiistitución  y  leyes  de  Venezuela,  ajuste  la  paz  dcü- 
iiitivamente,  garantizando  seguridad  en  las  personas  y  pro- 
piedades; y 

5®  Que  aunque  Venezuela  poséelos  medios  para  hacer 
la  guerra  con  suceso,  esta  queda  sin  objeto  desde  que  seau 
cumplidos  los  términos  del  mencionado  decreto; 

/le  venido  en  decretar  lo  siguiente: 

Art/  1®  Se  restablece  la  observancia  de  la  Constitu- 
ción y  leyes  de  Venezuela  en  las  provincias  de  Barcelona 
Guayana  y  Margarita,  en  los  cantones  del  Llano  de  Cu- 
maná,  y  en  el  de  Chaguaramas  de  la  provincia  de  Cara- 
cas, desde  la  publicación  de  este  decreto  en  las  cabeceras 
de  dichos  cantones  y  en  las  capitales  de  dichas  provincias; 
y  todos  sus  habitantes  venezolanos  entrarán  al  pleno  goce 
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de  los  derechos  que  la  misma  Constitución  y  leyes  con- 
ceden á  los  ciudadanos,  y  por  consiguiente  se  sujetüráa 
á  los  mismos  deberes,  sin  diferencias  por  razón  de  sus 
opiniones  anteriores,  porque  todos  son  iguales  ante  la 
lev. 

Arl.  2*'  '  Los  magistrados,  jefes  militares  y  empleados 
en  la  administración  que  ex^istian  en  las  provincias  men- 
cionadas el  dia  !•  de  enero  último,  volverán  al  ejercicio 
de  sus  funciones  hasta  la  resolución  del  gobierno,  de- 
biendo cesar  todos  los  jefes  militares,  autoridades  civiles 
y  empleados  que  no  sean  constitucionales. 

Art.  o*  Todas  las  tropas  que  estén  reunidas  por  dis- 
posición del  general  José  Tadeo  Monagas,  se  licenciarán 
en  sus  respectivos  cantones,  con  las  precauciones  y  buen 
orden  que  requiere  esta  operación,  para  evitar  males  á 
ios  pueblos ;  y  las  armas  y  municiones  que  se  hubieren 
distribuido  se  entregarán  á  los  respectivos  comandantes 
de  armas  de  las  cuatro  provincias  mencionadas^  ó  á  las 
personas  que  ellos  comisionen  para  que  con  la  debida 
cuenta  y  razón  se  depositen  en  los  parques.  En  el  can- 
tón de  Chaguaramas  se  hará  ia  entrega  al  jefe  de  estado 
mayor  del  ejército.  Esta  entrega  de  armas  y  municiones 
se  hará  por  los  jefes  que  estén  ejerciendo  mandos  mili- 
tares con  nombramiento  del  general  José  Tadeo  Monagas; 
y  cualquiera  persona  que  oculte  armas  y  municiones  será 
perseguida  y  juzgada  como  un  enemigo  público,  arreglado 
al  decreto  de  conspiradores. 

Art.  4^  Los  ganados,  caballos,  muías  y  otros  efec- 
tos que  se  hubiesen  topado  en  los  pueblos  y  campos  de 
la  provincia  de  Caracas,  por  donde  han  transitado  tropas 
dependientes  del  general  José  Tadeo  Monagas,  ó  de  que 
se  hubiere  privado  á  vecinos  residentes  en  las  cuatro  pro- 
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vlncias  de  Oriente  ó  en  los  tres  cantones  de  la  de  Cara- 
cas, por  razón  de  su  adhesión  al  gobierno  nacional,  serán  de- 
vueltos á  sus  legítimos  dueños. 

Art.  5*  En  uso  de  \ks  facultades  que  me  da  el  ar- 
tículo 2®  del  decreto  de  18  de  abril  último,  se  garantiza 
la  seguridad  de  personas  y  propiedades  al  general  José 
Tadeo  Monagas  y  á  todos  los  jefes,  oficiales  y  soldados^ 
y  H  todas  y  cualesquiera  otras  personas  comprometidas  en 
el  molimiento  de  las  provincias  de  Oriente  y  de  los  tres 
cantones  de  la  provincia  de  Caracas,  sin  que  ahora  ni 
nanea  pueda  hacérseles  cargo  en  juicio  ni  fuera  de  él 
por  razón  de  su  conducta  polilica  y  opiniones  hasta  este 
dia« 

Art.  G*  Comuniqúese  al  general  José  Tadeo  Mona- 
gas,  y  luego  que  avise  quedar  obedecido,  circúlese  á  los 
gobernadores  de  las  provincias,  para  que  inmediatamente 
procedan  á  restablecer  el  sistema  constitucional,  y  á  los 
comandantes  de  armas  para  que  veriñquen  la  recolección 
de  las  armas  y  municiones  que  estén  distribuidas  en  sus  res- 
pectivas provincias. 

Dado  en  el  cuartel  general  del  Valle  de  la  Pascua  á  24 
de  junio  de  1851,  2^  y  21. 

José  Aktomo  Píez, 
CAPITULO  XV 

DeCRCTOS  del  CO.NGRESO. — NECESIDAD  DE  LA  LNMlGRAClOiV  EN  VENEZUE- 
LA.— AMEXAZAS  DE  KÜEYOS  DISTURBJOS. — MAL  ÉXITO  DE  LAS  INTEN- 
TONAS, 

1831 

El  22  de  abril  de  este  ano  acordó  el  Congreso  que 
se  enviaran  comisionados  a  la  Nueva  Granada,  á  fin  de 
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que  se  tratase  de  convocar  una  gian  coq vención  colona- 
brana  para  el  arreglo  de  los  ihtereses  comunes,  luego  que 
aquel  país  se  hallara  perfectamente  consütuido. 

El  50  de  mayo  decretó  que  se  eligiera  la  ciudad  de 
Caracas  para  residencia  del  gobierno,  pues  allí  existían  las 
oficmas  publicas,  que  no  habían  podido  trasladarse  á  Va- 
lencia por  varios  inconvenientes,  y  entre  ellos  el  de  la  falta 
de  fondos  paaa  costear  los  gastos  del  trasporto. 

Por  la  ley  del  13  dé  julio  quedó  extinguido  el  derecho 
de  alcabala  en  todas  las  ventas;  pero  uno  de  los  más 
importantes  decretos  del  congreso  fue  el  que  tenía  por 
objeto  promover  la  inmigración  de  canarios.  Venezuela, 
escasa  de  población  á  consecuencia  de  la  p;uerra,  aban- 
donado su  teritorio  por  muchos  de  sus  hijos,  que  ex- 
traviados se  obstinaban  en  no  aceptar  una  ciudadanía  in- 
dependiente, tenía  necesidad  premiosa  de  abrir  los  puertas 
á  la  inmigración  extranjera  para  tener  brazos  con  que 
cultivar  las  riquezas  de  su  fértil  territorio,  sobrado  exten- 
so para  admitir  el  ingreso  de  la  población  exuberante  de 
otros  puntos.  La  experiencia  había  demostrado  que  los 
habitantes  de  las  Canarias  eran  los  que  con  mayores  ven- 
tajas y  con  mejores  seguridades  de  buen  éxito  podían  sa- 
tisfacer los  deseos  y  exigencias  de  los  hacendados,  y  así 
el  congreso  autorizó  al  Ejecutivo  para  promover  con  ofer- 
tas generosas  la  emigración  de  aquellas  islas.  Concedía- 
seles,  luego  que  pisaran  el  territorio  venezolano,  carta  de 
naturaleza ;  estarían  exentos  del  servicio  militar  y  de  toda 
contribución  directa  en  sus  establecimientos  agrícolas  por 
espacio  de  diez  años.  El  Poder  Ejecutivo  tendría  derecho 
de  conceder  ¿  cada  individuo  ó  padre  de  familia,  el  ti- 
tulo de  propiedad  d(^  las  fanegadas  de  tierras  baldías  que 
pidiesen,  y  puiiierati  niUivar,     Estas  y  aún  más  genero- 
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sas  concesiones  no  fueron  entonces  ni  serían  hoy  un  exceso 
de  liberalidad^  sino  una  medida  de  salvación  para  Vene- 
zuela, cuya  pobreza  y  continuo  malestar  provienen,  entre 
otras  causas,  de  la  escasez  de  brazos  inteligentes,  y  de 
la  falta  de  interés  por  mantener  la  paz  y  el  orden  que 
tiene  el  ciudadano  cuando  la  propiedad  territorial  no  está 
distribuida  entre  el  mayor  número  de  los  habitantes.  No. 
puede  én  un  país  desarrollarse  la  riqueza  material  si  no 
hay  población  para  explotarla,  y  no  hay  tampoco  elemento 
que  más  moraHce  á  los  hombres  y  les  haga  amar  la  patria 
como  el  cultivo  de  la  tierra,  cuya  posesión  ha  de  pasar, 
con  todas  sus  mejoras,  de  las  manos  de  un  padre  labo- 
rioso á  las  de  hijos  en  su  prosperidad  igualmente  inte- 
resados. 

El  Brasil  y  la  República  Argentina  han  dado  un  ejem- 
plo muy  digno  de  imitarse  por  los  demás  pueblos  de  la 
América  del  Sur.  Convencidos  de  que  sus  inmensos  y 
ricos  territorios  necesitan  el  aumento  constante  de  pobla- 
ción agrícola,  han  establecido  agencias  de  emigrados  en 
los  puntos  en  que  puede  reclutarse  gente  activa  y  labo- 
riosa. 

¿Por  ventura  son  los  países  que  acabo  de  citar  más 
ricos  y  de  más  fácil  acceso  que  la  hospitalaria  Venezuela  ? 
Ella  también  convida  con  riquezas,  con  libertad  de  culto 
y  con  cuanto  puede  apetecer  el  hombre  que  busca  nueva 
patria,  cuando  en  la  suya  no  encuentra  medios  de  formar- 
se un  porvenir  para  sí  y  su  familia.  Nosotros  tenemos 
hermosos  y  feraces  campos  por  multitud  de  ríos  ferti- 
lizados, y  que  compensan  con  usura  los  trabajos  del  agri- 
cultor inteligente.     Tenemos  bosques  con  excelentes  ma- 

n  U 
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«leras  de  construcción  y  de  tintes;  drogas  medicinales, 
especias  odoríferas,  y  en  fin  las  producciones  de  los  tres 
!einos  bastantes  para  enriquecer  á  los  que  sepan  sacar 
ívulo  de  los  dones  con  que  Dios  ha  regalado  á  los  habitantes 
de  los  trópicos. 

Yo  siempre  propendí,  con  consulta  de  hombres  en- 
tendidos, íi  formar  buenos  planes  de  emigración ;  invité 
a  muchos  con  promesas  á  establecerse  en  nuestra  tie- 
rra y  siempre  eclié  de  menos  una  obra  escrita  por 
persona  competente,  que  descubriera  los  tesoros  que  Ve- 
3]eznela  otrece  á  doble  población  de  la  que  hoy  existe  en 
Francia. 

Por  decreto  de  14  de  junio  derogó  el  Congreso  la 
prohibición  (9  de  agosto  de  1828)  del  matrimonio  de 
españoles  con  venezolanas,  decreto  que  á  más  de  pro- 
pender á  la  corrupción  de  la  moral,  era  incompati- 
ble con  los  principios  liberales,  y  dañoso  al  incremento 
de  la  población. 

El  15  de  junio  aprobó  el  tratado  de  amistad,  co- 
mercio y  navegación  entre  el  Rey  de  los  Países  Bajos 
y  Colombia,  ratificado  el  10  de  setiembre  do  1829. 
Finalmente,  por  la  ley  de  2S  de  junio  determinó  el 
niodo  de  proceder  contra  los  conspiradores  y  las  penas 
en  que  éstos  incurrían.  El  conocimiento  sobre  delitos 
de  traición  ó  conspiración  contra  el  Estado  correspon- 
día, sin  que  valiera  fuero  alguno  en  contrario,  á  la  ju- 
risdicción común  ordinaria  con  apelación  á  la  Corte  Supe- 
rior de  Justicia  del  respectivo  distrito  judicial.  Calificá- 
ronse en  tres  clases  los  conspiradores  y  á  cada  una  se  apli- 
có su  pena,  mediante  las  formalidades  consecuentes  con  la 
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Jíberlad  y  seguridad  individual,  que  la  Coastitución  garan- 
tizaba. 

Eq  este  año  erapezó  á  tratarse  la  cuestión  del  de- 
sestancatnienlo  del  tabaco,  preparando  así  el  camino  al 
decreto  del  ano  oo.  Dicha  planta  es  uno  de  los  elemen- 
tos de  riqueza  del  suelo  venezolano,  que  tal  vez  pudiera 
competir  con  la  que  se  cultiva  en  otros  puntos,  puesto 
que  en  opinión  de  IJumboldt  el  tabaco  que  se  cria  en  el 
litoral  de  la  provincia  de  Cu  maná  es  de  los  más  aromáticos 
<]ne  la  América  produce.  Sólo  la  provincia  de  Barinas  po- 
día dar  más  de  10.000  quintales ;  pero  en  el  año  de 
183i  sólo  se  cosechaban  5.000.  Calculábase  que  dese;s- 
tancando  el  tabaco  de  V^enezuela  ingresarían  en  la  Ha- 
cienda  pública  154.000  pesos  suma  que  jamás  había  dado 
el  estanco.    Todo  el  territorio,  sin  contar  á  Barinas,  pro- 

* 

ducía  48.000  quintales,  de  los  cuales  se  consumían  inte- 
riormente 14.000,  sobrando  por  lo  tanto  para  la  exporta- 
ción 34.000,  que  podían  venderse  A  cinco  pesos  el  quin- 
tal, pues  muchos  lo  consideraban  superiqr  al  de  Puerto 
Kico  que  pagaban  á  este  precio.  Si  á  estas  razones  de  eco- 
nomía pública  se  añadía  quid  el  tabaco  es  planta  de 
fácil  cultivo,  de  pronta  cosecha,  y  que  por  no  exigir, 
como  el  añil,  el  café  y  .el  azúcar,  muchos  brazos  y  capi- 
tal, iba  á  ser  un  nuevo  recurso  para  la  clase  proletaria, 
quedaban  .probadas  las  desventajas  del  desestanco.  A 
más  de  todo  esto  había  la  conveniencia  de  suprimir  la  fuer- 
za armada  necesaria  para  impedir  el  contrabando,  re- 
ducir una  calila  de  empleados  gravosos  al  Estado,  y 
abolir  un  sistema  de  espionaje  contrario  á  la  libertad  san- 
cionada por  la  Constitución. 

El  Congreso  venezolano  se  puso  en  receso  el  5  de  julio^ 
cuando  ya  habían  desaparecido  los  temores  que  habían  ins- 
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pirado  los  paftidarios  de  la  integridad.  Los  facciosos 
Castañeda,  Cegarra  y  Alcázar,  que  en  diversos  puntos  ha- 
bían levantado  partidas  para  trastornar  el  orden,  no  pu- 
dieron,  mantenerse  mucho  tiempo;  Alcázar  fue  puesta 
en  prisión  y '  los  oíros  se  acogieron  á  la  clemencia  del 
gobierno.  Era  pues  claro  y  evidente  que  la  idea  de  res- 
tablecer la  unión  colombiana  no  era  aceptada  por  los 
pueblos,  y  más  í|ne  que  nada  lo  prueban  los  sucesos  qoe  tu- 
vieron lugar  en  Cumaná  después  del  decreto  de  24  de 
junio.  El  general  José  Francisco  Bermúdez,  el  mis- 
mo que  tan  opuesto  se  mostró  al  plan  de  formar  un 
estado  de  Oriente,  promovió  en  afjuella  ciudad  actas  da 
separación  encaminadas  á  encender  de  nuevo  la  tea  de  la 
discordia. 

Hallábame  yo  lomando  una  corta  vacante  en  mi  hato  de 
San  Pablo,  cuando  el  gobierno,  en  vista  de  los  amagos  de 
nuevos  disturbios,  me  instó  á  colocarme  al  frente  de  la 
administración-  Entonces  dirigí  al  Secretario  del  Interior 
la  siguiente  nota : 

«Satisfactorios  me  son  los  sentimientos  con  que  el  go- 
bierno desea  que  vo  vaya  inmediatamente  á  tomar  Ja 
dirección  y  manejo  de  la  administración  del  Estado. 
Me  los  explica  V.  S.  en  su  nota  del  50  del  mes  pasado, 
y  cedería  gustoso  á  ellos  si  me  lo  permitiera  el  estado 
de  mi  salud,  que  ha  sido  la  justa  ó  inevitable  excusa  y 
fundamento  que  me  lo  ha  impedido.  En  la  situación  actual 
no  puede  ya  decirse  que  las  instituciones  de  Venezuela,  y 
menos  su  estabilidad,  penden  del  capricho  ó  prestigio 
de  algún  hombre :  el  gobierno  ha  mostrado  que  esta 
rodeado  de  la  opinión  pública  de  los  ciudadanos  dis« 
puestos  á  sostenerlo :  la  robustez  que  nace  del  tiempo 
se  irá  consiguiendo  de  la  probidad  y  justicia  de  los  manda^ 
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taríos  que  harán  respelar  y  venerar  los  grandes  principios 
que  contiene  la  Carta  Constitucional  y  sabiduría  de  nues- 
tras leyes.  Esfero  que  la  salud  de  S.  E.  el  Vicepresi- 
dente sea  dentro  de  poco  el  objeto  de  regocijo  pú- 
blico, y  que  la  patria  continuará  recogiendo  los  fru- 
tos preciosos  de    su  enérgica  y  \irtuosa    adminislracióo,. 

Lo  primero  que  hice  al  volverme  á  encargar  de  la 
administración  fue  informarme  del  sentido  en  que  estu- 
vieran algunos  gobernadores  y  comandantes  de  armas,  y 
luve  la  satisfacción  de  ver  que  todos  habían  lomado  me- 
didas para  contener  cualquier  movimiento  que  pertur- 
bara la  tranquilidad  interior •  Una  vez  más  mostraron 
los  venezolanos  que  querían  entrar  en  una  nueva  era 
de  paz,  pues  el  general  Berm.iídez  hubo  de  abandonar 
5us  planes  en  vista  de  la  poca  cooperación  que  se  le 
prometía.  Poco  tiempo  después,  el  15  de  diciembre, 
este  benemérito  general  murió  violentamente,  víctima  de 
su  carácter  en  demasía  impetuoso,  y  del  resentimiento  de 
r*no  de  sus  compatriotas.  El  íieclio  produjo  gran  indig- 
r^ación  entre  los  militares,  que  lo  atribuyeron  á  una  mani- 
festación de  odio  contra  ellos. 

El  20  de  setiembre^  babíayo  dirigido  á  los  venezolanos 
la  siguiente  ak^cución : 

«Obediente  á  la  voz  de  la  patria  y  á  los  requerí- 
jaiienlos  del  Congreso,  pasé  á  mandar  en  persona  el  ejér- 
cito destinado  á  apaciguar  los  disturbios  que  agitaban  va- 
rios de  nuestros  pueblos.  El  decreto  de  21  de  junio  deb3 
reputarse  como  uno  de  los  más  gloriosos  triunfos  á  que 
jodiamos  aspirar:  evitóse  la  efusión  de  la  sangre  vene- 
solana,  v  nuestros  conciudadanos,  reconociendo  el  ira- 
l>erio  de  la  ley,  depusieron  las  armas  y  se  dieron  un 
abrazo  fraternal.    Esta  íue  la  obra  del  patriotismo^  cuya 
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benéfica  influencia  disipó  en  un  momento  los  terrible^ 
males  con  que  amenazaba  envolvernos  la  discordia.  El 
ejército  ha  merecido  los  elogios  del  General  en  Jefe  por 
su  excelente  conducta ;  fiel  á  sus  deberes  habría  entrada 
al  combate  para  sostener  y  defender  la  Con?:titucLÓn ; 
pero  celebró  la  paz  como  la  más  digna  victoria.  Mi- 
llares de  hombres  que  corrieron  á  las  armas  cuando  la 
patria  los  llamó  á  su  defensa,  se  han  retirado  llenos  de 
contento  y  satisfacción.  Yo  los  recomiendo,  pues,  al 
aprecio  y  gratitud  nacional.  Terminadas  mis  funciones 
militares  he  TueUo  al  ejercicio  de  la  presidencia.  Me  ha- 
béis confiado  este  puesto  por  cuatro  años,  y  por  cuatro 
años  lo  conservaré.  \%i  me  lo  prescribe  el  deber  de 
contribuir  con  todos  mis  esfuerzos  al  sostenimienlo  del 
orden  y  á  la  .consolidación  de  nuestras  instituciones. — 
Cuando  se  cumpla  el  período  constitucional  volveré  á 
gozar  de  las  delicias  de  una  vida  [jrivada,  ufano  con  el 
recuerdo  de  haber  trabajado  por  nuestra  felicidad,  y  pron- 
to siempre  á  acudir  al  peligro  donde  quiera  que  me 
destine  el  gobierno.  Solemnemente  hemos  jurado  pere- 
cer en  defensa  do  la  Constitución  y  de  las  ¡oyes ;  y  por 
deber,  por  conveniencia,  estamos  ohligaJos  ú  jaaias  vio- 
lar ese  juramento;  vuestra  voluntad,  expresada  por  el 
órgano  de  vuestros  legítimos  representantes,  las  ha  for- 
mado V  sancionado :  en  su  extricta  observancia,  es 
que  Vetiezuela  hallará  su  verdadera  gloria,  su  dicha  y  es- 
tabilidad. 

«Caracas,  setiembre  20  de  1831.» 
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CAPITULO  XVI 

EL  BANDIDO  REALISTA  JOSÍ:  DIONISIO  CISNEROS. 

Ya  he  dicho  que  después  de  la  batalla  de  Carabobo  ha- 
bían quedado  alzadas  contra  el  j^obierno  algtmas  partida-^ 
que  pretendían  reconquistar  los  derechos  del  Monarca  espa- 
ñol, con  cuyo  pretexto  recorrían  alguno^  lugares  de  Vone- 
zufela,  poniendo  espanto  en  J«is  poblaciones  rurales,  y 
amenazando  á  veces  las  ciudades  comarcanas.  Sobresa- 
h'a  entre  los  jefes  de  estos  bandidos  por  su  intrepidez  y 
por  el  imperio  que  ejercía  sobre  los  hombres  de  su 
banda,  un  indio  llamado  José  Dionisio  Cisnerof;,  que  ha- 
bía sido  sargento  del  ejército  español,  y  servido  en  sus  íila-^ 
por  mucho  tiempo.  Por  espacio  de  once  años  estuvo  reco- 
rriendo los  valles  del  Tuy  hasta  las  inmediaciones  de 
í^aracas,  cometiendo  impunemente  todo  género  de  trope- 
lías; pues  atrincherado  con  los  suyos  en  los  montes  y  veri- 
cuetos inaccesibles,  se  defendían  con  ventaja  de  las  fuer- 
zas que  se  enviaban  contra  él.  En  un  solo  mes  se  gas- 
taron s  GO.OOO  para  su  persecución  sin  más  resultado 
que  la  pérdida  de  alguna  gente  de  una  y  otra  parte;  pjes 
fue  imposible  ojear  al  bandido  de  sus  inexpugnables 
inadri2;ueras. 

«Rancheaba  siempre  en  el  corazón  de  las  selvas  y 
montañas  inaccesibles,  dice  Barait,  y  para  no  dejar  tras  ?í 
rastro  ni  indicio  alguno  que  indicara  su  camino,  hacía  mar- 
char su  gente  pisando  sobre  una  sola  huella  y  con  fre- 
cuencia caminando  hacia  atrás ;  con  lo  que  conseguía 
engañar  á  sus  perseguidores  acerca  del  número  de  los 
suyos  y  de  la  verdadera  dirección  que  llevaban.  El  te- 
rror que  inspiraba  á  los   pueblos  y  habitanles   comarca- 
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nos^  y  sus   horribles   atrocidades^  hacían   que  en  todas 
partes  encontrara  este    bandido    espías  por  cuyo  medio 
se  imponía   de   cuanto    en  su    daño  se  tramaba;  siendo 
tan  crueles,  prontas  y  seguras  las  venganzas  que  ejercía 
contra  los  que  una  vez  descubrían  el  secreto  de  su  pa- 
radero, que  los  severos  castigos  empicados  por  el  gobier- 
no para  corlar  estas  connivencias  no  bastaron  á    impe- 
dir que  tuviese  muchos  y  fieles  amigos  eri  los   pueblos  y 
caseríos  del  contorno.     Con  tales  ventajas  raro  era  el  golpe 
que  marraban  estos  astutos  malhechores.     De  improviso 
y  cautelosamente  caían  sobre  haciendas  y  poblados,  y  los 
entraban  á  saco,  ó  los  quemaban  ó  ponían  contribuciones 
como  rescate  de  las  propiedades  y  las  vidas;  de  tal  mo- 
do que  para  conservar  estos  bienes  llegó   á  ser  más  eíi- 
•caz  la    amistad  de    los  bandoleros  que   el  amparo  de  la 
tuerza  pública.      Diversos  jefes  de    los    más   acreditados 
por  su  pericia   militar,  por  su  conocimiento  de  la  tierra, 
i)  por  su   habilidad  en  este  género  de  guerra,  más    que 
á  la  común  á  la  caza  de  bestias  íeroces  parecida;  se  em- 
laearon  en  ella  sin  otro  fruto  que  el  de  ver  apocados  en 
ía  persecución  ios  batallones  como  si  salieran  de  larga  y 
cruel  campaña.     Muchos  centenares  de  hombres  así  pai- 
sinos  como  militares  sucumbieron  en  estas  excursiones  di- 
fíciles y  peligrosas  contra  un  puñado  de   hombres  disci- 
plinados que  ora   acometían,    ora  acosados  se  desparra- 
maban por   montes  y    breñas,    huyendo   hacia  un  punió 
señalado  de  antemano  para  su  reunión  en  guaridas  inac-* 
cesibles  y  de  ellos  solos  conocidas.     Yermas  y  despobla- 
íías  quedaron  entonces  las  feraces  campiñas  que  fueron 
siempre  y  son   hoy  el  vergel  y   la  más  rica  joya  de  la 
I  rovincia.  Hayeron  á  las  ciudades  ¿us  más  acomodados  mo- 
radores, y  sólo  quedaban  los  que  compraban  dt  Cisneros 
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una  seguridad  precaria^  ó  la  Ínfima  gente  á  quienes  la  mise- 
ria sirve  de  amparo  y  de  resguardo.» 

Lo  peor  del  caso  es  que  el  tal  bandido  con  todo  el 
ferTor  de  un  cruzado  v  el  entusiasmo  de  un  carlista 
creía  efstar  defendiendo  á  más  de  los  derechos  de  S.  M* 
Católica,  los  intereses  de  la  religión,  según  él  atacada 
por  los  republicanos-  Al  Gobernador  de  Caracas  se  su- 
plicó que  excitara  el  celo  tristiano  de  los  curas  y  sacer- 
dotes del  recinto  en  que  vagaba  el  faccioso  para  que 
persuadieran  en  sus  pláticas  y  exhortaciones  á  todos  los> 
fieles  del  deber  en  que  estaban  como  cristianos  y  ciu- 
dadanos de  propender  con  el  gobierno  á  que  tuvieran 
término  tantos  crímenes  con  la  aprehensión  del  que  los 
Cuantía. 

El  arzobispo  de  Caracas,  Dr.  Méndez,  me  escribía  en 
18  de  junio  de  1828 :  «Mira  que  yo  á  virtud  de  lo  que 
me  dijistes,  estoy  pastoreando  á  Cisneros;  mucho  descon- 
lio  de  la  empresa,  porque  no  tenemos  quien  puede  ins- 
pirarle á  él  confianza;  pero  por  último  se  hacen  las  ten- 
tativas^ y  si  se  logra  el  golpe  son  inmensos  los  bienes  que 
resultan,    porque  va  hasta  la  falta  de  niaiz  aprieta.» 

Viendo  yo  que  la  fuerza  era  impotente  para  destruir 
-al  bandido,  y  que  la  persecución  le  excitaba  á  nueva  au- 
dacia y  mayor  energía,  me  propuse  valerme  del  ha!agí> 
para  atraerle  á  la  vida  civilizada.  Si  logro  que  el  indio 
se  ponga  zapatos,  decía  yo  á  mis  amigos,  la  cuestión  es- 
tá  decidida  ú  favor  nuestro.  Una  de  las  guerrillas  ^ue 
le  perseguían  le  cogió  un  hijo  de  pocos  anos,  al  cual  hice 
yo  bautizar  sirviéndole  de  padrino  y  encargándome  de 
darle  educación.  Favorable  me  pareció  tal  coyuntura 
para  entrar  en  relaciones  con  el  padre,    y  di  principio 
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á  una  curiosa  correspondencia  que  conservo  íntegra.  Co- 
mencé por  informarle  del  parentesco  espiritual  que  había- 
mos contraído,  y  el  cual  nos  obligaba  ú  ambos  á  tener  la 
mayor  confianza  mutua.  Su  respuesta  fue  más  amable 
de  lo  que  debí  esperar  de  la  rusticidad  de  su  carácter,  y 
ya  cobré  ánimo  para  proponerle  que  abandonase  la  vida 
errante  por  los  bosques  para  buscar  el  reposo  y  tranqui- 
lidad de  la  vida  civilizada  pr%jtegida  de  las  leyes. 

Ofrecíale  además  proporcionarle  medios  de  ganar  su 
subsistencia  á  fin  de  que  viviera  quieto,  seguro  y  conten- 
ió al  lado  de  su  hijo  á  quien  yo  tenía  en  la  escuela.  Ad- 
vertíale que  ya  era  tiempo  que  dejara  d3  servir  al  Reyqua 
lo  había  abandonado,  y  que  lo  tenía  reducido  á  vivir  oculto 
entre  breñas,  y  que  era  inútil  defender  las  banderas  reales, 
cuando  ya  el  Rey  de  España  había  renunciado  sus  dere- 
chos al  territorio  venezolano. 

Contestábame  Cisneros  con  carácter  oficial  quejándose 
áe  los  jefes  de  operaciones  que  obraban  contra  él,  y  en- 
tre otras  razones  me  decía  ^que  no  estaba  cansado  ni  sa 
cansaría  nunca  de  servir  á  Dios,  que  era  oficial  del  Rey,  que 
sabía  lo  que  era  lionor,  y  que  no  faltaría  jamás  á  su  pa- 
labra.» 

Con  la  mira  de  inspirarle  más  confianza  salí  de  Cara- 
cas y  fui  á  pasor  unos  díasá  la  hacienda  de  Sucuta,  situada 
en  uno  de  los  territorios  por  él  asolados.  Allí  procura 
atraerme  á  los  campesinos  que  bien  sabía  eran  sus  com- 
pinches, dándoles  grandes  comilonas  de  hallacas,  que  siem- 
pre terminaban  con  el  baile  llamado  carrizo  k  que  eran 
aquellos  muy  aficionados.  Tan  popular  me  hice  que  Cis- 
neros me  llegó  á  cobrar  afecto  según  me  lo  indicaba  en 
algunas  de  sus  cartas;  y  una  de  ellas  me  dio  tantas  es • 
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peranzas  de  poJer  catequizarlo  que  rürigí  al  Secretario  de 
Estado  y  del  Despaclio  de  la  Gugrra  la  siguiente  nota: 

Valencia,   setiembre  !•  de  1851.. 
Al  seíior  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  la  Cnerra 

He  recibido  el  oíicio  de  V.  E.  del  i2  del  mes  dú 
próximo  pasado  en  que  acompañándome  la  carta  que  me 
dirigió  el  faccioso  Crsneros,  me  informjf^  que  el  gobierno 
usando  de  la  atribución  11^  artículo  li8  da  la  constitu- 
ción, coa  acuerdo  del  ^Consejo  está  pronto  á  conceder 
indulto  al  expresado  Cisneros  siempre  que  se  someta  á  lu 
Constitución  y  leyes  del  Estado,  ó  pasaporte  para  ultramar 
si  prefiere  salir  de  Venezuela,  y  que  se  me  autoriza  para 
contestarle  crfreciéndole  uno  y  otro  recurso,  entrambos  con 
plena  seguridad. 

La  reducción  de  Cisneros  á  la  ^ida  civilizada,  después 
de  haber  andado  errante  en  los  bosques  por  muchos  año?, 
es  enjmi  concepto  obra  más  difícil  de  lo  que  parece.  Si  en 
estos  momentos  en  que  él  olVece  abandonar  sus  guaridas 
se  le  habla  de  so  metimiento  á  la  Constiluci?Ja  y  á  las  leye«, 
el  recuerdo  de  sus  atentados  anteriores  puede  inspirarle 
temor,  y  retraerle  de  su  voluntario  ofrecimiento:  él  está 
acostumbrado  á  vivir  segiin  sus  caprichos,  á  gobernar  por 
éliOs,  y  á  ser  obedecido  sin  excusas:  su  sometimiento 
entero  á  las  leves  debiera  secjiin  mis  ideas  ser  más  bien  !a 
obra  del  tiempo  que  de  la  violencia. 

Cuando  considero  los  gastos  inmensos  que  ha  causa  lo 
Cisneros  al  gobierno,  los  males  qua  ha  hecho  á  los  parti- 
culares, los  bienes  de  que  ha  privado  á  la  sociedad,  im- 
pidiendo el  cultivo  de  Jos  feraces  valles  del  T uy,  las  ansie- 
dades y  temores  en  que  ha  hecho  vivir  á  los  principales 
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agricultores  y  en  que  alguna  vez  ba  puesto  al  gobierno 
xoismo^  y  cuando  preveo  las  consecuencias  que  resultarían 
de  no  aprovechar  esta  oporlunijdad  para  ganarle  y  hacerle 
entrar  como  insensiblemente  en  sus  deberes,  me  parece 
que  no  debo  reprimir  mis  ideas  sino  antes  bien  presentar*- 
las  para  su  meditación  al  gobierno. 

Cisneros  adoptó  la  vida  que  lleva  después  de  los  gran- 
des triunfos  délas  armas  republicanas,  y  la  ha  continua- 
do sin  respetar  los  recursos  todos  del  gobierno  de  Colom- 
bia: infiero  de  aquí  que  no  fue  el  temor  el  que  dictó 
la  carta  que  el  gobierno  me  ha  remitido,  sino  el  cansancio 
y  todavía  más  el  amor  de  su  hijo  que  esta  en  mi  poder, 
y  el  deseo  de  verle :  los  hombres  que  no  han  sofocado 
los  sentimientos  de  la  naturaleza  por  los  grandes  intere- 
ses de  la  sociedad,  suelen  easanchar  aquéllos,  con  toda 
la  efusión  de  su  corazón,  y  no  será  extraño  que  Cisneros  esté 
dispuesto  íi  renunciar  todas  sus  ideas,  por  la  más  consola- 
dora y  natural  de  recobrar  su  hijo^  y  mantenerle  á  su  lado . 
E!  Gobierno  pudiera  sacar  grandes  ventajas  de  esta  favora- 
ble disposición  sin  perjudicar  las  instituciones  y  sin  otro 
saal  que  hacerle  pedir  á  él  después,  un  bien  que  ahora  re- 
husaría porque  no  lo  conoce. 

« 

Sin  exigirle  el  expreso  sometimiento  á  la  Constitución 
i:i  á  las  leyes  si  él  lo  resiste,  se  podría  convenir,  en  que  re- 
imncie  á  Ins  hostilidades  ofreciéndole  que  no  se  le  perse- 
guirá, y  que  puede  trabajar  con  entera  seguridad  de  su 
persona,  y  de  disfnilar  de  sus  cosechas  vendiéndolas  á 
quien  le  parezca.  Todavía  más;  como  el  gobierpo  pue- 
de disponer  de  cierta  cantidad  para  gastos  extraordinarios, 
seria  buena  ocasión  de  darle  aígiin  dinero  para  principio  de 
su  labranza  y  hacerle  fijar  su  atención  á  un  terreno,  criar 
amor  á  la  propiedad,  y  placer  en  la  conveniencia.    Entoa* 
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ees  él  se  convoncería  de  que  le  es  mucho  más  útil  y  aun  ne- 
cesario someterse  á  la  Constitución,  y  tener  la  protección  del 
Gobierno,  que  estar  privado  de  ésta. 

Por  otra  parte,  ningún  mal  se  sigue  de  que  Cisneros  só- 
lo deje  de  hacer  este  acto  de  homenaje  á  las  leyes  que  sin 
duda  es  un  deber  de  todo  venezolano :  hasta  ahora  no  lo  ha 
hecho  y  sin  embargo  ha  vivido  en  Venezuela  á  nuestro  pe- 
sar; sería  pues  más  ventajoso  que  viviese  por  algún  tiem- 
po más  porunactode  deferencia  del  (iobierno  á  su  incapa- 
cidad. Téngasele  si  se  quiere  como  una  fiera  que  comienza 
á  domesticarse,  hasta  que  olvide  sus  caprichos  y  pierda 
sus  recursos  cambiándolos  por  otros  que  le  proporcio- 
nen tranquilidad  y  el  bienestar-  de  su  persona  y  de  su 
familia ;  y  entonces  será  la  oportunidad  de  hacerle  en- 
trar en  deberes  corpo  en  el  pleno  goce  de  sus  de- 
rechos. 

Se  diría  por  alguno  que  ^sla  I  erogación  del  Gobier- 
no es  injusta  y  que  el  lilulo  de  malhechor  es  lo  que  ha 
estimulado  al  gobierno  pero  hacerlo ;  pera  es  bien  fácil 
responder  con  hechos  á  esta  imputación ;  pues  hasta 
ahora  ha  dado  el  Gobierno  pruebas  bien  claras  de  la 
energía  con  que  sabe  emplear  la  fuerza  pública  contra 
los  maquinadores.  Cisneros  no  está  en  el  mismo  caso: 
lia  desconocido  siempre  el  Gobierno  de  la  República: 
ha  obrado  hostilmente,  y  ha  mantenido  su  puesto :  nadie 
duda  que  es  hombre  peligroso,  y  por  experiencia  dólorosa 
sabemos  los  males  que  puede  causarnos,  y  (jue  ahora  tene- 
mos la  coyuntura  de  evitarlos. 

Gontorrae  á  estas  ideas,  he  contestado  la  carta  ae  Gis- 
ñeros,  tratándole  del  modo  más  halagüeño  y  cariñoso,  ofre- 
ciéndole seguridad  y  condescendencia.  Acompaño  al  Go- 
bierno le  contestación  para  que  si  la  aprobare  la  remita 
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]>or  un  conducto  seguro,  ó  rae  la  devuelva  sí  insinliere  ea 
que  se  cumpla  el  acuerdo  del  Consejo  de  Gobierno  de  que 
me  informa  en  su  ciUida  comunicación,  a  fin  de  cumplir  con 
su  contenido:  pues  si  no  íb  he  hecho  ahora  es  con  el  fin 
de  que  el  Gobierno  tenfja  presente  mis  ¡deas  por  si  le 
pareciesen  adaptables.  En  todo  caso,  y  cualquiera  que 
sea  la  última  resolución,  deseo  que  este  oficio  no  se  publique 
en  la  Gacela^  porque  llegando  á  noticia  de  Cisneros  no  sea 
motivo  para  disgustarle,  como  también  que  se  suspendan  las 
hostilidades  hasta  la  conclusión. 

Soy  de  V.  S.  muy  atento  servidor, 

» 

JosE  A.  Páez. 

Finalmente  le  propuse  que  tuviéramos  una  entrevista^ 

V  él  me  contestó  que  cedía  á  mis  instancias,  y  en  nombre 
de  la  Santísima  Trinidad  me  esperaba  en  >  la  montaña  de 
Lagartijo,  provincia  de  Caracas. 

Sobre  este  encuentro  tan  singular  dejo  la  narración  al 
número  59  del  Grand  Journal  del  21  de  enero,  1866,  que 
copia  al  Boletín  de  la  Sociedad  de  Arqueología  de  Seine  et 
Marne : 

«ün  jefe  de  bandidos,  llaniado  Cisneros,  asolaba  el 
país  con  uno  de  esos  pretestos  que  nunca  faltan  en 
aquellas  comarcas  á  las  gentes  de  su  temple.  ^  Había 
hurlado  todas  las  persecuciones  de  tal  suerte  que  el 
Tresidente  Páez  se  propuso  ir  solo  á  habérselas  con  Cisneros^ 

V  tratar  de  desarmarle.  De  nada  sirvieron  los  ruegos,  v 
partió  acompañado  de  sólo  dos  edecanes  y  un  antiguo  lance- 
ro de  los  llanos. 

«Llegando  al  pie  de  la  roca  inexpugnable  en  que  se  ha- 
bía atrincherado  Cisneros  con  su  terrible  banda,  ordenó 
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di  lancero  que  íuera  á  anunciar  su  llegada  al  tan  temí- 
do  jefe. 

«El  valiente  llanero  que  jamás  había  cejado  ante  ]ti 
metralla  ni  las  bayonetas  españolas,  vaciló  un  momen- 
to dirigiendo  á  su  general  una  mirada  de  ternura  y  de 
sorpresa. 

— «Anda  y  piensa  sólo  en  el  bien  que  puedo  hacer  po- 
niendo término  á  los  males  que  ese  hombre  ha  causado. — * 
Media  hora  despnés  volvió  el  fiel  mensajero. 

— «¿Qué  ha  habido?  le  preguntó  Páez. 

— «General,  no  suba  usted  allá;  porque  encontrada 
300  bandidos  armados  de  piesá  cabeza  que  lo^speran  para 
asesinarle^  pues  el  jefe  me  ha  dicho  con  una  sonn^^orrible 
que  será  usted  recibido  como  se  merece. 

— Pues  bien^  espérame  aquí  y  ustedes  tres  ( dijo  vol- 
viéndose á  sus  dos  edecanes)  si  no  vuelvo  antes  de 
puesto  el  sol  digan  á  Venezuela  que  he  muerto  en  su 
servicio. 

«Y  sin  perder  tiempo,  el  general  Páez  subió  solo  ála 
roontaíia  en  cuya  cima  ya  se  estaban  haciendo  los  preparati- 
vos para  su  suplicio. 

«De  repente  al  doblar  de  una  estrecha  senda  cuyas 
orillas  daban  á  precipicios  sin  fondo,  se  encontró,  como 
se  lo  había  anunciado  el  llanero,  en  presencia  de  200 
bandidos  formados  en  línea  de  batalla,  armados  de  ca- 
rabinas, trabucos  y  esos  puñales  de]dos  filos  que  en  Oriente 
dicen  yataganes  y  los  montañeses  de  las  Cordilleras  llaman 
machetes.  Su  jefe,  hombre  de  elevada  estatura  y  de  ros- 
tro sombrío  y  amenazador,  llevaba  un  par  de  pistolas  al 
cinto  y  se  apoyaba  orgulloso  sobre  una  carabina  de  dos 
cañones.    Estaba  algunos  pasojs  distante  de  la  tropa. 
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^  v~Páez,  le  dijo  desde  que  vio  asomar  til  Presidente, 
¿cómo  te  atreves  á  subir  hasta  aquí?  Qué  vienes á  hacer 
en  nedio  de  tus  más  encarnizados  enemigos? 

« — Vengo  solamente  á  entenderme  contigo  para  poner 
término  á  la  guerra  de  exterminación  que  ha  asolado  hasta 
ahora  á  nuestra  patria. 

«Semejante  resolución  y  sangre  fría  protlujeron  ia- 
dudablemente  profunda  impresión  en  el  atrevido  bandido 
del  Túy,  pues  sn  venganza,  puede  decirse,  quedó -como 
suspensa  sobre  la  cabeza  de]  su  víctima/  IN otólo  Páez  y 
concibió  alguna  esperanza;  pero  no  pudo  prever  la  terri- 
ble prueba  á  que  le  iba  á  someter  su  feroz  adversario.     . 

« — Tú  ves,  le  dijo  Cisneros,  que  con  mis  doscientos 
valientes  compañeros  puedo  luchar  contra  todas  las  fuerzas 
de  que  puedes  disponer ;  que  no  teojo ;  que  puedo  poner 
á  precio  tu  cabeza  ó  verla  caer  á  balazos ;  pero  no  se  trata 

de  eso ¿Quieres  para  formar  una  idea  (lie  la  habilidad 

de  mis  compañeros  de  armas,  ^nandarles  algunas  maniobras 
y  el  ejercicio  de  fuego  ? 

«Convencióse  Páez  de  que  su  muerte  estaba  decre- 
tada, mas  no  vaciló  en  responder  al  reto  sangriento,  y  sin 
manifestar  la  más  leve  inquietud,  dio  algunos  pasos  como 
una  heroica  víctima  hacia  sus  doscientos  verdugos,  y  les 
mandó  algunas  evoluciones  que  ejecutaron  con  tanta  pre- 
cisión cQmo  rapidez 

«En  fin  había  llegado  el  momento  supremo!  Páez,  á 
quien  Cisneros  observaba  con  curiosa  ansiedad,  se  planta 
con  la  frente  erguida  y  el  rostro  trancjuilo  delante  de  la 
columna  que  va  á  disparar,  y  derribarle  muerto,  y  le  man- 
da el  ejí^rcicio  de  fuego.  El  sordo  ruido  de  las  baquetas 
en  las  armas  que  ha  mandado  cargar,   le  prueba  que  la 
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orden  era  inútil,  puesto  qne  cada  uno  de  sus  enemigos 
tenía  más  de  una  bala  en  su  carabina  para  atravesarle  el 
corazón 

« — Apunten,  dijo. 

«En  el  momento  en  que  los  bandidos  á  quieneg  él 
mismo  ha  dado  la  señal  de  su  muerte  van  a  descargar 
las  armas,  Cisoeros  subyugado  por  el  ascendiente  que  aun 
en  los  hombres  más  feroces  ejerce  un  gran  valor  acom- 
pañado de  tan  sublime  resignación,   hace  una  señal  que 

los  suyos  comprenden Todas  las  carabinas  que    se 

habían  bajado  amenazando  el  pecho  de  Páez,  se  elevan 
lentamente  sobre  su  cabeza.     Más  de  doscientas  balas  parten 

silbando  por  el  aire Pero  el  intrépido  Presidente  de 

Venezuela  ni  aún  ha  pestañeado.... 

ff — ¡Me  has  vencido!  le  dice  entonces  Cisneros,  de 
aquí  en  adelanto  cuenta  conmigo  vivo  ó  muerto ! 

«Pocos  instantes  después,  el  general  Pácz  volvió  a 
Caracas,  acompañado  de  un  sincero  amigo,  un  buen  ciu- 
dadano, que  desde  aquella  época  sólo  ha  ñgurado  en  las 
filas  de  los  defensores  de  su  patria» . 

Efectivamente  Cisneros  bajó  conmigo  á  Súcuta  mos- 
trándose tan  rendido  á  mis  obsequios  que  el  general  Or- 
tega me.  decía  aludiendo  á  la  experiencia  llanera  para  co- 
nocer cuando  un  animal  bravio  está  ya  completamente 
sometido:  «General,  ya  el  indio  dejó  caer  la  oreja.»  Así 
fue  vencido  con  la  generosidad  y  la  franqueza  el  hombre 
que  por  el  largo  espacio  de  once  años  no  había  podido 
serlo  por  intrépidos  oficiales  y  numerosas  columnas  de 
tropas. 

11  IrJ 
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Redájose  pues  á  la  vida  civilizada:  hice  que  se  le 
cedieran  terrenos  en  el  Tuy  para  que  los  cultivara  con 
síus  anlif^uos  compañeros..  Como  el  hombre  no  había 
conocido  otra  ley  que  su  voluntad  y  la  violencia,  no  dejó 
*le  cometer  algunas  tropelías^  que  yo  le  disimulé,  porque 
más  provenían  sus  crímenes  de  crasa  ignorancia  que  de 
maldad  proterva,  pues  en  él  obraba  el  instinto  siempre  en 
vez  de  la  razoi.  A  toda  observación  que  se  le  hacía 
cuando  violaba  alguna  ley,  contestaba  que  él  no  se  había 
presentado  a!  Gobierno  ni  á  la  República  sino  á  su  com- 
padre ;  que  él  era  para  la  ley  de  su  compadre  y  para  niVi- 
ffuna  otra.  Así  decía  el  coronel  Stoppford,  encargado 
por  algún  tiempo  de  su  persecución:  «Da  liga  que  nos 
une  en  el  día  con  Cisneros  es  sola  v  exclusivamente  la 
persona  de  V\  E.,  y  faltando  esta  no  hemos  conseguido 
nada-  JNi  respeta  nuestro  Gobierno  ni  sus  leyes,  como 
el  mismo  lo  da  á  entender  en  todas  direcciones.  En  es- 
tas puntos,  él  no  ha  cambiado,  y  estoy  persuadido  de 
que  no  se  someterá  jamás  á  nuestras  instituciones  sito 
por  las  persuaciones  de  V.  E.,  y  por  el  grande  y  ver»- 
dadero  amor  que  le  tiene. » 

Sin  embargo  yo  le  empleé  cuando  lo  creí  útil,  y  co- 
iTespondió  k  mis  deseos;  mas  porque  no  desmintiese  aquel 
nuestro  proverbio  de  que  quien  malas  mañas  ha,  tarde 
ó  nunca  las  deja,  volvió  Cisneros  a  las  andadas,  y  si 
bien  le  disimulé  muchas,  no  pude  llevar  la  indulgencia 
basta  el  extremo  de  perdonarle  una  falla  de  insubordina- 
ción. El  ano  1846  me  vi  obligado  á  entregarle  á  un 
consejo  de  guerra  que  le  condenó  á-ser  pasado  por  las  ar- 
mas con  unánime  aprobación  de  todos  los  ciudadanos, 
que  nunca  tuvieron  mucha  fe  en  la  conversión  de  mi 
compadre* 
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.    CAPULLO  XVII 

•  » 

•  •  •    . 

EGO€iJLaO.N£S  ENTKE  VENEZUEI.A   Y  META   GRA^Al^A,— ^SEGUNDO   COíí- 
CiESO  COASTITlíClOiXiL.— VIELTA  DE  LOS  OlUSfbS.-^TEMOllES  »EL 

.  COIIERINO. 

1832 

•  «  -  • 

Con  fecha  21  de  noviembre  de  1831  f)  el  Secrelarie 
de  Relaciones  Exteriores  de  Colorabia  enviaba  al  de  Ve- 
nezuela copia  de  la  ley  fundamental  qtie^  acordada  por 
los  diputados  del  Centro  de  Colombia  reunidos  en  conven- 

,  ción,  el  Ejecutivo  había  mandado  cumplir.  Organizábase 
]a  ISueva  Granada,  en  un  Estado  independiente  dispuesto^ 

I  á  entrar  con  Venezuela  en  convenios  y  pactos  de  UniÓB 
que  afianzasen,  la  amistad  de  los  dos  pueblos.    Demarcaba 

I  como  linbites  de  su  territorio  los  que  en  1810  dividian  la 

!  !^ue\a  Granada  de  las  Capitanías  genemles  de  Venezuela 
y  Guatemala^  y  de   las  posesiones  pOftuguesas  del  Brasil* 

I  Sus  frooteras  meridionales  serian  definitivamente  señala* 
das  cuando  se  hubiese  determinado  lo  conveniente  res- 
pecto  á  los  departamentos  del  Ecuador^  Asuay  y  Guaya- 
quil. £1  Estado  reconocerla  y  pagaría  á  los  acreedores 
'úe  Colombia,  nacionales  y  extranjeros^  la  parte  de  deuda 
que  proporcionálmente  le  correspondiera. 


'. 


{*)  Ya  para  esta  fecha  había  vuelto  á  la  patriad  general  Santander/ y 
íf  le  hablan  restíluklo  sus  grados  y  honores  mnitares,  juzgándose  injusta 
m  proscripción,  que  habia  sido  para  él  un  nuevo  titulo  de  gloria.  Es- 
y  otros  nuichos  ejemplos  debieran  servir  de  lección  í  los  honibre» 
)úUicos  para  retraerlos  de  acudir  i  la  violencia    cuando  se  les  sacrifica 

las  pasiones  ó  á  las  necesidades  de  un  partido.  Lltiempo  es,  en  estos 

150S  el  mejor  tribunal   de  apelación. 
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En  18  de  enero  de  1852,  el  ministro  venezolano,! 
Santos  Michelena,  contestaba  la  nota  encareciendo  los 
méritos  adquiridos  por  uno  y  otro  pueblo  en  la  guerra  de 
Independencia^  la  cual  habia  exigido  la  unión  de  ambos 
en  un  solo  cuerpo  de  nación;  mas  habiendo  cesado  el 
peligro,  cada  parte  comprendió  que  era  conveniente  la 
separación,  sin  que  por  eso  dejara  de  convenirle  á  cada 
una  de  ellas  entrar  en  pactos  y  tratados.  «Los  princi- 
pios de  política  que  proiesa  la  nación  granadina,  dice  la 
nota,  son  cabalmente  los  mismos  que  proclamó  Venezue- 
la al  acto  de  reasumir  su  soberanía,  á  saber,  respetar 
la  de  los  demás  pueblos,  igualmente  que  la  integridad 
de  sus  territorios,  no  injerirse  ,en  sus  negocios  domés- 
ticos ni  en  sus  disensiones  por  formas  de  gobierno,  y 
arreglar  definitiva  y  amigablemente  sus  intereses  recípro- 
cos.» Terminaba  Micheiena  prometiendo  informar  al  pró- 
ximo Congreso  de  la  importante  noticia,  «Si  el  peli- 
gro fue  común,  dice  el  documento,  y  si  la  defensa  de  unos 
mismos  intereses  las  constituyó  en  un  solo  cuerpo  de  na- 
ción, ahora  las  obliga  á  dividirse  el  derecho  de  su  pro- 
pia conservación,  para  que  cada  cual  por  sí  sola  pueda 
asegurar  mejor  el  privilegiado  objeto  por  cuya  ad((uisicióa 
vertieron,  juntas  en  mil  combates,  la  sangre  de  sus  hijos, 
siendo  el  recuerdo  de  sus  antiguas  glorias  un  nuevo  in- 
centivo para  gozarse  en  su  presente  situación.» 

El  51   de  enero  se  instaló  el  segundo  Congreso  cons- 
titucional de  Venezuela  f)  en  momentos  de   hallarme  yo 


O 


Senadores  José  de  los  Reyes  Piua),— Coro 
José  la  Cruz  Peroso,  b 

Miguel  ArísmeDdi,— Margarita 
Ramón  Burgos, — Carinas 
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enlermo  y  ausente  de  la  capital.  El  Yice  Presidente,  Diejgo 
Bautista  Urbaneja  lüe  felicitó  yov  la  paz  que  disfrutaba 
e!  país  después  de  las  intentonas  del  año  anterior,  y  al 
mismo  tiempo  le  informaba  de  la  ley  .fundamental  dada  en 
líogotá  e!  17  de  noviembre  de  1831.  El  entonces  Presi- 
dente del  Senado,  Manuel  Quintero,  contestó  á  la  felici- 
tación, y  dijo  al  fin  que  este  cuerpo  deseaba  ya  tomar  en 
consideración  las .  comunicaciones  dirigidas  por  el  gobierna 
de  la  Nueva  Granada  al  de  Venezuela. 

Desde  Acbaguas  (enero  20]  dirigí  yo  también  mi 
felicitación  al  Congreso  en  los  términos  siguientes : 

«Señor:  Al  contemplar  las  ideas  grandes  y  generosas 
con  que  se  reúne,  el  día  de  hoy,  el  segundo  Congreso 
constitucional,  para  ocuparse  de  la  dicha  y  prosperidad 
de  Venezuela,  mi  corazón  se  siente  agitado  de  un  regocijo 
extraordinario  por  j  tan  venturoso  suceso.  Forzado  á  re- 
tirarme temporalmetíte  de  la  dirección  de  los  negocios  para 
recobrar  mi  salud  quebrantada,  siento  la  pena  de  no  pre* 
seociar  ese  acto  solemne  en  que  ios  pueblos  fijan  sus  es- 
peranzas para  consuelo  de  sus  aflicciones.  Justamente 
acreedor  a  la  confianza  de  una  nación  libre,  el  Congreso 


Carlos  Cabrícps,— Apure 
Francisco  Mcjías, — Cumaná 
JerúDímo  Sucre,  9 

Martin  YiHasmil, — Maracaiba 
Juan  J.  Romero,  » 

Andrés  Torrellas, — Carabobo 
José  V.  Mercader,  • 

Cabriel  Picón, — Herida 
Manuel  Quintero,— Caracas 
Pedro  P.  Díaz,  » 

Diego  Morales,— Barcelona. 
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desarrollará  jror  leyes .  que  estimulen  al  trabajo  y  á  la  ín- 
í3ustr¡a,  los  frutos  de  la  paz  y  riqueza  pública,  consolidando 
los  principios  de  una  libertad  racional.  El  cruel  azote  de 
las  disensiones  intestinas,  dejó  de  atormentarnos.  Todo 
el  Estado  está  somelido  á  las  instituciones  y  obediente  ai 
gobierno.  Me  atrevo  á  felicitar  al  Congreso  por  su  feliz 
instalación  bajo  tan  prósperos  auspicios^  y  á  congratular- 
me con  los  pueblos^  anticipándoles  el  contento  de  que  1(h 
desvelos  y  saludables  medidas  de  la  sabiduría  nacional  se 
extenderán  á  todo  el  vasto  y  hermoso  territorio  de  Vene- 
zuela quo  demarcó  la.  constitución.! 

Él  29  de  abril  el  Congreso  dio  la  siguiente  resolu* 
ción: 

é 

Considerando: 

• 

Que  por  el  articulo  227  de  la  ConstitHjpión;  los  Con- 
gresos constitucionales  están  autorizados  ||$ira  dictar  las 
providencias  conducentes  á  que  se  verifiquen  los  pactas 
de  federación  que  unan,  arreglen  y  representen  las  altas 
relaciones  de  Colombia^  y  teniendo  presente  el  decreto  de 
la  Convención  de  Nueva  Granada  de  10  de  marzo  del  pre- 
sente año;  • 

Resüei,vf.\  : 

Art.  !•— Venezuela  reconoce  á  los  Estados  de  U  Nuc- 
Ta  Granada  .y  del  Ecuador,  eii  sus  nuevas  Constituciones 
políticas. 

Art.  2® — Marchará  ol  !•  de  noviembre  tle  este  nh\ 
para  la  capital  de  Bogotá^  una  comisión  compuesta  ée  dos 
individuos  elegidos  por  el  Congreso,  con  el  objeto  de  tra- 
tar con  los  comisionados  de  la  Nueva  Granada  y  Ecuador^^ 
acerca  de  los  preliminares  de  los  nuevos  vínculos  de  la 


"> 
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«Ilion,  proponiendo  las  bases  de  una  Convención  colora- 
hiana,  que  establezca  los  pactos  de  federación  que  sean 
inás  conducentes  á  la  prosperidad  de  Colombia. 

Art.  5^-r-Los  comisionados  señalarán  dentro  del  terri- 
torio de.  Colombia^  el  punto  en  que  hayan  de  tener  sus  se- 
siones, y  podrán  variarlo. 

Art.  4^ — Los  acuerdos  de  estos  comisionados  queda- 
rán sujetos  á  la  ratiOcación  de  sus  respectivas  legisíatu- 
jras. 

Art.  5^— Propondrán  como  puntos  de  que  pineda  ocu- 
parse la  Convención,  sin  eiicluir  otros  que  élla  considere 
oportunos,  los  siguientes  : 

I  1^  Que  los  tres  Estados  formen  un  solo  cuerpo  para 
cualesquiera  especie  de  tratados,  bien  sea  con  la  España  ó 
con  cualquiera  otra  potencia  ix^tranjera. 

.  §  2*  .  El  arreglo  de  la  deuda  de  Colombia. 
§  5*    Que  ninguno  de  los  tres  Estados  pueda  jamás 
ocurrir  al  funesto  recurso  de  las  armas  para  decidir  s»s 
querellas  y  diferencias,  sino  que  hayan  de  someterse  ne- 
cesariamente á  alguna  autoridad  ó  arbitramento  común. 

§  4*  Que  hagan  siempre  causa  común  para  defender 
su  independencia,  su  integridad  territorial,  ó  cualesquiera 
otros  derechos  generales  contra  todo  insulto,  ataque  ó  agre- 
sión extranjera. 

§  o®  Para  garantirse  mutuamente  la  fornla  de  gobierno 
republicano,  y  protegerse  de  un  modo  eficaz  en  todo  ca^o 
que  amenace  la  total  subversión  de  su  organización  in- 
terior. 

5  6*  Fijar  los  derechos  de  importación  respecto  de 
los  países  extranjeros,  y  uniformarlos  pesos  y  piedidas,  el 
valor  de  la  moneda  y  el  pabellón. 


*l3¡ 
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§  7*  La  abolición  del  ignominioso  tráfico  de  esclavos; 
bajo  las  más  severas  penas. 

Art.  6*  La  comisión  exigirá,  como  base  indispen- 
sable, que  los  Estados  sean  representados  en  la  Coavención 
[>or  igual  número  de  diputados,  cualquiera  que  sea  su  po- 
blacióu. 

Art.  7*  Los  pactos  y  arreglos  que  acordare  la  Con- 
vención quedarán  sujetos  á  la  aprobación  del  Congreso 
constitucional  de  Venezuela ;  sin  la  cual  no  tendrán  efecto. 

Art-  8*  Los  comisionados  gozarán  del  viático  y  dietas 
asignados  á  los  Representantes  en  Congreso. 

Art.  9*  El  Poder  Ejecutivo  queda  autorizado  para 
nombrar,  con  acuerdo  del  consejo  de  gobierno,  nuevos  co- 
misionados, en  el  caso  de  bailarse  impedidos  los  nombrados 
por  el  Congreso. 

El  Congreso  escogió  para  ir  en  comisión  á  la  Nue- 
va Granada  á  los  ciudadanos  José  Eusebio  Gallegos  y 
;\1  general  Francisco  Carabaño,  los  cuales  se  excusa- 
ron, así  como  cuantos  después  de  ellos  fueron  con  el 
mismo  objeto  nombrados,  porque  nadie  quería  aceptar  el 
encargo  si  se  había  de  tratar  de  federación. 

De  acuerdo  estaban  todos  en  que  se  entablaran  relacio^ 
lies  de  amistad  y  comercio  sin  restablecer,  empero,  la  unión 
bajo  pacto  federativo. 

Entre  tanto  la  Nueva  Granada  y  el  Ecuador  contro- 
vertían sobre  arreglo  de  límites  y  restitución  del  departamen- 
to del  Cauca  quo  se  había  incorporado  al  Sud.    El  gene- 

lal   Obando    me   escribía  pidiéndome  que  influyese   con 
el  Gobierno  á  fin  de  que    mediara  en  el  asunto  y   con 

la  misma  pretensión  se  pasaron  notas  entre  los  de  Mae- 
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va  Granada  y  Yeoezuela.  f)  Aconsejó  éste  que  sin  buscar 
la  decisión  en  la  suerte  de  las  armas,  terminar  la  coa«T 
tienda  por  medio  de  un  avenimiento  fraternal  y  amistoso, 
para  cuyo  objeto  el  Vicepresidente  Urbaneja,  encargado  en- 
tonces del  Poder  Ejecutivo  interpondría  sus  buenos  oficios 
con  la  Asamblea  Constituyente. 


[*]  Excmo.  señor  General  José  Antonio  Páes. 

Popaján,  julio  26  de  1S32. 

Mi  querido  general  y  amigo : 

Ya  sabia  qne  u^tcd  estaba  en  Apure  y  consideré  que  esta  era  la  razón 
por  que  no  había  recibido  contestación  de  usted.  La  apreclable  de  usted  de 
3  del  pasado  me  lo  coaQrma,  y  ajprecio  en  sumo  grado  la  bondad  con  que 
usted  me  corresponde. 

Guando  he  dicho  antes  á  usted  que  es  el  caudillo  de  la  libertad  no  ha 
úlcho  nada  todavía.  Usted  es  el  de  la  independencia  y  el  de  las  glorias 
de  Colombia.  Cuando  todo  sucumbió  bajo  el  poder  espaüel,  y  cuando  las 
Antillas  estaban  llenas  de  emigrados,  usted  solo  con  cuarenta  llaneros  conser- 
vó la  base  que  debía  obrar  la  entera  reacción,  como  se  teriQcó.  Cuan- 
do operaciones  loramente  dírigidns  daban  triunfos  á  los  enemigos» 
usted  las  reponía  triunfando  de  los  triunfos  mismos;  y  cuando  Colom- 
bia inclinaba  el  cuello  á  servir  un  nuevo  y  más  odioso  yugo,  usted  le- 
vanta la  cabera  que  iba  á  humillarse.  Estas  razones  son  las  que  me 
hacen  ver  en  usted  y  sólo  en  usted  el  caudillo  de  la  fama  pública, 
y  el  firme  apoyo  de  los  principios.  Al  mismo  tiempo  protesto  á  usted 
solemnemente  que  soy  su  admirador,  que  soy  su  amigo,  y  que  si  al- 
guna vez  pierdo  la  moderación  en  mis  expresiones  por  otras  lison- 
jeras, es  arrebatado  de  un  fuerte  entusiasmo  por  el  hombre  de  la 
independencia  y  libertad  de  que  gozamos.  Sea  pues  usted  también  el 
sosten  del  orden  y  de  la  paz. 

Verdaderamente  es  una    calamidad  hacerlo  todo  con  la  guerra ;  ya 
debian  estar  colgadas  nuestras  espadas ;  ya  debíamos  dar  á  los  pueblos 
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Los  principales. actos  del  Congreso  venezolano  fueron  r 
la  ley  del  18  de  abril  por  la  cual  se  dividía  la  Heniíblica  en 
tres  distritos  judiciales  denominados  Oriente,  Centro  y  Oc- 
cidente; la  resolución  de  uxi  proyecto  de  ley  para  abo- 
lir los  diezmos;  otro  para  que  continuaran  admitiéndose  en 
los  puertos  de  la  República  frutos,  efectos  y  manufacturas 


toóiiko  que  DOS  pideD,  tranquilidad;  pero  mi  general,  se  nos  lleva  bavta 

la  injusta  pretensión  de  querer  que  cedamos  á  todo  sin  tener  respeto  ¿  los 

principios,  ni  cordura  para  escojer  \oá  medios  decentes  que  siempre  debe^ 
c'Bplearse.    Si  el  Ecuador  se  ba  constituido  en  sus  tres  distritos  de  Asuay, 

Cuayaqgíl  y  Quilo  que  tienen  limites  tan  demarcados,  y  si  la  Nueva  Granada 
^e  eonitituyó  en  los  suyos  pin  tocar  los  de  aquél,,  por  qué  apropiarse  una 
tierra  que  no  puede  jamás  ser  de  aquel  país?    Le  diré  á  usted  llanamente  el 
punto  verdadero  en  que  estriba  esta  cuestión.    Como  usted  sabe,  Flores  ba 
mandado  aquel  antiguo  distrito, ya  como  jefe  de  operaciones»  ya  como  jefe 
civil  y  militar,  ya  como  prefecto  general,  ya  como  dictador  y  hoy  como  pre- 
sidente consUtudonal  de  un  país  vejado,  oprimido  y  asolado  por  el  carácter 
Itorrible  con  que  se  ha  hecho  aUi  la  guerra,  que  separó  el  día  que  quiso,   \o 
constituyó  á  su  antojo  y  á  suis  particulares  miras,  y  lo  manda  hoy  eonstilucio- 
iialmente  como  lo  tnandaba  antes  con  aquellas  monstruosas  i'aeultadeí?.     Ft 
país  luitnildcmente  se  enseiló  á  ser  mandado  como  manadas,  y  Flores  se  cebó 
¿gobernarlos  á  e.^^tilo  de  mandarín.  Las  desgracias  del  gobierno  en  el  mem*- 
rabie  agosto,   llamaron  la  defección  del   corone!    Wlnllle  que  guarnecía 
a    Pasto   con    el    Batallón    Varí^'as;    de   aquí    la  acta  de  sometimiento 
á    Fbres,    mientras    el  general     Bolívar  venía   á    Bogotá   á   encargarle 
del  gobierno.     Después   del   suceso  do  íalmira,  el  Cauca  tuvo  que   arri- 
marse el  Ecuador,  provisoriamente.     Con  la. reacción  del  gobierno  ccmicM- 
za  lodo  a  volver  á  su  ser  legal ;   pero  Ftores  ocupa  a  Pasto  con  los  dos 
ruerpos  de  infantería  que  tiene,  y  dice  :    «Me  quedo  con  Pasto  porque  lo  11-5- 
cesito,  y  roe  quedo  con  la  costa  porque  tengo  buques  con  que  guarnecerla!» 
Esta  es  la  raxón  única  que  alegan  esos  señores.     K\  empeño  de  f^sto  es, 
porque  .ocupando  aquella  plaza,  tient  pretextos  por  tener  tropas ;   situada» 
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peninsulares,  slemprd  que  la  importación  se  hiciera  cu 
huqúes  neutrales. —  También  se  permitía  la  entrada  á  1m 
subditos  españoles  que  vinieran  al  país  á  establecerse  óá 

negociar  en  él • 

■  •  .  • 

El  clero  de  la  capital  pidió  el  regreso  de  los  obispos 
desterrados ;  y  yo  resolví  que  sí  los  que  representaban  esta- 
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estas  sobre  e^s  brfuas  se  hace  respeUpea  el  Ecuador  que  Tiende  á  desha- 
cerse.de  él,  y  9I  ootAmo  tíi^mpo  impide  que  dos  cooserveinos  en  paz, 
pues  del  pas  naestra;  se  sigue  la  del  Ecuador  y  ella  es  el  principio  (I< 
au  eterna  caida.  Este  es,  mi  general^  la  causja  única,  y  vercf adera  del 
presente  estada  de  guerra  en  que  nes  tiems  esta  hombre;  para  ello  ya  ha 
f^^ibido;  ya  llenando  da  asceosoa  á  los  mercenarios,  ya  fusilando  inhuma- 
llámente  á  cuantos  lo  abandonan,  mantener  un  cuerpo  de  fuer¿a9  extraír^ 
pura  f I  Ecuador  en  el  presente  estado  de  casas :  con  una  base  de  \e- 
nezolanos  y  granadinos  del  antiguo  ejército  cqrrompido,  se  sostiene  y 
hace  cuianto  quiere.  ¿Se  creerá  que  el  Ecuador  ga7.a  de  libertad  y  esú 
constituido  conforme  á  sqs  intereses?  Basta  leer  m  Constitución,  y  el 
silencio  de  aqqellos  habitantes  que  no  se  quejan  por  las  prensas  ni  ta- 
.  cban  la  administración,  para  conocer  que  el  Ecuador  recibe  la. ley  del  s«jI- 
ilado.  Este  es  einegocir)  qqe  hoy  ños  ocupa,  y  el  estado*  de  loque  se  fiama 
Ecuador. 

He  sJJo  demasiado-  impertinente  en  esta  carta ;  porque  he  feni.lj 
necesidad  de  serlo  pues  que  estos  negocios  afectan  á  toda  la  república, 
y  todos  debemos,  interesarnos  en  cortar  de  una  vez  este  principio  de  ¿i^ 
sociación.<|ue  puede  ser  generalmente  funesto,  y  usted  puede  remediar  mu- 
.  cho  tomando  todo  interés  porque  se  reintegre  la  Nueva  Granada  sin  ncoe- 
^idad  de  escándaios  que no.<;  pierden. 

•  « 

Sea  usted  indulgente  conmigo,   téngame,  por  su  más  atento  servidor 

:y    amigo, 

■  •  .  *  ,    • 

•       .  .  •    .         .        •  • 
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ban  ciertos  de  que  los  prelados  habrían  de  prestar  el  ju- 
ramento á  la  Constitución,  sin  repetir  en  el  acto  las  pro- 
testas que  no  les  admitía  el  Congreso^  se  les  expediría  el 
pasaporte. 

A  consecuencia  del  decreto  volvieron  á  b  patria  el 
arzobispo  Ramón  Ignacio  Méndez,  el  obispo  de  Trícala 
vicario  apostólico  de  Guayana^  Mariano  Talavera,  y  habien- 
do todos  prestado  el  juramento  exigido  fueron  repuestos  en 
sus  sillas* 

Si  bien  la  República  parecía  disfrutar  de  tranquilidad; 
£0  dejaba  sin  embargo  de  sentirse  la  sorda  agitación  que 
precede  á  las  tempestades  revolucionarias.  La  aparente 
paz  más  era  debida  ala  prudencia  délos  gobernantes  y  de 
las  personas  interesadas  en  ella,  que  al  contentamiento  de 
la  ambición  de  todos  y  á  la  satisfacción  de  los  amigos  de 
asonadas. 

Mi  compadre  Cisneros  á  quien  yo  había  hecho  se 
concedieran  terrenos  y  algunas  reses  para  ganarse  la  sub- 
sistencia, no  estaba  todavía  muy  sumiso  á  las  leyes  y  solía 
cometer  desmanes  que  mantenían  vivo  el  terror  que  siempre 
había  inspirado  á  los  vecinos  del  Tuy.  Libraba  contra  los 
estancos,  cogía  las  remesas  de  dinero  que  enviaban  de  la 
capital/  y  so  pretesto  de  que  querían  aprehenderlo 
allegaba  partidas  de  hombres  allí  donde  el  gobierno  no 
podía  reunir  tropas  para  marchar  sobre  Ocumare.  Va- 
nas eran  cuantas  observaciones  se  le  hicieran,  pues  él  á 
todo  contestaba  que  <rno  se  entendía  con  nadie  sino 
conmigo.» 

Entre  tanto  se  anunciaba  que  el  coronel  Galea  levan- 
taba una  partido  en  el  alto  Apure,  que  otros  cabecillas  iban 
á  hacer  lo  mismo  en  otros  vanos  puntos  y  hasta  se  llegó 
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á  asegurar  que  yo  había  sido  atacado  por  una  banda  de 
asesinos;  muestras  todas  de  la  poca  fe  que  se  tenia  en  la 
tranquilidad  aparente  del  país. 

A  más  de  los  rumores  hubo  hechos  que  confírmaron 
las  sospechas  del  gobierno.  En  Coro  se  presentó  una  cons- 
piración de  los  esclavos  de  la  Sierra  que  fue  ahogada  en  su 
origen  con  el  envió  de  tropas  para  guarnecer  el  punto:  en 
Guayana  hubo  motines;  en  Maracaibo  se  temiaá  cada  mo- 
mento que  estallara  una  revolución  sin  más  motivo  que  el 
haber  preso  ei  Gobernador  á  uñ  ciudadano;  avisábase 
con  alarma  que  el  general  Montilla  era  esperado  en  Curazao^ 
y  constaba  al  gobierno  que  los  militares,  recién  venidos 
á  Venezuela  estaban  disgustados,  á  pesar  de  que  el  Se- 
nado se  proponía  incorporarlos  á  ia  lista  militar  y  abrir 
las  puertas  de  la  patria  á  los  que  se  hallaban  ausente?. 
Finalmente  casf  al  terminar  el  año  se  |)resentó  el  coro- 
Del  Cayetano  Cavante  como  nuevo  campeón  de  la  In- 
tegridad ;  pero  tan  mal  secundado  en  la  empresa, 
que  por  entonces  pocos  ó  ningunos  temores  inspiró  ai 
gobierno. 


CAPULLO  XVIII 

La  1NSTRCCCI(3N  FÉBIJCA  en  VENEZXELA.  —  SERVICIOS  PRESTADOS 
POR  EL  SESOR  FELICIANO  MONTENEGRO  COLÓN,  Y  EL  DOCTO» 
JOSÉ  VARGAS. 

El  mejor  gobierno  es  aquel  que  por  medios  efica- 
ces y  con  mayor  liberalidad  propende  á  difundir  más 
extensamente  l(»s  tesoros  <t^  la  inslrucción  en  la  clase 
proletaria,  pues  sobre  ine|orar<lti  este  modo  la  condícíóo 
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liumaiia,  afianza  en  sólidos  cimieotos  las  bases  del  foturo 
bienestar  de  los  pueblos.  El  sabio  Plotón  dijo  :  que  las  re- 
públicas seránfelices  cuando  sean  gobernadas  por  los  sabios, 
¿  cuando  los  que  las  rijian  pongan  todo  su  cuidado  en  el 
saber  v  la  enseñanza.     • 

Tras  dé  proclamar  que  el  pueblo  tiene  derechos 
debió  enseñarse  hasta  ^ué  punto  han  de  estar  subordina- 
dos á  los  deberes  que  ligan  á  los  hombres:  entonces 
todas  las  reformas  se  irían  llevando  á  cabo  con  el  auxi- 
lio de  la  opinión  pública  y  sin  temor  á  la  ignorancia,  de  suyo 
propensa  á  abusar  de  los  derechos  que  concede  la  liber- 
tad al  individuo.  Por  lo  mismo  que  el  sentimiento  reli- 
gioso es  medio  eficacísimo  para  regir  la  moral  de  los 
pueblos,  hay  que  dar  mayor  importancia  á  la  educa- 
ción, qiie  bien  dirigida  dará  por  necesario  resultado  el 
engrandecimiento  de  las  ideas  sobre  Dios  y  la  naturaleza, 
y  el  desinteresado  amor  ¿  las  generaciones  futuras,  por 
cuya  felicidad  debemos  trabajar  aun  á  cosía  de  la  nuestra. 
£n  estos  tiempos  que  alcanzamos  de  libre  examen,  deexcep-^ 
ticismo  é  indiferencia,  de  lucha  que  mantienen  las  tradi- 
ciones históricas  con  las  revelaciones  de  las  ciencias,  ¿  cómo 
salvar  la  fe  religiosa  de  los  pueblos,,  cualquiera  que  ella  sea^ 
si  la  educación  no  los  arms^  de  criterio  suficiente  para 
lio  ser  incrédulos  por  ignorancia  ó  irreligiosos  por  ne- 
cia presunción  ? 

Si  el  gobierno  republicano  está  fundado  en  la  razón 
Y  sólo  puede  mantenerse  por. el  orden,  necesario  es  que 
aquella  sea  ilustrada  para  que  este  reine  á  despecho  de 
los  que  tengan  interés  en  trastornarlo.  Casi  sieinpre  he 
\isto  á  los  hombres  educados  llenar  cumplidamente  sus 
deberes  para  con  la  patria,  y  si  algunos  mal  aconsejados 
por  la  ambición  ú  otras  bastardas  y  siniestrns  pasionei? 
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Lan  hecho  mal  uso  de  las  prerogalivas  que  dan  el  talento 
y  Ja  ihstrucciqn,  siempre  ha  sido  contando  con  la  igno- 
rancia de  la  masa  popular,  lan  fácil  de  ser  seducida 
cuando  carece,  de  criterio  y  juicio  propio.  Jlase  dicho 
que  el¿'obierno  democrático  es  el  más  económico  de  todos, 
y  añadirse  debe  que  lo  es  en  mayor  grado  donde  quiera 
que  al  pueblo  se  haya  dado  educación  confio  medio  eficaz 
de  prevenir  y  evitar  los  desórdenes  sin  acudir  al  uso  de  la* 
fuerza  armada.  AlU  no  se  ven  esas  frecuentes  revueltas 
Y  disturbios  con  achaques  que  no  las  justifican;  se  ha  con- 
traído el  hábito  de  obediencia  ¿  las  leves ;  se  deciden  todas 
lás  cuestiones  por  medios  legales^  y  finalmente  se  respeta 
la  paz  interior^  sin  la  cual  es  imposible  atender  á  las  necesi- 
dades de  la  patria. 

La  república  sólo  txisle  donde  la  mayoría  de  los  ciu- 
dadanos puede  instruirse  sin  contar  cot)  ios  recursos  pe- 
cuniarios que  la  fortuna  haya  dado  á  las  familias;  pues 
de  otro  modo  la  dirección  de  los  negocios  públicos  será 
siempre  el  patrimonio  de  una  olígarquia^  á  quien  la  ri- 
queza da  los  medios  de  adquirir  superioridad  intelectual 
íiobre  la  parte  del  pueblo,  por  pobreza  sumida  en  la  igno- 
rancia. 

Sin  recelo  alguno  de  ser  exagerados^  podemos  atri- 
buir á  la  falta  de  educación  la  suma  de  males  sufridos 
hasta  ahora  en  la  América  española,  males  que  tuvieron 
su  cuna  bajo  el  sistema  colonial,  y  que  por  no  habérseles  aún 
apHcado  el  remedio  necesario  se  han  ido  agravando  prodi- 
giosamente. 

Consecuente  con  el  espíritu  de  la  época  y  atendiendo 
á  las  conveniencias  políticas,  el  gobierno  colonial  poco  ó 
nada  hizo  en  favor  de  de  la  instrucción  pública.    Habla 
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para  la  clase  privilegiada  universidades  y  seminarios,  donde 
se  daba  educación  oficial  con  las  cortapisas  y  restricciones 
que  el  despotismo  de  aquellos  tiempos  ponía  al  descnr- 
volvimiento  de  la  inteligencia.  La  dominación  española 
no  se  hubiera  mantenido  tanto  tiempo  en  América  si  los 
colonos  hubiesen  tenido  plena  conciencia  de  su  dignidad^ 
de  su  fuerza  y  su  poder;  asi  desde  que  á  los  extran- 
jeros les  fue  concedido  tratar  en  nuestros  puertos,  comen- 
zaron á  germinar  las  semillas  de  las  ideas  liberales  que  prepa- 
raron la  revolución  americana. 

£1  ministro  don  José  Gúlvez,  tan  entendido  en  asuntos 
de  América,  proponía  entre  las  reformas  que  debían  ha- 
cerse en  ella  por  los  años  de  187*^,  la  de  suprimir  el 
colegio  de  indios  nobles,  y  en  consecuencia  no  quiso  el 
gobierno  español  que  se  establecieran  escuelas  primarias 
para  los  indígenas.  Juzgóse  insolente  presunción  la  solicitud 
de  Buenos  Aires,  que  pedía  el  establecimiento  de  una  escuela 
de  Náutica,  y  el  arzobispo  de  Bogotá,  Compañón,  creía 
que  los  criollos  no  necesitaban  aprender  mas  que  }a  doctrina 
cristiana,  pues  así  permanecerían  siempre  fieles  á  la  madre 
patria. 

A  pesar  de  tanto  empeño,  apoyado  en  bárbaros  ar- 
gumentos, de  mantener  en  la  más  completa  ignorancia  á 
los  colonos  españoles,  no  faltó  quien  hiciera  esfuerzos  por 
predicar  las  doctrinas  que  entonces  se  discutían  libremente 
en  las  escuelas  europeas  sin  incurrir  en  censuras  eclesiás- 
ticas. En  1790,  el  doctor  don  Baltasar  Marrero,  en  Ve- 
nezuela, combatió  el  peripateismo,  enseñando  á  sus  discí- 
pulos á  no  jurare  in  verba  magistri,  y  los  animaba  á  de-* 
dicarse  al  estudio  de  las  ciencias  si^^uií^ndo  las  huellas 
de  Bacon,  Condillac,  Newrton  y  BuíTíhi.  Persijíuiós'^Je  co- 
mo á  propagador  de  doctrinas  implas,  y   por  un  decre- 


DEfi  GEXLRAL  PÍEZ  541 

to  del  Rey  se  prohibió^  en  las  escuelas  la  eiisenanza  do 
la  filosofía  moderna,  «contraria  á  la  mí^ral  y  doclrina  evan- 
gélica». Asi  los  amantes  del  saber  sólo  pudieron  aprender 
algo  que  saliera  de  la  rutina  ordinaria  á  hurto  de  la  vigilancia 
de  los  argos  inquisitoriales.  Condjuistada  la  independencia, 
hubo  necesariamente  que  atenderse  á  la  instrucción  publica^ 
y  el  gobierno  de  Colombia  se  dedicó  formalmente  á  prote- 
gería dando  decretos  importantes.  Las  rentas  de  los  con- 
ventos extinguidos  y  sus  edificios,  las  temporalidades  de  los 
ex-jesuítas,  los  fondos  destinados  por  los  testadores  para  la 
enseñanza,  las  rentas  de  las  canongías  suprimidas,  dos 
mil  pesos]  de  las  vacantes  mayores  y  menores  de  cada 
obispado,  las  fundaciones  de  capellanías  y  patronatos  de 
legos,  se  dedicaron  al  sostenimiento  de  escuelas  públicas.! 
Mandóse  que  en  todas  las  parroquias  de  cada  cantón  hu- 
biera por  lo  menos  una  de  primeras  letras  para  niños,  y 
donde  pudiera  ser,  otra  para  ninas ;  que  en  las  cabeceras 
de  cantón  hubiera  establecimientos  de  sosjunda  enseñanza 
elemental;  que  en  la  c^ipital  de  cada  departamento  de 
Colombia  hubiera  universidad,  y  que  se  tratara  de- plantear 
eck  los  puertos,  donde  conviniese^  escuelas  especiales  de 
astronomía  y  navegación,  del  arte  de  construcción  naval,, 
de  artillería,  de  ingenieros  geógrafos,  de  cosmografía,  de 
hidrografía,  de  minas,  de  agricultura  y  de  bellas  artes.  (*) 


n  Por  aü«SílelS23  el  célebre  Lancaster^  autoiMtel  sistema  de  edu-* 
cacióQ  que  lleva  su  nombre,  pedía  auxilios  á  Bolívar  para  ir  á  plastear 
sus  escuelas  en  Colombia,  dieíéndole  que  por  masque  un  gobierno  promul- 
gue sabias  leyes,  y  tomen  cuantas  medidas  e^tén  á  su  alcance  para  asegu- 
rar un  buen  resultado,  jamás  estará  en  sus  facutüades  crear  experiencia» 
aptitud,  práctica  y  emulación.    El  Libertador  desde  Urna  en  1825  le  es- 
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Ya  porqué  los  medios  fueran  inadecuados^  ó  porque  la 
política  no  permitía  poner  en  práctica  lan  importante  de- 
creto, el  caso  es  que  eatos  no  pro'lujeron  er  efecto  de- 
seado. . 

Después  de  la  separación,  Venezuela  trató  de  hacer 
ror  la  instrucción  pública  cuanto  le  permitía  la  escasez 
ele  sus  recursos.  El  Constituyente  del  año  50  mandó  que 
la  escuela  de  matemáticas  de  Ja  Universidad  de  Caracas 
Siirviera  de  escuela  militar;  y  como  en  el  articulo  5*^  de  di- 
cho decreto  se  prevenía  que  el  Ejecutivo  había  aprobar 
el  plan  de  enseñanza  para  los  alumnos  militares  que  habla 
de  presentar  el  ilustrado  señor  Juan  Manuel  Cagigal,  decreté 
en  26  de  octubre  de  18oÍ,  que  se  estableciera  én  la  Univer- 
sidad de  Caracas  uua  Academia  de  Matemáticas,  con  sus 
aplicaciones  á  los  trabajos  civiles  y  al  arle  de  la  guei^ra» 
en  la  cual  se  dada  un  curso  previo  de  educación  para 
los  alumnos  militares^  un  curso  Cdoipleto  para  Ids  aplica- 
ciones á  los  trabajos  civiles,  y  otro  para  los  alumnos  ini- 
litares,  aspirantes  al  Cuerpo  de  Ingenieros. 

Encargóse  la  dirección  de  la  Academia  al  roísmo 
señor  Juan  Manuel  Cagigal,  eminente  matemático,  de 


cribió  ofreciéndole  20  mil  daros  ó  mayor  cantidad,  si  necesitaba,  pare 
establecer  escaelas  cq  Colombia.  ccCt  gobierno  del  Perú,  escribía  Bch 
lívar,  ha  sido  muy  generoso  conmigo  de  mil  modos,  y  poniendo  adérate 
un  millón  de  pesos  á  mis  órdenes  para  beneficio  de  los  colombianos* 
l.a  educación  publica  llamará  mi  preferencia  en  el  reparto  de  este  foiido. 
Pür  lo  mismo  no  tengo  el  menor  inconveniente  en  promover  la  mejora  de 
les  establecimientos  de  educación  que  usted  di rije  con  su  hermoso  genio. » 

Lancaster  fue  á  Colombia,  y  su  sistema  de  educación  estuvo  mucha 
tiempo  vigcctc  en  Venezuela. 
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putación  europea^  y  de  aquel  plantel  han  salido  Io8 
liombres  que  en  Venezuela  se  han  distinguido  en  ese 
raiBO. 

Es  menester  confesar  que  la  instrucción  pública^  se* 
^ün  los  datos  suministrados  por  los  gobernadores  de  las 
provincias,  no  había  hecho  progresos  en  todo  el  periodo 
de  la    unión  colombiana. 

En  1851  la  provincia  de  Apure,  con  una  población 
de  20,000  almas,  sólo  tenia  seis  escuelas  púbficas,  mal  do- 
tadas, sin  buenos  preceptores,  y  á  las  cuales  asistían  so* 
lamente  doscientos  quince  niños.  Si  al  número  de  la  po- 
blación se  añaden  2,940  indígenas  que  vivían  en  la  mayor 
ignorancia,  hasta  del  idioma  castellano,  se  formará  idea 
del  estado  de  atraso  en  que  yacía  una  de  las  mejores 
provincias  de  Venezuela.  Al  preceptor  de  Achaguas  en 
la  capital,  se  le  pagaba  una  insignificanre  asignación  y  al- 
gunas gratificaciones  de  los  vecinos,  entre  ellos  el  gober* 
fiador  de  la  provincia,  general  Corneliq  Muñoz. 

En  Maracaibo  había  en  la  misma  época  un  seminario 
conciliar,  lundado  en  1829  por  el  obispo  Rafael  Lazo  de 
la  Vega,  y  que  se  sostenía  con  el  producto  del  tres  por 
ciento  de  curatos,  fábricas,  obras  pías  y  capellanías:  todo 
Jo  cual  daba  una  insignificante  renta  al  año.  lün  él  estu- 
diaban nueve  alumnos,  y  se  pagaban  diez  pesos  mensua- 
les al  profesor  que  más  ganaba.  Había  en  el  mismo  edifi- 
cio clases  de  primeras  letras,  pagadas  por  los  padres  de 
U'éinta  y  cuatro  niños  que  á  ellas  asistían.  El  Gobierno 
de  Colombia,  en  1821,  hubla  establecido  en  la  capital  do 
Maracaibo  tres  escuelas  públicas,  señalando  á  los  profeso- 
res el  sueldo  de  seiscientos  pesos,  que  se  había  ido  re* 
bajando,  hasta  que  en  1851  se  redujo  á  trescientos  setenta. 
En  estas  provincias  como  en  todas  las  demás,  había  mu« 
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chas  tribus  de  indígenas  que  vivían  en  la  más  completa 
ignorancia-  (*) 

En  1855  se  dio  una  circular  nombrando  patronos  ile 
la  educación  pública  á  las  personas  que  la  fomentaran  con 
diez  pesos  anuales. 

También  en  1835  y  en  los  años  anteriores  durante  mi 
presidencia  se  erigieron  los  colegios  de  Margarita,  Tocuyo^ 
Guanaro,  Cumaná,  Carahobo,  Trujillo,  Coro,  Ciudad  Bo- 
lívar, Barquisimeto,  Calabozo,  Maracáibo,  etc.,  y  algunos 
de  niños  y  de  niñas  en  la  capital. 

El  15  de  julio  del  mismo  año,  decretó  el  vicepresi-* 
dente  Narvárte  la  íormación  de  una  biblioteca  nacionaly 
y  el  17  de  setiembre  se  destinaron  doce  mil  pesos  para  la 
compra  de  libros  sobre  legislación,  dereí;ího  público,  eco- 
nomía política  y  demás  ramos  de  la  ciencia  de  gobierno» 
Mandó  pues  iNarvarte  que  cada  raínislerio  de  Estado  for- 


(*j     Háse  dicho,  por  autoridades  respetables  que  desd^;  la  indepea- 
dencia  no  se  ha  hecho   nada  por  la  oivih'zacióo  de  los  iadígenas,  y  se  lia 
ponderado  lo  que   hicieron  los  cspaüoles  por  cnsüaouartos  é  instruiríos.  * 
Para  lo  primero  no  se  ha  tenido  en  cuenta  las  Ie>cs  y  decretos  de  Colom- 
l}¡a  que  se  proponían  este  objeto. 

El  aüo  21,  el  Congreso  general  de  Colombia  dio  una  ley  que  tendría 
efecto  el  l'de  cuero  de  1822,  extinguiendo  los  tributo.%  derechos  parro- 
quiales y  cualquiera  otra  contribuciói  civil  que  las  leyes  españolas  habiaa 
puesto  á  los  indígeqas,  y  mandando  que  se  les  rcpirtieran  los  resguardos 
Ü6  tierras  asignados  por  aquéllas. 

Véase  también  la  ley  del  Congreso  colombiano  del  3  de  agostt  do 
1824,  decretando  auxilios á  las  tribus  iniigenas que  querían  abandonarla 
\ida  errante. 

Para  las  decantadas  providencias  del  gobierno  espj^c^l  basta  leer  d 
informe  secret?  del  scuor  Ulloa. 
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TOase  una  lista  de  los  libros  más  necesarios  para   que  se 
adquirieran,  f) 

Deplorable  era  el  estado  de  la  instruccióo  piiblica 
en  Venezuela,  cuando  durante  mi  primera  presidencia  se 
presentó  en  Caracas  el  coronel  Feliciano  Montenegro  Co- 
lón. Este  ilustre  venezolano,  juzgando  nuestra  revolución 
demasiado  prematura,  se  había  alistado  en  las  filas  de  los 
realistas  y  prestádoles  grandes  servicios  en  los  elevados 
puestos  que  ocupara  en  la  administración  civil  y  en  la 
escala  militar  del  ejército  expedicionario  de  Morillo.  Des- 
pués de  la  capitulación  de  Maracaibo  se  retiró  á  las  co- 
lonias españolas  en  las  Antillas,  y  de  allí  á  España,  don- 
de tío  mal  recompensados  sus  servicios,  tanto  por  su 
carácter  de  compatriota  de  los  llamados  insurgentes,  como 
por  sus  ataques  (x  Morales  y  á  Morillo.  Después  de  va- 
gar por  Méjico,  donde  quiso  organizar  una  espedición 
para  libertar  a  Cuba,  volvió  á  Venezuela  aprovechán- 
dose de  la  ¿generosa  amnistía  del  gobierno. 


{*)  Los  frailes  t\^  Venezuela  tenían  buenas' bibliotecas  en  sus  convcw- 
t€3 ;  pero  al  terminar  la  guerra  de  iodepeiuiencia  hablan  todas  desaparecido. 
La  más  sensible  de  las  pardillas  es  la  de  uua  en  Angostura,  donada  por  los 
obispos  de  Guayana,  Francisco  de  Ibarra,  José  A.  Mohedano  y  José  Vea- 
tiira  Cabello,  ademas  de  otra  éa  ios  Padres  Jesuítas,  misioneros  de  la 
proYÍnda,  qce  poseían  una  mny  rica  y  curiosa,  llena  de  muchas  y  valio- 
sas noticias  adquinMas  por  sus  conocimientos  generales  sobre  aquel  im- 
portan le  territorio. 

Nadie  dejará  de  conocer  la  necesidad  que  tiene  Venezuela  de  formar 
libliütecas  nacionales,  y  sobre  todo  de adoplar  buenos  libros  de  texto  para 
s^is  escuelas.  Durante  la  giu^rra  de  independencia,  lossefiores  Ackermann, 
de  Londres,  cou  el  auxilio  de  los  americano*  alli  emigrados,  pubücaroa 
libros  de  gran  ¡ntiTé?  para  la  América  del  Sur ;  pero  la  grandiosa  empresa 
IraCBSó  por  falla  de  prctocciún. 
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Ganoso  de  desagraviar  á  la  patria,  contra  la  cua! 
Labia  desplegado  toda  la  actividad  de  sus  talentos.  Mon- 
tenegro se  dedicó  á  trabajos  cienti6cos  con  objeto  de  re- 
galar á  Venezuela  alguna  obra  que  fuera  crédito  de  las 
riquezas  de  su  suelo,  y  testimonio  de  las  glorias  mili* 
tares  que  él  mismo  babia  presenciado  en  el  contrario 
bando. 

Presentó  á  Venezuela  el  nunca  bien  ponderado  tra- 
bajo que  modestamente  llamó  Compendio  de  Geograiía, 
añadiéndole  una  completa  relación  de  la  contienda  revo- 
lucionaria ;  libro  que  es  la  mejor  autoridad  sobre  \oi  su- 
cesos de  aquella  época. 

Para  la  actividad  de  un  hombre  como  Montenegro,  era 
esto  hacer  bien  poco  ;  y  se  propaso  dedicarse  á  la  edu- 
cación de  la  juventud  venezolana  con  la  constancia  que 
le  era   característica. 

A  pesar  de  muchas  provenciones  (jue  contra  él  ha- 
bía, acojí  con  calor  su  idea  de  establecer  un  colegio,  y 
le  entregué  mis  hijos  para  que  le  ayudaran  a  costear 
los  gastos  en  una  pequeña  casa  situada  en  la  esquina  de 
Colón,  liien  pronto  halló  nuevos  patronos  que  le  brinda- 
ron protección,  y  pudo  conseguir  mejor  edificio,  y  más 
adelante  el  Tesoro  le  prestó  doce  mil  pesos,  y  algunos 
padres  le  adelantaron  dinero  por  las  pensiones  de  sus 
bijos.  Entonces  acometió  la  obra  de  convertir  los  es- 
combros de  un  convento  en  ún  colegio  de  primer  orden. 
La  relación  de  lo  que  hubo  de  sufrir  para  dar  cabo  a 
su  patriótica  idea,  es  la  historia  de  los  desengaños  y  con- 
trariedades que  han  süírido  siempre  los  innovadores^  6- 
cuantos  se  proponen  hacer  bien  ú  la  humanidad. 
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.  A'gunos  de  los  padres  próteníHeron  que  se  les  reba- 
jara el  precio  cíe  las  pensiones  jde  sus  hijos,  porque  le  ha- 
bían adelantado  dinero;  .otros  no  esperqban  nada  buena 
de  la  educación  que. pudiera  dar  un  hombre  tildado  de 
{«ódismó.  Llevóse  á  Montenegro  ante  tribunales,  y  en 
fin  se  hizo  cuanfo  á  hombre  de  menos  fe  hubiera  obli<;a- 
éo  á  abandonar  la  empresa.  Venció  su  constancia  todos 
los  inconvenientes,  y  el  19  de  abril  de  1856,  abrió  ua 
colegió  qué  llamó  de  la  .Independencia,  contando  con  la 
cooperación  de  ios  hombres  más'  sabios  de  Venezuela  para 
enseñar  las  asignalui^as  del   programa. 

El  día  de  la  inauguración  me  hizo  el  honor  de  co- 
locar mi  retrato  en  el  salón  principal,  y  con  tal  motivo  le 
escribí  la  siguiente  carta:- 

/  •  Maracay,  mayo  27,  1856. 

Señor  Feliciano  Montenegro; 

p 

Mi  estimado  ami^o :  . 

Soy  deudor  á  usted  de  una  inmensa  suma  de  gra- 
titud por  la  honrosa  distinción  que  rae  ha  hecho  colo- 
cando mi  retrato  en  el  salón  principal,  del  Colegio  de 
la  Independencia  que  usted  ha  creado  para  dicha  de  Vt> 
Dczucla. 

Como  en.  mis  servicios  á  la  patria  no  hay  otra  re- 
comendación más  que  mi  fidelidad  y  exactitud  en  el 
cumplimiento  de  mis  deberes,  espero  que  los  alumnos 
del  colegio  al  mirar  mi  retrató  mediten  solamente  los 
escollos,  las  dificultades  que  habré  tenido  que  vencer 
¿n  mi  larga  carrera,  por  no  estar  dolado   dé   las  luces 
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y  conociíaientps  ;4ae.  debía  poseer^  para  que  ellos  se 
esfuercen  en  adquirirla  con  el  grandioso  objeto  de 
dar  á  la  patria  dí^s  de  gloria,  y  oblener  un  renonabre 
eterno. 

Aprovecho  tarnbi'^ne^a  oportunidad  para  felicitar  á  us- 
ted por  el  término  dé  su  empresa,  empresa  que  eternizará  6ti 
nombre  á  la  par  de  la  gratitud  venezolana,  por  los  inmensos 
bienps  que  va  usted  á  proporcionar  en  la  educación  literaria 
de  la  juventud. 

En  mi  viaje  á  los  Llanos  he  manifestado  á  varios  padres 
de  familia^  la  importancia  del  establecimiento  literario  que 
usted  ha  formado,  y  sin  duda  alguna  usted  recibirá  muchos 
«lumnps  de  aquella  parte. 

Me  repito  de  usted  como  siempre,  etc, 

J.  A.  Pakz* 

He  oído  á  alíennos  venezolanos  acusar  á  Montenegro 
de  severidad  draconiana,  y  desconocer  los  méritos  que  él 
contrajo  con  el  porvenir  de  la  patria.  No  se  olvide  que 
ei  magisterio  es  la  carrera  más  penosa  que  abraza  el  hom- 
hve  instruido,  obligado  unas  veces  por  la  necesidad,  mo- 
vido otras  por  el  noble  objeto  de  ser  úlil  á  sus  compa- 
triatas,  aun  á  costa  de  su  futuro  bienestar  :  ella  exige 
!a  más  completa  abnegación,  porque  es  lucha  continua 
y  á  brazo  partido  con  la  ignorancia,  con  las  preocupa- 
ciones y  vicios  de  la  época ;  y  sin  embargo  no  sólo  no  se 
le  da  siempre  la  cooperación  que  necesita,  sino  que  muy 
Irecuentemenle  se  le  encomiendan  obras  que  los  mismos 
interesados  no  han  podido,  y  tal  vez  no  esperan  llevar 
h  cabo.  Montenegro,  á  más  de  luchar  con  todos  estos 
inconvenientes,  tenía  que  habérselas  con  una  juventud  naci- 
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da  durante  uoa  revolució?  facunda  en  hazañas  militares^ 
celosa  por  su  independencia,  y  eu  su  mayoría  hija  de 
padres  valientes  hasta  la  ferocidad,  é  ignorantes  en  to- 
do Jo  que  no  era  el  manejo  de  las  armas.  ¿CómofiQ 
gobernar  hasta  cierto  punto  militarmente  á  jóvenes  que 
ro  conocian  otra  disciplina?  Si  en  mi  patria  fueran  á 
erigirse  estatuas  á  ios  hombres  eminentes,  yo  votaría 
porque  se  levantara  una  al  hombre  que  después  de  las 
fatigas  de  la  guerra,  de  los  desengaños  de  una  vida 
agitadísima,  tuvo  aún  fuerza  de  ánimo  para  luchar  con 
una  juventud  indócil,  cuyos  mismos  padres  no  compren- 
dían el  valor  del  servicio  que  él  se  proponía  hacerles  á  ellos 
y  ala  patria. 

Al  hablar  de  educación  en  Venezuela  debe  también 
recordarse  los  servicios  prestados  por  el  Doctor  José  Ma- 
ría Vargas,  hombre  entendido  en  muchas  ciencias,  y  cons- 
tante protector  de  cuanto  tendiera  á  promover  la  educa- 
cación  del  pueblo.  El  inauguró  en  Venezuela  una  era  de 
gloria  literaria,  y  su  nombre,  será  siempre  colocado  al  nivel 
de  los  que  han  dado  á  aquélla  un  puesto  distinguido  en  la 
historia  militar  del  mundo.     (*| 

En  los  momentos  en  que  escribo  este  capítulo,  se  ha 
alzado  en  América  la  bandera  de  una  revolución  que  no 
cuesta  sangre,  nnles  tiene  por  objeto  poner  coto  y  fin 
á  las  escenas  sangrientas  con  que  hemos  escandalizado  ei 
mundo.     Don  Domingo  Faustino   Sarmiento,  ministro  de 


La  patria clebt^  también  recordar  agraúcciila  el  nombre  del  señor  Jnaa 
^epomuceno  Ctiávw,  que  le;;,'6  una  respetable  snma  para  el  sostenimiento 
perpetuo  de  una  es^cucla  para  ninas.  Arrancar  á  la  mujer  de  las  garras  da 
la  ignorancia  es  obra  patriótica,  digna  del  mayor  encomio. 
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)a  República  Argentijia  en  los  Estados  Unidos,  invita  á  lóf; 
pueblos  americaqos  á  promover  por  todos  los  n^ediós 
posibles  el  desarrollo  de  la  inslrúccion  pública,  el  es-  . 
tablecimiento  de  bibliotecas  para  pasto  de  las  inteligen- 
cias menesterosas  de  saber^  y  el  niejora miento  de  los  sis^ 
temas  agrícolas,  á  fín  de  qne  nuestros  privilegiftdos  te- 
rritorios rindan  generosamente  todas  sus  riquezas,  y  éstas 
ha;{an  que  los  ciudadanos  se  interesen  más  en  mantener 
el  orden.  .  "" 

Todos  los  gobiernos  americanos  debían  acoger  con  em- 
peño la  idea  del  sefior  Sarmiento,  teniendo  presente  que  Iqs 
escuelas  cuestan  menos  quo  las  rebeliones,  y  que  el  peso  de 
la.  ignorancia  es  carga  más  insoportable  que  las  contribu- 
ciones. 

Todavía  no  so  ha  predicado  en  la  América  del 
Sur  una  cxnizada  en  la  que  deberán  afiliarse  los  que  quie-  . 
ran  combatir  los  elemenlos  europeos  que  dejó  entre  noso- 
tros la  dominación  colonial.  Hombres  de  buena  fe  y 
de  acrisolado  patriotismo  han  tenido  el  piayor  empe- 
ño en  mantener  y  fomentar  las  Universidades^  olvidando 
que  éstas  son  instituciones  que  perpetúan  y  establecen 
entre  nosotros  la  desigualdad  social  que  hubo  en  los  tiempos 
coloniales.  Las  escuelas,  por  el  contrario,  son  los  verdade- 
ros arsenales  de  la  democracia,. donde  á  todos  los  ciudada- 

* 

nos  se  provee  de  las  mismas  armas  para  conserrar  el  tesoro 
de  las  libertades  públicas. 
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CAPITULO  XIX 

» 

TbRCER  congreso  VENFZOUlfO. — ^^PIDO  6B  TÜIBCTEN  HONORES  PCBU^ 
eos  Á  LA  MEMORIA  DEL  UBERTADOR.-^MENSIJES. — INSURRECCi^K 
DE   GATETANO  OAYANJE. 

183^.  . 

Reinando  el  orden  en  Veneaue ia^  se  reunió  el  tercer 
Congreso  ordinarií>  el. 25  de  enero  de  esle  año.  Electo 
el  señor  N^rvarte  Vicepresidente  d  e  la  Repiiblica,  nom- 
bré Secretario  del  Interior  á  ürbaneja,  f|ue  hasta  enton- 
ces había  dljinarnenle  ejercido  aquel  carj;Ok  El  pueblo 
en.  general  parecía  satisfecho  del  estado  de  la  Re(>ública,  y 
sólo  inspiraban  temores  algunos  militares  de  la  Indepen- 
dencia, quienes  en  sus  pretensiones  se  mostraban  no  ciu- 
dadanos que  Itabian  pigado  á  la  patria  la  deuda  que 
tiene  derecho  á  exigirles,  sino  suizos  por  ella  asoldados 
para  guerra  de  conquista,  liabtause  yá  dado  de  mano 
los  proyectos  de  restablecer  la  unión  cólouihiana  en  vista 
de.  la  imposibilidad  de  llevarlos  ¿  cabo;  Venezuela  no 
tenia  por  qué  temer  tramas  y  maquinaciones  contra  su  au- 
tonomía, y  pude  atreverme  á  enviar  al  Congreso  el  siguiendo 
mensaje: 

Honorables  Senadores  7j  Ilepresenlanles : 

Bajo  los  auspicios  do  la  paz  que  ha  continuado  fa- 
voreciendo á  Venezuela,  y  en  medio  de  la  tranquilidad 
más  perfecta  de  tndas  las  provincias  del  Estado,  se  reúne 
por  tercera  vez  el  Congreso  Constitucionil  de  los  legítimos 
representantes  de  la  nación  para  proveerá  sus  necesidades. 
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Y  dar  mayor  estabilidad  á  sus  instíluciones.  Yo  me  con- 
gratulo,  con  mis  conciudadanos,  y  doy  gracias  á  la  Divina 
Providencia  por  la  felicidad  que  anuncia  á  nuestra  ama- 
da patria  la  regularidad  con  que  el  Poder  Legislativo  puede 
llenar  sus  augustas  funciones  en  los  períodos  que  le  es- 
tán designados,  liste  es  el  síntoma  más  seguro  de  que  po- 
demos aspirar  á  aquel  grado  de  prosperidad  á  que  está 
llamado  nuestro  país,  y  es  el  objeto  de  todos  nuestros 
deseos.  En  el  orden  de  las  leyes  dependerá  así  todo 
de  la  sabiduría  y  patriotismo  de  los  legisladores,  que  en 
el  curso  de  los  acontecimientos  independientes  de  su  ac- 
ción sólo  encuentran  disposiciones  favorables,  y  oportunida- 
des felices,  que  únicamente  á  su  prudencia   corresponde 

aorovechar. 

» 

Después  de  sucesos  exlraordifiarios,  Venezuela  ba  lo- 
grado 6jar  su  Constitución ;  y  reconcentrando  en  sí  mis- 
jE>a  por  un  nuevo  interés  general  todos  los  diversos  ia- 
tereses  que  la  creación  de  Colombia  había  separado  de 
nuestro  país,  la  gran  mayoría  de  los  venezolanos  fu^a 
feoy  sus  n)ás  lisongeras  esperanzas  de  libertad  y  dicha  en 
la  conservación  del  orden  existente  y  en  la  mejora  gra- 
dual de  nuestras  leyes.  Concurriendo  á  este  fin  los  Se- 
cretarios del  despacho,  informarán  al  Congreso  el  estado 
de  los  distintos  ramos  de  la  administración^  y  de  las  dis- 
posiciones que  en  cada  uno  se  necesitan.  El  Ejecuiivo 
espera  que  el  Congreso  atenderá  á  sus  indicaciones. 

El  estado  de  nuestras  rentas  es  satisfactorio.  Ve- 
rezuela  ha  cubierto  todos  los  gastos  de  la  administra- 
ción público,  ha  pagado  un  parte  de  la  detula  interior, 
y  ha  contado  con  existencias  en  sus  cajas.  Sin  embar- 
go, el  sisti'i:ia  fiscal  necesita  todavía   del  legislador.    La 
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Secretaria  de  Hacienda   propondrá  las  medidas    que    se 
han  estimado  necesarias  y  aun  urgentes. 

Divididos  los  venezolanos  por  las  opiniones  políticas 
que  se  agitaron  en  Colombia  en  los  últimos  años  de  su 
existencia,  se  han  reunido  ya  en  el  suelo  patrio,  bajo  unas 
mismas  leyes^  y  con  unos  niismos  intereses  políticos. 
El  Ejecutivo  desea  que  esta  unión  sea  no  solo  un  electo 
de  la  necesidad  v  de  la  Tuerza  de  los  acontecimientos, 
sino  del  convencimiento  de  la  conveniencia  y  de  la  uti- 
lidad individual,  que  se  encuentra  bajo  un  gobierno  justo 
que  atiende  con  igualdad  al  bienestar  de  todos  los  miem- 
bros de  la  sociedad,  y  respeta  y  promueve  sus  derechos.' 
Para  perfeccionarla,  relegando  a  un  perpetuo  olvido  todo 
motivo  de  disensión,  se  solícita  por  la  Secretaría  de  la 
Guerra  la  incorporación  al  ej»jrcito  de  Veneznela  de  milita- 
res de  que  habló  el  decrete  de  2r>  de  agosto  dci  año  de 
1850,  que  sólo  espera  la  resolución  del  Congreso  para 
acreditar  que  son  siempre  los  soldados  la  patria.  Una 
misma  debe  ser  la  suerte  de  todos  los  valientes  que  han 
hecho  glorioso  y  íormidable  el  nombre  de  Venezuela,  y 
han  llevado  en  triunfo  sus  banderas  en  el  inmenso  territorio 
de  que  arrojaron  á  los  enemigos  nuestra  independencia.. 
Establecer  la  isjualdad  entre  todos  los  beneméritos  serví- 
dores  de  la  patria,  csun  acto  de  justicia  y  de  gratitud  nació- 
nal.  El  Ejecutivo  recocnicnda  esta  medida  saludable,  y 
confía  en  que  el  Congreso  no  la  diferirá. 

La  administración  de  justicia  llama  particularmente  la 
atención  del  gobierno.  La'  propiedad,  la  vida,  el  honor 
de  los  ciudadanos,  y  también  los  intereses  públicos,  qiíe 
en  gran  parte  dependen  de  ella,  requieren  algunas  refor- 
mas en  el  sistema  judicial,  que  desgraciadamente  no  tiene 
en  su  actual  estado  aquel  grado  de  perleccióa  que  convié- 
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00  para  conservar  ilesas  las  garantías  individaales  y  prote* 
ger  los  progresos  de  la  sociedad,  t^  Secretaria  del  Inte* 
rior  y  la  de  Hacienda  ofrecerán  al  Congreso  inlormes  y 
observaciones  que  le  ayudarán  para  el  arreglo  de  este  del^ 
cado  é  importante  ramo. 

Aun  no  se  ha  dado  principio  á  las  relaciones  qué 
deben  establecerse  con  la  Nueva  Granada  y  el  Ecuador 
para  arreglar  los  distintos  negocios  en  (fue  Venezuela  es- 
tuvo ligada  con  estos  pueblos,  por  las  razones  que  en 
nota  especial  expondrá  al  Congreso  el  Secretario  de  Ke« 
laciones  Exteriores.  Las  desavenencias  que  existían  entre 
los  dos  primeros,  es  de  esperarse  que  terminen  felizmen- 
te, pues  la  voz  de  la  razón  y  de  la  conveniencia  común 
&e  ba  dejado  oir,  y  se  han  suspendido  las  armas,  para 
entenderse  de  una  manera  amigable  y  fraternal.  Amiga 
de  aquellos  estados,  no  podía  Venezuela  ver  sin  dolor 
que  se  despedazasen  con  las  armas:  les  dirigió  sus  ruegos, 
y  se  ofreció  como  hermana  á  mediar  en  sus  diferencias*. 
Estas  ofertas  han  debido  persuadir  el  interés  que  toma 
por  su  felicidad,  y  que  los  sentimientos  4|ue  la  movieron 
fíi  esta  ocasión  no  dejarán  de  ser  en  lo  sucesivo,  y  en 
las  transacciones  pendienies,  el  origen  de  las  más  favo- 
rables disposiciones  de  nuestra  parte,  para  conservar  la 
Qiejor  inteligencia  y  corlial  amistad  entre  los  pueblos  que 
compusieron  la  República  de  Colombia^ 

No  satisfaría  el  deseo  más  vehemente  de  mi  corazón 
$i  en  esta  solemne  oportunidad  no  excitase  los  sentimien- 
tos patrióticos  del  Congreso  para  cumplir  un  deber  en 
que  se  interesan  el  honor  y  la  gloria  iiacionnl.  Corres- 
ponde al  Congreso  decretar  honores  públicos  á  la  memo- 
ria de  los  grandes  hombres.  Si  es  degradante  el  abuso 
de  esta  preciosa  facultad,   no  puede  dejarse  de  ejercer 


.   DEL  GENER/IL    PXEZ  253 

cuando  la  razón  pública  lo  exige^  porque  se  privarla  á  la 
nación  del  monumento  más  excelso  de  sti  grandeza.  La 
Nueva  Granada,  el  Ecuador,  el  Perú,  Bolivia,  Venezuela 
atados  qué  nacieron  bajo  .  )a  dirección  dé!  ilustre  Li- 
bertador  Simón  Bolívar,  la  América  y  la  Europa  os  in- 
<)ican  al  herx>e  cuya  memoria  debe  consagrar  el  Congreso 
tnaciónaK  Acciones  grandes,  esfuerzos  magnánimos^  sacri- 
^Qios  continuos,  un  patriotismo  eminente,  proezas  singa* 
lares  que  forman  la  historia  de  este  inmortal  caudillo,  ya 
solemnizado  por  la  fama,  desmerecerían  sometiéndoles  á 
tina  minuciosa  relación.  Hablo  ante  sus  contemporáneos, 
en  et  mismo  seno  de  la  pa|ria  que  le  dio  el  ser,  te<«tigos 
de  sus  hazañas.  El  nombre  de  Bolívar  no  puede  pronun* 
ciarse  sin  admiración  y  merece  todo  nuestro  respeto. 
finiendo  niis  votos  á  ios  de  mis  conciudadanos,  ruego  y 
encarezco  al  Congreso  decrete  los  honores  públicos  que  ha* 
van  de  tribulársele. 

Er  Poder  Ejecutivo  que  ha  dirigido. todas  sus  miras 
ad  cumplimiento  exacto  de  las  leyes,  y  á  proteger  por  este 
medio  los  diversos  intereses  de  los  venezolanos,  espera 
que  el  Cuerpo  Lejislativo  llenará  todos  aquellos  vacíos  que 
se  han  notado  en  la  práctica,  para  poder  cumplir  los  de- 
beres que  le  impone  la  Constitución,  y  corresponder  de 
ese  modo  á  la  confianza  de  sus  conciudadanos» 

Caracas,  20  de  enero  de  1835,  4*^  y  25. 

José  Antoxio  Páez». 


Tal  ceguedad  produce  el  resentimiento  fomentado  por 
las  jiasioiies  de  partido^  que  continúan  los  hombres  sien- 
do injustos  con  la  vicürña  aun  después  que  ésta  ha  de- 
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saparecido  para  siempre  del  teatro  de  tantos  errores  per- 
donables. Bien  lo  acredltaró»  algunos  miembros  del  Con- 
greso que  viendo  con  escándalo  mi  mensaje,  sometieron 
á  discusión  los  méritos  del  Libertador  de  Colombia  ;  y  un 
diputado  que  había  servido  a  España  hasta  la  rendición 
de  Puerto  Cabello  dijo  publicamente  que  los  pueblos  de 
Venezuela  y  aun  los  de  Colombia  no  eran  deudores  á 
Bcilívar  de  ningiin  benelicio.  Otros  manifestaron  qiie  *el 
acceder  á  mis  pretensiones  sería  desmentir  el  grito  he- 
roico del  26  de  noviembre  de  1829,  y  aun  hubo  quie- 
nes se  extendieron  á  decir  que  para  llevar  á  cabo  la 
propuesta  sería  necesario  anular  los  actos  de  los"  pue- 
blos de  V'^enezuela  y  declararse  todo  lo  hecho  una  usur- 
pación* 

Por  fortuna  prevaleció  la  justicia  y  sensatez  allí  Jon- 
de  habla  comenzado  á  ejercer  su  imperio  la  pasión  y  el 
acaloramiento,  y  la  Cámara  del  Senado  contestó  á  mi 
mensaje  «que  había  visto  con  el  más  vivo  interés  los 
sentimientos  que  yo  había  mostrado  de  que  el  Congreso 
decretase  honores  públicos  al  Libertador  Simón  Bolívar,, 
y  había  flombrado  una  comisión  para  que  abriera  con- 
cepto sobre  este  punto,  cuyo  resultado  me  comunicaría 
oportunamente.» 

Finalmente  el  15  de  mayó  el  Senado  y  la  Cámara  de  Re- 
presentantes dieron  el  siguiente  decreto : 

El  Senado  y  Cámara  de  Represe ntai^tes  de  la  República 
de  Venezuela  reunidos  en  Congreso. 

Teniendo  en  consideración  los  vivos  deseos  que  el  Pre- 
sidente del  Estado  ha  manifestado  en  su  mensaje  de  26  de 
enero  último  de  que  se  decreten  honores  públicos  á  la 
memoria  del  ilustre  Libertador  Simón  Bolívar,  y  consi- 
derando: 
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1®  Que  en  14  de  octubre  de  1813  la  Asamblea  Municipal 
de  Caracas  le  aclamó  Libertador  de  Venezuela. 

2^  One  el  segundo  Congreso  de  Venezuela,  reunido  en 
Angostura,  por.  decreto  de  tí  de  enero  de  182{)lecon* 
lirmó  este  título,  con  la  circunstancia  do  que  lo  usase 
en  todos  los  despachos  y  actos  del  Gobierno,  antepo- 
niéndolo al  de  Presidente,  y  que  lo  conservaría  como 
una  propiedad  de  gloria  en  cualquiera  otro  destino,  y 
en  el  retiro  mismo  de  los '  negocios  públicos,  disponien- 
do además  que  su  retrato  fuese  colocado  bajo  el  so- 
lio del  Congreso  con  esta  inscripción  en  letras  de  oro : 
BoUtar,  Libertador  de  Colombia,  Padre  de  la  patria,  terror 
del  despotismo. 

5"  Que  el  mismo  Congreso  cuando  el  17  de  diciembre 
de  1819,  decretó  la  ley  fundamental  que  la  ciudad  que 
llevaría  el  nombre  de  Libertador  Bolívar,  sería  la  capital ; 
cuya  disposición  ratificó  el  Constituyente  general  de  Colom- 
bia en  12  de  junio  de  1821,  y  que  hasta  ahora  no  se  ha 
verificado, 

4®  Que  el  mismo  Congreso  Constituyente  de  Colombia, 
en  20  de  junio  del  propio  año  de  21,  le  decretó  los  honores 
del  triunfo  con  motivo  de  la  memorable  batalla  de  Ca- 
rabobo,  ordenando  se  levantase  una  columna  que  recor- 
dase á  la  posteridad  la  gloria  de  aquel  día,  en  cuyo 
primer  frente  debe  ponerse  esta  inscripción :  Simón  Bo^ 
¡ívar,  vencedor,  aseguró  la  existencia  de  la  República  de 
de  Colombia;  y  que  su  retrato  se  colocase  en  un  lugar 
distinguido  de  los  salones  del  Senado  v  Cámara  de  Re- 
presentHiiles,    con   esta  otra:  Simón  Bolívar,   Libertador 

de  Colombia. 

» 
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5'^  Qué  el  Congreso  Constitucional  de  Colombia,  a 
consecuencia  de  los  bridantes  resultados  de  la  campaña 
del  Perú,  le  decretó  en  11  de  febrero  de  1825  los  bono- 
res  del  triunfo,  y  acordó  que  el  Poder  Ejecutivo  le  pre- 
sentase una  medalla  con  empresa  abusiva  á  las  circunstancias 
y  !a  inscripción  :  /4  Simón  Bolívar  Libertador  de  Colombia 
y  el  Perú — el  Congreso  de  Colombia. 

G'^  Que  la  Municipalidad  de^  Caracas,  con  conoci- 
miento de  las  resoluciones  anteriores,  y  de  los  constan- 
íes  y  admirables  esfuerzos  del  fjeneral  Bolívar  por  la 
Independencia  de  la  América,  libertad  y  prosperidad 
de  sus  compatriotas,  no  encontrando  más  títulos  de  ho- 
nor y  gratitud  que  consagrarle  sobre  los  dichos,  dispuso 
en  acuerdo  de  1*^  de  marzo  de  1825  se  colocase  sobre 
una  columna  de  mármol  una  estatua  ecuestre  de  bronce, 
representativa  de  este  héro¿,  para  trasmitir  á  las  genera- 
ciones  más  distantes  las  verdaderas  y  seguras  sendas  que 
conducen  ala  gloria. 

IP  Que  el  Congreso  Constituyente  de  Colombia  reunido 
en  Ijogolá,  en  demostración  de  la  admiración  y  gratitud 
(|ue  le  debían  los  colombianos  por  sus  incesantes  y  heroi- 
cos sacrificios  por  la  patria,  le  declaró  por  decreto  de  9 
de  mayo  de  1830,  el  primero  y  mejor  ciudadano  de  Colom- 
lia,  designándole  una  pensión,  respecto  de  haber  renun- 
ciado  el  destino  de  Presidente,  y  estar  separado  de  todo 
otro  público. 

8"  Que  infinitos  pueblos  del  Sud  América,  por  los 
importantes  y  extraordinarios  sacrificios  que  prestó  genero- 
samente por  su  independencia  y  libertad,  le  acordaron  tí- 
tulos y  monumentos  expresivos  de  su  reconocimiento  y  grati- 
tud, siendo  muy  digno  de  eterna  memoria  en  los  fastos  de 
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Venezuela,  que  uu^  República  lleve  el  nombre  de  un  hijo 
suj^o ;  y  considerándo- 
os Que  no  tanto  es  una  facultad,  cuanto  un  deber 
del  Con?;reso  premiar  el  mérito  y  la  virtud,  y  conce- 
der honores  y  recompensas  á  los  que  hayan  hecho  servi- 
cios á  la   pulria^ 

DECHETAX  : 

1^  Se  ratiOcan  los  títulos  de  honores  y  íiloria  que  los 
Cuerpos  Representativos  de  Venezuela  y  Colombia  consafjra- 
ronal  Libertador  Simón  Bolívar,  á  los  que  se  añadirá  el  de 
Magnánimo. 

2**  Caracas,  cuna  del  magnánimo  Libertador  se  deno- 
minará  en  lo  sucesivo  la  Ciudad  de  Bolívar, 

5®  Se  llevará  á  debido  efecto  lo  más  pronto  posible  el 
det)ido  acuerdo  de  la  Municipalidad  de  esta  capital  de  1* 
<le  marzo  de  1825,  poniéndose  eñ  la  estatua  ecuestre  esta 
inscripción : 

^  la  memoria  del  magnánimo  Bolívar,  Libertador  de  Colom** 
bia  y  del  Perú^  padre  de  la  patria,  terror  del  despotismo-^ 
Venezuela  agradecida. 

hP  Se  tendrá  poradaiíoen  la  República  el  17  de  diciem- 
bre, dia  en  que  falleció  el  Padre  de  la  Patria. 

5®  Sus  cenizas  serán  trasladadas  á  esta  capital,  y 
se  depositarán  en  el  lugar  que  designó  en  su  último 
elogio. 

6^  Las  gastos  de  la  traslación  y  funerales  se  satisfarán 
del  tesoro  público • 

7®  El  día  que  entren  en  esta  capital  las  cenizas  del  mag- 
nánimo Libertador,  y  los  dos  siguientes,  todos  los  empleados 
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civiles  y  mi]¡tar3s  llevarán  lato  en  señal  de  respeto  y  gratitud 
á  su  memoria. 

8*  Los  gobernadores  de  las  piovincias  fijarán  el 
día  en  que  deba  comenzar  el  luto,  para  que  á  un  mis- 
mo tiempo  se  lleve  en  cada  provincia  por  los  sobredi- 
chos empleados, 

9**  El  Poder  Ejecutivo  dará  las  órdenes  convenien- 
tes para  la  traslación  de  las  cenizas  de!  magnánimo  Li- 
bertador, y  designará  la  forma  <lel  luto  que  han  -de  lle- 
var los  empleados  civiles  y  militares,  como  también  los  ho- 
nores fúnebres  que  han  de  hacerse,  arreglándose  en  esta 
pa^tealtratado3^lítulo5%  artículo  12  y  siguientes,  hasta  el 
29  de  las  ordenanzas  del  ejército,  y  como  si  hubiera  fallecidj 
en  esta  capital. 

Caracas,  mayo  lo,  1855. 

Los  actos  más  importantes  de  este  Congreso  fueron :  el 
decreto  de  6  de  enero  incorporando  al  ejército  y  marina 
los  jefes  y  oficiales  ausentes  de  la  República,  conservándo- 
seles el  grado  que  tenían  basta  el  1'*  de  enero  de  1850. 
Con  este  motivo  fueron  incorporados  los  generales  Rafael 
Urdaneta,  Mariano  Montilla,  José  xMaría  Carreño,  Diego  Iba- 
rre,  Justo  Briceño,  Julián  Infante,  Pedro  Briceño  Méndez  y 
otros  de  inferior  graduación. 

En  27  de  marzo  pedí  al  Congreso  que  se  comprendiera 
en  el  goce  del  tercio  de  sue!do  militar  á  los  jefes  y  oficiales 
que  fueron  retirados  temporalmente  después  de  la  batalla 
de  Carabobo.  Podría  oponerse  la  consideración  de  que 
con  semejante  medida  iba  á  aumentarse  el  presupuesto, 
pero  yo  me  anticipé  á  manifestar  que  en  concepto  mío 
este  aumento  no  excedía  en  mucho  á  ia  cantidad  de 
j'  12.000,  porque  eran  pocos  los  jefes  de  aquella  época 
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qoe  no  disfrutaban  de  estos  goces ;  porque  muchos  su- 
balternos los  hablan  obtenido  en  los  años  de  27  v  50. 
y  porque  el  resultado  de  esle  acto  de  justicia  y  de 
gratitud  nacional^  ¿  miis  de  dar  un  grado  de  consis- 
tencia al  orden  establecido,  permitiría  muy  pronto  ha- 
cer} economías  superiores  á  esta  erogación  en  los  ramos 
de  guerra. 

Como  prueba  de  ello  propuse  yo  que  se  redujese  la 
infantería  á  dos  batallones^  pues  la  disminución  en  la  fuerza 
permanente  rebajaría  74.000  pesos  del  presupuesto  de 
guerra^  suma  cinpo  ó  seis  veces  mayor  que  la  que  aca- 
so] sería  necesaria  para  cubrir  la  paga  de  relorma  de 
los  oficiales  retirados  el  año  1821.  ^o  era  tampoco  obs- 
táculo el  recargo  que  babia  tenido  el  presupuesto  de 
guerra  por  la  incorporación  de  los  militares  ausentes, 
pues  babia  datos  para  probar  que  esta  medida  costaría 
al  tesoro  la  mitad  de  lo  que  babia  estimado  la  Secretaria 
de'Guerra. 

é 

El  arzobispo  de  Caracas  y  los  obispos  de  Trícala  y 
,ler:oó  hablan  dirigido  al  Congreso  una  exposición  pidien- 
do que  se  suspendiera  ó  reformara  la  ley  de  patronato, 
de  28  de  jw'io  del  ano  14,  y  aquel  cuerpo  se  negó  á 
la  solicitu*)  de  los  prelados^  juzgando  que  la  ley  no  ne- 
cesitaba reformas,  antes  consideraba  su  observancia  muf 
útil  y  conveniente  al  mejor  servicio  de  la  Iglesia  y  del 
Estado.  Expidióse  pues  la  ley  de  11  de  marzo  que  manda- 
ba poner  por  obra  dicha  ley  de  patronato. 

Por  decreto  de  22  del  mismo  mes  se  declaró  libre  el 
cultivo  del  tabaco  en  todo  el  terrilorio  del   Estado,  señalán- 
dose el  15  de  de  octubre  para  que  quedasen  extin^^uidos  to- 
dos os  estancos,  administraciones  y  empleados,  y  autori- 
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zándoseal   Ejecutivo  para  supnmir  los  que  creyera  por  da 
pronto  necesarios. 

El  6  de  abril  decretó  el  Conjíreso  qne  el  Poder 
Ejecutivo  promoviera  é  iniciara  ín»nediatamenfe  con  los 
gobiernos  de  la  Nueva  (Irannda  y  Ecuador  las  estipula-* 
oiones  necesarias  para  la  liquidación  y  división  de  la 
deuda  general  que  conlrajo  (Colombia,  y  de  los  dere- 
chos y  acciones  cpmunes.  Envióse  enlonces  á  la  Nue- 
va Granada,  donde  á  la  sazón  presidía. el  p;eneral  Fran- 
cisco de  Paula  S?mtanfler,  al  señor  Santos  Micheleiia,  quien 
celebró  el  primer  tratado  entre  dicha  República  y  la  do 
Venezuela, 

Mucho  liempo  se  pasó  en  el  arrcíjlo  de  este  trata- 
do, por  falta  de  un  niinislro  <lel  Ecuador;  pero  al  (ia 
los .  plenipotenciarios  Michelena  y  Lino  de  Pombo  fir- 
maron el  tratado  sobre  división  de  la  deuda  colom- 
biana. 

« 

Tomando  por  base  la  población  que  tenían  entóneos 
los  tres  icrrilorios  que  consliluyeron  á  Colombia,  tociron 
á  la  Nueva  Granada  cincuenia  unidades  del  total  de  la 
deuda,  yeinte  y  ocho  y  media  á  Venezuela,  y  veinte  y  ujna 
y  media  al  Ecuador,  Liquidáronse  y  re()artiéronse  todas 
las  deudas  que  pertenecían  á  Colombia  basta  el  31  de 
diciembre  de  1829;  pero  se  declararon  comunes  á  los 
tres-  países  varios  gastos  posteriores  de  la  lista  diplomática 
y  los  ^uspef)didos  en  el  Congreso  Constituyente  del  añ<> 
oO,  Cualquiera  reclamación  conira  Colombia  debía  tratarse 
poruña  comisión  que  se  establecerla  de  ministros* de  cada 
uno  de  los  Estados. 

Por  decreto  de  21  de  abril  aprobó  el  Congreso  el 
convenio  preLminar  de  comercio  celebrado  por  el  señor 
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José  Eugenio  Gallejíos  por  parte  do  Venezuela,  y  el  señor 
Agustín  Juan  xManheün  por  parte  del  rey  de  de  los  fran- 
ceses- 

Finalmente,  'el  Cons¡reso  terminó  sus  sesiones  el  7  de 
mayo. 

Al  principio  de  este  año  se  vid  amenazada  la  tran- 
quilidad pública  por  una  facción  capitaneada  por  el  coronel 
Cayetano  Gavante,  quien  irritado  porque  no  se  le  pajjaba 
una  deuda  que.  le  había  reconocido  el  gobierno,  procla- 
mó en  el  pueblo  de  TucupiíJo  la  int<  gridad  de  Colombia. 
Quien  tales  doctrinas  se  proponía  def.»nder  era  el  mismo 
que  tres  anos  antes  había  querido  acreditar  su  pnfriotismo 
pidiendo  ser  el   primero  que  marchara  contra  Bilivar,  ú 

este  intentaba  reslíd)!cí*er  la  unión  colombiana.  Valióse 
el  gobierno  de  la  du'znra  para  hacer  volverá  sus  dtlieies 
al  faccioso,  y  aun  lle;»ó  á  ofrecerle  indulto  si  se  presen- 
taha  ;  mas  habiéndose  negado  á  ello,  se  envió  en  su  per- 
secución al  comandante  Lorenzo  BiM'snrio  y  al  coronel  Jo¿>*j 
María  Zauíora.  Derrotado  el  26  de  marzo,  no  le  (piedó 
más  recurso  que  presentarse  á  las  autondarles.  Envió- 
sele  preso  á  Caracas.  El  6  de  junio  del  mismo  año,  él 
y  su  hermano  Andrés  Guillen  quebrantaron  la  cárcel, 
atropellando  á  cuantos  quisieron  detener^les  en  la  tentativa, 
y  refugiándose  á  los  montes  donde  se  proponían  hacerse 
fuertes  con  unos  cuantos  que  se  les  unieron.  Despuí^s  de 
andar  algün  tiempo  á  monte,  fue  sorprendido  por  el  co- 
ronel José  Dionisio  Cisneros  en  la  quebrada  de  Acapro  ; 
alli  murió  Guillen,  y  obligado  el  hermano  á  buscar  la 
salvación  en  la  fuga,  terminó  su  vida  á  manos  de  algunos 
de  sus  secuaces  en  las  inmediaciones  despueblo  del  Som- 
brero. 
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Al  fin  de  este  año  se  supo  que  Gavante  estaba  de 
acuerdo,  con  unos  conspiradores  de  Bogotá  que  se  propo- 
nían derrocar  el  gobierno  establecido  en  Venezuela  sacri- » 
fícándome  á  mí  y  á  los  dem4s  miembros  del  gobierno. 

CAPITULO  XX 

CfÁRTO  CONGRESO    CONSTITUCIOKAL, — SUS  LEYES    Y    DECTiETOS. — ELEC- 
CIÓN DE  CANDIDATOS  PARA  LA  PRÓXIMA  PRESIDENCIA. 

183i 

El  o  de  enero  firmé  el  tratado  de  amistad,  comercio  y 
navegación  entre  Venezuela  y  Francia,  y  el  23  de  mismo  mes 
se  reunió  el  cuarto  Congreso  ordinario,  al  cual  dirigí  el  si- 
íjuiente  mensaje: 

9 

Jionorablcs  Senadores  y  Representantes : 

Doy  gracias  al  Todopoderoso,  y  felicito  nuevamente  á 
Venezuela  por  la  regularidad  que  se  continúa  experimen- 
ifándo  en  la  observancia  de  nuestras  instituciones.  En  el 
aüo  que  acaba  de  pasar  se  ha  mantenido  el  orden  público: 
todos  los  venezolanos  han  gozarlo  de  libertad  y  de  segu- 
ndad en  sus  personas  y  en  sus  propiedades:  la  industria, 
a  mediíla  que  se  consolida  la  confianza,  se  ha  aumentado; 
se  ha  dado  principio  á  empresas  de  utilidad  pública,  y  si 
aún  se  notan  algunos  detectos  ó  vacíos  que  embarazan  la 
f.cción  eficaz  del  Ejecutivo  y  de  sus  agentes  en  los  diversos 
ramos  de  la  administración,  todo  nos  promete  que  serán 
progresivamente  remediados,  y  que  con  un  proceder  justo, 
prudente  é  ilustrado  por  la  experiencia,  Venezuela  con- 
seguirá perfeccionar  su  sistema  de  gobierno,  aumentar  su 
población  y  su  riqueza,  y  perpetuar  la  paz  de  que  disfruta. 


¡ 
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Las  rentas  públicas  han  cubierto  hasta  ahora  todos  los 
gastos  de  la  administración,  y  alimento  la  esperanza  de  que 
lo  mismo  será  en  lo  sucesivo.  Sin  embargo^  existen  va-* 
rías  causas  que  pueden  producir  alguna  disminución  en 
los  ingresos.  Entre  ellas  debemos  lamentar  la  peste  que 
bace  dos  años  ailíge  á  los  habitantes  de  la  provincia  de 
Apure,  y  la  que  ha  destruido  las  bestias  en  una  considera- 
ble parte  de  nuestros  llanos,  á  que  se  agrega  la  escasez  de 
las  cosechas  ocasionada  por  la  falta  de  las  lluvias  en  estos 
últimos  anos;  y  más  que  esto  el  contrabando  extendido 
á  casi  todas  las  provincias,  que  amenaza  al  Erario  y  á  los 
particulares  honrados  que  hacen  un  comercio  lícito,  y  que 
los  arruinará  al  6n  si  no  se  adoptan  medidas  lejislativas 
íüks  eficaces  que  las  que  se  han  decretado  hasta  hoy. 

Se  oye  un  clamor  general  por  la  necesidad  de  una 
reforma  en  el  sistema  judicial,  y  el  Congreso,  animado  del 
más  ai  diente  celo  por  la  causa  pública,  no  dejará  de  sa-- 
tisfacer  los  deseos  de  la  nación. 

En  diferentes  provincias  han  establecido  colegios  y 
Cfisas  de  educación,  y  el  Ejecutivo  seguirá  estimulando  y 
protegiendo  la  instrucción  pública. 

A  este  año  corresponde  la  reunión  de  las  avsaínbleas 
primarias  y  de  las  electorales,  para  reemplazar  los  Sena- 
dores y  Representantes  que  coñr>luyen  su  período  en  esta 
lejislatnra,  y  para  nombrar  el  Presidente  del  Estado,  Por 
tercera  vez  ejercerá  el  pueblo esle importante  poder;  y  lo 
ejercerá  con  moderación  y  acierto :  así  nos  lo  asejíura  su 
amor  á  la  Constitución,  al  orden  y  al  trabajo;  su  respeto 
á  la  ley  y  su  empeño  por  la  conservación  de  la  paz,  su- 
perior á  toda  tentativa,  si  acaso  se  hicijra  alguna  para  tur- 
barla en  ocasión  tan  solemne. 
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Subsiste  la  mejor  inteligencia  con  los  gobiernos  do 
Nueva  Granada  y  Ecuador,  y  es  posible  que  en  cstns  mis- 
mas sesiones  se  os  presente  un  tratado  de  amistad,  alianxa, 
comercio  y  navegación,  celebrado  con  el  primero  de  di- 
chos gobiernos. 

Nada  se  ha  adelantado  en  el  arreglo  de  la  deuda  de 
Colombia,  por  íalta  de  concurrencia  del  ministro  del  Ecua- 
dor: se  le  esperaba  en  Bogotá  en  diciembre  último,  y 
aunque  el  Congreso,  en  su  actual  reimión,  no  podrá  tomar 
conocimiento  del  ajuste  que  se  celebre,  juz^o  por  muy 
importante  que  se  ocupe  desde  ahora,  principalniente,  de 
nuestros  coiliproraisos  con  Jos  extranjeros. 

fie  ratificado  el  tratado  preliminar  de  comercio  cele- 
brado con  S.  M.  el  Rey  de  los  franceses,  el  11  de  marzo 
de  1855. 

En  26  de  setiembre  ultimo,  murió  S.  \f.  el  Rey  d  )  Es- 
paña, y  este  acontecimiento  unido  al  interés  de  reriovar  las 
relaciones  de  amistad  y  de  comercio  que  eiiislian  cen 
S.  M.  el  Rey  de  la  Gran  Bretaña,  y  de  estrechar  lüs  que 
principian  con  S.  M.  el  Rey  de  los  franceses,  me  han  deter- 
minado a  enviar  á  Europa  un  ministro  público. 

También  deben  renovarse  nuestras  relaciones  con  los 
Estados  Unidos  del  Norte,  y  para  esto  y  cultivar  su  amistad 
y  la  de  todas  las  repúblicas  del  continente  americano, 
nuestras  hermanas,  aprovecharé  todas  las  oportunidades. 

El  Congreso  encontrará  siempre  de  parte  del  Ejecu* 
tivo  toda  la  cooperación  que  necesite  para  sus  trabajos 
lejislativos,  y  no  cesaré  de  rogar  al  Omnipotente  Dios,  que 
nos  conserve  bajo  su  Divina  protección. 

José  Antonio  Píez. 
Caracas,  enero  2S,  1854--5'  y  24. 
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A  esle  Mensaje  contestó  la  Cámara  del  Scnaíl-o: 

ExcMo.  seSor: 

Con  la  noayor  satisfacción  ha  visto  la  honorable  Cú- 
uaara  del  Senado  el  mensaje  que  V.  le  ha  dirijíido-  Dij^na 
es  sin  duda  de  teiicitHción  nuestra  cara  patria,  pues  que 
goza  al  fin  de  un  modo  permanente  de  libertad  y  orden. 
Sabe  el  Senado  que  la  ilustración  y  rectitud  del  Ejecutivo 
tienen  una  fjran  parle  en  la  marrha  re^jular  de  las  institu- 
ciones, y  la  felicita  á  su  vez  por  los  adelantos  de  la  ad- 
ministración. La  paz  interior  que  es  corisecuente  á  lodo 
esto,  no  puede  menos  que  conducir  a  Venezuela  á  su  per- 
fección, riqueza  y  lelicidad. 

Tiene  también  el  Senado  la  parala  esperanza  de  qü*í 
las  rentas  continuarán  como  hasta  aquí  cubriendo  los  gas- 
tos de  la  administración  ;  y  bien  que  los  motivos  que  V.  E. 
anuncia,  sean  en  parle  desfavorables  á  sus  in}>resos,  cree 
que  no  obrando  sino  de  un  modo  aislado  y  transitorio, 
1)0  causarán  una  alteración  sensible  en  el  estado  progre- 
sivo que  promete  la  general  actividad  du  la  industria,  que 
crece  á  íavor  de  la  contianza  y  de  consolidación  del  orden 
y  de   las  instituciones. 

Conoce  la  Cámara  la  imperiosa  necesidad  de  reformar 
nuestro  sistema  judicial,  y  no  dejará  de  procurar  satisfacer 
por  su  parle  los  justos  clamores  de  la  nación. 

Ella  se  congratula  por  los  progresos  de  la  instruccióa 
publica,  y  espera  que  el  Ejecutivo  continuará  protegiéndo- 
la por  los  mismos  medios  que  tan  acertadamente  ha  adop- 
tado hasta  aquí. 

Siente  la  Cámara,  como  V.  E.  una  viva  satisfaccicjn  al 
observar  que  todo  anuncia  que  el  buen  pueblo  de  Venezue- 
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]a  usará  pacíficaaieotc  y  con  acierto  de  su  libertad  en  el 
próximo  período  electoral.  Es  este  el  último  testimonio 
que  le  resta  por  dar  al  mundo  de  que  verdaderamente  es 
digno  de  conservar  su  lugar  entre  las  demás  naciones. 

El  Senado  ve  coa  placer  que  nuestras  relaciones  prin- 
cipian áde^rrollarse;  y  espera  que  la  prudencia  del  Eje 
Cütivo  las  conducirá  del  modo  más  conveniente  al  decoro 
y  felicidad  del  Estado ;  las  que  Venezuela  puede  establecer, 
con  los  gobiernos  de  la  Nueva  Granada  y  Ecuador  le  son 
más  qne  satisfactorias,  importantes  y  necesarias.  El  arre* 
glo  definitivo  de  nuestros  compromisos  con  el  extranjero 
depende  de  ellas. 

No  ignora  el  Senado  el  buen  desempeño  del  Ejecutivo, 
y  por  su  parte  cooperará  como  debe  al  laudable  objeto 
de  asegurar  más  y  más  á  la  nación  los  bienes  que  ya  po* 
see,  y  de  procurarle  los  demás  á  que  es  justamente  acree- 
dora. 

Tales  son  los  votes  del  Senado,  y  al  participarlos  á 
V,  E.,  permítame  le  manifieste  la  alta  y  dislinsfuida  con- 
s^'deración  con  me  suscribo  de  V^  E.  obediente  servidor, 

Excmo.  scñor^ 

Manuel  Qui ulero. 

Caracas,  enero  27  de  1854— í>*  de  la  Ley  y  24  de 
Independencia. 


Ciíiítcstación  í  la  Cániara  de  Representantes» 
Lxcmo.  señor  Presidente  del  Estado. 

La  Cámara  de  Representantes,   á  cuya  considerad 
me  cupo  la  Iionra  de  someter  el  mensaje  de  V.  £•   e 
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2o  del  corriente,  se  congratula  con  el  Presidente  del  Es- 
tado por  la  regularidad  con  que  marchan  las  instituciones : 
por  la  buena  inteligencia  que  reina  con  los  gobiernos  de 
^  iNueva  Granada  y  Ecuador,  igualmente  que  con  las  demás 
naciones  amigas;  por  la  paz  y  libertad  que  goza  la  re- 
pública; y  no  duda  de  sus  felices  adelantos,  porque  con 
paz  y  libertad  aumenta  necesariamente  la  población  y  con 
ella  el  trabajo  que  forma  la  riqueza. 

Celebra  que  las  rentas  del  Estado  bayan  cubierto  sus 
gastos,  y  lamenta  con  V,  E.  las  causas  naturales  y  ex- 
trañas que  amenazan  una  disminución  en  los  ingresos^ 
La  Cámara  está  cierta  que  el  Poder  Ejecutivo  pondrá  en 
ejercicio  cuantos  medios  le  suministran  las  leyes  para  dis- 
minuir los  efectos  que  puedan  disminuir  las  primeras,  mien- 
tras ella  se  ocupa  de  alejar  para  siempre  las  segundas. 
Así  lograremos  poner  el  Erario  en  estado  de  cumplir  hon- 
radamente los  sagrados  empeños  de  la  nación. 

No  se  olvidará  la  Cámara  de  las  reformas  que  la  ne- 
cesidad y  la  opinión  demanda  en  el  orden  judicial,  y  tiene 
la  complacencia  de  creer  que  con  la  ilustrada  cooperación 
de  los  demás  poderes  nacionales,  dejará  perfectamente  ga- 
rantidos la  vida,  el  honor  y  riquezas  de  sus  comitentes. 

Conviene  la  Cámara  con  V.  E.,  que  ni  en  las  próxi- 
mas elecciones  ni  en  ningiin  otro  tiempo  permitirán  los 
ciudadanos  guiados  por  la  Divina  Providencia,  que  vela  por 
nosotros,  se  altere  la  paz  y  dicha  de  Venezeula. 


ÍUQ  ALT0ra03RAFJA 


Excmo.  señor. 


RiTiNO  González. 


Caracas :  28  de  enero  1854. — o^.  de  la  Ley  y  24  de  la 
independencia. 

Las  leyes  y  decretos  más  notables  de  este  Congreso 
fueron : 

El  decreto  del  18  de  febrero  declarando  que  se  per- 
niilian  en  Venezuela  todos  los  cultos  religiosos,  decreto 
que  alarmó  á  las  autoridades  eclesiásticas  y  la  conciencia 
sobrado  timorata  de  los  que  no  tuvieran  en  cuenta  la 
mucha  que  tenía  Venezuela  invitar  á  los  extranjeros  con 
la  tolerancia  religiosa  á  establecerse  permanentemente  con 
su  industria  en  el  país.  CoftSagróse  entonces  la  primer 
capilla  protestante,  á  cuya  ceremonia  asistí  acompañado 
del  ministro  británico,  Sir  Roberto  Ker  Porter. 

Por  decreto  de  7  de  marzo,  ordenó  el  Congreso 
que  se  destinaran  15.000  pesos  para  los  gastos  de  in- 
migración de  canarios,  que  siempre  han  sido  los  más 
favorecidos  cuando  se  ha  tratado  de  introducir  extran- 
jeros en  nuestra  tierra. —  Si  bien  los  habitantes  de  las 
Canarias  son  hombres  muy  idóneos  para  las  faenas  del 
campo,  no  debió  siempre  pensarse  sólo  en  ellos  cuan- 
do se  ha  tratado  de  inmigración,  pues  éstas  y  mayo- 
res ventajas  pueden  proporcionar  los  europeos  que  en 
los  Estados  Unidos  han  dado  tan   buenos  resultados. 

Aprovechándose  de  la  oportunidad  del  decreto  sobre 
libertad  de  cultos,  el  Congreso  debió  invitar  á  los  alemanes, 
ingleses,  irlandeses,  que  entonces  como  ahora  son  pueblos 
dispuestos  á  cambiar  su  patria  por  cualquiera  otra  que  les 
ofrezca  venlnj-as  positivas. 
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El  5  de  abril  concedió  el  Congreso  un  empréstito  de 
10.000  pesos  á  los  enapresarios  del  primer  camino  carretero 
que  se  emprendiera  en  Venezuela. 

El  10  del  mismo  mes  dio  una  ley  por  la  cual  disponía 
que  los  contratantes  pudieran  pactar  libremente  el  inte- 
rés del  dinero  que  recibieran  por  préstamo,  y  que  se 
pudieran  rematar  los  bienes  del  deudor  para  bacer  efec- 
tivo el  pago  de  aquél,  como  lo  que  se  debiera  por 
cualquier  contrato,  si  así  se  bubiese  convenido  entre 
los  contratantes. —  Muchos  consideraron  esta  disposición 
-beneficiosa  al  país,  pues  los  propietarios  contarían  con 
dinero  para  dar  impulso  á  sus  empresas  agrícolas,  y  los 
capitalistas,  seguros  del  pago  de  las  cantidades  que  desení- 
bolsaran,  no  tendrían  inconveniente  en  facilitar  el  dinero. 
Algunos  temían  que  los  extranjeros,  en  cuyas  manos  ha- 
bía mucho  numerario,  llegasen  á  ser  los  dueños  de  nues- 
tras tincas;  pero  para  evitar  este  mal  bastaba  que  los 
deudores  fueran  circunspectos  para  no  obligarse  á  lo  que 
lio  podían  cumplir,  A  beneficio  de  esa  ley  los  propie- 
tarios se  libertaban  de  la  molesta*  y  gravosa  condición 
de  pre-entar  fiadores,  así  para  los  contratos  de  préstamos, 
ventas  á  plazo,  etc.,  como  para  el  reconocimiento  de  censos, 
pues  sus  fincas  respondían  por  los  tributos  en  los  plazos 
cumplidos. 

Por  decreto  expedido  el  IC  de  abril,  se  consagró  el  19 
del  mismo  mes  y  el  5  de  julio  de  cada  año  al  recuerdo  de  la 
Independencia  de  América. 

Por  la  ley  de  12  de  mayo  se  declararon  puertos  habili- 
tados  para    la    importación  y  exportación   del   comercio 
general  los  de  Maracaibo,    La  Vela,  Puerto   Cabello,   La 
Guaira,  Barcelona,  Cumaná,  Car-úpano  y  Angostura;  para 
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la  exportación  é  importacióa  del  consuQio  de  Margarita, 
los  de  Pampatar  y  Juan  Griego;  para  extraer  ganados  y 
muías  las  márgenes  del  Orinoco  eotre  Angostura  y  el  apos- 
tadero de  Yaya ;  para  extracción  de  frutos  de  la  provincia 
de  Cumaná,  el  puerto  de  Güiria,  y  de  la  provincia  de 
Caracas,  el  Carenero.  Por  un  decreto  con  fecha  de  la 
ley  anterior,  se  reglamentaron  las  aduanas  y  establecieron 
los  aranceles. 

El  15  de  mayo  se  decretó  que  ínterin  se  diera  una  ley 
monetaria  que  arreglara  la  unidad,  división,  tipo  y  ley 
de  la  que  emitirla  la  República,  debía  admitirse  el  peso 
fuerte  y  onza  de  oro  de  España  y  de  las  nuevas  repú- 
blicas  con  sus  fracciones;  las  monedas  de  plata  de  cor- 
dón de  los  Estados  Unidos,  Francia,  Inglaterra,  Portugal, 
Brasil,  y  veinte  rail  pesos  en  centavos  de  cobre  de  los  que 
corrían  en  los  Estados  Unidos. 

Llegó  al  fin  el  tiempo  en  que  debían  reunirse  las  asam- 
bleas primarias  y  electorales  para  proceder  á  la  elección  de 
Presidente  de  la  República,  y  para  reemplazar  á  los  Senado- 
res y  Representantes  que  habían  concluido  el  período  de  sus 
funciones. 

Los  primeros  candidatos  fueron  los  generales  Bartolomé 
Salom,  Santiago  Marino,  Carlos  Soublette  y  los  señores  Die- 
go ürbaneja  y  Doctor  José  María  Vargas.  Muy  pocas  proba- 
bilidades tenían  Salom  y  ürbaneja  de  ser  elegidos,  y  la 
contienda  debía  ser  entre  los  otros  candidatos.  El  Na- 
cional de  Caracas,  en  un  cuadro  característico  de  éstos^^ 
decía  hablando  de  Soublette :  «Hombre  de  maneras,  de 
fácil  acceso^  dulce  en  palabras,  reservado  en  sentimientos^ 
oye  todo,  nada  dice.  Espíritu  impasible,  pasiones  ea 
calma^  laborioso  en  el  bufete^  concibe  con  claridad^  obe« 
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dececon  placer  y  manda  sin  repugnancia.  CapaciJaíl  sin- 
gular para  evadir  y  nunca  chocar  con  el  poder.  íláhíl 
para  conciliar  los  extremos,  difícil  para  resistirlos  á  pie 
fíTxne  y  nudo  pecho.  Cortés  por  carácter,  cortesano  por 
inclinación,  sus  talentos  son  los  de  un  diplomático  y  un 
hombre  de  Estado.» 

A  pesar  de  este  tan  merecido  elogio.  El  Nacional 
votaba  por  el  Doctor  Vargas,  cuyos  móritos  literarios  y 
talento  para  las  ciencias  encarecía,  sin  hacer  referencia 
de  sus  otros  tílulos  para  dirigir  la  cosa  pública,  sino  su 
notoria  probidad,  amor  al  orden,  y  presencia  de  ánimo 
(¿ara  hacer  frente  á  los  ot)stáculos. 

Los  adversarios  del  Doctor  Vargas,  pues  no  contaba 
ni  un  solo  enemigo  personal,  decían  qne  íl  no  pertenecía  á 
nuestra  revolución,  que  ser  hombre  ile  talento,  probidad 
é  ilustración,  no  bastaba  para  ser  el  segundo  presidente 
constitucional — que  Vargas  debia  haberse  consagrado  total- 
mente á  la  patria  y  sacrificado  su  bienestar  para  que  hu- 
biera comprobado  su  patriotismo ;  pero  que  habiendp  con- 
sumido su  tiempo  en  aprender  ciencias  en  Europa  cuando 
otros  peleaban  poi* defender  ol  suelo,  serta  escandaloso  que 
&e  le  colocara  en  la  presidencia. 

Semejantes  conceptos,  sobre  encubrir  principios  muy 
funestos  á  Venezuela,  eran  además  injustos.  El  Doctor 
Vainas  había  sido  miembro  de  la  Lejíslatura  de  Cumaná: 
estuvo  preso  el  año  14  en  las  bóvedas  de  La  Guaira ;  tuvo 
<iué  huir  de  Venezuela  para  escapar  de  la  suerte  que 
cupo  al  nunca  bien  lamentado  granadino  Caldas.  Retira- 
dlo en  el  extranjero  perleccionó  su  instrucción,  adquirió 
luces  que  pudieran  en   tiempos  más  felices  contribuir  á  la 

ji  i8 
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dicha  de  sus  conciu^iadano^.  Vuelto  á  la  patria.  Vargas, 
que  no  tenía  afición  ninf^un^  á  la  política,  dirigió  la  Uni- 
tersidad  de' Caracas,  la  Sociedad  de  Aaiigos  del  País,  la 
facultad  Médica,  y  tuvo  al  íin  que  aceptar  un  puesto  en 
oí  Congreso  Constituyente^  y  después  en  el  primero  Cons- 
tilucional.  Fue  presidente  de  éste  y  después  Consejero 
i3e  Estado.  ÍMfatigable  defensor  de  las  reformas  útiles, 
abogó  siempre  por  la  instrucción  pública  y  logró  que  se 
creara  la  Academia  de  Matemáticas  y  la  Comisión  de  pla- 
gios*. Bien  se  deja  ver  el  espíritu  que  se  oponía  á  la  elec- 
ción de  Vargas:  no  se  quería  adn^itir  otros  títulos  para 
dirigir  los  destinos  de  la  república  que  los  laureles  mili- 
tares, violando  así  los  derechos  incontestables  que  tiene  el 
saber  y  la .  probidad  para  ocupar  los  altos  destinos  de  la 
patria. 

A  mí  se  me  dirigió  por  varios  patriotas  una  hernaosa 
y  extensa  carta,  llena  de  conceptos  honrosos  para  mí, 
excitándome  á  apoyar  la  candidatura  de  Vargas,  y  entre 
otras  razones  me  decían: 

«Un  hombre  nuevo  es  necesario  á  la  cabeza  de  Ja 
niministración  de  la  República,  Este  hombre,  á  falta  de 
un  gran  prestigio  que  sólo  vos,  señor,  tenéis  en  esta  tierra, 
y  que  únicamente  en  vuestras  manos  ha  dejado  de  ser 
nn  ataque  á  la  soberanía  del  pueblo,  debe  ser  extranjera 
á  los  manejos  de  las  revoluciones  que  despedazaron  la 
])atria ;  no  avezado  á  la  política  poco  franca  de  las  épo- 
cas anteriores;  no  contrariado  en  la  marcha  de- la  justi- 
cia por  sus  relaciones  con  los  bandos  de  nuestras  discor- 
dias: ni  necesitado  de  más  apoyo  que  el  del  pueblo,  ni 
(lo  otra  fuerza  que  de  la  opinión-  Sólo  con  este  hombre 
capaz  de  inspirar  confianza  á  todos  los  partidos,  dejará 
de  verse  el  triurfo  de  ellcS;  inseparable  del  exterminio 
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de  los  restantes,  de  la  ruina  dt?  las  leyes  y  la  esclavitud 
<le  la  nación  venezolana :  entonces  en  la  siiprenfia  ma- 
gistratura, un  cinda'lano  á  quien  no  habrá  elevado  la  vio- 
lencia de  una  facción  ni  los  iiitoreses  de  una  clase,  «hechura 
del  pueblo,  á  él  snjo  deberá  la  gratitud  y  sólo  á  él  consagrará 
sus  sacriíicios». 

]\o  desconocía  yo,  como  no  desconocía  ninp;ún  ve- 
iiezolano,  las  relevantes  prendas  del  Doctor  Vargas;  pero 
3J0  eran  á  mi  ver  estas  las  que  bastaban  para  conjurar 
Í05  males  que  amenazábanla  república,  sordamente  agi-, 
tada  por  militares  ambiciosos  á  quienes  yo  había  conte- 
nido quitándoles  todo  pretexto  para  trastornar  el  orden, 
y  dándoles  un  ejemplo  que,  se  me  excusará  si  digo,  es 
para  mí  un  motivo  de  laudable  orgullo.  Mi  voto  era 
por  el  general  Soublette,  candidato  de  quien  no  tenían 
derecho  á  desconfiar  los  defensores  del  poder  civil,  y 
ante  quien  no  podían  menos  que  inclinarse  los  más  re- 
nombrados héroes  de  la  Independencia,  Militar  por  pa- 
triotismo, era  tan  subordinado  á  la  disciplina  como  obe- 
diente á  las  leyes  civiles,  y  habla  atravesado  los  períodos 
de  tantas  comienzas,  en  que  tantos  odios  se  crearon, 
sin  haberse  captado  un  enemigo,  que  pudiera  atacar  con 
justicia  los  hechos  de  su  vida  pública.  Como  Vargas,  era 
hombre  de  notoria  ilustración,  sobre  todo  en  el  manejo 
de  la  cosa  pública,  y  asi  no  es  de  extrañar  que  yo,  sin 
negar  á  aquél  sus  títidos  con  que  obtener  la  primera 
magistratura,  diera  la  preferencia  al  esclarecido  ciudada- 
no contra  quien  ni  militares  ni  civiles  podían  presentar 
argumento  para  considerarlo  indigno  de  dirigir  la  política 
venezolana. 

Durante  el  período  eleccionario  no  fue  amenazada  la 
tranquilidad   pública  sino  en  Maracaibo,  donde  dos  bandos 
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llamados  los  tembleques  y  campesinos  acudieron  á  las  armas 
para  decidir  cuestiones  de  escasa  importancia  sobre  las 
elecciones.  Viendo  yo  que  la  prudencia  del  gol)ernador 
de  la  provincia  no  había  sido  bastante  poderosa  para  con- 
tener los  desórdenes,  envié  tropas  al  mando  del  general 
Rafael  IJrdaneta,  las  cuales  sólo  con  su  presencia  restable- 
cieron la  Iraníjuilidad  pública. 

En  Cumaná  hubo  también  amena7,as  de  disturbios 
promovidos  por  el  Licenciado  x\ndrés  Level  (le  Goda, 
presidente  de  su  Corte  Superior;  pero  el  gobernador,  coro- 
nel Eduardo  Stopford,  supo  mantener  el  orden  y  hacer  que 
la  cuestión  que  se  debatía  se  resolviera  por  el  Supretuo 
Gobierno. 


CAPITULO    XX 

El  DOCTdK    tosí?;   MARÍA  VARGAS    ES  ELEGIDO  PRKSIOKNTE. — ALCHX'aóx 
M  DESPEDIDA  i   MIS    CONCirnADAXOS. — HB\'sAJF.S   Y  RESPUESTAS. 

KL    BANQUETE    K.\  LA  VJSkTA. — Mi:  llETiRO  Á  MI    HATO  DE   >\VN' 

FABLO. 

1835 

Repetidas  veces  había  el  Doctor  Vargas  manifestada 
deseos  de  retirar  su  candidatura  á  la  presidencia;  pero 
tan  vivas  eran  las  instancias  de  los  que  querían  ver  eii 
este  puesto  a  un  ciudadano  que  representara  el  poder  civil, 
y  con  tantas  razones  acudieron  á  su  patriotismo  para  que 
no  se  retirara  de  la  contienda  eleccionaria,  que  al  fin  hubo 
de  ceder;  resignándose  á  sacrificar  «!  reposo  y  tranquili- 
dad, que  hasta  entonces  había  disfrutado,  ¿  !os  lances  de 
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la  vida  política,  (an  ma!  avenida  con  Us  |)acíricas  ocupa- 
ciones que  fon^aban  sus  delicias. 

El  Congreso  se  había  reunido  el  5  de  enero,  y  no 
habiendo  ninguno  de  los  caudidalos  reunido  In  mayoría 
de  las  dos  terceras  ¡ftrtes,  procedió  íx  elegir  uno  de  los 
tres  primeros  que  tuvieran  mayor  número  de  votos.  De  esle 
primer  escrutinio  resultó  que  dieron  á  Vargas  2C,  ú  Sou- 
bletle  16,  y  á  Marino  15.  JNo  habiendo  ninguno  todavía 
reunido  las  dos  terceras  partes '  de  sufragios  requeridos 
se  procedió  4  segunda  votación  concretada  á  los  dos  que 
habían  obtenido  mayor  número,  y  apareció  del  escrutinio 

;  Vargas  con  55  votos  y  Soublettecon22.     Pero  la  elección 

fío  estaba  constitucionalraente  perfeccionada, y  ai  Congreso 
le  fue  necesario  seguir  en  calma  á  una  nueva  votación  por 
qne  la  mayoría  absoluta  sólo  tiene  lugar  después  de  dos 
escrutinios  más.  Procedióse  a  éüa,  y  resultó  Vargas  con 
47>  votos  que  eran  más  de  las  des  terceras  partes  reque- 
ridas para    ser  constitucionalmeiUe    elegido  Presidente  de 

i  l-ii    República.     Gran    alborozo  ()rodujo    en  el  ¡lueblo  el 

triunfo  de  Vargns^  y  nadie  eiilonccs  hubiera  presentido  que 
Tíquelia  elección  hahría  de  tomarse  como  motivo  para  encen- 
der los  horrores  de  ia  í^rierra  civil. 

El  20  de  enero  al  dejar  el  mando  diric;!  á  iriis  concimla- 
dánosla  siguiente  alocución  : 

«lia  llegado  el  momento  en  qne  el  ciudadano  de  vuestra 
elección  debe  encargarse  de  la  Presidencia  de  Venezue- 
la, V  mis  funcioni^s  han  terminado.  En  tan  solemne 
ocasión,  me  es  mnv  satisfactorio  líacer  la  más  clara  con- 
fesión  de  la  gratitud  que  debo  i\  mi  país,  por  los  dis- 
tinguidos honores  queme  ha  dispensado  y  por  la  benevolen- 
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cia  con  que  me  llamó,  y  ^^^'  '^a  sostenido  en  este  importante 
puesto,  durante  el  período  constitucional. 

«Al  recibirían  delicado  encariño,  al  prestar  el  juramen- 
to que  exije  la  lej%  conocí  que  contraía  un  empeño  supe- 
rior á  mis  fuerzas;  y  hoy  al  exonerarme  de  él,  puedo, 
sin  embargo,  decir  que  he  cooperado  á  la  organización 
y  á  la  administración  de!  gobierno  con  buena  intención, 
y  que  dejo  a  Venezuela  unida  y  tranquila  >  pero  también 
debo  añadir,  que  si  mis  servicios  han  producido  alíen- 
nos bienes,  ellos  son  el  fruto  de  vuestra  confianza  en 
mi  fidelidad  y  amor  a  la  patria,  porque  sin  este  apoyo 
nada  habría  podido  hacer.  Me  consideraría  el  más  fe- 
liz de  los  mortales,  si  en  este  día  me  hubiera  sido  concedido 
presentar  á  Venezuela  reconocida  por  todo  el  mundo  y  en 
paz;  pero  un  incidente  dc^ii;raciado  detuvo  el  curso  de 
las  nefíociaciones  que  con  la  antigua  metrópoli  se  habían 
iniciado  bajo  los  más  favorables  auspicios.  Sin  embargo,  el 
Gobierno  acudió  sin  retardo  á  facililar  la  continuación  de  tan 
importante  negocio,  por  las  probabilidades  que  hay  de  ua 
pronto  y  feliz  resultado. 

«Para  la  conservación  de  la  República,  para  el  pro- 
greso de  nuestro  favorable  estado  presenlje,  es  necesario  no 
sólo  que  os  resistáis  á  toda  desordenada  y  tumuliuaria  opo- 
sición á  las  autoridades  reconocidas,  sino  que  os  neguéis 
á  todo  espiritu  de  violenta  innovación  en  sus  principios,' 
por  más  plausible  que  en  apariencia  sea  el  pretexto 
que  se  alegue  para  violar  el  orden  constitucional.  Te-i 
iied  presente  que  la  Constitución  del  año  de  treinU,; 
os  ha  dado  durante  cinco  años  paz,  orden,  libertad  y 
seguridad,  que  ha  favoreciáo  ei^  progreso  de  nuestrai 
rentas  é  industria,  y  nos  ha  grangeado  la  amistad  de  los 
Estados  vecinos,  y  el  reconocimiento  de  los  gobiernos  de 
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Francia  y  la  Gran  Breíaua ;  que  el  tiempo  y  la  coslmn- 
l)re  son  á  lo  menos  tan  necesarios  para  fijar  el  vcrda- 
ijcro  carácter  de  los  Gobiernos,  como  el  de  las  dv^mái; 
instituciones  humanas.  Acordaos  asimismo  que  al  Con- 
greso, augusta  asamblea  de  vnestros  legisladores,  es  íi 
quien  la  Constitución  atribuye  la  potestad  de  efectuar 
las  reformas  que,  para  el  bien  y  feliciílad  general,  exi- 
gen el  tiempo,  la  opinión  y  los  progresos  «leí  orden 
social;  y  que  para  el  manejo  cíicaz  de  nuestros  interese^; 
comunes,  es  indispensable  que  el  Gobierno  conserve  el 
vigor  compatible  con  la  perfecta  seguridad  de  la  libertad. 
Rodeemos  al  nuevo  jefe  que  va  á  presidirnos  con  nuestro 
amor  y  nuestra  confianza,  y  tributémosle  el  debido  res- 
peto para  que  su  acción  sea  saludable  y  protectora,  y  para 
que  la  Constitución,  que  es  la  obra  de  vuestras  manos,  sea 
religiosamente  sostenida.  í 

«Mirad  estos  sentimiíMitns  como  la  expresión  sincera  de 
vuestro  más  fiel  amigo,  acogadlos  con  benevolencia,  y  nuestra 
patria  será  libre  y  dichosa. 

«Me  es  muy  grato  en  esta  ocasión,  manifestar  al  ejercí f o 
permanente  mi  aprecio  y  aprobación  por  su  buena  conducta. 
Su  fidelidad  y  su  obediencia  le  han  hecho  digno  de  la  cof^- 
lianza  de  sus  conciudadanos,  y  yo  espero  que  nunca  se  desvíe 
de  la  senda  del  honor  y  del  deber. 

«En  1810  tomé  lasarmas  para  sostener  nuestra  indepen- 
dencia :  hoy  obtengo  el  retiro  por  la  primera  vez.  Veinti- 
cuatro años  he  estado  consagrado  al  servicio  público^ 
como  soldado  y  líltimamenle  como  rüagistradó.  En  la 
vida  privada  disfrutaré  de  la  dicha  común ;  rae  desvelaré 
por  conservar  la  buena  opinión  que  me  dispensáis;  stré 
im  ajpóstol  de  la  paz  y  del    orden   [  úhlico,  convencida 
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de  que  con  paz  y  orden  se  asegura  lá  libertad  y  p^os- 
y»erídad  de  la  República ;  y  estaré  pronto  en  todo  tiempo 
á  servirla  v  defenderla,  bacíéndola  el  sacrificio  de  mis  bie- 
lies  y  de  mi  vida,  si  fuere  necesario. 

«Caracas,  20  de  eaero  de  1855,  6«  de  la  ley  y  25  de  la 
Iiidepoodencia. 

José  A^ítomo  Páez»^ 
Honorables  Senadores  y  Representantes: 

Al  cesar  \o  en  el  ejercicio  del  Poder  Ejecutivo,  al 
retirarme  á  la  vida  privada,  os  congratulo  con  la  aiás 
viva  satisfacción,  por  las  felices  circunstancias  en  que  os 
reunís,  para  perfeccionar  en  el  segundo  cuatrenio  consti- 
tucional de  la  República,  la  grande  obra  de  su  existencia 
V  bienestar  social. 

liemos  llegailo  4  esta  solemne  ocasión ;  y  este  día  for- 
>nani  una  época  que  La  sido  muy  esperada  en  la  Repii- 
bíica.  La  expectación  general  ha  estado  peudienle  de  esle 
período  de  renovación  señalado  por  la  ley  fundamental, 
y  con  la  efectiva  alternación  del  gobierno,  quedará  boy 
cumplido  este  principio  constitutivo  del  Estado,  Demos 
pues  gracias  á  la  Divina  Providencia  de  baber  felizmente 
locado  el  término  de  los  azares  y  vicisitudes  á  que  por 
¡oá  peligros  de  la  anarquía  esta  siempre  expuesto  un  go- 
lierno  recién  constituido.  Fijadas  de  una  manera  sólida 
y  jjermanenle  nuestras  inslituciones  políticas,  el  mundo 
verá  á  Venezuela  en  segura  carrera  hacia  los  grandes  des- 
líaos de  poder  y  prosperidad  á  que  la  llaman  sus  princi- 
¡ios  y  sus  leyes,  la  feliz  posición  y  riqueza  de  su  suelo, 
y  las  virtudes  de  sus  hijos.     Un  ejemplar  más  se  tendrá 
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de  que  las  formas  republicanas  pueden  garantir  el  orden,; 
k  duraciÓR  y  el  bien  de  los  l'lstados. 

Honor,  pues,  al  pueblo  de  Venezuela,  que  invencible 
en  la  guerra  de  la  Independencia,  y  altivo  contra  la  opre- 
sión, ha  sabido  después  ser  dócil  al  imperio  de  las  leyes, 
mostrándose  digno  de  la  libertad. 

La  Constitución  del  año  de  treinta  que  dio  la  augusta 
Asamblea  Constituyente,  muy  pronto  fue  generalmente 
reconocida;  y  en  los  cuatro  años  de  mi  administración,  ha 
sido  obedecida  por  todos  los  pueblos,  que  la  aman  y  miran 
tn  ella  el  sistema  de  su  existencia,  y  el  arca  que  encie- 
rra todos  sus  bienes  y  esperanzas. 

En  cnanto  á  la  adfninistración  de  los  intereses  públicos, 
lie  procurado  hacer  todo  el  bien  posible  y  evitar  todo  mal. 
l^as  relaciones  exteriores  se  han  conservado  bajo  el  pie  de 
la  mayor  armonía  toa  los  pueblos,  nuestros  hermanos  de 
Ja  América;  y  activamente  se  ha  procurado  el  arreglo  do 
los  intereses  que  nos  fueron  comunes  con  Nueva  Granada 
y  el  Ecuador.  Debe  esperarse  que  continuada  la  nego- 
ciación pendiente,  Venezuela  obtenga  el  conocimiento  que 
•Unto  desea  du  cuáles  sean  sus  pro[»ios  compromisos  para 
ctntraerse  á  salisfacer!os. 

Los  pueblos  de  Europa  con  quienes  encontré  á  Vene- 
zuela en  buena  armonía,  la  han  conservado  inaltcrable- 
3«ente  por  reciprocidad,  á  la  que  he  procurado  que  se  les 
íuarde,  t  dos  grandes  naciones  han  reconocido  nuestra 
existencia  política,  celebrando  tratarlos  sobre  la  base  'de 
ía  justicia,*de  la  igualdad  y  convenieucia  mutua. 

La  negociación  intentada  con  el  Gabinete  Español, 
probablemente  nos  traerá  el  bien  dei  reconocimiento  de- 
ílniüvo  de  nuestra  Independencia,  y  nos  dejará  en  paz  coa 
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todos  los  pueblos  de  la  tierra.  Quiera  el  cielo  que  mi 
patria  obtenga  esle  gran  bien  y  que  en  él  me  quepa  tanla 
parte ;  esle  sería  el  único  servicio  qne  quizás  me  atreve- 
rla á  recordar  con  orgullo,  asi  como  es  la  linica  instaocia 
que  hago  al  Congreso,  la  de  que  proleja  tan  importante 
negociación. 

El  ejército  de  Venezuela  ha  sido  asistido  y  atendido  coa 
esmero,  de  la  manera  que  lo  exigen  la  ley  por  una  parte, 
y  por  otra  las  virtudes  que  lo  dislingen. 

Los  ingresos  han  cubierto  nuestros  gastos:  el  crédito 
se  ha  mejorado ;  y  la  creciente  prosperidad  del  país  ase- 
gura, que  bajo  la  inlluenncia  benéfica  del  orden  legal,  la. 
nación  podrá  en  lo  sucesivo  atender  a  sus  obligaciones  in- 
teriores y  á  sus  compromisos  exteriores. 

En  el  gobierno  interior  de  la  República  se  ha  procura- 
do todo  el  bien  posible;  la  educación  há  sido  protegida 
con  esmero  particular,  y  las  leyes  de  todos  los  ramos  se  han 
cumplido  religiosamente. 

De  este  modo  todos  mis  pasos  no  han  tenido  por 
•bjeto  sino  la  consolidación  del  sistema  constitucional  quo 
la  iNación  se  ha  dado,  y  este  es  el  inviolable  depó- 
sito que  ahora  devuelvo  después  de  hal)er  sido  la  regla 
de  mis  acciones  públicas.  Desde  que  acepté  la  honra  d^, 
ser  nombrado  primer  Presidente,  reconocí  el  empeño  que 
por  esto  mismo  contraía,  de  dejar  á  mis  sucesores  «a 
ejemplo  de  amera  la  República,  y  de  respeto  á sus  san- 
tas Ityes.  I  Ojalá  que  aparezca  haber  yo  cug)plido  tan 
sagrado  deber  á  los  ojos  del  Congreso  y  de  mis  coocin- 
(jadanos! 

Mis  antiguos  compañeros  de  armas,  los  que  desde  el 
erigeo  de  la  revolución  han  dirigido  los  negocios  pübü- 
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blicos,  Viven  ya  en  el  retiro  de  la  vida  doméstica,  con- 
tentos con  ver  marchar  entre  las  dcnás  naciones  el  Es- 
tado á  cuyo  establecimiento  y  dicha  han  contribuida 
heroicamente*  A  mi  vez  también  debo  separarme  de  la 
escena  pública,  imitando  el  noble  ejemp'o  que  ellos  ha^i 
dado  de  desprendimiento  y  virtudes  patrióticas.  En  mi 
pacifíco  hogar,  veré  pn^s  con  satislaeción  á  mi  patria  ad- 
ministrada bajo  la  dirección  de  sus  expertos  conductores, 
y  desíle  allí  haré  votos  al  cielo  por  su  conservación  y 
prosperidad, 

Caracas,  20  de  enero  de  ISoo. — 6*^  de  la  Ley  y  2ri* 
de  la  Independencia. 

José  Amonio  P.Í!:z. 

Permítaseme  también  copiar  las  contestaciones  que  k 
mí  mensaje  dieron  la  Cámara  del  Senado  y  la  de  Repre- 
sentantes. 

CÁMARA    DEL   SIGNADO 

Caracas,  25  de  enero  de  1835. — 6*  y  25^ 
Excmo.  Sefior : 

El  Senado  ha  visto  con  singular  aprecio  los  f^eni-i 
timientos  de  acendrado  civismo  que  V.  E.  ie  maniüeslA 
al  separarse  del  supremo  mando  en  cumplimiento  del 
precepto  constitucional. 

V.  É.  deja  en  paz  la  Piepública;  la  ha  salvado  de 
la  anarquía  en  las  convulsiones  consiguientes  al  plantear- 
se Jas  nuevas  instituciones  qne  nos  rigen ;  recibió  u» 
pueblo  animado  sí  del  patriotismo,  pero  sin  leyes  propias; 
y  devuelve  hoy  una  Nación  constituida,  libre  y  soberaiu> 
y  reconocida  por  poderosas  naciones  del  mundo  civilizado. 
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Testimonios  son  esUs,  señor,  que  llevarán  la  gloria  áe 
V.  E.  á  la  posteridad ;  y  el  Seaado  se  complace  en  re- 
conocerlos á  nombre  de  sus  c#mitentes.  Reciba  pues  V.  E, 
c*sta  manifestación  de  su  gratitud ;  y  al  volver  á  la  vida 
privada^  después  de  veinticuatro  anos  de  beróicos  hechos, 
de  servicios  distinguidos  k  la  causa  de  la  iüdependen- 
cía  y  de  la  libertad  de  Venezuela,  Jlevará  consigo  el 
amor  de  sus  compatriotas  y  el  título  precioso  de  buen 
<  judadaoo,  más  noble  v  honroso  ante  la  ilustración  del 
siglo  que  los  femenlidts  atavíos  del  ominoso  despotismo. 

La  magcslad  del  pueblo  dará  á  la  Nación  un  manda- 
tario que  conserve  intacto  el  depósito  de  sus  santas  le- 
yes, cuyo  imperio  supo  afianzar  V.  E.  Realizado  así 
felizmente  el  ensayo  de  las  instituciones,  nuda  podrá  ya 
detener  la  marcha  de  Venezuela  á  cumplir  sus  grandes 
destinos :  así  lo  e?ipera  el  Senado ;  pero  se  complace  sin 
embargo  en  creer  que  V^  E.,  que  con  su  espada  á  la 
vanguardia  de  los  guerreros,  y  con  fiel  sumisión  á  la  ley 
a!  frente  de  ía  administración  civil,  se  lia  in!eresado  tatito 
en  la  dicliu  de  la  patria,  continuará  desde  el  retiro  ¿iir- 
viéndola  coo  su  indujo  y  sus  consejos ;  y  si  por  desgrí*cia, 
enemigos  do!  íáen  intentasen  amenazar  su  .ervistencia,el 
orden  legal  ó  sus  instituciones  políticas,  V.  E,  estará 
siempre  pronto  íi  sosteijerla  y  defenderla. 

El  Senado  re  con  satisfacción  los  esfuerzos  que  V.  E. 
h\x  hecho  ;»or  arreglar  con  la  JNueva  Granada  ye^Ecua- 
i^or  los  i.i^^gocios  que  nos  fueron  comunes,  y  dirigirá  su 
atención  á  este  importante  negociado.  También  se  ocu- 
pará oportunamente  de  la  negociación  que  se  sigue  con  el 
Gabinete  Es[)añol,  y  hacia  la  cual  pide  V'.  E.  la  prolcc- 
c^jn  del  Senado.  Aunque  la  República,  aguerrida  é 
idóiatra  de  su  independencia    v    libertad,  nada  ^tiene  que 
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temer,  es  sin  embargo  de  la  mayor  irioporlancia,  y  lo 
aconsejan  los  grandis  intereses  sociales,  firmar  la  paz  con 
la  España^  para  que  sin  los  azares  de  una  nueva  contien- 
da, pueda  el  espíriüi  de  empresa  desarrollar  los  gér- 
menes de  riíjueza  pública. 

Le  es  saüsfactorio  al  Senado  oír  de  V.  E.  que  el 
fíjércilo  ha  sido  debidamente  asistido;  que  las  rentas  pú- 
l3licas  han  sido  suficienles  para  pagar  las  atenciones  del 
tesoro ;  que  el  crédito  se  ha  mejorado,  y  que  el  aumen- 
to progresivo  de  prosperidad  nos  da  esperanzas  funda- 
das de  que  más  adelante  estaremos  en  la  jeüz  aptitud 
de  hacer  írente  a  todos  nuestros  compromisos  interiores  y 
exteriores. 

líTualmente  siente  una  viva  satisfacción  e)  Senado  al  sa- 
ber  que  la  edticación  pública,  esta  base  esencial  de  la  moral 
y  de  las  virtudes  sociales,  ha  sido  protegida  con  esmero,  y 
que  las  leyes  se  han  cumplido  religiosamente  en  todo  el  ám- 
bito de  la  República* 

Al  ver  este  cuadro  interesante  v  verídico  de  los  negocios 
nacionales,  encuentra  el  Senado  que  V.  p.  ha  llenado  sus 
deberes  en  toda  la  plenitud  del  solemne  juramento  que  hizo 
h  la  patria,  y  presenta  á  V^  E.  el  testimonio  de  su  aproba- 
ción. ¡Quiera  el  cielo,  derramando  sus  bondades  sobre 
nuestra  patria^  depararle  siempre  una  administracióu  titán- 
trópica  como  la  de  V.  E !  Entonces  la  República,  en  paz 
en  el  interior  y  respetada  en  lo  exterior,  será  próspera 
y  feliz. 

El  Presidente,  Doctor  losé  ^íatonlo  Pérez. 

9 

Excmo.  señor  José  Antonio  Páez. 
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C\M\P»JL   DE   REM1SENT4>XS5. 

[Caracas^  24  de  enero  de  187)5. — (>•  y  2ií» 

J:xcmo.  seüor: 

La  Cámara  do  Representantes  se  ha  io^pneslo  con 
parlicular  satisfacción  del  niensaJB  que  W  E.  la  ha  di- 
riiiido  al  separarse  de  la  silla  |  residencial,  el  día  ordenada 
por  la  Constitución,  y  me  manfla  que  trasmita  á  V.  E. 
los  sentimientos  de  que  esta  |)enetrada  en  lan  solemne 
oportunidad. 

La  Cámara  ha  visto  como  un  fausto  presagio  para 
Venezuela  la  íideiidad  con  que  ha  sido  observado  el  pre- 
cepto de  los  Constituyentes,  que  Cncaron  en  este  período 
de  incertidumbres  la  suerte  de  la  República  naciente; 
trazando  desde  entonces  el  camino  que  había  de  condu- 
cir al  primer  magistrado  á  la  adquisición  de  la  corona 
cívica,  muy  preferible  á  los  falaces  encantos  de  la  atn- 
bición.  Después  que  Y*  E.,  en  los  campos  del  triunfo 
que  tantos  días  de  gloria  ha  dado  á  la  patria,  ha  diri- 
gido con  prudencia  las  riendas  de  la  administración,  ofrc- 
ciendo  un  noble  ejemplo  "de  obediencia  y  de  desprendi- 
miento, nadie  osará  profanar  el  código  invulnerable  de 
nuestros  derechos.  ¡Desgraciado  aquel  que  pensase  erigir 
una  dominación  tiránica  sobre  las  ruinas  de  las  garantías 
sociales!  La  muerte,  el  oprobio  y  la  excecración  se- 
rían mdudablemente  su  recompensa.  La  época  de  la 
administración  de  V.  E.  será  el  mejor  modelo  para  los 
futuros  conductores  de  Venezuela:  ellos  verán,  como  V, 
E.,  en  la  Constitución  y  en  las  leyes,  suficientes  recursos 
para  salvar  e)  país  de  los  amagos  de  la  anarquía,  y  par» 
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desarrollar  los  gérmenes  de  su  cr»íclente  prosperidad. 
y.  E,  entró  á  fiobernar  á  un  pueblo  aoienezado  con  el 
Pizote  de  la  guerra  exterior,  dividido  entre  sí  por  las  pa- 
siones que  la  Iransíormación  debía  producir ;  y  al  des- 
cender V.  E.  de  la  silla  presidencial,  se  enorgullece  con 
los  Representantes  del  pueblo  contemplando  á  una  nación, 
si  no  grande  y  opulenta,  magnánima,  laboriosa  y  tran- 
<}uila,  V.  E.,  más  de  una  vez,  conjuró  ía  tempestad, 
llamó  á  los  venezolanos  al  santuario  de  Ja  ley ;  alli  los 
reconcilió,  haciéndoles  dóciles  u  la  voz  de  la  fraternidad,  y 
lioy  todos  hermanos,  venezolanos  lodos,  no  hablan  de  la 
discordia  sino  para  maldecirla,  y  sólo  se  ocupan  de  su  pro- 
pia suerle  contribuyendo  de  esta  manera  al  progreso  de  la 
dicha  general • 

La  Cámara  se  complace  al  oír  pronunciar  á  V.  E. 
que  las  relaciones  exteriores  se  han  conservado  bajo  el 
pie  de  recíproca  armonía :  que  son  favorables  las  proba- 
bilidades de  un  arreglo  permanente  de  los  intereses  que 
iueron  comunes  con  la  Nueva  Granada  y  el  Ecuador,  cuya 
felicidad  es  de  tanta  simpatía  para  Venezuela;  y  que  ésta 
ha  sido  admitida  por  dos  poderosos  Estados  á  la  gran  socie- 
dad del  universo. 

La  Cámara  mirará  con  el  interés  que  inspira  el  ca- 
rácter de  a  única  instancia»  la  cuestión  de  la  Legación 
europea. 

La  Cámara  se  complace  al  oír  que  los  ingresos  han 
cubierto  nuestros  gastos ;  que  la  educación  ha  sido  protegi- 
da con  esmero ;  que  las  leyes  todas  se  han  observado  con 
religiosidad;  y  que  los  veteranos  de  la  Independencia  cu- 
biertos de  laureles  y  de  cicatrices,  y. muy  acreedores  á  la 
gratitud  nacional,  disfrutan  hoy  en  el  hogar  pacífico  de 
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las  ventajas  del  gobierno   que  ellos   contribuyeron   á  for- 
mar con  su  heroísmo. 

La  Cámara  confiesa  como  V.  E.  que  laníos  bienes  son 
ilebiclos  á  la  augusta  protección  que  el  Omnipolente  lia 
dispensado  a  Venezuela^  y  se  lisonjea  con  la  esperanza  de 
que  los  sacrificios  inmensos  que  ha  demandado  la  coos- 
truGCÍón  de]  edificio  social^  no  serán  perdidos  para  la  edad 
presente  ni  las  generaciones  venideras:  la  Cámara  confia 
<?n  el  amor  puro  que  los  venezolanos  han  acreditado  á  la 
Cionslitución  y  á  las  leyes,  y  en  la  inolvidable  ofrenda  que 
V.  E.  hace  á  los  Representantes  del  pueblo.  Una  vida 
llena  de  honor  v  de  "merecimientos  inmortalizará  el  nom- 
brc  de  V.  E.  con  el  hermoso  título  de  buen  ciudadano. 

Tales  son,  Excelentísimo  señor,  los  votos  que  tengo 
el  placer  de  trasmitir  á  V.  E.  con  las  seguridades  de  mi 
consideración  personal,  sucribiéndome  dcV.  E.  muy  ser- 
vidor. 

El  Presidente,  Juan   Manuel  Manrique. 


No  me  negarán  mis  concindadanosnila  historia  de  mi 
patria  el  derecho  de  recordar  con  orgullo  el  período  de 
mi  primera  presidencia.  Elevado  al  poder  en  circunstan- 
cias bastante  críticas,  amenazado  el  país  de  invasión  por 
el  tcrrilorio  limítrofe  y  por  el  descontento  de  una  facción 
en  el  seno  mismo  de  la  República,  pude  conservar  la  paz 
sin  acudir  á  otros  medios  que  adoptar  medidas  eíicaces 
de  defensa  y  vencer  con  la  ^generosidad  y  el  indulto  á  los  que 
en  el  interior  del  país  ijüerían  dar  auxilio  á  la  invasión. 
Yo  también  preparé  el  camino  para  que  ia  patria  saliera 


DEL  gekerAl  paez  280 

efe  la  tutela  de  los  militires  que  desgraciada men le  la  con-^ 
sideraban  como  patrimonio  debido  ú  s^is  servicios,  y  fiual- 
iDonte  logré  que  la  independencia  de  Venezuela  de  la  in- 
tegridad colombiana  no  se  considerase  por  las  naciones  ex- 
tranjeras como  resultado  de  un  motín  militar,  sino  conü> 
una  necesidad  que  imperiosamente  reclamaba  la  misma  in-- 
dependencia  de  Colombia. 

Después  de  tantos  afanes^  de  tantos  temtres,  de  tan-^ 
tas  responsabilidades,  era  natural  que  yo  deseara  el  reposo 
de  la  vida  doméstica,  y  que  ansiara  por  el  momento  de 
retirarme  á  mis  haciendas  para  voWer  á  la  vida,  de  don- 
de me  había  sacado  la  caprichosa  fortuna  para  trasladar-- 
me  al  teatro  de  grandes  hechos  en  que  nunca  soñó  teudria 
alguna  pane  el  peón  de  un  hato  de  ganados.  Antes  de 
retirarme  á  mi  favorita  hacienda  convidé  en  mi  hermosa 
casa  de  la  Viñeta  ix  lo  más  granado  de  la  capital,  que 
con  sus  consejos  y  patriótica  cooperación  me  habian  ayu- 
dado á  mantenerme  en  la  diricil  posición  en  que  me  ha- 
bía colocado  el  voto  de  mis  conciudadanos.  Después  de 
obsequiarles  familiarmente  con  la  esplendidez  que  en 
aquellos  tiempos  más  felices  me  permitían  mis  recursos  pt3- 
cuniarios,  les  dirigí  estas  palabras: 

Señores : 

Cuando  tomé  las  armas  para  mezdarme  entre  los  gue- 
jreros  de  la  independencia,  salí  de  la  masa  del  pueblo. 
Un  corazón  dispuesto  á  rendir  la  vida  antes  que  la  libertad, 
fue  ló  que  pude  ofrecer  á  mi  patria.  En  el  largo  periodo 
de  sangre  y  muerte,  yo  nw  confundí  siempre  con  mis 
compañeros;  y   la  gloria  de  una  lanza  consngrada  á  n:5Í 

u  t9 
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patria,  fue  mi  deseo  constante.  Fai  subalterno,  mientras 
hubo  jefes  que  me  condujeron:  jefe  cuando  mis  compa- 
ñeros me  eli}j;ieron;  y  en  todas  ocasiones  mi  objeto  era 
siempre  e\  mismo:  la  ieiicidad  de  una  [)alr¡a  que  veía 
crecer  entre  los  fueíjos,  los  confliclos  v  los  triunfos.  Todos 
lilis  votos  quedaron  completos  sobre  el  campo  de  Carabo- 
Ijo  entre  los  vivas  de  la  victoria  y  los  abrazos  de  mis  ' 
camaradas. 

Pero  el  gobierno  quiso  que  continuara  mandándolas 
armas  sobre  Puerto  Cabello.  Por  el  valor  de  mis  compa- 
üeres  y  la  protección  del  Cielo,  yo  vi  tremolar  el  pabellóa 
de  mi  patria  sobre  las  soberbias  fortalezas,  en  que  se  ha- 
bían refugiado  los  valientes  restos  del  ejército  expedicio- 
nario. 

De  entonces  acá,  siempre  forzado  por  las  circunstancias, 
siempre  esclavo  de  apena  voluntad,  no  he  hecho  sino  cum- 
plirla, creyendo  que  llenaba  un  deber;  pero  siempre  fuera 
del  camino  de  mi  corazón.  Es  ahora  que  vuelvo  á  él: 
ahora  es  que  estoy  en  mi  lugar  (aplausos). 

Vosotros  me  colmáis  de  favores ;  rae  ponéis  al  lado 
del  ilustre  Washington ;  os  confesáis  deudores  de  bienes 
que  os  debéis  á  vosotros  mismos.  Pero  permitid nie  que 
puede  también  agradeceros,  lo  que  no  queréis  sino  agrade- 
cer vosotros  solos.  No  me  arrebatéis  la  gratitud  que  tam- 
bién sé  sentir.  Yo  os  debo  patria,  libertad  y  existencia 
republicana.  Con  vuestras  personas  é  intereses,  me  ha- 
béis dado  fuerza  ;  con  vuestros  consejos  amigables  y  el  uso 
ilustrado  de  la  imprenta  me  habéis  dado  entendimienlo ; 
y  con  vuestra  voluntad,  habéis  fortalecido  y  hecho  elicaz 
la   mía. 


^ 
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Señores  :  brindad,  pues,  conmigo  por  la  gloria  de  to- 
dos,  f)OP  la  gloria  do  Venezuela. 

£i  señor  Francisco  Aranday  represeníanle  por  Caracas,  dijo:  () 

• 

Intérprete  de  los  sentimientos  de  esta  respetable 
reunión,  croo  (pie  lo  soy  también  de  los  de  toda  Vene- 
zuela al  maniFestnr,  señores,  por  respeto  á  vuestro  naan- 
dalo,  las  ideas  que  me  ocupan  en  este  momento  y  que 
han  producido  la  satisfacción  en  todos  los  corazones  y 
vx\  júbilo  general.  Consagrado  el  ilustre  Páez  al  servicio 
de  su  patria,  llevó  las  armas  contra  sus  enemigos,  logró 
triunfos  espléndidos:  la  libertad  le  coronó  con  el  laurel 
de  Marte.  Denodado,  intrépido,  constante,  adquirió  en  los 
campos  de  batalla  los  más  justos  títulos  de  la  inmortali- 
dad: su  nombre  se  repetirá  con  sus  hazañas  en  todos  los 
siglos;  la  gloria  de  cien  combates  le  rodeará  durante  sa 
\ida,  y  hará  resplandecer  su  memoria  en  lo!s  fastos  milita- 
res de  I9  América  y  del  mundo.  Pero  no  es  esta  su  úni- 
ca recomendación.  A  los  triunfos  de  la  Independencia 
sucedieron  las  discusiones  domésticas  y  las  calamidades  de 
la  guerra  civiL  La  hermosa  Colombia'  fue  dividida  por 
los  errores  y  la  discordia ;  y  Páez  en  medio  de  los  par- 
tidos enfurecidos,  se  encarga  de  presidir  constitucional- 
mente  á  Venezuela.  El  tiene  la  dicha  de  que  el  período 
de  su  arlministración  sea  llamado  el  primero  de  la  Ley, 
y  que  en  realidad  haya  sido  el  de  !a  tranquilidad  y  el  de 
la  esperanza.  Este  magistrado,  desempeñando  dignamen- 
te el  principal  deber  de  su  ministerio,  ha   limitado   la  ac- 


(*)  Pivfiero  escoger  entre  los  discursos  pronunciarlos,  el  del  scüor  Aran, 
da,  porque  este  ctudanano  fué  después  adversario  mío  cuando  yo  coatí- 
jDué  defendiendo  los  mísmoi  principios  que  él  tanto  elogia. 
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ción  del  Gobierno  dentro  del  circalo  de  sos  atribuciones, 
y  desde  entonces  no  se  vio  en  los  partidos  sino  opinioneg,, 
y  entre  los  venezolanos  masque  individuos  de  una  misaxi 
familia.  La  conducta  de  Páez  y  el  influjo  de  su  adt&l- 
nistración  legal  han  desarmado  los  odios,  y  obrado  la  re- 
cótieiliación  general,  lijando  la  primera  base  de  la  esta- 
bilidad de  nuestras  instituciones  en  la  unión  de  todos  los 
veAezolanos.  La  Repüblica  ha  sido  feliz  y  puede  asegs- 
raiiseque  no  htiy  quien  al  terminar  el  primer  período  cons- 
titucional, no  contemple  al  hombre  á  quien  distinguió  la 
guerra,  al  ministro  de  la  paz,  al  héroe  de  la  concordíe^ 
£n  medio  de  dificultades,  de  ineerlidumbres  y  peligros, 
él  ha  trillado  la  senda  que  deben  seguir  sos  sucesores  en  to- 
dos tiempos,  y  principalmente  en  cualquier  conflicto, 
porque  él  prueba  que  en  toda  circunstancia  la  fuerza  del 
gobierno  no  consiste  tanto  en  la  extensión  de  sus  faGutte- 
des  como  en  el  uso  económico  y  acertado  de  las  que  e>- 
lán  concedidas.  Páez  ha  tenido  por  fin  la  tortüna  de  s^r 
hasta  ahora  el  único  que  entre  nosotros  desciende  síh 
azares  del  primer  puesto,  cumpliendo  la  ley  que  le  colocó 
en  él.  El  desprendimiento  de  este  esclarecido  ciudadano 
es  hoy  su  mérito  más  eminente,  porque  ba  puesto  fuera  de 
controversia  la  aplicación  del  principio  republicano  de  la 
Améríca  española.  Señores,  yo  no  puedo  continuar- 
Vuestra  presencia,  ciudadano  general,  cierra  ya  mis  la- 
bios. Temo  que  una  sospecha  que  no  merezco  quite  á 
mis  sentimientos  lo  que  los  hace  digno  de  vos  y  de  los 
que  me  han  obligado  á  emitirlos.  No  he  dicho  más  que  lo 
que  he  oido  á  otros,  lo  que  nadie  poede  poner  en  duda  y 
lo  qoe  me  atrevo  á  llamar  el  juicio  anticipado  de  lix 
posteridad.     Concluyo,  señores,  |ti oponiendo  que  celebre- 
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ir^os  los  impcrlanleá  servicios  que  en  la  guerra  y  en  !a 
{vaz  ha|¡tributado  á  la  patria  elilnstre  Páez. 


CAPITULO  XXll 

R^voLüCló^:  dei.  8  de  julio. —  salgo  de  m   mato  de  san  pablo 

PAftA  RESTAILÜCKR  EL  OflDEN. — EüfTRADA  KN  CARACAS,— -  EESTA- 
ÍLECIMIENTO  DE  LAS  AUTORIDADES  LEGÍTIMAS. — PROCLAMAS^  DECRE- 
TOS  Y   OTROS   DOCÜMECTOS. 

1855 

Llegado  el  20  de  enero  de  187^,  dejé  gustosísimo  el 
libando  que  debía  continuar  ejerciendo  el  nuevo  magistrado 
.]icr  la  nación  elegido. 

Desnudo  pues  de  toda  autoriJíid,  tranquilo  en  mi  pro- 
I  ia  concierxia,  colmado  do  las  afecluosas  demostraciones 
<íe  mis  compalriolas  y  muy  ngi,ií!ecido  á  los  que  me 
ayudaron  en  !a  ardua  empresa  do  plantear  un  nuevo  sis- 
tema contrariado  por  dis*¡ntos  intereses,  me  retiré  4  la 
vida  privada,  sin  más  pensamiento  que  el  de  rehacer 
ivÁ  foriuna  harto  desatendida.  Al  lado  de  objetos  muy 
caros  á  mi  corazón,  en  mi  halo  de  San  Pablo  á  treinta 
y  ocho  leguas  de  Caracas,  torné  ú  mi  primera  ocupación 
de  criador  v  á  mis  sencillas  costumbres  de  llanero:  nin- 
llÚíí  remordimiento  perturbaba  mi  reposo,  y  el  séquito 
4o  la  amistad  sincera  reemplazó  al  generalmente  intere- 
sado acatamiento  que  se  rinde  al  hombre  de  estado  y  al 
¥Qag¡strado  que  inspira  temores  ó  alimenta  esperanzas* 
Mucho  había  lisonjeado  mi  alma  la  carrera  por  donde  ne 
iabía  conducido  la  piano  de  la  Providencia,  porque  veía  á 
mi  patria  recogiendo  el  fruto  de  mis  servicios,  con  lo  cual  los 
creía  bien  recompensados. 
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Cuatro  meses  haría  que  me  hallaba  en  aquel  punto  dis- 
frutando de  los  beneficios  de  la  paz  y  del  sosiejío  público, 
y  con  el  ánimo  atento  á  mi  casa  y  al  fomento  de  las 
crías  de  ganados,  cuando  se  me  presentaron  inesperada- 
mente los  ciudadanos  Anijel  Ouinlero,  Francisco  H.-rnáiz, 
general  Pebres  Cordero^  coronel  Codazzi,  José  María  Fran- 
cia y  Manuel  Felif>e  Tovar,  no  coú  la  alegría  de  huéspe- 
des  que  venían  á  espaciarse  en  mi  retiro,  como  solían 
hacerlo  tantos  de  mis  buenos  amigos,  sino  con  el  terror 
de  mensageros  que  habían  hurtado  la  vigilancia  de  per- 
seguidores para  comunicar  infausta  nueva,  rresenláronme 
cartas  d(^  muchos  hombres  notables  de  la  capital  y  me  refi- 
rieron el  escándalo  en  ella  perpetrado  por  algunos  mi- 
litares de  notoria  reputación  y  de  gran  influjo  con  las 
tropas. 

El  batallón  Anzoátegui  en  la  noche  del  7  al  8  de 
julio  se  había  apoderado  del  parque  de  artillería,  y  se- 
ducido por  la  seguridad  que  sus  jefes  le  dieron  de  que 
yo  me  hallaba  en  mi  casa  de  la  Viñeta  en  Caracas  dis- 
puesto á  salir  en  tiempo  oportuno  á  ponerme  al  frente 
de  la  revolución^  se  dirigió  tumultuosamente  á  la  casa  del 
Presidente  de  la  República  con  ánimo  de  apoderarse  de  sa 
persona,  y  de  las  de  los  miembros  de  su  Gabinete. 
El  Doctor  Vargas  estaba  ya  apercibido  para  el  golpe,  y 
con  noble  entereza  había  manifestado  «que  no  abandona- 
ría su  puesto  ni  cedería  sino  á  la  fuerza  física  que  obrasa 
sobre  su  persona.» 

Capitaneaba  á  los  revolvedores  el  comandante  Pedr# 
Garujo,  siempre  alistado  en  las  filas  del  desorden,  quiea 
con  la  mayor  arrogancia  se  introdujo,  pistola  en  mano^ 
en  la  casa  del  tranquilo  Presidente,  á  la  sazón  acompaña* 
do  de  unos  pocos  amigos.  Encarándose  con  él  insolente- 
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Biente  el  cornanílante  le  dijo:  que  todos  los  gobiernos 
soD  de  hecho,  que  había  acabado  el  que  principió  en 
Ja  revolución  del  26  de  noviembre:  que  la  fuerza  arma- 
da habia  recuperado  en  aquel  dia  sus  glorias  p^ira  sal- 
var el  país  dándole  la  libertad  de  adoptar  las  reformafv 
que  deseaba,  y  que  en  esta  virtud;  sus  compañeros  y 
él  suplicaban  al  señor  Doctor  hiciese  lo  que  estaba  de 
su  parte  para  evitar  la  efusión  de  sangre,  porque  todos 
estÍQiaban  y  respetaban  su  persona ;  pero  que  debía  dimi- 
tir el  mando,  puesto  que  la  suerte  de  Venezuela  se  hallaba 
en  la  fuerza  armada  que  estaba  resuelta  á  llevar  á  efecto 
las  reformas.  El  Doclor  Vargas  con  gran  serenidad  contes- 
tó: «que  no  correspondía  á  la  dignidad  déla  nación  que 
le  había  colocado  al  frente  del  gobierno,  que  cediese  vo- 
luntariamente á  una  revolución  apoderada  de  la  fuerza  ar- 
mada de  la  capital:  que  si  se  deseaban  reformas,  él  pro- 
pendería á  ellas  dentro  de  los  límites  que  señala  la  Cons- 
titución.» Negándose  el  digno  Presidente  á  hacer  re- 
nuncia oScial  de  su  puesto,  fue  arrestado  en  un  cuarto 
de  la  Casa  de  Gobierno.  Cuentan  que  al  conducirle  Ga- 
rujo á  este  punto  le  dijo  con  la  altiva  arrogancia  del  cobar- 
de cuando  triunfa:  «Señor  Doctor,  el  mundo  es  de  los 
valientes» ;  á  lo  que  el  respetable  varón  contestó  coü 
ia  tranquilidad  y  valor  del  que  tiene  la  conciencia  pu-* 
ra :  « se  engaña  usted^  señor ;  el  mundo  es  de  los  hom- 
bres honrados.  ii 

£1  día  10  á  las  dos  de  la  tarde  los  revolucionarios 
le  condujeron  á  La  Guaira,  y  allí  le  embarcaron  en  una 
goleta  que  salía  para  San  Thómas.  Depusieron  también  al 
Xomandante  de  la  capital,  general  Cruz  Paredes,  al  Gober- 
nador déla  provincia  Juan  do  la  Madrid,  reemplazando  al 
primero  con  el  general  Diego  Ibarra  y  al  segundo  con  el 
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c,  ene  ral  Pedro  Bríceno  Méadez,  quienes  no  tuvieron  á  menos 
asociarse  á  Pedro  Carnjo,  acérrimo  enemigo  de  ellos  en  otro 
tiempo  euando  se  propuso  asesinar  al  Libertador  én  Bo- 
xeóla. Garujo  iue  nombrado  jefe  del  batallón  Anzoateguí. 
En  seguida  proclamaron  al  general  Santiago  Marino  Jefe 
ííuprerao,  y  para  alucinar  á  las  tropas  me  nombraron  á 
mí  Jeíe  Superior.  Convocóse  por  bando  á  los  padres  de 
i>.milia^  vecinos  de  la  capital,  para  tratar  de  las  reformas 
<;ue  debían  hacerse  á  la  Constitución.  Consistían  éstas  en 
establecer  la  federación,  restablecer  el  fuero  militar,  de- 
clarar que  la  Religión  Católica  fuera  la  de  la  República  y 
orgnnitar  una  administración  que  tendría  el  pomposo  título 
e'e  ia  nueva  época. 

líueno  es  llamar  aquí  la  atención  sobre  el  contraste 
«rué  forman  estos  principios  con  los  decretos  sobre  tole- 
Lipciade  cultos,  abolición  del  fuero,  etc.,  dados  por  los 
Congresos  durante  mi  primera  presidencia.  Los  hombres 
que  pedían  aquellas  refoí  mas  se  llamaron  y  han  seguido 
llamándose  liberales,  y  á  los  que  aprobaron  los  decretos 
úe  los  primeros  Congresos  venezolanos  se  les  calificó  con 
ios  motes  de  godos,  retrógados,  oli;zarcas,  nombres  lodos 
con  que  se  les  ha  querido  desacreditar  á  los  ojos  de  los 
extranjeros,  que  no  conocen  nuestra  historia. 

La  noticia  de  los  sucesos  acaecidos  en  la  capital  me 
sorprendió  extraordinariamente,  y  por  de  pronto  no  sabía 
que  partido  tomar,,  hasta  que  vino  á  sacarme  de  la  inde- 
cisión el  decreto  que,  apesar  de  hallarse  rodeado  de  ba- 
yonetas, había  expedido  el  Presidente  de  acuerdo  con  el 
í>jfs?sejo  de  Gobierno,  autorizándome  para  levantar  un  ejur- 
Vy  de  diez  mil  hombres  con  que  salvar  la  república  del 
ri?sgo  que  la  amenazaba  y  volver  á  unir  al  cuerpo  poli- 
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ficd  la  cabeza  que  ea  aquel  monento  íatat  le  acababan  de 
dividir^ 

No  vacilé  pues  en  volar  á  la  defensa  de  la  ConsU- 
Uicióo:  reuni  los  cincuenta  hombres  que  á  la  sazón  se  ha- 
llaban en  mi  hato^  y  después  de  redactar  la  proclama  que 
se  Terá  al  fin  del  capítulo^  nos  pusimos  en  marcha  bacía 
la  capital  con  ánimo  de  ir  allegando  gente  por  todos  los 
pueblos  del  tránsito. 

En  Ortiz  y  en  Parapara  pude  incorporar  á  mis  filas 
a]c:nnos  yecinos. 

En  San  Juan  de  los  Worros  se  rae  agregó  una  coni- 
j  :*aía  de  milicianos  armados  de  garrote,  que  había  reu- 
nido el  ciudadano  José  Pulido;  y  estando  allí  se  pre- 
sentaron in  ]  íovií-adannf  nle  unos  treinta  ó  cuarenta  ginetes 
ée  la  villa  de  Cura,  que  al  principio  tomamos  por  ene- 
i«igos,  pero  qne  bien  pronto  descubrimos  eran  amigos 
ée  la  causa  constitucional.  Atravesando  profundos  barri- 
zales que  no  bastaban  a  contener  nuestra  impaciencia, 
llegamos  á  Mnracay,  donde  fue  hecho  pribionero  por  mi 
mayordomo  Andrés  Me  Gregor  el  Comandante  de  Armas 
Valentín  García,  y  se  me  entregaron  las  pocas  fuerzas  que 
allí  tenía  á  sus  órdenes.  Sabedor  el  general  Pedro  Al- 
cantara,  á  la  sazón  en  Turmero,  de  que  yo  me  hallaba  en 
Maracay,  se  retiró  con  sus  cuatrocientos  hombres  á  La 
Victoria.  Seguí  camino  adelante,  y  al  acercarme  á  Va- 
lencia, el  general  Laurencio  Silva  que  ocupaba  la  ciudad^ 
we  envió  al  coronel  Ramón  Burgos  y  comandantes  Martu-^ 
rell  y  Miguel  Martínez,  preguntándome  si  había  yo  acep- 
tado el  nombramiento  de  Jefe  Superior  que  espontánea- 
mente me  habían  dado  mis  antiguos  compañeros  de  armas> 
pues  en  tal  caso  me  recibiría  con  los  honores  correspon-^ 
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,  dientes.  Contéstele  por  escrito  eslas  lacónicas  palabra?: 
íiAquí  estoy  como  jete  del  E¡<^rcilo  constitucional  encarga- 
do de  restablecer  el  orden  alterado  desde  el  día  8  del  pre- 
sente mes.» 

Saliendo  del  error  en  que  estaba  de  que  el  movimien- 
to se  había  hecho  copiando  con  mi  aprobación^  el  general 
Silva  se  dispuso  á  entrar  en  negociaciones  pacificas  que 
dieron  por  resultado  el  decreto  que  se  copia  al  fin  de  este 
capitulo, 

«En  la  feliz  jornada  de  Valencia,  dicen  los  Apuntes 
Históricos  sobre  la  revolución  del  año  35,  no  se  oyeron 
los  lamentos  de  los  moribundos;  el  polvo  y  lá  sangre  no 
afearon  la  victoria;  no  hubo  viudas  ni  huérfanos;  la  patria 
MO  se  conlristó;  por  el  contrario,  en  medio  de  los  festivos 
gritos  de  paz.  y  de  la  sincera  conciliación  entre  sus  hi- 
jos dictó  el  Caudillo  constitucional  el  decreto  de  Valencia.  > 

Rendida  pues  esta  ciudad»  contramarché  hacia  Cara-* 
cas.  El  general  Pedro  Alcántara,  cuando  sopo  que  yo  me 
dirigía  contra  él^  salió  de  La  Victoria  en  demanda  déla 
capital ;  pero  no  pudo  forzar  marchas  hasta  el  punto  d^ 
«vitar  que  yo  le  alcanzara  sin  ser  visto  por  él  al  pie  del 
cerro  de  las  Cocuizas.  Destaqué  al  Comandante  Codazzi  con 
doscientos  hombres  para  que  le  cortase  la  retirada,  y  ob- 
servando que  Alcántara  se  movía,  moví  mis  fuerzas  para 
obligarle  á  empeñar  combate  si  desoía  mis  pacíficas  pro- 
posiciones. En  el  sitio  las  Lagunetas,  donde  se  vio  obli- 
gado ¿  hacer  frente  con  todas  sus  fuerzas,  nos  pusimos 
al  habla,  y  con  el  mayor  empeño  é  instancia  le  exhorté  i 
^ue  se  rindiera  para  evitar  el  doloroso  lance  de  una  san- 
grienta escena. 
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Era  af^uella  la  vez  primera  que  yo  iba  á  liacer  anna^ 
contra  mis  hermanos,  y  tal  pensamiento  me  alorraenlaba 
horriblemenle;  rogaba  fervorosamente  al  ciclo  que  movie- 
se el  corazón  del  enemigo  para  que  no  llegara  el  caso  d^* 
medir  las  fuerz'is.  Yo  no  quería  victimas  á  costa  de  llanto, 
ni  trofeos  cubiertos  de  luto. 

El  Dios  de  la  Paz  oyó  mi  oración.  Accedió  Alcán- 
tara á  mis  exhortaciones,  y  no  bien  lo  hubo  hecho  cuando 
con  todas  las  tuerzas  de  mis  pulmones,  y  poseído  de  un¿i 
alegría  inexplicable,  grité  al  uno  y  al  otro  bando  que  ss 
postrasen  en  tierra  para  dar  gracias  al  Omnipotente  por* 
habernos  librado  del  horrible  trance  de  regarla  con  san- 
gre de  hermanos.  Todos  aquellos  hombres,  pocos  mo- 
mentos antes  dispuestos  á  luchar  con  el  valor  que  carac- 
teriza á  los  hijos  de  Venezuela,  hincaron  la  rodilla  evi 
tierra  y  murmuraron  fervorosa  acción  de  gracias  al  Todo- 
poderoso. ,  Purificados  de  esta  manera,  la  severidad  era 
imposible,  y  hube  de  conceder  á  Alcántara  las  misma? 
condiciones  que  á  los  rendidos  en   Valencia. 

Incorporé  pues  á  mis  íilas  aquella  genle,  y  habién- 
dose unido  los  escuaílrones  Ortiz,  Tiznados  y  Calabozo, 
me  puse  en  marcha  hacia  Caracas.  Dicha  ciudad  estaba 
amenazada  por  el  general  Felipe  Macero  y  por  el  coro- 
nel Dionisio  Cisneros,  mi  compadre^  contra  quienes  había 
salido  Tarujo.  Macero  que  tenia  órdenes  mies  de  no 
comprometer  acción^  se  retiró  excusando  el  combate.  Sa- 
bedores los  retormistas  de  que  me  hallaba  muy  cerca, 
resolvieron  evacuar  la  plaza  y  lo  hicieron  con  él  mayo? 
silencio  en  la  oscuridad  de  la  noche  del  27  de  julio. 
Ignoraba  yo  el  suceso,  y  viendo  que  no  se  me  oponía  re- 
sistencia alguna,  penetró  eo  la  plaza  con  las  mayores  pre^ 
cauciones  en  la  madrugada  del  28.    Hallábanse  los  \eci- 
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nos  recogidos  eo  sus  casas :  reinaba  en  todas  partes  el 
mayor  silencio  con  la  zozobra  de  esperar  \\n  ataque  el 
miátnodía;  así  que  grande  fue  el  alborozo  de  los  cara- 
queños cuando  al  despuntar  el  alba  vieron  la  ciudad  ocu- 
pada por  las  tropas  constitucionales.  IMÍi  descubierta  de 
caballería  cuando  yo  entraba  en  la  plaza,  me  presentó  pri- 
sionero al  general  Justo  Briceño,  uno  de  los  jefes  de  Ja 
sedición,  á  quien  deje  en  absoluta  libertad  para  incorpo- 
rarse á  sus  compañeros  después-  de  que  hube  con  él  par- 
tido el  pan  de  la  hospitalidad. 

En  la  plaza  de  San  Pablo  di  el  decreto  convocando 
ei  Consejo  de  Gobierno  para  que  continuara  ejerciendo 
las  funciones  de  que  fueron  sus  miembros  separados  por 
la  fuerza.  Reunido  con  seis  de  sus  miembros,  que  sou 
mUb  de  los  que  íormabari  el  quorum,  se  elijió  Presidente 
<^e  él  al  general  José  María  Carreuo,  quien  se  encargó  del 
Poder  Ejecutivo. 

El  28  de  junio,  Marino  desde  Guarenas  me  dirigía  una 
carta  para  que  entrásemos  en  negociaciones  de  paz,  pro- 
Fíieliéndome  someter  la  decisión  de  la  cuestión  pendiente 
sobre  reformas  al  Congreso  que  debía  convocarse  exlra- 
drdinariamenle ;  que  se  suspendieran  las  hostilidades  con- 
servando cada  ejército  las  posiciones  qtie  tenía  ó  lasque 
mis  le  conviniera  dentro  de  sus  respectivos  terrilorios, 
siempre  que  no  fuera  aproximándose  el  uno  al  otro;  que, 
^ara  que  en  el  Congreso  tuviera  representación  la  provincia 
de  Cumaná  se  efectuaran  allí  las  elecciones  de  senadores 
y  Kepresentanles. 

El  Consejo,  recibido  el  oficio,  contestó  «que  el  gobier- 
no no  podfa  reconocer  en  una  porción  de  venezolanos  la 
autoridad  y  el  carácter    necesarios   para  celebrar   Iratadóí^ 


s. 
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con  la  nación  representada  por  an  gobierno^  y  que  por  co»- 
siguiente  no  podía  entrar  á  hacer  contratos  públicos  con  el 
cuerpo  militar  quo  se  habfa  insurreccionado  contra  el  orden 
constitucional^  sino  por  el  contrario  estaba  en  el  caso  de 
proceder  contra  él  cómo  con  venezolanos  rebelados  contra 
la  patria  á  que  pertenecen^  á  coyas  leyes  habían  estado 
y  debían  estar  sugetos.» 

Se  nombró  una  coúoisión  compuesta  ^e  tos  señores 
Juan  B.  Calca&o»  Domingo  Briceño  y  Briceño,  Juan  Pablo 
Httizzi  y  José  Ventura  Símtária,  con  dos  senadores  y  dos 
representahtes^  quienes  presentaron  á  Vargas  un  llamr^- 
miento  firmado  por  el  señor  Antonio  Leocadio  Gazmán, 
quien  entre  otras  cosas  decía:  a  El  general  Páez  que  ré- 
iinio  y  contento  gozaba  en  San  Pablo  los  derechos  de 
un  venezolano,  y  que  hasta  el  15  no  pudo  formar  idea 
cabal  del  funesto  suceso^  se  arrojó  solo  á  la  campaña: 
Bo  espera  á  saber  quién  le  sigue;  pero  la^;  poblaciones 
enteras  vuelan  en  pos  del  Caudillo  de  la  Constitución : 
no  se  necesita  órdenes,  no  se  necesita  autoridad,— Le- 
yes, gobierno  constitucional  era  el  objeto,  y  todo  lo 
imaginable  se  convertía  en  medios  y  en  recursos. — ¿  Pue- 
de esto  describirse  bien?  ¿La  historia  presenta  nada  com- 
parable? Catóíce  días  para  tanto  hacer! — Tácito  y  Sa- 
lustio  no  podrían  añadir  el  más  simple  rasgo,  para  em- 
bellecer el  cuadro  real  da  la  gloría  de  Venezuela,  de  k 
gloria  de  Páez,  (*)  y  Homero  y  el  Tasso  no  encontrarán 
en    los    espacios  de   la    imaginación  nada  más  grande,, 


(*)  El  mismo  señor  Guzmáa  dijo  que  yo  tenia  el  alma  de  Washingtoa 
■y  el  corazón  de  Murat :  cinco  años  después  se  mostró  tan  severo  eonmigo  que 
ni  me  concedía  la  buena  fe  en  les  motivos  de  mi  conducta,  á  pesar  de  contw 
nuar  yo  siendo  lo  que  era  el  aüo  3á. 
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lucilo,  noble  y  encanlaflor  qne  el  deseolace  de  los  20  días 
de  nuestra  (pierila  y  envidiable  patria.  Páez  no  connuis- 
taba  su  autoridad  sino  el  sagrado  deber  y  e!  eminenle  carác- 
ter de  ciudadano.  El  no  ha  correspondido  sino  que  ha  exce- 
dido todas  las  esperanzas,  t 

Dejando  pues  organizado  el  gobierno  en  la  capital,  so- 
Lre  la  marcha  continué  persiguiendo  hasta  la  villa  de 
Pelare  á  los  conspiradores  que  se  dirigían  hacia  las  pro- 
vincias de  Oriente:  alli  hice  alto  mandando  una  pequeiía 
columna  de  infantería,  escogida  enlre  todas  las  troj>as, 
en  observación  de  su  retirada,  y  regresé  á  la  capital 
])ara  consultar  con  el  gobierno,  y  poder  combinar  un 
nuevo  plan  como  lo  exigían  las  peligrosas  circunstancias 
en  que  todavía  estaba  la  Nación.  £1  libre  dictamen  de  aU 
«;unos  ciudadanos  criticó  la  lentitud  de  mis  operaciones 
al  llegar  i\  Petare,  y  aun  mi  regreso  á  la  capital,  porque 
les  pareció  conveniente  y  posible  que  yo  hubiese  empe- 
ñado rápidamente  sobre  el  enemigo  Íbs  únicas  fuerzas  reuni- 
das que  garantizaban  los  triunfos  obtenidos.  Pero  los  au- 
tores de  esta  crítica  olvidaron  que  los  jefes  rebeldes  lle- 
vaban consigo  algunos  centenares  de  aquellos  soldados 
qne  hicieron  las  campañas  de  la  independencia,  que  aca- 
baban de  salir  de  la  disciplina  de  los  cuarteles  perfec- 
tamente armados,  que  enlre  ellos  habla  también  casi  igual 
DÜmero  de  oficiales  aguerridos  y  resueltos  por  el  con- 
vencimiento de  su  propio  valor  y  pericia. — Para  contender 
semejantes  elementos  yo  contaba  con  unsimil  de  ejército 
compuesto  de  las  mismas  tropas  informes  que  se  me  opusie- 
ron en  Valencia  y  en  las  Lajas. 

iMe  li>onjeo  de  haber  sido  dirigido  en  mis  operaciones 
por  el  pleno  conocimiento  topográfico  de  la  ruta  por  don- 
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de  se  retiraba  el  enemigo,  y  de  la  calidad  v  niímero  de 
SUS  tropas.  Mis  pocos  caballos  no  lo  podían  ya  ofeinler,  y 
conocía  muy  bien  la  nrioralidad  de  las  fuerzas  que  man- 
daba Y^'  mal  estado  dt-l  arníamento,  la  indisciplina  y  des- 
organización consi^^uienteá  la  rapidez  de  los  movimientos; 
y  me  es  mny  satisfactorio  pensar  que  mi  conducta  en 
íjquella  operación  quizá  puso  á  cubierto  la  llepública  de 
un  revés  que  hubiera. sido  de  inmensa  trascendencia.  Ver- 
dad es  q.ue  en  Caracas  cofuo  en  otros  pueblos  se  des- 
plegó un  vivo  entusiasmo  patriótico;  pero  yo  no  tenía 
todavía  oficiales  bastantes,  ni  menos  un  fusil  para  re- 
poner los  descompueslos,  y  no  podía  aprovechar  aquel 
fervor  armando  los  ciudadanos,  por  el  total  destrozo 
que  hicieron  los  conspiradores  del  parque  de  la  .ca- 
pital. 

Desde  Petare  y  por  medio  de  los  señores  Martín 
Tovar  y  coronel  Austria,  mandé  al  Presidente  Vargas  el 
llamamiento  y  carta  ■  que  se  verán  al  fin  de  este  capí- 
tulo. 

Cuando  yo  me  dirigía  sobre  Valencia,  el  general  de 
los  reformistas  Francisco  Carabafio  me  había  enviado  su 
sumisión  para  distraerme  de  la  Capital,  y  luego  que  ocu- 
pé ésta  le  envié  el  2  de  agosto  al  señor  Juan  Mepomu- 
ceno  Chávez,  manifestando  á  Carabaño  la  reinstalación  del 
Gobierno  constitucional,  '  que  él  entonces  reconoció  ofi- 
cialmente. 

Volvió  la  guarnición  de  Puerto  Cabello  á  desconocer 
el  gobierno  y  á  ponerse  á  las  órdenes  de  Marino,  ades- 
pues  de  cometer  alentados  horrendos  en  el  17  de  agosto, 
en  cuya  tarde  sorj)rendieron  á  los  ciudadanos  que  com- 
ponían su  milicia,  quedando  asesinados  algunos  y  en  la 
mayor  consternación   el  resto  de  los  vecinos,   que  nunca 
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llegaron  á  presamir  de  parte  del  general  de  brinda  q\]ie 
mandaba  las  arooas^  una  perfídia  tan  atroa^  temida  ó  sos- 
pechada únicamente  por  otros  yenezolanos^  que  atentos  4 
su  conducta  no  podían  olvidarse  de  que  el  mismo  jefe  babfa 
sido  en  aquella  misma  plaza  el  ejecutor  de  la  voluntad  de 
Jos  amotinados  del  8  de  julio,  á  pesar  de  haber  presen- 
ciado y  elogiado  en  dicho  dia  los  sentimientos  patriéticos 
de  los  habitantes  de  esta  capital,  qae  luego  se  escanda** 
lizaron  de  su  mala  fe,  y  sucesivamente  de  su  ingratitud 
al  indulto  de  que  se  había  aprovechado  para  marcar  coa 
sangre  su  nueva  traición  de  la  guerra^  ejemplo  funesto 
de  iniquidad,  y  origen  principal  de  lodos  los  malíes  que 
continuaron  afligiendo  por  muchos  meses  á  los  conslitu-* 
clónales,  y  que  contini&an  sufriendo  y  lamentando  en  tierras 
extrañas  muchos  de  los  sublevados».  (Montenegro,  página 
621,  tomo  4. 

Desde  Caracas  invité^  con  acuerdo  del  gobierno  k  los 
reformistas  para  que  depusiesen  las  armas  que  aún  traían 
ea  las  manos  y  como  se  negaron,  comencé  á  hacer  mU 
preparativos  sin  por  eso  abandonar  las  vías  pacificas. 

Tal  era  el  estado  de  la  república  cuando  el  20  ¿e 
agosto  llegó  el  Presidente  á  Caracas  á  ocupar  su  puesto^ 
y  tengo  placer  en  copiar  aquí  la  carta  que  entonces  me 
dirigió. 

(Parlicttlar) ' 

líxcmo.  señor  geiaeral  José  Antonio  Pácz : 

Caracas :  51  de  agosto  de  1855. 

Mi  estimado  general  y  amigo :  con  muy  poco  tiempo 
para  extenderme  en  la  expresión  de  mis  afectos  de  grall-* 
tud  y  congratulación  á  V.  E.  por  su  conservación  gloriosa 
á  la  salvación  de  Venezuela,   limitóme  por  ahora  á  salu^ 
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darle  cordialmente  como  al  Padre  de  la  Patria,  como  al 
modelo  clásico  de  ilustres  Libertadores  para  todas  las  nue- 
vas Repúblicas  de  América. 

Ayer  por  la  madrugada  llegué  á  esta  ciudad  á  ocupar 
el  puesto  de  mi  deber,  que  nada  me  importa  que  lo  sea 
el  de  mi  sacrificio,  desde  que  veo  á  V.  £.  al  frente  de 
los  pueblos  y  en  medio  de  sus  leales  y  verdaderamente 
ilustres  companeros  de  armas  batallando  por  salvar  las 
libres  instituciones  de  Venezuela,  y  darle  el  inmortal  honor 
de  ser  la  primera  de  las  Repúblicas  americanas  nuevas  que 
posee  un  émulo  de  Washington,  asi  como  fue  la  primera 
en  dar  el  grito  de  la  independencia.  He  procurado  im- 
ponerme de  todo,  principalmente  de  las  ideas  que  V.  £.. 
tiene  acerca  de  las  exigencias  graves  y  varias  de  nuestro 
país  en  la  crisis  cruel  en  que  desapiadada  y  tan  criminal* 
mente  le  han  puesto  algunos  de  sus  hijos.  El  sefior  ge- 
neral Piñango  impondrá  á  V.  £.  á  la  voz  de  mi  modo  de 
ver  algunas  medidas,  de  los  esfuerzos  que  el  Gobierno 
hace  por  conseguir  armamento  en  número  suficiente  y  ase- 
gurar los  diversos  puntos  de  una  sorpresa ;  y  en  fin  de 
la  importancia  que  doy  á  la  medida  de  convocar  extra- 
ordinariamente al  Congreso. 

Mucho  siento  observarle  que  juzgo  muy  necesaria  la  pre- 
sencia  de  los  consejeros  militares  en  el  Consejo.  Cuando  todo 
se  convierte  en  pretextos,  cuando  se  critica  al  Gobierno  de 
godo  ó  compuesto  de  hombres  diversos  de  los  antiguos  pa- 
triotas, cuando  las  medidas  más  importantes  y  urgentes  son 
al  presente  las  militares,  cuando  al  lado  del  Gobierno  debe 
haber  un  conjunto  de  luces  que  guarde  armonía  con  el  Es- 
tado Mayor  de  V.  E.  sin  el  peligro  de  cometer  el  menor 
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descuido,  los  generales  Carreño  y  Piñango  me  parecen  muy 
üliles  y  aun  indispensables  en  el  Consejo.  Sin  embargo, 
t  stas  observaciones  eslán  sometidas  á  su  determinación. 
V.  E.  debe  con  la  más  cabal  franqueza  comunicarme  sus 
j  leas  y  determinaciones  que  serán  mi  pauta  ;  porque  nadie 
está  más  impuesto  que  yo  de  que  la  salvación  de  Venezuela, 
^us  instituciones,  y  el  .triunfo  y  las  jalonas  de  V.  E.  están  hoy, 
más  que  nunca,  necesaria  y  evidentemente  identificadas. 

Que  la  Providencia  vigile  sobre  la  conservación,  la  sa- 
lud y  la  gloria  de  V.  E.,  es  mimas  ardiente  voto,  es  el  voto 
de  todos  los  pueblos  de  Venezuela,  y  de  todos  los  amantes 
del  orden  y  la  justicia  en  cualquiera  país  en  que  se  nos 
conoce. 

Me  repito  de  V.  E.  su  más  afecto  y  respetuoso  servi- 
dor y  amigo  Q.  B.  S.  M. 

José  Vargas. 

Para  que  á  ningún  malqueriente  se  le  antoje  repetir  la 
calumnia  de  que  yo  estuve  al  principio  en  connivencia  con  los 
reformistas,  copio  á  continuación  mi  correspondencia  con 
bus  jefes. 


JOSÉ  ANTONIO  PAEZ 

IJcneral  en  Jefe  de  los  ejércitos  de  la  íiepubllca  y  del  de  operaciones  para 
restablecer  el  orden  constiíucíoiialj  etc.,  etc.,  etc. 

Venezolanos :  El  día  20  de  enero  de  este  año  devolví 
á  la  Nación  el  poder  que  me  confió  el  año  de  1831.  Al 
cumplir  yo  un  precepto  constitucional,  y  con  los  deseos  de 
mi  corazón,  quedé  contento  porque  os  empeñasteis  en  per-^ 
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suadirme  que  en  mi  administración  procuré  la  dicha  y  con- 
íiervación  de  la  Uepiíblica,  y  la  prosperidad  de  sus  habi- 
tantes. 

Libre  ya  de  los  cuidados  de  la  responsabilidad  que 
afecta  la  primera  magistratura  del  Estado,  me  retiré  al 
campo  buscando  un  desahogo  de  mis  pasadas  fatigas: 
cuando  estaba  más  tranquilo,  recibí  la  infausta  nueva  del 
pronunciamiento  que  hicieron  en  Caracas  el  día  de  este 
ifies  algunos  jefes  y  oficiales,  y  de  la  destitución*  de  los 
altos  funcionarios.  Al  mismo  tiempo  llegó  á  mis  manos* 
la  autorización  de  S.  E.  el  Presidente  de  la  República, 
con  acuerdo  del  Consejo  de  Gobierno,  para  levantar  un 
ejército  ^  de  diez  mil  hombres  y  nombramiento  de  jefe  de 
operaciones,  para  ponerme  á  su  cabeza  y  restablecer  el 
orden  constitucional.  Muchos  pueblos  me  han  dispensado 
el  honor  de  conferirme  la  misma  empresa  que  el  Gobier- 
no, y  un  respetable  número  de  mis  antiguos  compañeros 
han  volado  hacia  mí,  y  me  han  hecho  ofrecimientos,  que 
recomienda   á  nuestros  bravos  á  la  gratitud  nacional. 

En  tan  crítica  situación  yo  no  he  vacilado,  venezo- 
lanos, acerca  del  partido  que  debo  tomar.  Como  Jefe  del 
Estado,  mandé  cumplir  y  ejecutar  la  Constitución  del  año 
de  30;  de  cumplirla  y  ejecutarla  renové  como  Presidente 
constitucional  este  juramento  en  1851.  Mi  deber  es,  pues, 
sostener  este  código,  y  para  ello  no  excusaré  sacrificios  y 
comprometeré   mi  existencia  misma. 

Si  se  desea  la  reforma  de  la  Constitución,  ella  es- 
tablece los  medios  de  obtenerla.  INo  es  posible  tolerar 
que  el  grito  de  doscientos  hombres  armados,  arranque  lo 
que  debe  solicitarse  y  conseguirse  por  las  vías  pacíficas  y 
propias    de  un  pueblo  civilizado  que  se  ha  dado  una  Cons- 
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titucíÓD  y  tiene  leyes.  ¡Desgraciada  Venezuela  si  recono- 
ciese el  fatal  principio  que  envuelve  el  pronunciamiento 
del  día  8! 

lie  descolgado  mi  espada  con  la  esperanza  de  no  em-* 
picarla  contra  mis  compatriotas.  Los  que  se  han  com- 
prometido serán  dóciles  á  la  voz  de  la  razón^  y  no  llena- 
rán de  aflicción  á  una  patria  que  nos  pide  con  instancia 
orden^  quietud  y  paz. 

Cuento,  pues,  con  los  recursos  necesarios  para  sostener 
el  ejército,  con  el  valor  de  ilustres  guerreros  y  coq  el  pa- 
triotismo de  los  pueblos.  ¡Quiera  el  cielo  no  verme 
comprometido  á  desenvainar  oii  espada!  Si  fuere  pre- 
ciso llenaré  mi  deber,  y  serán  responsables  de  la  sangre 
que  se  derrame,  los  que  sordos  al  grito  de  la  patria,  se 
han  empeñado  en  llevar  adelante  proyectos  irrealizables* 

Venezolanos !  Estoy  en  medio  de  vosotros  para  defen- 
der vuestros  derechos  y  para  sacar  la  República  del  nau- 
fragio que  la  amenaza. 

Cuartel  general  en  San  Pablo,  á  15  de  julio  de  1835, 6*  y  2o. 

José  AntOíNio  Páez». 

JOSÉ  AiMOxMO  PAEZ, 

Geieral  en  Jefe  de  los  Ejércitos  de  la  República  y  del  de  operacloDcs 
para  restablecer  el  orden  constltaclonal,  etc.,  etc. 

Considerando  : 

1*  Que  al  acercarme  á  esta  capital,  el  señor  general 
J«sé  Laurencio  Silva,  oficialmente  y  á  la  voz,  me  ha  mani- 
festado la  resolución  de  los  jefes  y  oticiales  de  la  guarni-j 
ción;  de  no  reconocerme  como  Jefe  encargado  de  restable- 
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eer  el  orden  constitucional^  sino  como  Jefe  Supremo  de  la 
República. 

2*  Que  deseoso  de  evitar  derramamiento  de  sangre 
venezolana^  de  no  causar  un  escándalo,  les  dirigí  basta  por 
tercera  Sez,  dos  proposiciones  reducidas  á  garantizarles  la 
vida  y  propiedad,  y  á  ejercer  mi  indujo  para  que  el  Con- 
greso Nacional  considere  y  acuerde  las  reformas  que  me- 
rezca la  Constitución, 

3*^    Que  ocupándose  el  Congreso  de  las  reformas,  y 

haciendo  las  que  necesite  el  código,   cesa  el  motivo  que 

ha  puesto  á  dichos  jefes  y  oficiales  en  la  posición  en  que 
se  encuentran ;  y 

4^  Que  los  expresados  jefes  y  oficiales  han  aceptado 
al  fin  las  proposiciones,  y  en  consecuencia  he  entrado  en 
la  mañana  de  este  día  á  esta  capital,  y  se  han  puesto 
las  tropas  bajóla  obediencia  del  gobierno  nacional.  En 
uso  de  la  autorización  que  me  concedió  S.  E.  el  Presidente 
de  la  República  con  acuerdo  de  su  Consejo,  para  restablecer 
el  orden  constitucional,  * 

DECRETO  : 

Art-  !•  Garantizo  la  vida  y  propiedad  de  los  jefes  y 
oficiales  de  la  guarnición  de  esta  ciudad,  y  los  grados  mi- 
litares que  obtenían  constitucionalmente. 

Art.  2^  Ofrezco  influir  lo  bastante  para  que  el 
Congreso  Nacional  considere  y  acuerde  las  reformas  que 
merezca  la  Constitución. 

■ 

Art.  3*  Comuniqúese  á  quienes  corresponda,  imprí- 
mase y  dése  cuenta  al  gobierno  luego  que  esté  restable- 
cido. 
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Dado  en  Valencia  á  25  de  julio  de  I800,  6**  y  25* 

José  A.  Paez, 
El  jefe  del  E.  M. — A.   Codazzi. 


El  General  Páez  al  Presidente  de  la  RepúWiea. 

Petare,  28  de  julio  de  18o3, 
Mi  muy  apreciahle  amigo  y  señor: 

En  la  mañana  de  hoy  y  en  el  sitio  de  Sabana  Grande 
me  fue  entregada  la  caria  que  usted  me  dirigió  de  San 
Thoraas  con  fecha  16  del  corriente,  y  en  aquel  instanie 
me  vi  agitado  de  sentimientos  contrarios. 

Si  sensible  me  fue  contemplar  á  usted  en  un  país 
extranjero  contra  la  voluntad  del  pueblo  que  lo  puso  en 
la  primera  silla  del  gobierno,  gozoso  me  fue  poder  con- 
testarle diciéndole  que  está  6n  aptitud  de  venir  á  reocnpar- 
la:  usted  creyó  que  estaba  en  mi  poder  libertar  á  Vene- 
zuela del  oprobio  y  de  los  desatres ;  y  la  Providencia  ha 
querido  que  yo  disírute  de  la  gloria  de  haberlo  conse- 
guido. 

La  adjunta  comunicación  ofícial  manifestará  á  usted 
muy  sucintamente  lo  ocurrido  desde  que  recibí  la  autori- 
zación del  Gobierno  para  restablecer  el  orden  constitu- 
cional. No  puede  ser  de  otro  modo  en  momentos  en  que 
apenas  hay  tiempo  para  admirar  la  obra  de  doce  días 
incompletos.  Mis  compañeros  de  armas  me  han  dado  una 
prueba  más  de  que  merecen  este  titulo:  mis  conciuda- 
danos han  hecho  demostraciones  las  más  positivas  de  sa 
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amor  al  orden ;  y  los  pueblos  se  han  manifestado  de  una  ma- 
nera que  nadie  podrá  pintar  con  sus  colores  verdaderos. 
£1  antiguo  tanto  como  benemérito  patriota  señor  Martín 
Tovar,  y  el  señor  coronel  J.  Austria  serán  los  que  se  hon- 
rarán diciendo  á  usted  ahí  algo  de  lo  mucho  que  hay  que 
referir.  No  extrañaré  que  pretenda  la  credulidad  de  usted 
resistirse  á  muchas  de  las  anécdotas  que  se  le  dirán,  por- 
que yo  mismo  necesito  recordar  que  las  he  testificado  para 
no  incurrir  en  semejante  tentación. 

No  falta  al  complemento  de  mi  gozo  sino  ver  á  usted 
ejerciendo  sus  augustas  funciones.  Afortunadamente  aquél 
no  será  retardado. 

Yo  no  podía  dudar  que  usted  estuviese  decidido  á 
correr  á  donde  lo  llamase  su  deber  desde  que  se  vio  en 
libertad;  pero  ya  que  usted  ha  querido  expresármelo, 
añadiéndome  que  son  estos  los  mismos  sentimientos  del 
señor  Narvarle,  yo  reitero  aquí  mi  súplica  consignada  ya 
oficialmente,  en  orden  á  su  pronta  venida.  El  gobierno 
se  ha  ocupado  de  librar  las  disposiciones  necesarias  al 
efecto. 

Entretanto,  mi  apreciado  amigo,  créame  usted  que 
lo  soy  con  la  más  cierta  adhesióp,  lo  mismo  que  su  ver- 
dadero servidor* 

José  Antonio  Páez. 

Adjuntos  encontrará  usted  algunos  ejemplares  de  mi 
proclama  de  San  Pablo. 
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Petare,  28  de  julio,  1855,^ 
Al  Eaxmo.  señor  Doctor  José  Vargas,  Presidente  de  la 
República  de  Venezuela. 

El  día  11  del  corriente,  recibí  en  mi  hato  de  San 
l^ablo  una  comisión  del  señor  Secretario  de  la  Guerra, 
lecha  8  del  mismo,  participándome  la  insurrección  á  ma- 
no armada  que  había  tenido  lugar  aquel  mismo  día  contra 
el  Gobierno,  y  la  autorización  que  V.  E.  recibió  de  su 
Consejo  para  levantar  un  ejército  de  diez  mil  hombres, 
nombrándome  por  Jefe  para  que  restableciese  el  orden 
constitucional. 

Fiel  á  mi  juramento  y  sumiso  á  la  ley,  no  vacilé  un  mo- 
mento en  admitir  tan  honroso  cargo.  Tomé  mi  espada, 
monté  á  caballo  seguido  de  los  muy  pocos  companeros 
de  armas  que  pude  reunir  en  aquellos  momentos:  con 
el  carácter  de  que  se  me  había  investido,  me  anuncié  á 
los  pueblos,  éstos  han  prestado  oido  á  mi  voz  de  una  ma- 
nera tan  satisfactoria,  como  no  es  posible  expresar  ahora : 
segundado  por  la  energía  de  los  bravos  y  fieles  conquista- 
dores de  la  Independencia,  emprendí  una  campaña  que 
cuenta  hoy  doce  días ;  y  antes  de  cumplirse  puntualmente, 
tengo  la  honra  de  manifestarle,  que  se  halla  V.  E.  en 
disposición  de  venir  á  reocupar  la  silla  de  que  íue  des- 
l>ojado  contra  el  voto  que  legalmente  expresó  la  Nación  en  la 
debida  oportunidad. 

A  las  cinco  y  media  de  la  mañana  de  hoy  se  ha  verifica- 
do mi  entrada  en  la  capital,  junto  con  el  ejército  constitucio- 
nal ;  y  sin  más  detención  allí  que  la  precisa  para  convocar 
el  Consejo  Je  Gobierno  á  fin  de  que  nombre  vicepresidente. 
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«fue  se  encargue  del  Poder  Ejecutivo,  he  continuado  mi 
marcha  en  persecución  de  los  comprometidos  que  abandona- 
ron anoche  la  capital. 

No  siéndome  posible  ahora  entrar  en  los  detalles  verda- 
deramente asombrosos  de  una  campaña,  que  lleva  este 
nombre  tan  sólo  porque  se  han  tomado  armas;  pero  que 
cuenta  con  la  gloria  de  que  hasta  ahora  no  se  haya  derrama- 
do ni  una  sola  gota  de  sangre,  y  reservándolos  para  la 
cuenta  que  rendiré  de  mis  operaciones  al  Gobierno,  me 
apresuro  á manifestará  V.  E.  mi  ardiente  deseo,  mi  más 
expresiva  súplica,  de  que  sin  pérdida  de  momento  me 
conceda  el  gozo  de  verlo  en  la  capital.  Para  que  sea 
completa  la  satisfacción  de  que  me  hallo  poseído  no  me  fal- 
ta sino  volver  á  ver  al  señor  Doctor  José  Vargas,  en  el  lugar 
en  que  Venezuela  lo  colocó- 

El  señor  Martín  Tovar  v  el  señor  coronel  José  Austria 
son  los  encargados  por  mí  para  poner  esta  comunicación 
en  manos  de  V.  E.,  y  ellos  serán  más  explícitos  de  lo 
que  yo  puedo  serlo  en  este  instante,  en  orden  á  la 
impaciencia  con  que  quedo  aguardando  el  gozo  de 
que  Venezuela  celebre  el  retorno  de  su  Jefe  constitu- 
cional. 

Tengo  entre  tanto  la  honra  de  repetirme  con  la  más 
alta  tonsideración  y  estimación  personal,  de  V.  E,  muy  aten- 
to servidor, 

José  A.  Páez» 
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Al  señor  general  Pedro  Briceno  Méndez. 

En  las  Juntas,  á  27  de  julio,  1833. 

Mi  eslimado  general : 

El  señor  coronel  Rodríguez  me  entregó  en  San  Pedro  su 
carta  de  ayer  á  que  contesto. 

Desde  San  Pablo  dije  que  no  aceptaba  la  Jefatura 
Suprema  que  me  confirieron  algunos  militares,  y  mani- 
festé luego  que  me  encargaba  del  mando  que  me  dio 
el  Gobierno  ].:ara  restablecer  el  orden  constitucional.  Es 
con  este  motivo  que  me  he  puesto  en  marcha  acompañado 
de  las  tropas  que  ha  visto  el  señor  coronel  Rodríguez.  No 
vengo  con  ánimo  de  destruir  la  patria  ni  de  matar  á  nin- 
guno de  sus  hijos,  pero  sí  estoy  decidido  á  restablecer 
el  orden,  pues  es  éste  el  encargo  que  me  ha  hecho  el 
Gobierno,  porque  lo  he  ofrecido  así  solemnemente  á  los 
pueblos  en  mi  proclama  del  15,  y  porque  los  mismos 
pueblos  ansiosos  de  conseguir  este  resultado  me  auxilian  de 
una  manera  tan  eficaz  que  hasta  ahora  no  se  ha  visto  en  esta 
tierra. 

Yo  no  he  roto  las  hostilidades,  ni  he  dado  un  paso 
de  alarma.  Son  ustedes  lo  que  han  puesto  el  país  en 
movimiento  destituyendo  y  deportando  á  las  autoridades 
legítimas  y  algunos  militares  antiguos  llenos  de  servicios. 
El  medio  de  reparar  el  mal  está  muy  indicado :  restituyanse 
las  autoridades  á  sus  puestos,  restablézcase  el  orden  consti- 
tucional y  háganse  luego  valer  cuantos  reclamos  se  consi- 
deren justos.  Estoy  cierto  que  serán  atendidos ;  yo  no 
veo  el  encono  que  usted  teme  ni  tampoco  persona- 
lidades. 
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Aunque  mi  línea  de  conducta  está  muy  clara,  no 
tengo  inconveniente  en  oír  á  ustedes  para  resolver  luego 
de  un  modo  conforme  al  objeto  de  mi  misión.  No  se 
equivoque,  mi  apreciado  general.  Los  pueblos  están  de- 
cididos á  sostener  el  orden,  y  aunque  convengan  en  las  re- 
formas de  la  Constitución,  jamás  se  pondrán  de  acuerdo  con 
los  medios  empleados  en  esta  ocasión.  Lo  que  puede  lograrse 
pacificamente  no  debe  precipitarse. 

En  Valencia  di  un  decreto  que  usted  debe  haber  visto  : 
ustedes  deben  conformarse  con  este  decreto :  nada  más  pue- 
den apetecer. 

Ayer  se  ha  rendido  á  discreción  la  columna  que  manda- 
ba el  general  Alcántara,  después  de  haberse  defendido  coa 
honor  de  la  viva  persecución  que  le  hizo  la  caballería. 
Después  de  esto,  di  al  general  Alcántara  y  á  los  señores 
Muguerza  franco  pasaporte  para  que  se  restituyesen  á  sus  a- 
sas :  el  p2^saporte  del  primero  lo  ha  visto  el  señor  coronel 
Rodríguez.     Esta  es  mi  línea  de  conducta. 

Soy  de  usted  amigo  y  servidor,  Q.  B.  S.  M. 

José  Antonio  Páez» 


Sabana  Grande,  28  de  julio,  1835. 

uiíl  general  José  Tadeo  Monagos. 

Ya  debe  usted  haber  leído  la  carta  que  le  dirigí  con  el 
coronel  Arismendi ;  debo  ahora  informarle  de  lo  ocurrido 
desde  entonces  acá. 

•  Fui  á  Valencia  y  se  rindió  la  guarnición,  quedando 
en  consecuencia  sometida  al  gobierno  nacional.    Volé  so- 
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bre  Caracas,  y  en  el  sitio  de  las  Lajas  hice  rendir  una 
columna  de  infantería  de  más  de  doscientos  hombres 
mandada  por  el  general  Alcántara  y  por  el  coronel  Ma- 
guerza,  á  quienes  di  francos  pasaportes  para  que  se  restituye- 
sen á  sus  casas. 

Ayer  tarde  llegué  al  sitio  de  los  Juntas  y  cuando  espera- 
La  una  comisión  que  me  anunció  el  general  Marino,  recibí 
á  las  doce  de  la  noche  la  noticia  de  haberse  retirado 
con  la  tropa  y  con  todos  los  comprometidos.  Según  se 
dice,  los  trastornadores  del  orden  tienen  fijas  sus  mira- 
das en  el  Oriente  y  piensan  atrincherarse  allí.  Me  apre- 
suro á  comunicar  á  usted  todo  esto  para  que  me  auxilie 
en  la  grande  obra  de  restablecer  el  orden  constitucional. 
Los  que  se  ven  ya  perdidos,  querrán  comprometer  á  usted 
y  buscar  en  usted  un  apoyo;  pero  yo  que  conozco  á  usted 
espero  que  en  esta  vez  me  acompañe  á  salvar  la  patria.  El 
entusiasmo  de  los  pueblos  es  grande  y  mayor  el  odio  que 
tienen  á  la  revolución  del  8.  Siguen  los  pafriotas  vie- 
jos ofreciendo  á  la  República  cuanto  tienen  para  ase- 
gurar su  independencia  y  libertad,  para  afianzar  las  insti- 
tuciones. 

Anoche  recibí  comunicaciones  muv  satisfactorias  de 
nuestro  compañero  el  general  Arismendi :  está  sobre  las  ar- 
mas como  lodos  los  veteranos  viejos. 

No  tengo  más  lugar  porque  sigo  en  persecución  de  los 
que  han  querido  destruir  la  patria :  tendré  el  cuidado  de 
imponer  á  usted  de  todo  lo  que  vaya  ocuriendo  y  confío  en 
que  no  perderá  ocasión  de  escribirme. 

Soy  como  siempre  su  amigo  muy  afectuoso  y  compane- 
ro Q.  B.  S-M.  '  i 

José  A?ítom9  Píez. 
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Petare,  51  de  julio,  1833. 


^l  2^neral  Monagos, 


Mi  estimado  compañero  y  amigo  r 

Tres  cartas  he  dirigido  á  usted  bablándole  del  su-^ 
ceso  del  8  y  de  sus  consecuetícias.  Hoy  puedo  dar  á 
usted  noticias  más  satisfactorias,  noticias  que  le  persua- 
dirán que  Venezuela  puede  conservar  sus  instituciones  y 
hacerse  feliz. 

He  recibido  cartas  de  Puerto  Cabello  en  que  se  .me  ase- 
gura de  modo  positivo  que  aquella  guarnición  volverá  á  la 
obediencia  del  gobierno.  Creo  que  á  esta  fecha  habrá  dado 
ya  un  paso  para  borrar  el  anterior. 

A  las  once  de  este  día  ha  llegado  á  Caracas,  y  espero 
aqui  por  momentos,  una  comisión  enviada  por  los  pueblos 
del  Occidente,  ofreciendo  hombres  y  todo  género  de  recur- 
sos para  restablecer  el  orden  constitucional. 

Los  pueblos  siguen  manifestando  su  entusiasmo  de  una 
manera  que  no  permite  dudas.  Si  hubiera  querido  ó  ne-, 
cesitado  levantar  un  ejército  de  diez  ó  doce  mil  hombres,! 
estaría  hoy  en  pie  y  nada  me  faltaría  para  sostenerlo* 
Juzgue  usted  por  esto  de  la  decisión  de  los  pueblos  á  defen-^ 
der  sus  instituciones,  á  sostener  sus  garantías. 

Dije  á  usted  en  mi  anterior  que  los  comprometidos  eva^ 
cuaron  la  ciudad  de  Caracas  la  noche  del  27,  hoy  he 
sabido  que  han  pasado  del  Rodeo  y  que  continúan  su 
marcha  en  dirección  á  esa  provincia.  Todos  los  infor- 
mes que  he  recibido  dan  una  idea  triste  de  la  situación  de 
esagente.  La  deserción  es  mucha,  y  los  pueblos  no  les 
prestan  ningunos  recursos.  Sé  positivamente  que  los  ge- 
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iierales  Marino,  Briceño  Méndez,  Ibarra,  Justo  Rriceño  y 
iodos  los  Jefes,  menos  Garujo,  quieren  someterse  al  decreto 
que  di  en  Valencia  y  de  que  acompaño  un  ejemplar.  Es 
vergonzoso  ([ue  Garujo  baya  logrado  intimidar  á  tantos  Jefes 
antiguos,  y  comprometerlos  á  una  completa  ruina.  Me  di- 
cen, y  no  tengo  de  esto  duda,  que  no  hay  otra  voz  que 
la  de  Garujo,  que  Garujo  manda  y  que  todos  obedecen. 
Duélase  usted  conmigo  de  la  suerte  que  ha  cabido  á  pa- 
triotas antiguos,  á  hombres  que  aunque  se  han  extraviado 
han  estado  dispuestos  á  volver  al  orden. 

Gomo  es  ya  cierto  que  los  perturbadores  piensan  ir  á 
esa  provincia  y  á  la  de  Gumaná,  y  hacerse  allí  fuertes,  be 
creído  conveniente  nombrar  á  usted  Gomandante  general 
de  la  división  de  Oriente  para  que  conserve  el  orden,  ó  lo 
restablezca  donde  se  halle  turbado. 

El  señor  general  León  Febres  Gordero,  Jefe  del  Estado 
Mayor  del  Ejército  que  mando,  comunicará  á  usted  mi  reso- 
lución y  la  orden  en  forma.  El  gobierno  también  oficia  á 
usted  con  este  motivo.  Al  dar  yo  eíste  paso  he  contado  con 
el  patriotismo  de  usted,  con  las  opiniones  de  usted  que  co- 
nozco, con  el  influjo  que  u.sled  ejerce  en  ese  país  y  con  su 
decisión  por  el  orden.  Yo  quiero  dividir  con  usted  la 
gloria  de  restablecer  el  orden  constitucional;  hablando 
nstcd  el  Oriente  se  conserva  en  buen  sentido.  Obremos 
pues  de  acuerdo,  mi  querido  amigo,  trabajemos  por  el 
bien  de  los  pueblos,  y  contemos  con  una  remuneración 
que  no  tiene  precio,  la  gratitud  de  los  mismos  pueblos. 

Adiós,  mi  querido  amigo  y  compañero;  escríbame  y 
mande  á  quien  le  aprecia  de  veras. 

José  A>;tümo  PíjíZ. 
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AI  general  Carabaño. 


Caracas,  2  de  agosto  de  1853- 


Jlíi  querido  Carahaño : 


El  oficio  de  usted  de  28  del  pasado  lo  contesté  breve- 
mente, porque  me  ha  parecido  raejor  enviar  cerca  de  usted 
una  persona  de  su  confianza  para  que  lo  imponga  de  todo, 
y  que  de  acuerdo  mediten  el  paso  que  vuelva  las  cosas  á  su 
antiguo  estado,  sin  mengua  del  gobierno,  y  quedando  bien 
puesto  el  honor  de  usted  y  de  la  guarnición. 

El  desenlace  que  usted  me  propone  no  me  parece  el 
mejor.  Esa  guarnición  se  ha  pronunciado  públicamente 
contra  el  Gobierno,  y  es  menester  que  por  un  acto  publi- 
co manifieste  de  nuevo  su  reconocimiento  al  Gobierno.  Por 
eso  creo  y  lo  dije  á  usted  desde  Valencia,  que  la  guarni- 
ción debía  reconocer  mi  autoridad  constitucional,  y  que 
lodo  quedaba  concluido.  Traiga  usted  á  la  vista  sus  cartas 
de  aquella  lecha,  tenga  presente  la  rendición  de  Valencia, 
la  de  Alcántara  y  mi  entrada  en  esta  ciudad  el  28,  y 
persuádase  qué  los  comprometidos  en  esa  plaza  no  tienen 
qué  temer. 

Yo  me  canso  y  no  encuentro  otro  medio  de  terminar 
este  asunto  que  manifestar  esa  guarnición  su  adhesión  y 
respeto  al  Gobierno :  hecho  esto  las  cosas  vuelven  á  su 
origen,  y  tcdo  puede  arreglarse  de  un  modo  satisfactorio. 
Si  yo  hiciese  ahora  concesiones  más  amplias,  nada  se  ha-, 
bría  adelantado,  porque  el  Gobierno  no  las  aprobaría.  Dice 
usted  en  su  oficio,  que  uno  de  los  motivos  que  más  intu- 
yeron en  el  pronunciamiento  de  esa  g'iarnición,  fue  no 
haber  tenido  una  noticia  oficial  de  la  autoridad  que  me 
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confirió  el  Presidente  de  la  República.  Si  ya  se  tiene  esta 
noticia^  si  esa  guarnición  está  dispuesta  á  reconocer  mi  au- 
toridad^ parece  que  no  debe  haber  inconveniente  en 
que  esto  se  haga  de  un  modo  público^  que  no  deje  lu- 
gar á  dudas  ni  interpretaciones.  Esto  no  conviene  ni  al 
Gobierno  ni  á  usted. 

£1  concepto  del  oficio  de  usted  está  de  perfecto 
acuerdo  con  la  indicación  que  hice  en  mí  carta  de  Va* 
lencia^  sobre  eí  considerando  o^  de  la  acta  de  esa  guarni- 
ción, y  lo  corrobora  lo  que  dicen  los  Jefes  que  se  some- 
tieron al  Gobierno  .  en  Valencia.  Tómese  la  pena  de  leer 
mi  último  oficio  inserto  en  un  panfleto  publicado  en  aque- 
lla ciudad.  Confiesan  aquellos  señores  que  los  pueblos 
están  conformes  con  la  autorización  que  ejerzo,  y  añaden 
que  es  el  punto  principal  á  que  debe  atender,  el  de 
siempre  estar  y  obrar  en  el  sentido  del  interés  del  pueblo. 

En  fin,  el  señor  Cha  vez  es  bastante  amigo  de  usted, 
y  ha  hablado  largamente  conmigo,  y  puede  (jecirle  cuan- 
to apetezca :  yo  confío  en  que  usted  lo  oirá  con  interés^ 
y  que  no  dejará  malograr  la  ocasión  de  manifestar  en  esta 
vez  á  su  patria  todo  el  amor  que  la  tiene,  y  de  ratificar- 
me la  amistad  con  que  ha  distinguido  á  quien  es  de  usted 
siempre  amigo  afectísimo  y  servidor,  . 

José  Antonio  Páez» 


Al  general  José  Tadeo  Mooagai 

Caracas,  10,  agosto,  1835^ 

Miapreciable  general  compañero  y  amigo: 

Ayer  tarde  me  entregó  el  coronel  Arismendi  su  es- 
timable de  2o  de  julio  último^  contestación  k  la  que  le 
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dirigí  coi)  feclia   19  del  mismo.     Usted  me  habla  con  fran- 
queza, y  debo  corresponderle  con  la  misma. 

Jlan  engañado  á  usted  cuando  le  han  asegurado  que 
los  primeros  hombres  de  la  República  han  acogido  el 
grito  de  la  guarnición  de  esta  ciudad.  Si  la  tropa  dio 
un  paso  tan  ftilso,  fue  seducida  por  los  subalternos  y  acau- 
dillada por  el  comandante  Garujo.  Y  el  plan  no  se  hu- 
biera realizado,  si  antes  no  se  hubiera  tomado  la  precau- 
ción de  arrestar  alcoraandante  del  cuerpo,  y  los  capitanes 
que  fueron  exportados  luego.  Tenga  usted  también  pre- 
sente que  se  hizo  entender  á  la  tropa  que  yo  abrigaba  el 
movimiento  pues  se  cometió  la  astucia  de  proclamarme 
jefe*  Asf  lograron  engañar  á  la  guarnición  de  Valencia  y 
á  la  de  Puerto  Cabello ;  pero  ambas  se  han  sometido  al 
Gobierno  y  han  reconocido  mí  aulórictod  en  e!  momento 
que  me  hice  entender. 

El  resultado  ha  sido  que  el  Gobierno  está  restablecido 
y  que  la  República  toda,  menos  Cumaná  y  Barcelona, 
lo  reconocen.  Siendo,  esto,  como  es,  cierto,  lamentará 
usted  sin  duda  la  facilidad  con  que  se  le  hizo  creer  una 
cosa  tan  contraria.  La  República,  se  dice,  se  ha  pronun- 
<^iado  contra  la  Constitución;  pero  la  República  perma- 
nece fiel  á  la  Constitución  y  esta  muy  decidida  por  la 
conservación  del  orden.  Créame  usted,  mi  amigo,  que  lo 
que  más  me  atormenta  es>  que  se  haya  la  revolución  to- 
mando mi  nombre  y  contando  con  mi  cooperación.  Yo 
he  desengañado  ya  á  los  que  por  un  momento  se  equivoca- 
ron, y  son  hoy  los  mejores  amigos  del  Gobierno. 

Si  usted  abrigó  los  votos  de  esos  pueblos  en  el  con- 
cepto de  que  toda  la  República  estaba  de   acuerdo^   tiene 
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aliora  un  camino  muy  expeílito  para  salir  con  lucimiento. 
Ibtedmedice,  y  yo  lo  creo,  que  estupor  lo  que  los  pue- 
1/ios  di^'an;  er^'ando  píies  toda  la  República  (menos  dos 
^.!'ov¡ncias)  por  el  Gobierno,  pienso  que  usted  se  haría 
tn  honor  en  sostenerlo-  JNo  quiere  usted,  lagtierra;  yo 
u^mpovo;  veamos  pues  el  medio  de  dejar  el  país  tranquilo, 
V  de  no  arruinarnos. 

El  Gobierno  me  ha  nombrado  jefe  de  un  ejército  de 
oiez  mil  hombres  que  está  ya  en  pie ;  y  yo  he  elegido  á 
lisled  Comandante  general  de  la  división  de  Oriente,  para 
iíifíntener  el  orden  constitucional  en  esa  provincia,  y  res- 
lübiecerlo  en  cualquiera  otra  del  Oriente,  on  que  se  haya 
alterado.  Si  usted  acepta  este  encargo,  usted  proporcio- 
na un  desenlace  feliz  á  la  cuestión. \  Está  usted  en  el  caso 
de  elegir  entre  la  autorización  que  le  han  dado  esos 
pueblos,  y  la  que  le  ha  conferido  el  Gobierno.  Yo  creo 
que  usted  debe  decidirse  por  la  última,  y  que  para  ello  tiene 
un  fundamento  incontestable,  ¿saber:  los  votos  de  la  ma- 
yoría de  la  Nación,  los  votos  de  once  contra  dos  provincias. 
]No  sé  quién  pueda  rebatir  este  principio  que  usted  pro- 
fesa y  que  rae  recomienda  en  su  carta.  Si  estamos  por 
los  pueblos,  es  preciso  que  oigamos  el  mayor  número  de 
¡aieblos. 

Cuando  hablo  de  los  pueblos,  debo  asegurar  á  usted 
que  ellos  se  han  movido  espontáneamente  sin  temor  á 
íuerzii  alguna.  Sólo  ha  habido  pronunciamientos  contra  la 
Conslilución  en  esta  ciudad,  en  Valencia  y  en  Puerto  Ca- 
lello,  pero  el  pronunciamiento  ha  sido  sólo  de  las  guarni- 
ciones ;  los  pueblos  se  han  resistido  á  seguir  aquel  grito, 
y  han  manifestado  de  un  modo  inequívoco  que  quieren 
las  instituciones.     Otra  vez  le   he  hablado  á  usted  del  en- 
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Insiasmo  de  los  pueluos,  pero  me  veo  forzado  á  recordar 
c'-le  conceplo.  Vo  ni:iicn  bahía  visto  una  decisión  tan  gran- 
de ni  un  patriotisíno  fan  pronunciado.  Personas,  bienes, 
trdo  está  á  la  dis[uwicíún  del  gobierno,  y  el  gobierno  ba 
sabido  aprotecbar  tste  entusiasmo  decretando  la  íbrmación 
fie  un  ejército  de  diez  mil  bombres,  qne  be  logrado  orga- 
nizar bien  sin  tocar  dificultades. 

Me  babla  usted  de  Maracaibo,  y  para  que  se  persua- 
da que  le  han  equivocado  le  acompaño  copia  de  la  última 
comunicación  que  ba  dirigido  al  gobierno  el  Comandante 
de  armas  de  aquella  provincia.  Sírvase  leerla  y  deplore 
luego  la  facilidad  con  que  se  miente. 

.Tengo  también  el  gusto  de  remitirle  las  Gacetas  que 
Lan  salido  después  de  mi  entrada  á  esta  capital :  en  ellas 
están  los  actos  oficiales  más  importante  de  que  acaso  usted 
no  tiene  noticia. 

He  recibido  la  copia  del  acta  celebrada  en  esa  ciudad, 
y  he  hablado  con  el  primer  Comandante  Avelino  Renden, 
quien  me  ha  hecho  los  informes  á  que  usted  se  refiere. 
El  mismo  señor  trasmitirá  á  usted  los  que  yo  le  he  hecho, 
y  le  instruirá  á  usted  también  de  la  tranquilidad  de  que 
gozan  los  pueblos  porque  ha  transitado  y  esta  capital. 

Yo  concluyo  llamando  toda  su  atención  hacia  el  impor- 
tante negocio  que  nos  ocupa.  Como  compañeros  que  so- 
xnos,  como  miembros  del  Ejército  Libertador,  empeñémonos 
en  que  este  ejército  aparezca  siempre  amigo  de  los  pue- 
Jjlos,  obediente  y  no  deliberante:  evitemos  ocupar  una  pági- 
na negra,  presentándonos  como  los  opresores  de  los  mismos 
á  quienes  hemos  libertado.  Confio  en  que  mi  franca  carta 
rae  producirá  una  contestación  que  me  recuerde  que  el 
ííeneral  Monagas  es  el  verdadero  amigo  de  los  pueblos,  y 
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que  no  es  indiferente  á  la  amistad  sincera  que  le  profesa 

quien  tiene  el  honor  <le  repetirse 

,         •         • 

Su  antiguo  amigo  y  compañero.    •  . 

*      ♦ 
.  José  Antonio  Paez. 


Caracas,  lo  de  ¿oíoslo  de  1855. 
Señor  José  Cornelio  Muiíoz    .  * 

Mi  querido  compadre  y  amigo. 

lia  día  de  gozo  me  ha  proporcionado  ust^d  hoy.cori 
el  recibo  de  su  interesante  carta  de  28  del  pasado.  Ella 
y  los  documentos  que  la  acompañan  puedo  decir  qne  me 
han  trasladado  al  Apure,  y  hecho  recordar  de  una  manera 
muy  viva-  los  días  de  glorias  que  ese  territorio,  dio  á  la 
patria  en  la  guerra^  de  Independencia.  Todo  lo  de  enton- 
ces se  ha  venido  á  mi  memoria  asociado  de  la  ¡dea  bien 
cierta  y  aplicable  á  las  naciones  igualmente  qao  á  los  íh- 
dividuos,  de  que  si  no  hay  habilidad  para  conservar  de 
nada  sirve  haber  creado. 

Los  apúrenos  que  de^^pués  parecían  adormecidos  al 
dulce  sonido  déla  paz^  apenas  oyen  que  la  obra  de  sus 
manos  es  amenazada,  cuando  ocurren  á  las  autoridades 
á  recordar  sus  juramentos  y  á  renovar  sus  protestas  de 
sostenerlos  con  sus  victoriosas  lanzas.  Esto  y .  mucho  más 
que  no  puede  ser  materia  de  una  carta,  presenta  un  es- 
pectáculo.  tan  noble,  que  yo  habría  dejado  de  cumplir  coa 
elteatimonio  de  mi  conciencia,  sino  lo  hubiese  recomen* 
dado  eücazmente  al  gobierñO;  comok)  hice  al  trasmitirle 


r.  A.  - 
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la  copia  que  usted  roe  envió;  muy  expresiva,  muy  enér- 
gica está  su  alocución.         . 

Lo  que  tiene  de  más  particular  la  impresión  que  me 
lia  hecho  este  nuevo  testimonio  de  la  fidelidad  del  Apure 
€s  que  estaba  demasiado  prevenido  para  recibida:  ni  po- 
día ser  de  otro  modo  por  el  conocimienlp  que  tengo  de 
sus  habitantes;  y  sin  embargo  ha  sido* tan  viva,  como  si 
se  tratase  de  una  cosa  que  no  esperaba.  Yo  me  consi- 
dero muy  feliz,  cada  vez  que  recibo  uq  testimonio,  de 
constancia  de  mis  antifjuos  com paneros  dé  armas ;  y  pare- 
ce que  el  golpe  del  S  de  Julio,  tuvo  por  objeto  propor- 
cionarme la  frecuenle  repetición  de  este  gozo.  Son  mu- 
chos los  que  me  hjan  comprobado  su  amistad,  y  es  hasta 
orgijllo  que  me  da  el  ver  á  los  apúrenos  señalarse  en 
liíasa  como  lino  de  ellos  para  el  reslablecimicnlo  de  que 
he  sido  encargado  y   para  afianzarla  consliíución  sobre  sus 

■ 

Pintiguas  bases, 

* 

Los  comprometidos  que  huyeron  de  aquí  se  han  refu- 
giado en  Barcelona:  sólo  cuentan  con  esta  provincia  y  la 
de  Cumaná:  todo  el  resto  de  la  República  es  constitucional 
sin  excluir  ni  la  más  pequeña  parroquia:  la  facción  de 
Maracaibo  concluyó:  son  esplícitas  las  manifestaciones  pa- 
trióticas que  recibo  de  todas  partes.  El  entusiasmo  de 
los  pueblos  es  el  más  grande  que  yo  he  visto  en  toda  mi 
carrera  pública,  y  consiguientes  á  él  son  los  recursos  que 
encontramos  pata  perfeccionar  la  empresa.  Y  teniéndolos 
todos  ¿podría  dudar  de  su  éxito,  cuando  he  hecho  todo 
Jo  que  usted  sabe,  habiéndola  acometido  con  un  puñada 
de  arDigos  y  los  peones  de  San  Pablo?  de  ninguna  ma- 
*  nera. 
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Sin  embarco  ahora  mismo  esta  llegaa.io  de  Barcelona 
un  vecino  de  esta  ciudad,  que  merece  todo  cróaito,  el  cual 
me  informa  que  el  general  Monagas  esfá  levantando  na 
ejército  de  seis  mil  hombres,  y  qne  tanto  él  como  los  de- 
más comprometidos  están  resueltos  á  hacer  la  guerra  á 
toda  la  Kepública  con  la  esperanza  de  un  triunfo  completo 
y  decisivo.  Por  mi  parte  puedo  asegurar  á  usted  que  sólo 
siento  los  desastres  consiguientes  á  la  guerra,  porque  veo 
fuera  de  todas  las  probabilidades  humanas  el  triunfo  de  un 
tan  pequeño  número  de  militares.  El  Ejército  Libertador 
perdería  su  hermoso  título  si  quedase  anonadado  por  el 
grito  délos  pocos  que  se  le  han  separado;  y  la  fama  del 
Apure,  la  justa  fama  de  un  ejército  siempre  triunfante, 
aparecería  en  la  posteridad  no  como  ha  sido  y  como  en 
realidad  es,  sino  abatido  y  humillado  por  los  barceloneses 
que  tantas  lecciones  de  poder  y  de  va!or  han  recibido  de 
los  bravos   apureüos. 

A  la  confianza  que  me  inspira  el  conocimiento  que 
tengo  de  nuestro  ejército,  debe  agregarse  la  situación  e  i 
que  se  halla  el  partido  que  proclama  eí  partido  oriental^ 
Comience  usted  por  el  empréstito  de  doscientos  mil  pe- 
sos que  el  general  Monagas  ha  decretado  en  Barcelona,^ 
y  por  las  vejaciones  con  que  se  exije  á  los  muchos  re- 
nuentes. El  descontento  de  los  propietarios  es  general, 
como  que  saben  que  es  con  sus  fortunas  que  se  cuenta 
para  un  objeto  propiamente  de  desesperados.  Aquellos, 
los  propietarios,  ejercen  naturalmente  influencias  sobre 
los  hombres  en  (juienes  piensan  para  soldados,  y  la  con- 
secuencia de  todo  esto  á  usted  es  bien  fácil  deducirlo. 

Tengo  muchos  fundamentos  para  creer  que  el  gene- 
ral Monagas  se  halla  completamente  alucinado.  £spero 
que  conocerá  su  engaño^  y  si  no  sucediere  así  entrare- 
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mos  á  obrar:  no  pueden  descarso  mriyores  prneLis  *;? 
Jas  que  he  (Jado  (le  mi  repugnancia  á  toraar  parte  en  uní 
irucrra  do  hermanos;  pero  sime  forzasen  á  ello  no  -n 
excusaré-  El  írohierno  ha  tomado  sus  medidas,  v  v  > 
también  las  mías  como  jefe  del  Ejórcilo.  Li  victo'ria  deb3 
coronar  nuestros  esCuerzos  porque  vamos  á  sostener  nue  - 
tra  propia  obra.  Nuestro  ejército  se  compondrá  de  hom- 
bres escogidos.  Doscientos  se  han  pedido  á  osa  provin- 
^^^y  y  yo  espero  que  siendo  tan  pocos  sean  porlomismi 
de  lo  mejor ;  afortunadamente  hay  donde  escoier.  Hagí 
usted  todo  lo  posible  por  traer  los  más  denodados  y  lo^, 
más  conocidos  de  aquellos  que  quiero  para  que  peleea  ú 
mi  lado. 

Cuando  digo  á  usted  que  haga  lo  po^ib-e  por  traer 
los  hombres,  tengo  presente  que  el  Gobierno  lo  llama  á 
usted  al  servicio,  indicándole  por  ahora  la  ciudad  de  Ca- 
labozo por  su  residencia.  íla  llegado'  el  caso  de  admitir 
la  oferta,  que  usted  me  hace  en  su  carta.  Acá  tenemos  bas- 
tantes caballos,  los  ciudadanos  que  los  tienen  los  han 
ofrecido  al  Gobierno  y  los  están  recogiendo.  Son  exce- 
lentes al  propósito  para  emprender  un  campaña.  Aunquo 
liay  soldados  de  caballería,  tengo  interés  en  que  vengan 
los  del  Apure,  porque  ni  ellos  querrían  quedarse  sin 
parte  en  un  asunto  que  toca  á  todos  los  venezolanos  ni 
yo  me  acomodaría  á  dejar  de  ver  mis  viejos  compañeros. 
Reitero  mi  encargo  de  que  sean  hombres  muy  escogidos 
los  que  salgan  de  ahí  y  le  hago  además  el  de  que  ace- 
lere su  venida  cuanto  sea  posible. 

Al  pasar  usted  por  San  Francisco,  puede  hacer  mu- 
cho en  favor  del  orden :  una  entrevista  de  usted  con  al- 
gunos jefes  residentes  ahí,  producirá  un  bien  positivo. 
Esta  carta  le  será  presentada   á  usted  por  el  señor    IV 
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Acevedo,  que  es  la  persona  que  acaba  de  llegar  de  Bar- 
celona, y  que  puede  dar  á  usted  á.  la.  voz  extensos  é 
interesantes  iníornies. 

Adiós  pues,  rai  apreciado  compadre.  Deseo  á  usted 
mucha  salud  y  mucha  robustez  para  que  me  ayude  en  el 
bello  trabajo  de  hacer  que  Venezuela  y  su  constitución 
lío  puedan  ser  presa  de  cuatro  alborotados ;  agradezco  á 
iií^ted  las  consideraciones  particulares  con  que  me  favorece 
ea  su  carta  ;  y  concluyo  recomendándole  expresiones  para 
la  familia,  y  repitiéndome  con  sentimiento  de  aprecio  su 
vii>lí«;uo  amigo  y  compadre, 

José  Amonio  Páez. 


Al  general  Beluclic 


En  la  Trinidad,  á  21  de  agosto^  1835. 
Mi  querido  compañero  y  amigo: 

Después  de  haber  hablado  con  los  señores  Comisio- 
nados que  han  dirigido  cerca  de  mí  los  funcionarios  de  esa 
liaza  y  haberme  impuesto  del  horroroso  atentado  que  tuvo 
lugar  el  17  del  presente  en  la  tarde,  fue  mi  primer  cui- 
dado preguntar  si  usted  se  hallaba  ahí ;  y  yo  no  podre 
xiianifestarle  lo  sensible  que  me  ha  sido  este  informa. 

Conozco  los  resultados  á  que  puede  conducir  el  to- 
rrente de  una  revolución  á  un  hombre  de  bien :  esto 
me  hace  temer  que  haya  podido  ser  envuelto  por  los 
acontecimientos  del  17 ;  pero  me  consuela  una  idea  muy 
jisonjera :  yo  conozco  sus  nobles  sentimientes :  conozco 
que  usted  no  puede  nunca   amalgamarse  con    el  crimen : 


i 


PEL  GENERAL  PÁE2  329 

conozco  que  usted  es  caballero  y  que  por  lo  mismo,  ha  de- 
licio reprobar  los  atentados  de  Puerto  Cabello. 

Cuando  vi  la  fírma  de  usted,  en  la  ultima  acta  de 
ese  puerto  que  se  me  dirigió  á  Caracas,  he  tenido  moti- 
vos para  esperar  no  ver  á  usted  en  la  línea  contraria 
donde  mi  deber  rae  ha  colocado.  Soy  yo  y  he  sido 
isiempre  el  primer  amigo  que  usted  ha  tenido  en  Vene- 
zuela ;  relaciones  más  respetables  eslrecliaroii  después  los 
lazos  que  había  formado  el  patriotismo  y  la  simpatía, 
y  ahora  en  este  instante  recuerdo  con  placer  que  usted 
jQje  ha  cumplido  los  juramentos  de  su  amistad  en  oca- 
siones más  difíciles  y  cuando  otro  amigo  poderoso  estaba 
de  por  medio. 

Todo  esto  me  lisongea,  y  sobre  todo  me  consuela 
la  esperanza  de  que  usted  aun  cuando  sea  arrebatado  por 
]o^  acontecimientos,  nunca  levantará  su  brazo  para  he- 
rirme. Así  lo  espero,  compadre;  y  cuando  lo  vea  rati- 
ficado en  una  carta  de  usted,  tendré  nuevos  motivos 
para  llamarme  su  sincero  amigo  y  afectísiffio  compadre^ 

JosE  Aotoimo  Paez* 


Al  general  Mariíio 

Caracas^  oO  de  de  julio,  185S. 
m  eslimado  compadre  y  amigo : 

En  respuesta  á  su  «preciable  carta  fecha  de  ante- 
ayer^ no  puedo  decir  otra  cosa  que  lo  que  contiene  la  co- 
)Q:)unicación  oficial  que  usted  recibirá  con  la  presente  y 
la  copia  que  le  es  adjunta. 


-  '30  autobiografía 

Sensible  me  es  manifestar  esfa  imposibilidad ;  pero 
ella  es  real  y  efectiva.  Dependo  del  Gobierno  de  la  Na- 
ción, y  no  me  es  dado  separarme  de  la  senda  que  él  mt 
traza.  Si  hubiera  algo  que  me  íuese  más  doloroso  que 
esto  sería  sin  duda  el  contemplar  signiendo  la  suerte  de 
Garujo  á  personas  altamente  dignas  de  una  del  lodo  diversa. 
Compañeros  de  armas  he  titulado  i  estos  mistpos.  indivi- 
duos, y  al  honor  que  esto  me  ha  conferido  solo  habría  de 
superar  un  rompimiento  que  marchitase  nuestras  amis- 
tosas relaciones. 

Me  parece  que  he  sido  I  >as  tan  te  franco  en  comunicar 
á  usted  mis  sentimientos  acerca  del  importante  asunto  que 
nos  ocupa.  Siga  usted  meditando  y  ojalá  que  rae  sea  dado 
recibir  por  fruto  de  la  sinceridad  de  mis  deseos  una  cordial 
reconciliación. 

Soy  de  usted  etc., 

José  Amonio  Páez. 

CAPITULO  XXllI 

PnO.NCNClÁMIENTO  DEL  GENKRAL  JÓSE  TADEO  MONAGAS. — MARCííO  Á  Li 
PROVINCIA  DE  BARCELONA. — SUCESOS  EN  OTROS  PUNTOS  DE  LA 
REPÚBLICA. PLOCLAMAS  Y  OTROS  DOCUMENTOS. 

1835 

Jamás  rebeldes  dispusieron  de  mayores  elementos  para 
dar  en  tierra  con  un  gobierno  establecido,  como  los  que, 
en  son  de  pedir  reformas,  querían  entronizar  el  milita- 
rismo en  Venezuela  el  año  de  !8o5.  En  su  poder  las 
armas  y  municiones  de  los  parques  y  los  buques  de 
guerra  surtos  en  los  puertos ;  á  sus  órdenes  soldados  va- 
lientes y  aguerridos,  capitaneados  por  jefes  de  gran  re- 
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putación,    prácticos  en  los  territorios  cjue  íueron  teatro  d 
sus  hazañas  durante  la  guerra  de  Independencia. 

Para  conabalir  tan  poderosos  adversarios  sólo  conta- 
ba yo  con  la  fuerza  moral  del  gobierno  legítinio,  con  (i 
patriotismo  de  los  hombres  amantes  de  la  paz,  y  con  la 
generosidad  dq  los  pueblos  interesados  en  mantenerla. 
Era  pues  necesidad  política  emplear  moderación  y  astucia 
allí  donde  la  amenaza  era  impotente  y  peligroso  el  uso  de 
la  fuerza. 

Después  de  haber  evacuado  la  capital  se  dirigiero?i 
los  reformistas  á  h  provincia  de  Barcelona,  donde  espe- 
raban que  serían  bien  acogidos  por  el  general  José  Tadeo 
Monagas.  Procuré  yo  ganarles  la  mano,  y  con  dicho  objo- 
to,  facultado  por  el  Ejecutivo,  le  nombré  Comandante  Ge- 
neral de  Oriente.  Comisioné  al  coronel  Arismendi  para 
llevarle  el  nombramiento,  y  tuve  el  discjusto  de  ver  que 
Monagas  creía  «que  el  movimiento  del  8  de  julio  en  Ca- 
racas fue  más  bien  la  expresión  de  la  voluntad  pública  qu^ 
una  asonada  militar  como  se  había  querido  decir,  y  que  e\ 
pueblo  había  acogido  como  suya  la  causa  que  proclama- 
roo  los  militares  de  aquella  ciudad.» 

Para  probarme  la  popularidad  de  la  revolución  me  de- 
cía Monagas,  (*)  «si  usted  quiere  saber  si  es  verdad,  re- 
tírese de  la  escena,  y  verá  si  el  clamor  llega  al  cielo.  Usted 
insiste  y  recalca  mucho  sobre  el  modo  con  que  se  empe- 
zó este  movimiento ;  no  hay  duda  que  sería  de  desear  que 
hubiese  empezado  por  el  pueblo,  y  no  por  la  tropa;  pero, 
amigo,  en  los  grandes  sucesos  debemos  atender  más  ai  obje- 
to que  á  los  medios.    Ni  usted  ni  yo  dispusimos  ni  tomamos 
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alteen  el  movimiento  del  8.  El  h^clio  existía  cuando 
llegó  á  nuestra  noticia,  y  lio  estando  eii  nuestro  arbitrio 
impedir  lo  que  ya  había  sucedido,  el  patriotismo  y  el  celo 
por  el  bien  publico  nos  aconsejaban  que  sacásemos  de 
este  hecho  el  bien  que  fuera  posible  para  el  pais,  sin 
ponernos  a  disputar  si  el  hecho  en  sí  era  bueno  ó  ma- 
lO;,  porque  esto  no  influirá  sino  en  irritar  más  y  exaltar 
las  pasiones.»        '        . 

• 

Pejo  á  oti'Oo  el  trabajo  de  calificar  el  valor  de  tales  ex- 
presion^ís,  y  de  apreciar  el  resultado  de  semejantes  doctrinas- 
El  espíritu  de  las  reformas  pedidas  por  hombres  tan  ce- 
losos del  bien  de  la  República  está  bien  patentizado  en 
Ciro  trozo  de  la  carta  de  Monagas,  que  á  la  vista  tengo  : 
«Desengáfícse  usted^  general,  dice  en  ¿lia,  usted  como 
yo,  Y  todos  los  fundadores  de  esta  patria  tenemos  el 
jitjcado  original  Je  haberla  servido  bien,  y  los  abogados 
eslán  muy  dí>tarites  de  asemejarse  á  Dios  que  lava  con 
su  sangre,  los  pecados  del  mundo.  Mientras  exisla  uno 
de  nosotros,  ose  será  el  objeto  del  encono  y  de  la 
rabia  de  nuestros  letrados  y  de  nuestros  godos.  Se  ser- 
virán ahora  de  usted  para  ver  si  nos  destruyen  ü  no- 
sotros, y  después  se  servirán  de  otro  para  destruirle  á 
lisled^  porque  nuestra  existencia  es  el  sumario  que  ios 
condena.» 

El  tono  resuello  de  la  carta  del  general  Monágas, 
tir  la  cual,  sobre  improbar  la  conducta  de  los  amigos 
¿el  gobierno,  se  mostraba  dispuesto  á  apoyar  el  voto  de 
lo  que  decía  ser  la  voluntad  general,  habría  sido  suficien- 
te •para  que  cualquier  otro^  menos  deseoso  (jue  yo  de  la 
paz,  hubiera  abandonado  el  propósito  de  atraerle  á  la 
razón ;    pero    quise    agotar  todos  los  medios  antes  de 
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romper    hoslilidades.     Escribíle,  pues,  la  siguiente  car- 
ta,   que    Montenegro  llama  la  más  bella  página   de  mi 
.   historia:  • 

Caracas':  18  de  agosto  de  1855.. 

*  «  «  ■ 

yü  general  José  ladeo  Monagas.' 

■  •  .     • .  •  • 

Mi  estioiado  general : 

o, 

Me  propongo  contestar  hoy  á  tres  c^irins  de  usted  de 
los  días  7j  8  y  U  de  este  mes :  la  última  me  ha  sido  entre- 
gada por  el  capitán  Padrón. 

■  ■ 

Como. usted  me  recoraiendia, .  he  oído  los  informes 

del  señor  Aceyedo.  lie  leído,  la  proclama  de  usted  del 
día  8:  ella  hará  conocer  muy  pronto  á  Venezuela  la  re- 
solución en  que  usted  se  halla  de  hacerla  la  guerra  para  ob- 
tener por  la  fuerza  lo  que  usted  llama  opinión  por  las  refor- 
mas. Si  así  fuera,  si  la  opinión  estuviera  lan  pronunciarla, 
.  seria  menester  emplear  las  bayonetas?  Vea  usted  que  estos 
dos  conceptos  pugnan :  cuando  la  opinión  pública  obra,  la 
fuerza  es  innecesaria. 

Hasta  que  no  yí  la  proclama  de  usté  1  y  encontré  en 
ella  ese  grito  escandaloso  de  guerra  que  ha  herido  el 
pechó  de  los  patriotas  amantes  de  la  paz,  había  nianlenido 
las  más  lisonjeras  esperanzas  de  que  usted  se  persuadiría 
que  el  restablecimiento  del  Gobierno  era  la  obra  del  pue- 
blo y  no  exclusivamente  de  la  fuerza,  como  se  supone; 
pero  usted  se  empeña  en  no  dar  ascenso  á  esta  víerdad;  y 
yo  siento  vivamente  el  fatal  engaño  que  lo  ha  colocado  ea 
tan  falsa  posición. 

Medico  usted  en  su  carta  del  7  j  «usted  no  quiere  re-^ 
conocer  que  el  movimiento  del  8  de  julio  en  Caracas,  fue 
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íTiás  bien  la  expresión  de  la  volantail  pública  que  nna  aso- 
ciada militar. w  Y  en  !a  del  8  leo  las  si^Miienles  palabras  : 
<o)0  hay  duda  atie  sería  de  desear  qne  el  movimienlo  hubie- 
se  empezado  por  el  pr.eblo  y  no  por  la  tropa.» — Cuando 
líe  escrito  í\  usled  lo  he  hecho  en  la  confianza  de  que  no 
dudaría  creerme,  porque  en  otras  ocasiones  le  he  acre- 
ditado sioceridad.  Pero  nsled  me  llama  equivocado,  y  no 
se  qué  medios  emplear  para  persuadirlo.  Lo  veo,  sin 
embargo,  convencido  de  que  el  movimiento  ha  sido  pura- 
mente  militar,  y  es  fácil  comprender  que  los  pueblos  no  lo 
Lan  acogido. 

Jamás  esperé  qne  llegaría  la  época  en  que  por  defender 
la  causa  santa  de  los  pueblos  y  los  principios  del  siglo  me 
identificase  usled  en  escritos  con  el  genio  del  mal,  y  me  re- 
putase el  verdadero  opresor  de  mi  patria.  Nunca  pasó 
por  mi  imaginación,  que  había  de  llegar  un  día  en  que  usted 
autorizara  ó  disimulase  el  grito  de  traidor  con  que  se  me  in- 
sulta :  mi  confianza  estaba  en  el  ofrecimiento  que  usted  me 
Jiizo  cuando  cordialmente  nos  abrazamos  en  una  solem- 
ne ocasión.  Pero  por  una  fatalidad  lamentable  sin  duda, 
be  visto  este  día,  ominoso  para  la  república  y  mortificante 
para  mí. 

Si  he  de  expresarme  con  franqueza  diré  que  sólo 
por  la  interrupción  de  nueslra  amistad  siento  las  invec- 
tivas empleadas  contia  mi  persona  y  las  negras  calumnias 
con  que  se  pretende  desacreditarme.  Venezuela  y  el 
iTiundo  saben  que  si  defiendo  la  Constitución  del  año  30 
no  me  mueven  miras  particulares,  smo  el  deseo  de  ver 
en  mi  país  establecido  el  orden  de  un  modo  perma- 
nente. Venezuela  agobiada  de  males,  logró  plantear  el 
iíobierno  proclamado  desde  el  19  de  abril.  Después  de 
una  guerra  de  veinte  años,  probó,  sin  inconveniente  de 
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líingún  género,  las  dakiiras  de  la  paz  que  produjo  orden, 
crédito  interior  y  exterior,  confianza,  riqueza  proporcio- 
nada á  los  días  de  su  existencia,  y  sobre  todo  una  igualdad 
V  libertad  racional- 

Dígame  usted  ahora  ¿qué  puedo  yo  perder  por  opo- 
iierme  á  un  hecho  violento  que  tiende  á  destruir  estos 
bienes  efectivos?  ¿Ni qué  puedo  teníier  por  toüíiará  mi  car- 
ino la  defensa  de  esta  causa  ? 

La  nación  la  sostiene  por  su  propia  convicción  y  conve- 
niencia, y  el  DQunclo  civilizado  la  protege  porque  está  eii 
consonancia  con  el  derecho  universal,  y  en  armonía 
con  las  seguridades  que  desean  los  gobiernos  establecer 
de  pueblo  á  pueblo.  Es  por  esto,  mi  estimado  general, 
que  la  declaratoria  contenida  en  su  proclama  de  sangre 
ó  reformas,  la  considero  una  amenaza  injusta  y  sangui- 
uaria  de  cuyas  consecuencias  responderá  usted  á  Dios, 
á  la  presente  generación  y  á  la  posteridad  que  lo  juz- 
gará* 

Ni  crea  usted  que  el  temor  arranca  estas  observaciones : 
lo  actitud  con  que  usted  quiere  presentarse,  no  sobreco- 
je  á  Venezuela,  que  esta  resuelta  á  conservar  sus  insti- 
tuciones, y  á  no  dejarse  ultrajar:  Venezuela  quiere  de 
lodo  corazón  la  paz;  pero  provocada  por  usted  á 
una  lucha,  se  defenderá  con  interés  y  con  denuedo. 

Si  llegare  este  sensible  momento,  entonces  el  ejér- 
cito que  mando  no  destruirá  ni  matará  como  usted  supo- 
ne en  su  carta  del  8,  sino  someterá  a  sus  deberes  á  los  que 
ios  han  abandonado. 

Será  esta  una  consecuencia  inevitable,  pero  no  por 
esto  puede  asegurarse,  «que  se  han  servido  ahora  de 
mi  para  destruir  a   ustedes  y    que  después   se  servirán 
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de  otro  para  destruí rme  á  mí.»  O  yo  no  conozco  al 
país  y  a  nuestros  hombres,  ó  usted  esta  equivocado. — 
No  estamos  ile  acuerdo,  y  proviene  esto  del  diverso  mo- 
do de  ver  las  cosas.  Cree  usted  que  los  pueblos  se  han 
decidido  por  él  movimiento  del  8  de  julio;  yo  veo  y 
siento  todo  lo  contrario.  Estoy  en  medio  de  los  pueblos, 
auxiliado .  por  ellos,  y  sé  que  desean  el  completo  resta- 
blecimiento del  orden.  El  gobierno  me  hizo  este  encar- 
go, y  mi  deber  fue  cumplir  la  orden.  Yo  no  tengo  compro- 
misos sin  con  la  patria :  como  magistrado  la  sostuve  y 
como  soldado  estoy  ahora  en  el  deber  de  defenderla. 

Me  encariña  usted  «que  influya  en  que  se  acojan  los 
votos  del  pueblo  sobre  las  reformas,  ó  por  lo  menos 
en  que  desaparezca  esa  sed  de  sangre  y  de  guerra  que  respi- 
ra mi  gobierno,»  Sobre  lo  primero  he  dicho  ya  lo  bastante 
en  eáta  y  en  mis  anteriores ;  y  respecto  de  lo  segundo^ 
estoy  cierto  que  el  Gobierno  no  abriga  estas  ideas.  Bien 
manifestó  su  intención  en  el  oticio  que  me  dirigió  con  moti- 
vo de  las  proposiciones  hechas  por  el  general  Marino :  en  él 
se  ve  que  el  Gobierno  no  ha  estado  distante  de  acordar  un 
olvido  de  lo  pasado. 

flay  en  mi  vida  pública  un  suceso  que  podría  servir  d 
usled  en  estas  circunstancias  de  ejemplo  y  regla,  y  me  atrevo 
á  citárselo,  porque  tal  vez  es  el  único  que  me  ha  llenado  d^ 
amargura,  y  de  que  siempre  estaré  arrepentido .  El  año  de 
¡26^  un  pueblo  importante  de  la  República^  testigo  de  mí 
buena  comportación,  creyó  que  el  gobierno  general,  some- 
tiéndome á  un  juicio,  y  llamándome  á  la  capital,  era  in- 
justo conmigo:  se  opuso  á  mi  salida  de  Venezuela,  y  pro-* 
clamó  su  separación  del  resto  de  la  República:  fue  acó*- 
gida  la  idea  por  otras  provincias  con  bastante  populari- 
dad; y  yo  engañado,  sorprendido  é  inocente  en  mi. con- 
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ciencia,  me  creí  injusUmente  pers.'S^niiJo  y  excú^  mi  ob:- 

íliencia.     üsteil   y  muchos  de  los   principales  jetes  que   le 

acompañan  saben  esto  muy  bien;  pero  también  sabe,  vio 

suplico   rciierde  cuál  fae  nú  con  !ncta.     ilorrorizddo  coa 

la  idea  do  envolver  mi  pnís   en  una  q. ierra  tVaticída,  apeló 

al  Jete  natural  do  la  nación,  que  no  la  prfSííU'a  en  aípioiío:-; 

momentos   porvjur^  pr(*sla!)a  :-ih  'iervícioíí  fip-'a   kIA  lorriio- 

rio  á   la  c:iusa  gorieral  de  A'.néricK    dinul;;   cerca  de'  s'i 

p^M'sona    ciudadanos  quo  iivu'crla:»   S'i    conliuii/.j^    ]'íl!:iríi.í 

t-ton- ahinco,  y    pns"í  cu  sus  manos  la  .  caüía  na^.-iuiri!,   t:l 

inicio    de  mi  coíxlurta,  v   la  ^ue:!e  do  n;i  r)ers.)?-r,  nii  vida 

\'  nú  honor.     Apí  sj^ii'^íjro  á  :»d  v.>!r:a  i\A  e'i'':an  lalo  v  díl' 
■■        .  *  * 

íim!  íTiie  aqi:3l  'n!aM¿!o  sucoso  r^u^.v-'í  c'^n^  .i':e  ;  v  as!  í?;;:- 
s'^-ra  vo  aliora  fta  '  -!  sr^^ior  l'Mio:^  !  Mr-iiK^::s  v  los  ;  '[\í>  v 
oficia'' s  quíj  c.^jíún  íi  s"i  !;•.  i  >,  y  q.;  j '*').qri[..¡y'^:\íu  á  lii':^!::^ 
h  Uep.ibüca,  atjn  i:  ,rau  raús  á  la  conb>;'rvaci ')ii  do  Ovto 
título,  de  L-^[a  idoria,  ono  ú  ^>:.'h:i;:>.s  v  la!  Vvv.  iiilunda- 
das  (¡uí'jas.  Nuc^-ra  C'^nstd'ioióu  y  la  \í)!tin!a  i  ihi.lradi 
de  nucsLríiS  ¡)ueb!os  nos  llama  á  iapii)ra^  ^U(•os:vas,  v  poco 
liabríaoios  de  vivir  s¡  no  vicsenios  nosotros  n-isnios  á  Ve- 
nezuela próqierti,  feüz  y  acrc.liLada  \)A¡c,  ol  inílnjo  de  un;;.s 
leyes  en  i\uo  el  ciudadano  i.;0''^  ^'^'  ^'^'^^^-^  su  libertad,  1 1 
propiedad  es  altamente  respetada,  y  está  expedida  la  la- 
cullad  de  correc^ir  v  enmendar  los  errores  que  miieslre  la 
experiencia.  Coniu  en  mi  particular  estoy  persuadido  de 
que  la  [)atria  jamás  debe  cerrar  sus  brazos  maternales  á 
los .  hijos  descarriados  por  error,  por  sorpresa,  por  mala 
inteligencia,  termino  este  párrafo  suplicando  á  usted  se 
detenga,  medite,  y  obre  en  consonancia  con  los  sentimien- 
tos del  patriotismo  puro  de  que  siempre  ba  sido  anima- 
do.    Está  es  la   gloria  de  un   militar   republicano ;    que 
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jamás  se  le  atribuya  la  opresión  de  sus  conciudadanos;  y 
}  o  quisiera  que  esta  mancha  no  afeara  ú  ninguno  de  los 
que  con  las  armas  en  la  mano  cooperaron  k  dar  naciona- 
•i Jad  á  Venezuela, 

Atendiendo  á  su  sii plica-  pedí  al  gobierno  la  persona 
del  Licenciado  Andrés  Levei  de  Goda ;  aún  no  ha  resuelto ; 
y  como  el  capitán  Padrón  me  dice  que  tiene  orden  pai'a 
no  permanecer  aquí  más  de  tres  días,  resuelvo  despacharlo 
con  la  ofcrla  que  hago  á  usted  de  participarle  inmediata- 
mente la  decisión  del  gobierno  en  este  punto. 

Ya  esta  carta  es  muy  larga  y  debo  concluirla.  Lo 
hago,  pues,  repitiéndome  de  usted  afectísimo  y  atento  ser- 
vidor. 

Jüs¿  A.  Pjíez. 


Entretanto  la  revolución  ballíd)a  ecos  en  el  Apure, 
Guayana,  Margarita,  Barinas,  lUérida,  Barquisiraeto  y  Coro, 
y  en  el  alto  llano  de  Caracas;  algunas  tropas  veteranas  se 
sometían  al  gobierno,  y  los  reformistas  fundaban  todas  sus 
esperanzas  en   Barcelona,  Cumaná  y  Puerto  Cabello. 

El  !•  de  setiembre  se  apoderaron  de  la  villa  de  Río  Chi- 
co, no  obstante  la  bizarra  defensa  del  coronel  Parejo ;  pere 
Lien  pronto  ¡a  abandonaron  para  dar  auxilio  á  sus  com- 
pañeros, que  en  Cumaná  se  veían  amenazados  por  los  ge- 
nerales Francisco  Esteban  Cómez,  el  ilustre  margariteño, 
y  por  el  general  Tomás  lleres  con  tropas  do  Gu<)yana. 
El  coronel  José  María  Zamora  con  una  columna  cubría  las 
Ironleras  del  llano  de  la  provincia  de  Caracas.  En  varios  . 
encuentros  se  derramó  con  profusión  la  sangre  venezolana ; 
lodo  por  llevar  á  cabo  el  plan  qne  indica  el  acta  procla- 
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ma^la  'en  Barcelona  por  el  f;eneral  Monagas:  rcsíahkcer  la 
Itf pública  (U  Colombia  y  orrjanizar  en  estados  federales  para 
cucará  los  vfnczolavos  dfl  estrecho  circulo  en  que  los  con- 
sideraba: declarar  que  la  Iieli(ji6n  Católica  Apostólica  Ro- 
mana era  la  de  la  Jl'púhlica ;  que  los  empleos  públicos  de 
iodas  ciases  dehiaa  estar  en  ifianos  de  los  fundadores  de  la 
llherlad  y  ani'nuos  patriólas,  etc. 

'  Cuando  me  disponía  á  marchar  con  el  ejército  so- 
Lre  el  aUo  llano  de  Caracr.s,  me  encontré  con  el  emba- 
razo de  que  la  Tesorería  General  había  dado  dos  oficios  al 
Comisario  de  Guerra  trascribiéndole  la  resolución  del  go- 
bierno de  que  no  se  pagara  á  los  empleados  civiles  y  mi- 
litares sino  medio  sueldo, ,  indicando  al  mismo  tiempo  que 
el  gobierno  no  podía  recurrir  al  arbitrio  de  abrir  un  em- 
préstito. ¿Cómo,  pues,  podía  yo  mover  el  ejército  sin 
contar  con  los  medios  para  sostenerlo?  La  Comisaría  sólo 
tenía  cinco  mil  pesos,  y  yo  no  podía  pedir  nada  á  los  pue- 
blos. Dirigí  entonces  un  oficio  al  Secretario  de  Guerra 
diciéndole  respetuosamente  que  si  no  se  me  podían  dar  los 
recursos  que  necesitaba,  yo  no  podía  continuar  con  el 
mando,  y  rae  sometería  gustoso  á  las  órdenes  de  ofrojefe, 
cualquiera  que  fuese  su  graduación.  Necesitaba  caballos, 
V  recordé  á  los  habitantes  de  los  cantones  el  artículo  12 
de  la  Constitución,  que  dice  que  los  venezolanos  por  la  patria 
deben  sacriíicar  todos  sus  bienes.  Al  fin  el  Presidente  de 
la  Uepiiblica  me  autorizó  para  negociar  por  mí  misqio,  ó 
por  las  personas  que  tuviera.á  bien,  un  empréstito  de  50,000 
Í>esos  en  ganados,  dinero  ú  otros  recursos  necesarios. 

El  12  de  séliembre  enjprendí  marcha  hacia  la  pro- 
vincia de  Barcelona,  dejando  antes  bien  establecida  la 
línea  contra  Puerto  Cabello.  La  estación  era  crutlísima, 
y  más  propia  para  tomar  cuarteles  que  para  abrir  cam- 


n- 


J^MÁ 


:]4o 


AUTOmOGRAFIA 


paña.  «Cordilleras  intransitables,  dicen  los  Apuntes  His- 
tóricos vacilados,  llanuras  inundadas,  ríos  desbordados 

la  naturaleza  entera  parece  que  con^^piraba  contra  la  ejecu- 
ción de  los  planes  del  general  en  jefe  y  contra  el  retorno 
de  la  paz;  empero  tpilo  lo  Venció  el  ^iitVimiento  de  nii 
ejército,  compuesto  en  su  mayor  parto  '-e  los  antiguos  li- 
bertudores  do  la  [)atria,.  e\j)er!ii]erdadó  en  nji!  otras  cam- 
panas,.  ansioso  de  lavar  la.  HKinciia  q';o  un  p.nnado  de. mi- 
litares IipJíía  Oí'lia /.)  s.)bre  e!  Iio-íor  fi'3  ívih  ::rrr;ias ;  en  íin, 
(luo  ten.'a  oníiilón,  ítt:*^  <\h¡:)  <.;*nSir.  v  c.^,^  era  .coniliici'io 
por  un  í;en:M'al  íüü  le  i:>>'u"ra!M'  r.>Moí.>,  amor  v  coa- 
fianza.)) 

A    d  ^>;v-'r¡.o  d«*  I  ui!os  oh.^ljou';»?!»  :V,ur}:js  d  las  r¡l)-i  .5 
del  (  n.n\\  V  a'ü   ;il  l.i  .-.i  :;iljnle  r^'/clfüja  : 

iS'o/r/':¿í/..'.v; 


líesniíés  de  ciuitro  anos  do  [>:r/,  <>s  en:M)nlrú:s  nmiados 
en  este  lugar  pura  defender  las  in^lilnciones  que  la  R6[)'^í- 
büca  se  ha  dado.  rSiinca  se  alabam  l)a-»nnlc  vueslro.com- 
porlaniiento.  fSo  bien  tue  deslro/jula  la  Gonslitución  por 
un  puñado  de  descontentos,  cuando  volasteis  á  acreüitav 
que  merecéis  el  hermoso  título  de  Ejército  Libe'rtaílor. 
Los  verdaderos  libertadores  jamás  invadieron  el  puebit): 
ellos  se  armaron  para  sostener  la  voluntad  del  pueblo. 

Me  cabe  la  honra  de  mandaros  en  esta  jornada.  Estoy 
seguro  del  triunfo,  porque  veo  á  mi  lado  á  los  viejos  y  valien- 
tes soldados  que  íundaron  esta  patfia.;  pero  tened  presente 


7 
í 


BEL  GENERAL  PÁEZ  341 

que  vamos  á  un  país  hermano,  y  que  nuestro  único  ob- 
jeto es  quitar  las  armas  á  los  pocos  que  las  han  tomado 
contra  la  Tiación,  reducir  á  su  deber  á  los  que  lo  han 
abandonado.  En  cien  combates  fuisteis  generosos  con  los 
enemigos  de  la  Independencia.  En  esta  ocasión  debéis 
probar  niás^  que  el  valiente  siempre  es  humano, 

Saludo  con  placer  á  la  vanguardia  del  ejército,  y  á 
su  digno  jefe.  ¡Chaguarameros  y  Orituqueños!  Mucho 
es  debe  Venezuela.  La  suerte  os  ha  colocado  en  el  puesto 
que  siempre  ambicionúsleis,  y  que  merecéis  con  justicia. 
Os  habéis  cubierlo  de  gloria  conteniendo  á  los  inTasores 
que  soñaron  ultrajar  vuestro  valor,  y  hacer  de  este  pais 
el  juguete  de  sus  caprichos.  Ocupáis  un  lugar  distinguido 
e¿itre  los  amantes  del  orden. 

¡Soldados!  Pisáis  las  riberas  de!  Uñare:  pasémoslo, 
y  sea  esla  la  seaíd  d^.l  triunfo  completo  de  la  Constitución, 
y  del  término  de  los  males.  El  resultado  de  la  presente 
campana  será,  asegurar  para  siempre  la  paz  en  Venezuela. 
La  Fiepública  no  experimentará  otro  sacudimiento.  No  os 
veréis  por  tercera  vez  forzados  á  tomar  la  lanza  para  dis- 
iVular  de  los  preciosos  bienes  que  os  asegura  el  régimen 
constitucional. 

¡Habitantes  de  las  provincias  de  Barcelona  y  Cumanáf 
Oid  mi  voz.  El  ejército  ctínstitucional  viene  sólo  á  reprimir 
á  los  que  se  han  conjurado  contra  la  nación,  á  los  que 
tienen  levantado  el  brazo  contra  el  gobierno.  Descanse 
tranquilo  el  amigo  de  las  instituciones.  Vuestras  personas, 
vuestras  propiedades  e^tán  garantidas  por  el  código  que 
sostiene  este  ejército  virtuoso,  que  bendeciréis  cuando  os 
veáis  libres  de  la  opresión  que  sufrís. 
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¡Soldados!     Volved  la  vista  á  los  campos  de  batalla 

en  que  han  brillado  vuestras  armas,  y  en  donde  reposan 

os  mártires  de  la  libertad:    ellos  nos  recuerdan  hoy  sus 

votos,   sus  juramentos.     Muramos,   si  fuere  preciso,  por 

conservar  el  honor  y  gloria  de  Venezuela. 

Cuartel  general  en  el  Chagiiaramal  de  Perales,  á  4  de 
octubre  de  1855,  G"  y  26. 

JosK  Antonio  Paez. 


Por  fin  cruzamos  aquel  rio  y  penetramos  en  los  terri- 
torios donde  el  enemigo  tenía    fuerzas  bastante  considera- 
bles; pero  comprendiendo  éste  que  estábamos  [muy  esca- 
sos de  recursos  para  proseguir  la  campaña,  y  conliando 
en  el  conomiento  que  tenía  del   teatro  de  las  operaciones, 
adoptó  una  táctica  evasiva  para  rendir  nuestra  constancia. 
La  necesidad  de  procurarnos  las  provisiones,  (|ue  escasea- 
ban, nos  ponía  en  el  caso  de  acudir  á  los  habitantes,  para 
obtenerlas  por  los  medios  que  exige  la  urgencia  en  casos 
semejantes;  medida  que  siempre  produce  líraves  inconve- 
nientes a  un  ejército  que  opere  en  territorio  (jue  ha  in- 
vadido. 
/  * ' 

Entretanto  menudeaban  las  insurrecciones  militares  en 
otros  puntos  de  ia  República.  El  coronel  Florencio  Ji- 
ménez se  ponía  á  la  cabeza  de  los  amotinados  en  Bar- 
quisimeto;  los  relormistas  de  Cumaná  y  de  Cariaco,  a 
las  órdenes  de  Garujo,  atacaban  en  Cardpano  al  general 
Gómez  obhgándole  á  retirarse  á  Río  Caribe^  y  embarcar-* 
se  para  Margarita  en  demanda  de  auxilios ,  con  los  cua- 
les obligó  á  Garujo  á  retirarse  á  Cumaná  con  notable  pérdi- 
da de  fuerzas  reformistas* 
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Proponíarfse  los  robeldes  atacar  á  Caracas  ílefiindidí 
])or  lio  escuadrón  de  raballería  y  1,2Ü0  miliciahos  ;  y  pre- 
viendo yo  el  gol[ie,  mandé  por  la  costa  una  columna  d^ 
4o0  hombres  al  mando  deí  comandante  Codazzi.  Pre- 
sentáronse los  hnquos  enemigos  á  vista  de  Catía;  pero 
tuvieron  ocasión  de  conocerlo  comprometido  do  un  desem- 
barco, pues  milicianos  y  habitantes  acudieron  a  ponerse  á 
las  órdenes  del  coronel  José  de  la  Cruz  Paredes,  y  dcí 
general  Mariano  Montilla,  segundo  jefe  del  ejército.  Estu- 
vieron los  buquesbordeando  en  actitud  amenazadora;  pero 
al  ñti  hicieron  rumbo  hacia  Puerto  Cabello.  Algunos  mili- 
cianos y  la  columna  de  Codazzi  marcharon  inmediatamente 
sobre  Valencia  y  ya  evacuada  por  el  general  Carreño  por 
no  tener  allí  fuerzas  con  qué  resistir  un  ataque.  Ha- 
biendo Carrefio  unido  las  suyas  con  Codizzi  vino  a  dar 
auxilio  á  los  heroicos  habitantes  y  á  400  milicianos,  al 
mando  del  bizarro  comandante  Ignacio  Torres,  quienes 
ílesde  la  torre  de  la  iglesia  y  otros  edificios,  se  defen- 
dían denodadamente  de  los  relormistas.  Estos,  sereliraro:i 
á  Puerto  Cabello, 

En  Maracaibo  el  coronel  Parías,  después  de  proclamar- 
se jefe  Superior  civil  y  militar,  se  declaró  por  la  Ilepnhlica 
de  Colombia,  y  empezó  á  perseguir  á  los  habitantes  más. 
nola])les  de  aquella  ciudad.  Aprisionó  á  muchos,  y  en 
una  arenga  aseguró  á  las  tropas  que  el  día  siguiente 
caerían  á  sus  pies  las  cabezas  de  aquellos  presos.  Ha- 
biendo intervenido  en  favor  de  estos  algunos  ciudadano^ 
respetables,  los  Cónsules  extranjeros  y  la  esposa  del  gene- 
ral Montilla,  Parias  los  puso  en  libertad,  no  sin  exigirles 
una  contribución  de  10.000  pesos,  desterrándolos  des- 
pués á  Curazao.    Estableció  después  un  tribunal  de  segu- 
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ridad  publica,  y  ol'ro  de  vigilancia ;  el  primero  con  la  fór- 
mula de  proceso  verbal. 

El  1**  de  octubre,  burlando  la  vigilancia  del  coman- 
dante Baplista,  que  mandaba  algunas  fuerzas  navales  en 
el  lago,  pasó  Farías  de  los  puertos  de  AUagracia  á  Ma- 
iacaibo,  donde  los  tembleques  le  habían  aclamado  Jeíe 
buperior  civil  y  militar.  Allí  vio  cortadas  sus  comunica- 
ciones por  mar  y  tierra,  pues  el  comandante  Antonio 
.Vulgar  le  acosaba  en  la  Grita  y  ea  los  puertos  de  Alta- 
aracia,  mientras  el  comandante  del  Castillo  de  San  Car- 
ios,  Diego  3ngo,  y  el  de  las  fuerzas  navales  Felipe  Bap- 
li¿>la  impidieron  que  lo  llegaran  los  auxilios  (|ue  esperaba'. 
;<  Fácil  es  de  concebir,  dice  Baralt,  cuáles  serían  las  angus- 
tias de  Fáez  en  aí|uellos  momentos,  ignorante  de  lo  que  . 
pasaba  en  las  provincias  del  Centro,  y  no  teniendo  motivos 
para  esperar  un  desenlace  tan  contrario  al  que  anunciaban 
todas  las  probabilidades. » 

CAPITLLO  WÍV 

rSi:GOCI\C10XES    DE    VX'¿.  —  DtCUILTO    ©EL    PIRITA!. — SITIO  DE    PUER- 
TO   CABEIJ/J. RtXDTClÓiV    DE   Ll   PLAZA. — DECRETO    DEL    CO^- 

tíRESO. 

1855—1850 

Elcarácter  de  terocidad  que  en  algunos  puntos  nabía 
lomado  la  guerra  por  la  obstinación  de  los  sediciosos, 
y  la  actitud  de  estos  en  Puerto  Cabello,  Barquisimeto  y 
Maracaibo,  demandaban  imperiosamente  la  conversión  de 
las  fuerzas  del  gobierno  hacia  el  cenlro  de  la  República, 
y  con  esta  mira  traté  de  separar  al  General  Monagas  de 
aquella  coalición  á  que   había  dado    el  prestigio  de  su 
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nombre/  Propásele^  pues,  que  nombráramos  ctmisiona- 
dos  de  una  y  otra  parte  para  que  arreglasen  los  preliminares 
de  un  tratado  de  paz  que  pusiera  término  á  las  disensiones 
existentes.  Con  dicho  fin,  el  !•  de  noviembre  tuvieron  una 
entrevista  los  coroneles  José  Gfibriel  Lugo  y  José  Austria, 
nombrados  por  mí,  coa  eK  comandante  Florencio  Meleán, 
autorizado  por  Monagas  para  hacerme  las  siguientes  proposi- 
ciones : 

1^  Que  Monagas  licenciaría  sus  tropas  si  yo  ofre- 
cía que  el  Congreso,  se  reuniera  á  la  mayor  brevedad, 
ó  en  su  próximo  período  constitucional  se  ocupase 
de  las  reformas,  convocando  al  efecto  una  Conven- 
clún. 

:i*  Que  se  sometiera  ante  todas  cosas,  á  la  considera- 
ción del  Soberano  Congreso  la  ley  de  elecciones,  y  que  se  co- 
rn'giei^a  y  rf [(ornara  en  todos  sus  vicios. 

5'*  Que  no  se  persiguiera  ni  molestara  á  ninguno  de  los 
comprometidos  en  la  revolución. 

4^  Que  no  se  privara  á  los  militares  del  ejército  refor- 
liiista  de  los  grados  que  tenían  el  7  de  julio. 

5*  Que  los  individuos  de  uno  otro  partido  podrían  re- 
clamar y  recojer  las  propiedades  que  existieran  en  uno  y  otro 
ejército. 

Juzgúese  si  estaría  yo  deseoso  de  terminar  la  lucha,  que 
tantos  males  estaba  produciendo,  cuando,' después  de  reci- 
bir eslqs  proposiciones,  di  el  siguiente  decreto  : 
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JOSÉ  ANTOTslO  PAEZ 

General  en  Jefe  de  los  ejércitos  de  la  República  y  de!  de  operaciones  para 

restablecer  el  orden  eonstilucional, 

Considerando : 

m 

!•  Que  el  señor  general  José  Tadeo  Monagas,  en 
comunicación  del  29  del  raes  vencido,  rae  ha  raanifesta- 
do  deseos  de  terminar  la  guerra,  proponiéndome  como 
raédio  necesario,  que  eligiese  yo  un  punto  en  que  con  toda 
libertad  pudiéramos  entendernos. 

£•  Que  en  oficio  de  31  ratifica  los  mismos  deseos, 
y  coniisioua  al  comandante  Florencio  Meleán  para  que  me 
haga  algunas  proposiciones,  que  en  efecto  me  ha  hecho, 
por  conducto  de  los  coroneles  J.  G.  Lugo  y  José  Austria,  A 
quienes  encargué   para  que  le  oyesen. 

3®  Que  si  los  pueblos  desean  la  reforma  de  la  Cons- 
titución, tienen  el  derecho  de  ocurrir  al  Congreso,  y  éste  el 
deber  sagrado  de  oír  sus  peticiones. 

4^  Que  el  Gobierno,  si  ha  desplegado  toda  su  ener- 
gía, y  ha  hecho  uso  de  los  recursos  legales,  para  reducir 
ájlos  que  le  han  negado  la  obediencia,  también  ha  ex- 
presado su  disposición  á  concluir  la  contienda  sin  sacrificio 
cte  !a  sangre  venezolana,  siempre  que  la  dignidad  del  mismo 
Gobierno  quedase  bien  puesta ;  y 

5*^  Que  el  patriotismo  y  el  bien  de  k  República  exigen 
poner  fía  cuanto  antes  á  una  lucha  entre  hermanos ;  en  uso 
tle  la  autorización  que  me  ha  concedido  S.  E.  el  Pre- 
finiente de  la  República,  en  8  de  julio,  con  acuerdo  de  su 
Consejo,  ratificada  en  29  del  mismo. 
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DECRETO  : 


ArL  !•    Garantizo  al  señor  general  José  TaJeo  Mo- 
í)ao;as,  y  á  los   jefes  y  oficiales  que    estén    bajo  sus   ór- 
•    denesen  esta  provincia,  virla,   propiedades  y  grados  milita- 
res que  obtenían  el  7  de  julio  último. 

Art.  2*  Las  tropas  que  manda  el  señor  general  Mona- 
gas  serán  retiradas  en  la  ciudad  de  Aragua,  donde  entrega- 
rán todas  las  armas  y  municiones. 

Art.  5**  El  (jue  ocultare  armas  y  municiones  será  te- 
nido por  conspirador,  y  juzgado  con  arreglo  á  la  ley  sobre 
la  materia. 

Art.  l^  Dése  cuenta  al  Gobierno,  y  comuniqúese  k 
quienes  corresponda. 

Dado  en  el  cuartel  general  en  la  Laguna  del  Piri- 
ta!, Sabana  del  Roble,  á  5  de  noviembre  de  185e^,  ft* 
y  2o. 

Josr':  Antomo  Píez. 

Al  dictar  este  decreto  preferí  el  clamor  de  mis  sen- 
timientos y  de  mi  horror  á  los  desastres  de  la  guerra 
cítíI  a  lo  que  podía  sujerirme  el  deseo  de  conservar  mi 
popularidad,  de  aumentar  el  afecto  de  mis  conciudada- 
nos, y  de  robustecer  el  influjo  de  mis  servicios.  Porqus 
exaltada  la  opinión  contra  la  iniquidad  de  la  rebelión  mi- 
litar del  8  de  julio,  veía  con  despecho  que  quedasen  sisi 
castigo  sus  más  grandes  autores,  y  no  sólo  la  imprenta 
censuró  mi  conducta,  sino  que  otros  actos  de  disgusto  se 
manifestaron  también,  y  basta  un  miembro  del  Gobierno, 
tan  respetable  por  sus  servicios,  poi*  sus  luces  y  probidad 


348  AUTOBIOG  RAFIA 

como  el  señor    Santos  Michelena,    hizo   renuncia   de  sti 
pueslo  en  consecuencia  de  aquel  desagrado. 

El  Doctor  Vargas  refiriéndose  á  la  generosidad  del 
decreto  decía  en  carta  fecha  13  de  noviembre  :  «Habíase 
íeneralizado,  sin  duda  con  mucha  |raz6n,  el  vivo  deseo 
de  evitar  la  repetición  de  tantos  desastres  y  tamaños  es- 
dindalos  con  que  las  revoluciones  repelidas  consternan 
y  arruinan  este  desgraciado  país:  lijaban  la  mayor  ga- 
rantía de  seguridad  para  lo  futuro  en  el  escarmiento  de 
los  revoltosos.  Así,  castigo  de  los  principales  caudillos 
de  la  presente  facción  es  el  grito  unísono  de  los  diferen- 
tes puntos  de  la  República ;  no  \n\  castigo  sanguinario  ni 
ÍCi  expiación  en  patíbulos  que  todos  ven  con  disgusto, 
sino  aquel  que  poniendo  á  los  revolucionarios  en  la  impo- 
tencia de  repetir  sus  crímenes,  sin  ser  severo  para  ellos, 
<>segure  en  adelante  la  tranquilidad  pública.  Tal  es  su 
extrañamiento  fuera  del  país  á  cjue  se  sujeten  los  prin- 
cipales conspiradores.  Aunque  considero  este  castigo  co- 
ligo muy  jnslo  y  necesario  en  política,  confieso  que  no  lo 
veo  como  única  medida  radica!,  copaz  por  sí  solo  de 
evitar  la  repetición  de  este  crimen.  Pero  resta  sabier,  1** 
si  Venezuela  y  su  gobierno  están  en  la  aptitud  de  ejercer 
en  rigor  de  justicia  este  escarmiento ;  y  2*^  si  no  será  un 
medio  de  seguridad  más  practicable  y  eficaz  según  las 
circunstancias  del  país,  aquel  que  abraze  ciertas  medidas, 
e]ue  en  su  conjunto  y  tomadas  con  discreción  y  oportu- 
ridad  sean  más  eficaces  en  sus  efectos,  al  paso  que  menos 
sujetas  á  inconvenientes.  Para  resolver  la  primera  cues- 
tión es  indispensable  tener  muy  presente  la  historia  de 
la  revolución  y  las  subsecuentes  que  deben  ser  conside- 
radas como  brotes  de  aquella;  el  bien  escaso  grado  de 
espíritu  público,  de  consagración  á  la  defensa  de  las  ins- 
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tituciones  coa  prestaciones  adecuadas  de  servicios,  recur- 
sos y .  sacrificios ;  del  verdadero  entusiasmo  en  acción,  no 
del  ■  estéril  de  sentimientos  y  deseos,  la  extensión  que 
aquel  leup;a  en  todos  los  'venezolanos.  ;  Para  resolver  la 
segunda  es  preciso  atender  á  (|ue  la  condición  moral  de 
nuestros  h;ii>itantes,  la  imooríeción  de  al^^unas  leves  v  mu- 
cbos  descuidos  acerca  de  la  sei^uriilad  del  {)aís  conír'a 
liis  íac'cioíMjs,  son  las  ci^isas  nriirrioales  de  muchos  desas- 
tres,  V  í;-io  si  estos  djíeclos  nosj  uieiora'},  el  casíiiio  sulo 
de  U'-^  f;::::iosos, .  aJcuiás  de  sor*  d:jl  lotio  [)0'-^ible,  aun 
cuan  1.3  !o  fuera,  no  pro<!uciría  nía  r-rv^ürvaolíHi  eiirla  do 
las  c  MiS!»irc»"Lv)ncs.  jN'i-^^'ras  i:¡rr.':!!-^!,a}KM;:s  son  íRH'iiliarcs. 
ii;:ts'ros  eij:iij:iljs  Sk:í:i!cS  laudr-'ü  lo  son,  y  SL}^;:ri  a(¡L:> 
Ha:'.  V  ♦■;'.>^  es  iíüo  «IchjiiiO^j  o!);*ai.\  lí.)  de  na  i;:)I:)3  s:.í  > 
i;r.íu  ,.*irKOíi¡'\  coíi  uii  sisicüía  Va  i:]'.^^:l'i!í)  v  n^Ts^'v-i- 
raulí',  lio  pr  )j).)nIÓ:Kloiio.s  !a  í)e:'ÍL*í:ci/)ii   siiio   Ui.'joras  prac- 

A  pesar  dr»  tarj  rizon-ibl^js  o!).>,erv'iri;>i;es,  traiKjuüo  vo 
en  nii  conciencia  por  /.aíicr  (d^raiio  c.)níbr:no  co:i  lo  que 
rejjülaiía  ú'^v  el  bien  de  la  patria^  y  p^^*  l.a'>er  dado  oído  una 
vez  más  á  la  voz  de  nú  cora/ón,  (picdó  salisiecho  de  mi 
proc}{!er  y  resuello  á  roiterarío  sien)¡)re  que  pudiese  ;dcan- 
zar  mjdio  do  conquisíar  la  piaz  sin  los  extragos  doloro- 
sos de  los  combates. 

Sosegada  la  provincia  de  Barcelona,  determiné  tras- 
ladar rajs  fuerzas  á  los  puntos  ocupados  todavía  por  el  ene- 
migo. Envié  la  infantería  por  la  costa  á  fin  de  reforzar  la 
guarnición  de  la  amenaz/ada  capital ;  y  para  hacer  trente  á 
los  gastos  que  ocasionaba  el  movimiento  tuve  que  pedir 
3,000  pesos  como  préstamo  personal  a  la  señora  Luisa 
Oriach,  esposa  del  general  Monagas.  Con  la  caballería  con- 
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tramarclié  por  los  llanos;  allí  la  licencié,  y  con  el  Esíado 
Mayor  me  fui  á  Valencia;  de  donde  me  encaminé  á  la  plaza 
de  Puerto  Cabello.  La  noche  del  24  de  diciembre  llegué 
ú  sitio  de  San  Esteban. 

Por  uno  de  esos  presenlimienlos  tan  frecuentes  en  la 
Listona  de  mi  vida,  yo  esperaba  que  los  reformistas, 
erivalenlonados  por  el  licor  que  suele  prodigarse  ca  la  ce- 
lebración de  la  INoclie  íiuenji,  harían  á  la  maiiaua  si- 
guiente una  salida  de  la  plaza,  y  con  objeto  de  impedir  que 
Jo  ejecutaran  con  impunidad,  puse,  antes  de  aclarar,  dos 
emboscadas,  una  en  Paso  F\eal,  y  otra  que  en  la  Tejería,  a 
tiempo  oportuno,  se  lanzara  á  atacar  la  retaguardia  del 
enemigo  cuando  aquella  lo  atacase  por  el  frente. 

Entre  tanto,  para  reconocer  el  campo,  subí  á  la  Vigía, 
y  observé  que  nna  fuerza  de  cien  hombres  de  los  sitiados 
se  dirigía  a  Paso  Real  a  tambor  batiente.  Hice  seña  al 
comandante  Pedro  Marturell,  que  fuera  á  atacarlos  perla 
espalda,  y  yo  bajé  precipitadamente  de  la  Vigía  para 
reunirme  al  comandante  de  milicias,  José  María  Aurre- 
coechea,  que  mandaba  la  emboscada  de  Paso  Ueal,  ya 
en  combate  con  los  reformistas.  Estrechados  éstos  en  un 
callejón  formado  por  cercas  de  limones,  iueron  destrozados 
completamente  por  la  caballería  al  mando  del  valienlo 
comandante  Juan  José  Ortiz» 

Cayeron  prisioneros  Garujo,  su  segundo  el  teniente 
Blas  Bruzual,  y  veinte  y  tres  soldados.  Murieron  en  la 
refriega  dos  oficiales,  veinte  soldados,  y  salió  herido  mor- 
íalmente  Pedro  Garujo.  .  Enviéleá  Valencia,  y  allí  terminó 
nna  vida  siempre  consagrada  á  empresas  criminales.  Sólo 
diez  y  ocho  hombres  volvieron  á  entrar  en  la  plaza^  la  mi- 
tad heridos. 
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Distinguiéronse  en  esla  acción :  el  general  José  Lau- 
rencio Silva,  Jofe  (iel  Estado  Mavor  León  de  Febres   Corde- 
iio,  ayudante  de  campo  Pedro  Marturell,  que  hizo  ])mio- 
11  ero  á  Canijo^  subleniente   escribiente    de    Estado  Mayor 
Juan  M.  Valdés;  coronel  Hilario  Cisliaga ;  escribientes  del 
Estado  Mavor  Ramón  Francia  v  Eii^io  Trocónis :  tenien- 
le   Luis  Delpech ;  comisario  de  guerra  José    María  Fran- 
cia;  comandante  Juan  José  Orliz;  subtenientes  de  caballe- 
ría José  Santaella  y  Rafael  Blanco;  cabo  Joaquín  Alzuru; 
soldado  Bartolomé  Gómez;  capitán  de  milicias  Rafael  Ro- 
mero; primer  comandante  Simón  García  ;  tenientes  Garlos 
Zapata,  Hilarión  Formes;  subteniente  José  Pacheco  ;  sar- 
gentos Francisco  A  costa  y  Manuel  Vera,  i|ue  hirió  á  Garujo : 
José  Royes,  Ascensión  Romero;  cabo  primero  Ensebio  Ro- 
dríguez; capitán  José  María  Aurrecoechea  ;  tenientes  Juan 
Antonio  Michelena  y  Miguel    Herrera;  comandante  Fran- 
cisco Ghirinos ;  soldados  Francisco  Arjona  y  miliciano  Gi- 
l»riano  Rojas,  de  catorce  años  de  edad. 

Entre  tanto  los  reforajislas  no  daban  treguas  á  Ií^s 
Loslilidades  ;  por  lo  que  indignado  escribí  al  general  Ma- 
rino que  si  él  y  los  que  estaban  en  la  plaza  no  querían  re- 
conocer al  Gobierno,  «quedarían  snjetos  á  las  maldiciones 
de  la  presente  y  futura  generación  y  á  la  severidad  de  la 
ley.»  Gomunicaciones  oficiales,  cartas  particulares,  persua- 
siones de  palabra  y  cuantos  medios  son  imaginables  puse 
en  ejercicio,  mas  en  vano,  para  atraerles  al  orden  y  obe- 
diencia de  las  leyes.  Las  esperanzas  que  tenían  en  el 
auxilio  que  les  trajera  un  buque  de  San  Thomas  fueron 
frustradas  f^or  el  gobernador  de  esta  isla,  que  embargó  y 
remitió  á  La  Guaira  el  buque  con  las  provisiones;  la  es- 
cuadrilla que  Marino  había  sacado  de   Puerto  Cabello  con 
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ánimo  (le  desembarcar  en  Oriente  y  revolver  aquellos  te- 
rritorios, se  entregó  al  Gobierno  en  Choroní.  JNo  es  dd 
extrañar  que  a  vista  de  tan  desesperada  situación,  entre  los 
obstinados  reformistas  hubieran  muchos  dispuestos  á  termi- 
nar la  cuestión  por  cuenta  propia* 

Entre  las  dos  y  tres  de  la  madrui^ada  del  día  P  de 
marzo  ile  18"G,  el  Castillo  se  pronunció  por  la  Consli- 
t!]ción  V  Ircííjoló  su  bandeiM  al  amiinccer.  Inmediata 
ííKoníc  el  <>oronol  Cic,!iav;a,  ieíe  de  la  división  sitiadora,  mj 
piíso  en  marcíia  hasta  ia  C?;sa  Tuerte  y  \c^vó  que  d  to- 
uicíilo  ÍAiiío,  (iiie  ia  lunndal/a,  si.ruiesj  e!  ínoviniieüío  uc! 
Gustillo,  poní¿:;do  á  s:i  di¿¡)osi«'ión  ia  l\'0]yi  que  la  lA-jar- 
ucAÚíi.  ))ei'¡)u{3  ]\':^UiS  coa  e¡  i:l^tai^o  ?,!r.^,or,  dispu^e  q/j 
f^i  g::;jerai  Le '.ri'dü  Fcl.acs  (>urd  ".ro  cutí  ai  a  en  ci  pueblo 
:i]'v*ri  )r  á  iííliínaral  gcriier.;!  Cara!>ni^>  !a  rendición  c.;:i  tí[ 
rosU)  de  la-;  trocas:  lo  vi-i?  ciecutó  en  el  acto,  lo  vilb^no 
que  iu3  i;cíi^'ralos  l)ie;.'0  ílirirra,  Uoiiato  IL'Uiche,  y  lodos 
i")s  demás  íeíes  v  oficiales.  Al  comunicar  tan  ¡)lauoi!)le 
nueva  al  Goíiienio,  le  pedí  pLU*m¡so  para  rej^resar.  al  ho- 
s^ar  doir.ésti(!0  v  entrcií arme  de  nuevo  al  cultivo  de  mis 
campos;  pero  ine  contestó  «que  consiJeraría  mi  justa  pe- 
tición luego  que  recibiera  el  avi^o  oficial  de  que  lá  plaza 
de  j^ierto  Cabello  maruhaba  por  el  carril  de  la  adminis- 
tración, con  todas  las  autoridades  y  destinos  civiles  y 
militares  crea  Jos  por  la  ley.» 

Restablecida  la  tranquihdad,  el  Congreso  se  ocupó  de 
varias  cuestiones  de  interés,  y  queriendo  recompensar  los 
servicios  de  los  que  habían  contribuido  á  terminar  la  re- 
volución del  8  de  julio,  dio  el  siguiente  decreto,  que  para 
mí  es  la  prueba  más  honrosa  del  afecto  de  mis  compa* 
Iriotas : 
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fil  Senado  y  Céinara  ie  Repre^ntantes  de  la  República  de  Venezuela, 

reunidos  en  Congresoí 

coNsi»EiiAiVDo : 

!•  Que  la  pronta  y  heroica  decisión  del  Genei^al  en 
Jefe  José  Antonio  Páez,  por  el  restablecimiento  del  orden 
constitucional  alterado  el  8  de  julio  de  1355^  dio  aloses- 
luerzos  de  los  pueblos  unidad  y  dirección  para  salvar  las 
instituciones. 

2^  Que  los  valientes  militares  de  la  República,  ilustres 
ya  por  sus  hechos  en  las  glorias  campanas  de  la  Indepen^ 
(Jencia,  noblemente  han  comprobado  esta  vez,  que  el  ob- 
jeto de  sus  sacriGcios,  no  menos  que  aquella  grande  em- 
presa lo  ha  sido  también  la  verdadera  causa  del  pueblo, 
ci  reinado  de  las  leves,  cuva  conducta  los  hace  acreedores 
al  reconocimiento  de  sus  conciudadanos,  v 

5^  Que  es  un  deber  de  la  Nación  apreciar  las  grandes 
acciones,  distinguiendo  á  los  que  las  han  ejecutado  ;  y  que 
el  Congreso  está  autorizado  para  acordar  honores  y  re- 
compensas, 

DECRETAX  I 

Art.  !•  Al  General  en  jefe  del  Ejército  José  Anto- 
nio ráez,  por  los  importantes  servicios  que  ha  hecho  á  la 
Nación  en  la  campaña  de  1853,  el  Poder  Ejecutivo  le  pre- 
sentará en  una  función  pública^  en  signo  de  honor  y  gra- 
titud nacional,  una  espada  de  oro,  en  que  está  escrito 
el  siguiente  lema:  «Al  Ciudadano  Esclarecido  defendiendo 
la  Constitución  y  leyes  de  su  patria,  la  Representadón  na- 
cional en  1836.» 
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Art.  2*  El  renombre  honorífico  de  «Ciudadano  Es- 
ciurecido»  se  le  dará  en  todos  los  actos  públicos  á  José  An- 
Ionio  Tácz.  ; 

Art.  o''  A  la  viuda  del  intrépido  coronel  Juan  de  Dios 
ínfanlcque  en  Lrica  destruyó  una  columna  facciosa,  á 
la  del  virtuoso  comandante,  Juan  Albornoz,  que  murió  en 
una  de  las  casas  fuertes  de  falencia,  a  la  del  teniente  Pa- 
blo Ilodííf;uez,  yála  del  subteniente  Juan  José  Andueza, 
be  concede,  mientras  permanezcan  viudas,  la  tercera  parle 
del  sueldo  que  correspondía  á  los  grados  militares  que 
obtenían  sus  esposos. 

Art.  A^  A  los  que  militando  en  la  precedente  catn- 
paíia,  se  han  invalidado,  se  les  declarará  la  pensión  de 
inválidos,  según  la  ley  sobre  la  materia. 

Art,  f?  Por  ley  especial  se  determinarán  los  ffoces 
que  deban  tener  las  demás  viudas  y  huérfanos  de  los  que 
Lan  muerto  defendiendo  las  instituciones,  á  cuyo  efecto  el 
Toder  Ejecutivo  presentará  el  año  próximo,  un  cuadro  que 
comprenda  las  viudas  de  los  jefes  yoticiales  que  sean  acree- 
dores á  eka  gracia. 

Art.  G*  El  6  de  julio  próximo,  será  celebrado  e! 
triunfo  del  Ejército  constitucional  en  lodos  los  pueblos  de 
la  República,  con  todo  género  de  regocijos,  y  una  fiestíi 
religiosa*  en  que  se  tributen  gracias  al  Altísimo  por  la 
visible  protección  que  ha  dispensado  á  las  armas  defenso- 
ras de  la  Constitución. 

Art,  7^  En  la  capital  de  la  República  y  en  todas  las 
capitales  de  provincia  se  celebrarán  el  8  de  julio  del  pre- 
sente año  honores  fúnebres  en  conmemoración  de  los 
ilustres,  venezolanos,  que  á  consecuencia  de  í os  resultados 
del  funesto  8  de  julio  de  ISoo,  perecieron  deíendiendo  la 
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Constitución  y  las  leyes.  El  Poder  Ejecutivo  y  lodos  los 
eiT]p!eados  y  cor{*oraciones  asistirán  á  esta  función  fúnebre, 
llevando  «ña  señal  que  denote  el  proíundo  sentimiento  de 
la  nación  por  la  pérdida  de  sus  denodados  defensores* 
El  jiaslo  de  esta  función  se  hará  por  las  reñías  municipales 
donde  puedan  sufragarlo,  y  por  las  nacionales  donde  esto 
no  fuere  posible. 

Arl.  8"  El  Congreso,  á  nombre  de  la  nación  que 
representa,  triliuta  la  gratitud  á  que  se  han  hecho  acree- 
dores por  su  noble  cDnaportamiento  á  los  generales,  jefes, 
oficiales  y  tro[>a  del  valiente  ejército  que  ha  restituido  a 
su  imperio  la  Constitución  de  la  República  en  toda  la  ex- 
tensión del  territorio. 

Dado  en  Caracas,  á  12  de  mayo  de  1836,  7*  de  la 
Ley  y  26^  de  la  Independencia. 

El  Presidente  del  Senado,  Ignacio  Fernández  Peña.  — 
El  presidente  d^  la  Cámara  de  Representantes,  Pedro  Quin- 
tero. —  El  Secretario  del  Senado,  Ilafael  ^cevedo. —  El 
Diputado  Secretario  de  la  Cámara  de  Representantes, 
/•  A»  Pérez 

EJECÚTESE 

4 
I 

El  Vicepresidente  de  la  República,  encargado  del  Po- 
der Ejecutivo,  Andrés  Narvarle. — Por  Su  Excelencia,  el 
Secretario  interino  de  Guerra  y  Marina,   F.  Hernáiz. 


•  * 

.  Secretaría  de  Estado  en  los  Departamentos  de  Guerra  y  Marina. 

Caracas,  raayo  lo  de  185C. 

En  ejecución  del  decreto  librado  en  14  de  mayo  de 

1856,  sobre  honores  al  Ciudadano  Esclarecido  JoséAnto- 
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nío  Páez  y  al  Ejecutito  constitucional   de  mar  y  tierra,  se 
resuelve  lo  siguiente: 

1®  En  su  oportunidad  el  Poder  Ejecutivo  presentará 
al  Ciudadano  Esclarecido  José  Antonio"  Páez,  General  en 
Jefe  del  Ejército  Constitucional^  coa  toda  la  solemnidad 
que  exige  este  acto  de  gratitud  nacional^  una  espada  de 
oro  con  el  siguiente  lema:  «al  Ciudadano  Esclarecido  de- 
fendiendo la  C#nst¡tución  y  leyes  de  la  patria,  la  represen- 
tación nacional  de  1850.» 

2*  En  todos  los  actos  públicos  y  comuBicaciones  ofi- 
ciales se  le  dará  al  Excmo.  señor  General  en  Jeíe  José 
Antonio  Páez  el  renombre  de  «Ciudadano  Esclarecido  José 
Antonio  Páez,  General  en  Jefe  del  Ejército  de  Venezuela. « 

5*  El  Ministro  de  Guerra  directamente  y  con  oficio 
congratulatorio  remitirá  al  Ciudadano  Esclarecido  José  An-- 
tonio  Páez  en  copia  legalizada,  el  decreto  de  14  de  mayo 
ultimo. 

4**  Expídanse  letras  de  viudedad  con  goce  de  tercera 
parte  del  sueldo  de  sus  respectivos  grados,  á  las  esposas 
del  coronel  Juan  de  Dios  Infaote,  que  en  Úrica  destruyó  una 
columna  facciosa,  del  virtuoso  comandante  Juan  Albornoz  * 
que  murió  en  una  de  las  casas  fuertes  de  Valencia^  del 
tenieate  Pablo  Rodríguez  y  subteniente  Juan  Andueza«  ex- 
presándose en  las  letras,  que  disfrutarán  este  goce  mientras 
permanezcan  en  viudedad. 

5*  Para  la  formación  del  cuadro  de  las  viadas  de 
los  jefes  y  oficiales  que  han  muerto  defendiendo  las  insti- 
tuciones, pídase  á  quienes  corresponda  además  de  los  datos 
que  hoy  reposan  en  el  Ministerio  de  Guerra  y  Marina^ 
los  otros  qu«  fuesen  necesarios. 


t 
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6*  Líbrense  las  órdenes  convenientes  para  que  con  to- 
da la  solemnidad  posible  sea  celebrado  el  triunfo  del  ejército 
constitucional  el  día  5  de  julio  en  todos  los  pueblos  de  la 
República  en  los  términos  que  previene  el  artículo  6"  del 
mencionado  decreto,  así  como  las  conducentes  para  que 
tengan  lup;areL 8  de  julio  en  las  capitales  de  provincia  los 
funerales  en  conmemoración  de  Jos  ilustres  venezolanos 
que  á  consecuencia  del  funesto  8  de  julio  de  1855  pere- 
cieron defendiendo  la  conslilución  y  las  leyes,  con  la  pom- 
pa digna  de  este  acto  de  tributo  nacional.  Los  señores 
Gobernadores  en  su  oportunidad  darán  cuenta  al  Ministe- 
rio de  la  (iuerra  de  los  gastos  causados  por  este  respecto, 
I  ara  que,  en  el  caso  de  no  poderlos  sufra gsr  justificada- 
mente las  rentas  municipales,  se  libren  las  órdenes  con- 
venientes  contra  el  tesoro  público,  de  conformidad  con  lo 
prevenido  en  el  expresado  artículo  &\ 

7^  Habiendo  consignado  el  Congreso  de  185G,  en  el 
precitado  decreto  de  14  de  mayo,  el  aprecio  que  hace 
de  los  servicios  de  los  valientes  niiütares  que  luchando  en 
3855  y  1850  han  defendido  y  sostenido  la  verdadera  causa 
del  pueblo,  se  publicará  aquel  decreto  por  tres  veces  en 
la  Gaceta  Oficial  y  se  insertará  en  la  orden  general  de  todos 
los  cuerpos  militares,  y  separadamente  se  remitirá  al  2® 
Jefe  del  Ejército  constitucional,  al  general  Jefe  de  Estado 
Mayor  del  mismo  Ejército,  á  los  jefes  que  han  mandado 
divisiones,  brigadas,  columnas  y  cuerpos  que  lo  formaron, 
y  á  los  jefes  de  la  Escuadra  constitucional,  con  oficio  del 
Ministro  de  la  (iuerra,  como  partícipes  que  son  de  este 
tributo  de  gratitud  nacional. 

8®  El  Ministro  de  Guerra  y  Marina  expedirá  las  órde- 
nes convenientes  para  que  tenga  su   debido  cumplimiento 
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todo  lo  que  se  dispone  en  la  materia,   oírculando  el  de- 
creto á  los  Gobernadores  de  provincia  para  sa  publicación- 
Hay  una  rúbrica  de  S.  E.  el  Vicepresidente  de  la  Re- 
pública. 

PorS.  E. — El  Secretario   de  Guerra  y  Marina, 

Ilernái 


CAPITULO  XXV 

Mi  petición  íl   congreso  en  fator  de  los  vr.NciDOS  en  puerto 

CABELLO. 

183G 

Agitóse  en  el  Congreso  la  cuestión  «si  el  decreto  au- 
torizando al  Poder  Ejecutivo  para  hacer  uso  de  la  cuarta 
atribución  del  artículo  118  de  la  Conslilución  respecto 
á  los  conspiradores  refugiados  en  Puerto  Cabello,  podia 
indultarlos,  cuando  á  su  recibo  ya  estaban  reducidos  por 
una  reacción  entre  ellos  mismos.»  Domingo  Briceño,  An- 
tonio Leocadio  Guznian,  Ángel  Quintero  y  su  hermano 
Pedro  se  distinguieron  por  acalorados  dis(rarsos  en  que  pe- 
dían se  tratara  á  los  facciosos  con  todo  el  rigor  déla  ley,  qca 
no  á  todos  parece  buena  la  clemencia  cuando  conviene  ha- 
cer un  escarmiento. 

Rendida  la  plaza  de  Puerto  Cabello  me  había  yo 
retirado  á  mi  casa  de  Maracay,  y  desde  allí  dirigí  al 
Congreso  el  28  de  marzo  una  enérgica  defensa  en  favor 
de  los  rendidos,  (*)  con  mi  edecán  Tomás   Castejón,  aún 


(*)  Al  fin  de  este  capítulo  se  hallará  dicha  reprcsenlacióD,  la  p»?s- 
puesta  del  Congreso  y  algunos  otros  documentos  relativo^  i  la  revolacl6« 
lefennista. 


DEL  GEXi:i\AL  PÁEZ  'M^^f 

no  reslableciílo  de  las  Iicrítlas  recibidas  en  el  ataque  de  Va- 
lencia.    Entrególa  al  Presidente  dol  Senado  Domingo  Rri- 
ceño;  mas  éste  la   retuvo  en  su  poder  asejijurando  qne  co:;í 
su  influjo    me  la  haría^   retirar   ó   molificar,   y  que  \y:)T 
ello    difería  dar   cuenta    de  ella  al   Con^jreso  hasta  qua 
hubiera  obtenido  el   resultado.    A'^anos  fueron  los  esfuer- 
zos hechos  por  el  señor  Juan   Neponiuceno   Ghávez,  unr> 
de  los  capitalistas  de  Caracas,  ciudadano  de  prendas,  exce- 
lentes, y  á  quien   comisionaron  para  hacer.ne  retirar    la 
petición.     iNon^bró  el  Congreso  una  comisión  para  abrir 
concepto   sobre    ella,    y    habiéndose  discutido  el  asunto 
sin   que  se  lograra  uniformidad  en  la  opinión,  se  dispuso 
vsometerlo  á  votación.     Treinta  y   un  votos  contra  quine?, 
concurrieron  á  negar  lo  que  yo  había  pedido,  pues  decían 
algunos   que   «sería   indecoroso  para  el  Congreso  derogar 
un  acto  de  justicia  y  conveniencia  natural  por  la  petición 
de  un  poderoso. iy     El  señor  Juan  B.   Calcaño  y  el  repre- 
sentante Juhán   García,  fueron  los  que  más  apoyaron  mi 
solicitud.     El  primero  decía:     «nunca   creeré   yo  que  el 
honor  nacionil  se  interese  en  sostener  lo.  que  nó  es  per- 
fecto, ni  que    se   cubra  de  oprobio  el  Congreso  porqfiD 
hoy  extienda  su  clemencia  á    los    que   exceptuó   de  ¿Va 
ayer,  sean  cuales  fueren  las  causas  que  lo  movieron.     Para 
conceder  ó  no  la   gracia  yo  no   me  detendré  á   coní^i- 
derar  quién  la  pide:  todo  venezolano  tiene  este  derecho 
precioso,  y  la  verdad  debe  oírse  siempre,  sea  quien  fue- 
re el  que  la  pronuncie.     El  general   Páez  por  sus  eminen- 
tes servicios  á  la  causa  de  las  leves,  sin  acordar  otros  títulos, 
es  digno  de  la  consideración   y  del  respeto  de  la  ISación. 
El  interesa  su  voz  en  causa  tan  noble,  en  la  causa  de  la 
humanidad:  confía  en  la    clemencia  del  Congreso:  inte- 
resa sus  servicios;  y^todo  esto^  lejos  de  ser  una   razón 
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atenuante^  viene  á  dar  más  íuerza  á|las  que  ya  tiene  ei 
Congreso  para  ocuparse  de  nuevo  de  la  resolución  de 
16  de  marzo.  Recorramos  con  la  imaginación  la  conducta 
del  general  Páez,  cuando  presidió  la  República;  y  la^  con- 
secuencias que  ella  produjo  vendrán  á  dar  nueva  fuerza 
á  sus  razones.  El  fue  clemente  y  liberal,  él  siguió  la 
política  que  hoy  recomienda,  y  ella  fue  acertada,  pues  que 
produjo  bellos  días  de  paz  y  de  concordia.» 

El  segando  dijo  en  defensa  del  voló  de  la  minoría: 
«i  el  Congreso  no  puede  sin  ofender  la  igualdad  consagrada 
]u.)r  nuestra  Constitución,'  y  por  el  sistema  que  hemos 
adoptado,  pesar  en  su  consideraciün  la  categoría  de  la  per- 
sona que  le  pide;  pero  si  sería  inicuo  Ticgar  una  cosa 
justa  y  conveniente  á  la  INación  porque  la  pidiese  un  hom- 
bre pequeño,  un  ciudadano  insigniticante,  sería  inicuo  y 
atroz  negarla  porque  la  pidiese  un  hombre  de  distinguidos 
servicios.  Nada  debe  de  ser  tan  ageno  de  cuerpo  que 
delibera  sobre  ei  principio  de  la  igualdad  legal  como  la 
consideración  de  la  categoría  de  his  personas  á  quien 
diga  relación  su  deliberación.  La  conducta  que  manifesta- 
se ideas  contrarias  á  estos  principios  sería  más  propia  de  los 
atenienses  dictando  el  ostracismo  para  penar  los  servicios  y 
las  grandes*  virtudes,  que  de  los  venezolanos  de  hoy  bus- 
cando estímulos  para  animar  y  cultivar  estos  servicios  y  estas 
virtudes  de  que  tanto  necesitamos.» 

Al  fin  tuve,  cuando  menos,  la  satisfacción  de  con- 
seguir en  favor  de  los  extraviados  que  el  Cuerpo  legisla- 
tivo expresara  que  el  principal  objeto  de  mi  solicitud  podía 
íjuedar  conseguido  por  el  camino  de  las  conmutaciones 
que  de  la  pena  capital  tiene  facultad  de  hacer  el  Poder 
Ejecutivo;  lo  cual  equivalía   á  prevenir  el  juicio  de  este 
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eon  expresión  de  la  voluntad  del  Congreso  para  que  no  hu- 
hiera  patíbulos,  como  en  efecto  no  los  hubo. 

Habiendo  dirigido  el  general  Carabaño  una  represen- 
tación al  Poder  Ejecutivo,  reclamando  el  derecho  de  ser 
incluido  en  la  gracia  del  Congreso,  y  excluido  de  ias  excep- 
ciones, la  aconapaüü  con  la  carta  mía  al  Vicepresidente 
de   la  Iiepública, 

Varios  escritos  en  honor  mío  publicaron  por  mis  ac- 
tos en  aquel  tiempo  algunas  personas  que  habían  sido  y 
continuaron  siendo  mis  enemigos ;  pero  que  rectos  ento«- 
ces  suspeuílieron  su  mala  voluntad  para  dispensarme  justi- 
cia, .ninguno  eiilre  esos  escritos  me  aplaudió  y  ensalzó 
tanto  como  la  compilación  titulada  la  «IVensa  Clemente)) 
que  publicó  ei  célebre  atleta  de  la  imprenta,  Tomi';?  Landei* 
aotable  por  la  oposición  que  siempre  me  había  hecho.  No 
l.ay  elogio,  aprobación  ni  encomio  que  aquél  ciudadano  no 
dispense  allí  á  mis  sentimienlos,  poniéndolos  en  compa- 
ración con  los  opuestos  que  otros  habían  manifestado  y 
sostenido. 


fíonorabUs  Senadores  y  Represenlanles : 

Al  desceñirme  la  espada  que  el  Gobierno  puso  en  mis 
rnanos,  para  vengar  él  honor  nacitnal  ultrajado  y  restable- 
€er  el  imperio  de  la  Constitución  y  de  las  leyes,  séame  per- 
mitido felicitaros  desde  mi  hogar  domestico  por  el  término 
de  los  desastres  públicos,  y  por  la  paz  de  que  disfruta 
va  Venezuela.  Ko  está  demás  reiterarse  en  esta  vez  mis 
protestas  de  sumisión  al  código  sagrado^  que  he  jurado 
sostener  y  defender* 
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Un  triunfo  tan  completo,  un  acontecimiento  tan  faus- 
to, es  ciertamente  muy  digno  de  congratularos,  y  rnt3 
ofrece  la  oportunidad  de  mezclar  con  mi  felicitación, 
una  súplica  en  favor  de  los  desgraciados  que  se  mandan 
juzgar  por  el  decreto  de  21  del  corriente.  '  La  confianza 
que  tengo  de  que  en  el  santuario  de  las  leyes  ocupan  su 
asiento  la  humanidad  y  la  clemencia,  me  hace  esperar  que 
mis  ruegos  serán  acogidos. 

Por  la  comunicación  que  en  5  del  presente  dirigí  al 
Poder  Ejecutivo  os  impondréis,  Honorables  Legisladores, 
de  que  deseaba  un  indulto  de  vida  para  todos  los  com- 
prendidos en  la  revolución  de  julio;  y  os  impondréis 
también  de  las  razones  en  que  me  fundé  para  solicitarlo. 
Así  por  ellas,  como  por  la  clemencia  con  que  el  Con- 
greso ha  marcado  sus  actos,  confié  en  que  el  decreto 
de  indulto  expedido  el  !•  de  marzo  para  los  sitiados, 
se  extendiera  á.  los  rendidos;  pero  observando  en  el  dd 
21  del  mismo,  que  el  Congreso  ha  tenido  á  bien  excluir  á 
algunos  de  aquella  gracia,  concédaseme  que  desde  el 
retiro  privado  donde  sólo  me  ocupo  en  tributar  gracias 
al  Ser  Supremo,  por  habernos  dado  las  bendiciones  de  la 
paz,  haga  uso  de  la  benéfica  atribución  del  artículo  195 
de  la  Constitución,  pidiendo  para  los  rendidos  de  Puer- 
to Cabello,  una  gracia  que  est&  en  armonía  con  [a 
conveniencia  nacional,  y  filantrópicos  sentimientos  de  los 
venezolanos. 

Hubo  dudas  en  la  aplicación  del  decreto  de  indu'La 
citado,  y  -yo  deseaba  que  se  decidiesen  en  favor  de  h 
humanidad :  siempre  el  dolor  y  el  infortunio  arrastran  la 
compasión.  No  se  diga.  Honorables  legisladores,  que 
pido  la  impunidad:  el  castigo  que  se  pide  á  unos  enel- 
decreto  de  !•  de  marzo,  debe  en  mi  concepto  compre»- 
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der  á  todos?.  De  la  indeíectibllMad  de  penas  moder,> 
das,  debe  esperarse  que  no  se  repitan  las  escenas  pasadas. 
Aventuro  esta  proposición,  fundado  en  que  la  regulariza- 
ción  de  la  g^oerra  de  la  independencia,  atajó  los  torren- 
tes de  sangre,  que  comenzó  á  derramarse  en  un  indivi- 
duo, y  siguió  en  millares  de  victimas  sacrificadas  al  furor  y 
¿  la  venganza.  Los  sentimientos  filantrópicos  con  que  se 
distinguieron  los  dos  jefes  que  sostenían  la  lucha  en  aquella 
época,  estancaron  la  sangre,  acallaron  el  clamor  genera?, 
nos  pi^oporcionaron  el  bien  de  la  independencia,  atrajeron 
á  Venezuela  ciudadanos,  que  habiendo  sido  fieles  servidores 
al  trono  español,  forman  hoy  parte  de  su  ornamento  y  de- 
íienden  con  entusiasmo  sus  instituciones. 

Iguales  efectos  produjo  la  clemencia  del  Congreso  «ei 
183J,  al  aprobar  el  decreto  del  Valle  de  la  Pascua:  los 
que  entonces  se  separaron  de  sus  deberes,  los  que  de- 
sobedecieron al  Gobierno,  hoy  á  excepción  de  muy  pocos^ 
han  sido  su  más  firme  apoyo,  han  prestado  servicios  im- 
portantes y  ni  su  propia  vida  han  rehusado  consagrar  á  la 
patria. 

Ya  he  manifestado.  Honorables  Legisladores,  el  dictada 
de  mi  conciencia  política :  yo  os  ruego  quedéis  en  la 
persuación,  que  sólo  el  amor  á  la  patria  ha  guiado  siemppa 
mis  pasos,  y  que  al  presentar  hoy  mi  súplica  y  mis  rue- 
gos ante  los  Sacerdotes  de  la  Ley,  me  siento  nms  que 
Dunca  inflamado  del  sagrado  fuego  de  la  libertad:  por 
ella  y  por  preservarla  de  esas  manchas  sangrientas,  í{u« 
dejan  tristes  recuerdos  á  la  posteridad,  y  oscurecen  las 
páginas  que  de  otro  modo  serán  bellas  en  nuestra  kis* 
toria,  os  ruego  encarecidamente  que  sean  indultados  de 
la  pena  capital  todos  los  que  tuvieron  la  desgracia  de  se- 
pararse del  camino  de  la  ley.    Concededme  la  gracia  qoe 


.* 
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OS  pido,  la  aceptaré  como  la  más  grande  distinción  "qae 
piiede  recibir  un  mortal,  y  como  el  comprobante,  más 
seguro  de  qne  mis  servicios  me  han  hecho  acreedor  a  vuestra 

consideración, 

Maracay,  Marzo  28¡de  1836,  7^  y  2G.  « 

José  A^tomo  Páez. 


¡Lxcclenfísimo  señor  general  3 ose  Antonio  Púez. 

\ 

Con  el  más  distiuguulo  aprecio  ha  visto  la  Representa- 
ción ÍNacional  la  manifcólación  sincera  que  habéis  hecho  de 
los  generosos  senlimioiitos  que  os  animan  al  felicitarla  desde 
viiostro  hogar  doméslico  por  el  término  de  los  desastres 
jiúblícos,  y  }>or  la  ]>az  de  qnj  disfruta  ya  Venezuela,  rei- 
lerándoltí  vutístras  protestas  de  sumisión  al  código  sagrado, 
que  habéis  jurado  sostener  y  defender. 

Digna  es  sin  duda  de  !a  aceptación  de  los  represen- 
tas del  pueblo  esta  efusión  de  vuestro  patriotismo,  y  ellos 
recuerdan  que  á  vuestros  eminentes  servicios  debe  hoy  en 
¿;ran  parle  la  República  el  triunfo  más  espléndido  de  suf? 
instituciones.  Contra  el  querer  de  los  que  pretendieron 
<lerrocarlas  menospreciando  todo  sistema  de  orden  y  regu- 
laridad, oísteis  la  voz  del  Jeíe  del  Estado,  que  os  llamó 
ú  dirigir  los  esfuerzos  de  los  ciudadanos  para  salvar  la  palria: 
no  vacilasteis  para  encargaros  de  tan  noble  empresa 
consagrándola  vuestra  propia  existencia,  os  colmasteis  de 
gloria,  y  adquiristeis  nuevos  títulos  á  la  gratitud  nacional. 
l-l  Congreso  que  ve  restablecido  por  vuestros  heroicos  es- 
fuerzos, los  del  ejército,  y  los  de  la  nación  entera,  el  im- 
perio augusto  de  la  ley,  no  puede  menos  que  retribuiros 
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por  este  fausto  acqntecímiento  vuestra  ingenua  congratu- 
lación^ y  manifestaros  á  nombre  de  esa  misma  patria^  á 
quien  no  habéis  rehusado  ningún  sacriiicio^  que  aprecia  y 
reconoce  servicios  de  tan  relevante  mérito. 

De  aquí  deberéis  deducir  que  al  ocuparse  el  Congreso 
de  la  segunda  parte  de  vuestra  solicitud^  experimenta  in- 
decible pena  no  accediendo  á  la  suplica  encarecida  que  le 
hacéis^  para  que  sean  indultados  de  la  pena  capital  todos 
los  que  tavitron  la  desgracia  de  separarse  de  la  senda  de 
sus  deberes  á  consecuencia  del  infausto  8  de  julio ;  porque 
después  de  la  autorización  que  dio  al  Poder  Ejecutivo^  que 
ha  producido  un  decreto  de  este  que  está  en  ejecución^ 
juzga  el  Congreso  que  terminaron  todas  sus  funciones  en 
este  particular ;  y  que  sin  una  manifiesta  violación  de  las 
disposiciones  constitucionales^  no  podría  expedir  un  iadulto 
])articular  para  determinadas  personas^  ni  una  resolución 
que  autorizase  al  Poder  Ejecutivo  para  concederlo  cuando 
este  no  lo  ba  solicitado^  requisito  establecido  por  la  Cons- 
titución para  este  caso.  Sin  embargo^  cree  el  Congreso 
que  la  exacta  observancia  del  código  fundamental  no  im-- 
pide  que  se  obtenga  por  otro  medio  el  objeto  de  vuestra 
solicitud ;  [pqes  que  está  en  hs  tacultades  del  Poder  Eje- 
cutivo la  de  conmutar  las  penas  capitales  en  favor  de  la 
humanidad. 

Caracas  7  de  abril  de  1836,  7*^  y  26*. 

Kafael  ^^cevedo. 

Jiiün  AnÁonio  Pérez 
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En  !a  Trinidad,  21  de  agosto  de  1855. 

Al  Presiilente  de  la  Kejmblica 

Sii])on{:;o  ya  á  usted  en  esa  capital^  y  en  el  puesto  que 
le  señaló  la  República. 

Feljiciio  más  bien  á  ella  que  ú  usled  por  su  regreso. 
Yo  esperé  a  usled  ahí  hasta  el  19  en  que  tuve  que  partir 
llamado  por  atenciones  muy  urjijentes. 

En  el  sitio  de  las  Juntas  recibí  la  desagradable  noticia 
del  atentado  cometido  por  la  tropa  /  en  Puerto  Cabello. 
Desde  aquel  momento  no  he  cesado  de  meditar  lo  que  más 
convenga  hacer,  y  al  fin  me  he  decidido  á  seguir  la  mar- 
cha que  paso  á  indicar  á  usted. 

Estamos  sin  armas,  y  es  esto  lo  que  más  me  tiene 
en  cuidado.  Esperaba  dos  mil  fusiles  en  el  buque  mismo 
que  ha  conducido  á usted;  pero  es  que  Carreño  me  es- 
cribió, anunciándome  que  no  se  habían  conseguido.  Ame- 
nazados como  estamos,  por  una  fuerza  no  pequeña  que 
se  organiza  en  Barcelona,  y  resuelta  como  debe  conside- 
rarse la  guarnición  de  Puerto  Cabello  á  defenderse  á  todo 
trance,  para  sostenerla  seria  necesario  poner  á  la  plaza 
un  sitio  rigoroso  y  establecer  un  bloqueo.  Aunque  hay 
muchos  hombres  decididos  á  tomar  las  armas,  no  hay 
armas  que  darles. 

Debe  también  tenerse  presente  el  tiempo:  el  tiempo 
es  precioso.  Si  destino  una  fuerza  á  Puerto  Cabello,  y 
voy  yo  para  dar  más  impulso  á  las  operaciones,  es  más 
que  probable  que  los  enemigos  se  aprovecharán  de  esta 
cirpunsíancia  para  invadir  la  capital;  y  logrando  esto, 
volvíamos  al  8  de  julio. 
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Por  todo  lo  dicho,  he  resuelto  no  pensar  ahora  eu 
faerlo  Cabello;  reunir  aquí  toda  la  infantería;  ponerla 
en  la  Victoria,  ó  en  esa  cridad  (x  las  órdenes  de  un  Jefe, 
y  volar  yo  á  Calabozo  á  reunir  las  caballerías  y  situarlas 
en  los  puntos  (jue  convenga;  esta  es  mi  opinión;  sin 
embargo  si  usted  cree  que  debe  obrarse  de  otro  modo 
rae  lo  indicará,  cierto  qne  sus  órdenes  serán  cumplidas. 

Es  absolnlamente  indispensable  armar  cuantos  buques 
se  proporcionen,  y  ponerlos  al  frente  de  Puerto  Cabello 
para  impedir  que  líK¡¿¡jza  reciba  de  Barcelona  algún  aumen- 
lo//ye  fuerza  y  que  con  ella  sea  invadida  Valencia  y  todo 
el  centro  de  la  República. 

Emplee  usted  cuentos  estuerzos  pueda  para  conseguir 
dos  ó  tres  mil  fusiles.  Esta  medida  es  urgentísima,  es  la 
\ital  medida  que  •debe  tomarse.  Nunca  la  recomendaré  á 
usted  bastante. 

•I 

Continuaré  escribiendo  á  usted  con  frecuencia:  espero 
que  usted  me  favorezca  con  sus  cartas,  y  que  me  consi- 
dere siempre  su  muy  afectísimo  amigo  y  obediente  ser- 
\idor  * 


José  Amümo  Paez. 


Adicio^í. 


Después  de  cerrada  esti(^arta  la  he  abierto  para  hacer 
á  usted  una  importantísima  indicación.  Creo  del  momento 
mandar  comprar  á  los  Estados  Unidos  una  corbeta  de  guerra ; 
para  que  el  paso  fuera  eficaz,  el  encargado  por  el  gobierno 
debía  llevar  el' dinero:  ya  usted  sabrá  que  todo  el  mundo 
ofrece  y  da  gustoso  lo  que  tiene.  Viniendo  el  buque  ob- 
tendremos las  s'guientcs  ventajas: 
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Cumaná,  Barcelona  y  Puerto  Cabello  estarán  sofrena- 
dos: la  costa  toda  de  la  República  será  nuestra^  y  no  ha- 
biendo que  oponer  á  este  buque  armaremos  á  la  nación 
aunque  los  sucesos  nos  redujesen  al  extremo  en  que  nos 
vimos  el  año  1818. 
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Venezolanos :  lie  cumplido  la  palabra  que  di  en  mi 
proclapoa  del  lo.  Después  de  haber  capitulado  la  guar- 
nición de  Valencia^  y  ren^ldose  la  columna  mandada  por 
el  general  Alcántara^  entré  al  amanecer,  de  ayerá  la  ca- 
pital, y  mi  primer  paso  fue  convocar  al  Consejo  de  Go- 
bierno para  (jue  el  Vicepresidente  se  encargase  del  Poder 
£jecntÍYO.  Asi  ha  sucedido;  la  silla, presidencial  está 
ocupada  por  la  persona  llamada  por  la  Constilucióa :  per- 
sona por  otra  parte,  que  merece  nuestra  conñanza. 

En  doce  días  he  hecho  todo  lo  que  sabéis.  Salí  de 
íni  hato  sin  ejército  y  sin  recursos,  y  todo  lo  he  tenido, 
porque  todo  me  lo  han  proporcionado  los  pueblos  con  un 
entusiasmo  noble.  ^ 

Me  acompaña  el  placer  de  haber  restituido  el  ordpn 
constitucional,  sin  haberse  derramado  una  sola  gota  de 
sangre*  La  opinión  pública  me  ha  guiado  y  la  Divina  Pro- 
videncia me  ha  sostenido. 

AI  gobierno  daré  una  cdRnta  detallada  de  mis  ope- 
raciones:  la  nación  la  verá. 

Caraqueños:  la  bondad  con  que  me  habéis  recibidOjj 
k)B  obsef)uio8  que  me  habéis  dispensado,  jamás  los  olvidaré:, 
mí  rostro  debe  persuadiros  que  estoy  lleno  de  recono-^ 
eímientOf 
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Venezolanos;    contad  siempre  conmigo,    cuando  se 
trate  de  defender  vuestras  garantías.     ¡Viva  la  Constitución! 
Viva  el  Presidente  de  ía  República! 

Cuartel  general  en  Caracas  á  29  de  julio  Je  1835- 

José  Amonio  Paez. 


RepúUiea  de]  Tenezaela Concejo  muaíeípal  del  Cantón. 

Caracas,  agosto  4  de  1835,  6*  y  25. 
yíl  Excelentísimo  señor  general  en  Jefe  3.  A,  Ráez. 

Excmo.  señor: 

Más  de  cinco  años  hace  que  los  delega  Jos  clel  pue- 
blo venezolano  sancionaron  la  Constitución  de  \i\  Repú- 
blica bajo  la  egida  de  vuestro  invicto  brazo.  Apenas  había 
corrido  un  ano  de  su  promuigaeión  ciianíio  ■  un  partido 
armado  quiso  destruirla  invo^^anrlo  la  ínLegriJad  de  Co- 
lombia y  el  nombre  mágico  de  Bolívar.  Triunfaron,  em¡)ero. 
Ja  razón,  la  iuslicia,  la  convenioncia  v  ^1  verdadoro  in'.ercv 
de  Venezuela,  pornuo  ansioso  el  puíib'o  de  rvíposo,  paz  y 
orden^  no  podía  ha'.Iar'os  sino  en  la  ol)x'^rv,:nc¡i  déla  !ey 
fundamental  nnecon  entusiasmo  lü^bía  inrado.  Es'e  brillan- 
te  resultado  fue  debilo  al  poder  combinado  ríe  vuestro 
palriolisuio.  y  vuestros  esfuerzos  con  los  del  pueblo.  Cus- 
todio de  sus  derechos  y  del  libro  santo  que  se  los  ^arantiza^, 
le  condugísleis  por  este  camino  legal,  cierto  y  seguro,  du- 
rante los  cuatro  años  simiientes  de  vuestro  periodo  admi- 
uirítraliYo;  y  los  beneficios  que  le  hicisteis,  pudisteis  co- 
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cocerlos  por  los  testimonios  de  respeto^  amor  y  gratitud, 
que  el  pueblo  en  masa  y  los  ciudaaanos  á  porfía  se  apre- 
suraron á  demostraros. 

En  medio  de  esta  dichosa  situación  v  de  las  más  li- 
sonierns  esperanzas  de  adelanto  progresivo  del  país,  algunos 
iioruhresá  quienes  parece  ofender  la  (elicidad  de  su  patria, 
se  levantan  contra  ¿Ha,  y  la  asesinan  el  8  de  julio  último, 
empezando  una  revolución  espantosa.-  Esta  infausta  noli- 
cía  os  sorprende  en  vuestro  hoyar  doméstico,  y  á  los  vein- 
te dias  del  suceso  nos  libertasteis  del  yugo  más  ominosa 
íjue  los  mismos  españoles  jamás  nos  impusieron.  La  causa 
nacional  que  sostenéis,  y  vuestro  propio  nombre,  os  traje- 
ron en  triunfo  á  nuestro  seno,  restituyendo  á  los  pueblos 
oprimidos  de  esta  provincia  y  de  la  de  Carabobb,  sus  dere- 
chos V  su  libertad. 

Dignaos  aceptar,  señor,  la  gratitud  que  sincerameu- 
le  os  tributa  la  municipalidad  de  esta  capital  por  este  in- 
menso y  magnífico  servicio.  Grandes  eran  los  que  .ha- 
bíais hecho  en  la  guerra  de  la  independencia :  más  grandes 
los  que  hicisteis  en  vuestra  presidencia,  consolidando  las 
instituciones  y  reprimiendo  el  espíritu  de  turbulencia  que 
todo  lo  quiere  devastar;  pero  infinitamente  grandes  los 
«¡ue  actualmente  hacéis  como  general  en  jefe  de  un  ejerci- 
te constitucional  que  se  compone  de  toda  la  Nación, 
dispuesta  á  sacrificarse  por  tener  patria  y  leyes.  Fuisteis 
libertador,  creador  y  sostenedor  de  un  gobierno :  ahora 
sois  restaurador,  y  á  este  hecho  está  adherida  la  inmop- 
lalidad. 

El  jefe  poh'lico,  Juan  Rivera. —  Alcaldes  Municipales 
suplentes,  *!*  Fernando  García,  2'^  /  Ícenle  Michelena. — 
Municipales^    Pedro   Parras^    Piamón    Lozano,    Guillermo 
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JIspinOy  PaiDnn  Díaz,  .losé  María  Jlojas,  Barlolomé  Pa- 
Indos,  Francisco  Pa7'Jo.>— Sindico^  Juan  J achilo  Hitas. ---^ 
El  Municipal  Secretiiiio  interino,  Luis  Blanco. 


RójiiMica  (le  Venezuela,'— Ejército  constitucional 

Cuartel  general  en    Caracas^»  á  12   de   agosto 

de  183o.— 0«  y  25". 

yíl  señor  Jefe  PoUlico^  Presidente  del  Concejo  Miinieipal  de 
este  caníón. 

Ha  sido  sumamente  honroso  para  mí  leer  la  exposi- 
<:¡ón  que  los  representantes  del  pueblo  caraqueño  me  diri- 
ijen,  con  motivo  del  restablecimiento  del  orden  constitucio- 
nal.  Lis  brillantes  ideas  de  adhesión  á  las  instituciones  pa- 
trias, y  los  sentimientos  de  cjratitud  hacia  el  Jefe  que  se 
Ijízo  un  deber  de  conducir  al  pueblo  á  un  campo  de  ba- 
talla,, que  no  se  ha  regado  todavía  con  sangre,  enterne- 
cen de  tal  manera  mi  corazón,  que  en  este  instante  me  con- 
sidero el  mortal  niás  afortunado. 

Cuando  la  fuerza  armada,  en  tan  pequeño  nú- 
mero se  arrojó  a  desbaratar  el  ílobierno  Nacional,  á  lanzar 
de  su  silla  al  digno  Presidente  de  Venezuela,  y  á  robar 
al  pueblo  sus  leyes,  su  felicidad  y  su  reposo,  un  viejo 
soldado  de  la  indej^endencia,  que  nunca  trabajó  para  es- 
clavizar su  patria,  que  nunca  la  creyó  dichosa  sino  con 
instituciones  invulnerables,  tomó  su  espada  para  restituir  ¿ 
sus  conciudadanos  los  goces  de  que  fueron  despojados,  y  sus 
conciudadanos,  mostrándose  agradecidos,  le  llaman  el  res- 
taurador de  las  leves. 
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Tan  hermoso  título,  creedme,  llenándome  de  orgullo'y 
colmando  mi  ambición,  me  anonada  ante  el  pueblo  que  asi 
recompensa  á  sus  fieles  servidores. 

Sumiso  á  la  Constitución,  que  mi  débil  brazo  coa- 
tribuyó  á  plantear,  intérprete  de  los  sentimientos  del  Ejér- 
cito Libertador,  que  ba  vindicado  la  ofensa  con  que  se 
pretendió  oscurecer  sus  glorias  inmortales,  aseguró  al 
pueblo  caraqueño  y  á  los  pueblos  todos  de  Venezuela, 
que  yo  y  los  bravos  que  han  descolgado  también  sus  es- 
padas para  rescatar  la  dignidad  nacional,  nos  encontra- 
mos siempre  en  el  camino  del  honor  sin  marchitar  coa 
la  traición  los  laureles  recogidos  en  el  campo  de  la 
libertad. 

Sírvase  usted  trasmitir  mis  sentimientos  á  la  respetable 
corporación  que  preside. 

Sov  í.le  usted  alentó  servidor, 

José  a.  Páez. 


Alocución  del  PrcsíJrníe  co  h  líiiioiica  í  sii>  fcnciüdaflairs 
J'í'iiv:  oíanos: 

Vuc  tro  5)atrioLÍmo  v  íir!r,e/A)  han  í-dlvado  do  un  Ui- 
tal  (rasiorno  las  idsliluciones  del  pais,  víridican<ln  su  Iic- 
nor  y  el  de  Venezuela,  y  reslab!ecioa;;o  h  su  acción  el  Go- 
bierno que  ellas  legitiman  y  tjue  un  corto  número  de 
militaros  armados  pretendió  destruir  el  maliJiadado  8  de 
julio. 

En  vuestras  ansias  invocasteis  a  los  libertadores  déla 
patria :  al  instante  hallasteis  un  padre  en  el  ilustre  cau-- 
dillo  de    los  patriotas  de  Venezuela,  que  rodeado  de  mu- 


i 


DEI.  GENERAL  pAEZ  37Í{ 

r 

chos  de  sus  antiguos  y  dignos  compañeros  de  armas^ 
Voló  al  llamamiento  del  Gobierno,  v  á  los  reclamos  del 
pueblo  coauna  decisión  toda  de  lealtad,  patriotismo  y  gloria. 
Venezuela  se  salva  y  triunfa  en  la  tremenda  prueba 
de  los  principios,  contra  los  embates  de  una  tacción  pa- 
rricida- 

Con  la  máscara  del  bien  común;  y  con  el  fementi- 
do pretexto  (Je  reformas  en  la  Constitución  y  en  las  leyes, 
hombres  de  principios,  partidos  y  miras  opuestias,  se  unie- 
ron sólo  en  el  criminal  designio  de  trastornar  el  Gt^bierno 
existente,  paraenfrar  después  á  deslindar  sus  planes  insen- 
^nlos.  ¡Necesitaban  convertir  la  Piepública  en  un  caos  de 
incertidumbres  y  desastres;  hacerla  á  la  vez  el  juguete 
y  la  víctima  de  pasiones  é  intereses,  de  aspiraciones  y 
proyectos  diversos  y  aun  contrariOvS  entre  sí;  mas  ningu- 
fjO  lavorabie  á  la  libertad,  civilización  v  bienestar  de 
los  pueblos,  liitn  conocéis  la  falsedad  de  estos  pretex- 
tos y  la  hipocresía  de  los  que  los  invocan,  prescindiendo 
ri^aliciosamente  de  la  marcha  gradual  y  progresiva  de  to- 
llas las  cosas  humanas  hacia  su  perfección;  y  preten- 
diendo corregir  de  un  golpe  los  defectos  de  la  legis- 
lación, por  medio  de  una  asamblea  tumultuaria,  convo- 
cada en  la  efervescencia  de  sus  pasiones  y  bajo  la  ga- 
rantía de  sus  bayonetas.  Así  se  desechan  las  vías  orde- 
nadas, pacíficas  y  legales  que  están  establecidas  para  corre- 
gir estas  supuestas  imperfecciones,  y  se  pretende  refor- 
mar destruyendo.  Para  corregir  defectos  de  un  carácter 
teórico  y  cuestionable,  ó  por  lo  menos  de  una  impor- 
tancia muy  subalterna,  se  huellan  los  principios  funda- 
mentales y  prácticos  de  todo  gobierno  popular.  Recu- 
san al  Cuerpo  Legislativo  y  apelan  k  una  Convención  ; 
como  si  esta  palabra  tuviese  alguna  virtud  mágica  para 
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asegurar  el  acierto  de  las  pretemlidas  reformas;  como  si' 
la  reunión  de  los  delegados  del  pueblo  ofreciese  más 
garantías  bajo  diferente  denominación,  en  medio  del 
conflicto  de  !a  guerra  civil  y  rodeada  de  las  armas,  que 
en  la  calma  del  orden  iegal;  como  si  la  sabiduría  de  los- 
iejisladores  pudiese  manifestarse  en  el  tumulto  de  las  pa- 
siones más  bien  que  en  el  seno  de  la  tranquilidad  pública 
para  discutir  los  intereses  comunales.  Ellos  íingen  buscar 
el  voto  de  los  pueblos  intimidándolos  y  tratando  dé  sub- 
yugar su  voluntad  á  los  temores  de  la  iuerza:  se  atreven  á 
insultarlos  atribuyéndoles  la  imbecilidad  de  preferir  á  los 
bienes  prácticos  de  la  paz,  al  tranquilo  goce  déla  libertad^ 
á  la  marcha  progresiva  de  la  industria,  déla  moralidad, 
y  del  fomento  que  se  goza;  las  aspiraciones  personales 
de  unos  pocos,  contrarias  á  los  derechos  de  Ja  comunidad, 
y  la  completa  subversión  del  orden  social:  se  empeñan  en 
establecer  un  cisma  fatal  entre  el  pueblo  y  los  ciudadanos 
armados,  queriendo  hacer  de  éstos  un  cuerpo  distinto,  con 
miras  é  intereses  opuestos  á  los  de  los  demás,  é  irrogán- 
doles el  atroz  insulto  de  atribuirles  resentimientos  injustos 
y  deseo  de  distinciones  y  pretensiones  liberticidas,  que 
sólo  están  en  la  cabeza  y  en  el  corazón  de  muy  pocos. 

Pero  habéis  presenciado  mejor  que  yo  el  espectáculo 
tierno  é  imponente  de  las  disposiciones  de  los  pueblos, 
primero  asombrados  é  indignados  contra  la  violencia  de 
los  conspiradores,  oponiéndoles  cuantas  demostraciones  de 
desaprobación  estaban  á  su  alcance  en  los  momentos  de 
sorpresa;  luego  volando  al  centro  del  patriotismo,  alre- 
dedor del  ilustre  jefe  del  Ejército  de  Venezuela  y  de  sus 
esclarecidos  compañeros,  para  que  dirigiese  sus  nobles  es- 
fuerzos y  los  condujese  á  reducir  al  orden  á  sus  desci- 
rriados  hermanos ;  y  finalmente  trasportados  de  júbilo  ea 
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torno  del  línsf re  cauílillo.  del  Padre  dfia  Pathia,  v  rora">aii'!o 
nna  masa  con  nuestros  leales  conciailndanos  tlel  ejército, 
haciendo  deponer  las  armas  h  los  unos,  y  lanzando  á  los 
otros  de  vuestro  seno,  más  que  por  la  fuerza  de  las  arma--, 
por  el  poder  irresistible  del  patriotismo,  de  la  lealtad,  de 
las  virtudes  y  de  la  temida  opinión  del  valor  y  glorias  (lo 
nuestros  fieles  capitanes. 

Habéis  esperimentado  también  la  satisfacción  más  grata 
al  ver,  que  mientras  un  corto  número  de  militares  crimí- 
nales osó  mancillar  las  glorias  del  ejército,  sus  más  ilustres 
libertadores,  ins{>irado3  del  más  noble  civismo,  han  santi- 
ficado este  título,  eriiú¿ndose  en  virtuosos  custodios  de 
nuestros  derechos  y  libertades:  y  habéis  sido  testif»os  do 
la  espontaneidad  con  que  todos  se  han  apresurado  á  ofre- 
cer, para  la  defensa  de  la  patria,  sus  personas,  sus  pro- 
piedades y  todo  género  de  auxilios,  como  el  testimonio 
más  auténtico  de  la  santidad  de  la  causa  que  defendemos, 

■ 

y  de  la  contíanza  bien  íundada  que  todos  tenemos  en  el  jefe 
del  ejército. 

La  divina  Providencia  parece  haber  destinado  á  V^e- 
nezuela  para  ejemplo  de  gloriosas  acciones ;  fue  la  pri- 
mera que  en  la  América  del  Sur  dio  el  grito  de  inde- 
pendencia; y  es  también  la  primera  en  patentizar  al  mundo, 
que  los  verdaderos  guardianes  de  sus  instituciones  y  leyes 
^sacrosantas  son  los  mismos  que  la  libertaron  del  yugo 
español.  Este  noble  ejemplo  va  á  ser  un  faro  que  guiará 
con  su  luz  resplandeciente  el  rumbo  que  seguirán  los  caa- 
diljos  de  las  otras  repúblicas  hermanas ;  proclamando  so- 
lemnemente, que  el  militar  patriota  no  libertó  su  patria 
de  extraño  dominio  para  dejarla  esclavizada  á  sus  pasiones 
é  intereses  personales:    que  la  virtuosa  alma  de  Washin- 
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ton  y  su  iottíorial  civismo,  boyando  en  el  torrente  de  la 
civilización  progresiva,  arrastra  ya  con  irresistible  encanto 
á  otras  almas  generosas,  que  como  él,  buscan  la  inmór- 
íalidad  en  la  libertad  y  bienestar  de  su, patria;  conven-, 
cidos  de  que  la  gloria  militar,  por  grande  que  sea,  se 
deslustra  pronto  y  perece  si  no  va  acompañada  de  las 
virtudes  givicas,  que  restañando  la  sangra  y  enjugándolas 
lágrimas  que  inevitablemente  costó  aquella,  establecen  el 
reposo  y  la,  dicha  de  millones  de  hombres  y  centenares  de 
generaciones. 

La  voz  tremenda  de  los  pueblos  y  el  üuslre  caudillo  de 
V  onezuela,  por  sí  y  a  nombre  de  sus  leales  y  honrados  com- 
pañeros de  armas,  han  jurado  a  la  faz  mundo  que  serc- 
2150S  deliüitivamenle  libres :  que  no  es  posible  tolerar  que 
el  grito  de  doscientos  hombres  armados  arranque  por  la 
íuorza  lo  que  debe  solicitarse  y  conseguirse  por  las  vías  pa- 
cíficas y  propia^  de  un  pueblo  civilizado  que  tiene  una  Cons- 
lilución.  y  leyes  propias :  por  todas  partes  ha  repelido  el 
eco  aquel  apostrofe  en  adelante  inmortal  y  clásico:  «¡Des- 
graciada Venezuela  si  se  reconociese  el  fatal  principio 
que  envuelve  el  pronunciamiento  del  día  ocho  ! »  Y  nadie 
ísará  repetir  el  absurdo  más  inmoral  y  liberticida  del  dere- 
cho de  insurrección  en  un  pueblo  gobernado  por  institucio- 
nes populares  las  más  libres. 

Conciudadanos :  firmes  en  nuestra  resolación  de  de- 
«ender  estas  instituciones  que  garantizan  nuestra  Hbertad, 
imestra  igualdad,  nuestra  seguridad  y  nuestros  derechos, 
nada  tenemos  que  temer  de  un^  pequeño  número  de  hijos 
desnaturalizados  de  Venezuela,  qiie  en  el  delirio  de  sus 
]  asiones,  intentó  íraslornarlas,  llevando  el  puñal  al  seno 
mismo  de  la  patria. 
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Venezuela  quiere  que  cada  uno  cumpla  su  deber.  Nos 
debemos  lodos  á  nuestra  patria  y  á  sus  leyes  tutelares, 
que  nos  ordenan  vigilancia  y  valor,  y  el  tributo  de  cuan- 
to sea  necesario  para  salvarla  ;  y  al  mismo  tiempo,  mode- 
ración y  respeto  á  esos  mismos  principios  que  defendemos. 
Acordémonos  que  los  extraviados  son  nuestros  hermanos, 
Y  que  debemos  vencerlos,  más  que  por  la  ¡fuerza  de  las  ar- 
mas, por  la  irresistible  de  la. opinión.  Jamás  emplearemos 
el  crimen  contra  el  crimen,  ni  las  pasiones  para  conquistar 
lis  pasiones. 

Obrando  con  arreglo  á  eslos  principios, '  lograremos 
eUriunfo  linal  de  nuestras  instituciones/ vindicarenios  su 
lionor  ultrajado  ;  dejaremos  afianzada  la  libertad  de  Vene- 
zuela y  consolidadas  las  garantías  del  orden  futuro;  resta- 
bleceremos su  crédiío  y  seguiremos  sin  más  interrupción 
1*  niarcba  rápida  que  llevábamos,  de  civilización  y  pros-* 
1  eridad. 

Caracas,  28  de  agosto  de  1855. — 6"  y  25. 

José   f'argas. 


JOSÉ  ANTONIO  PAEZ, 

•  •  • 

^eieral  en  Jefe   tt  los  £jército&  deja  República  y  del  de  operaciones 
para  restablecer  el  orden  constitacional,  etc.,  etc.,  etc. 

j4  la  caballería: 

Soldados!  JNo  encontrasteis  en  la  provincia  de  Bar- 
celona con  quien  combatir :  supisteis  luego  que  los  ene- 
nágos  del  ofden^  íiuyendo   de  nuestro  valor,   desembar- 
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carón  en  Puerto  Cabello,  y  contraniar.:hásLéÍ5  precipíti- 
(lamente  conmigo.  Aspirabais  á  tener  parle  en  el  combate, 
que  debiera  salvar  á  la  capital  de  la  ilustre  Carabobo, 
pero  la  distancia  anuló  vuestro  deseo^  y  lá  victoria  1^  han 
alcanzado  los  patriotas  valencianos,  y  los  beneméritos  mi- 
litares que  allí  se  encontraban.  *Esta  es  la  noticia  que 
acabo  de  recibir  de  la  famosa  batalla  que  tuvo  lugar  desde 
el  28  hasta  el  29  de  octubre.  Los  restos  de  los  invasores, 
se  han  refugiado  á  Puerto  Cabello :    pronto  serán  rendidos. 

Podéis  ir  á  vuestras  casas,  á  disfrutar  de  las  dulzuras  de 
la  paz :  olvidad  las  amarguras  de  la  guerra :  recibid  á  nombre 
de  lalSación  las  más  expresivas  gracias,  por  la  espontaneida  I 
y  presteza  con  que  la  habéis  servido. 

Soldados!  El  Gobierno  cuenta  con  vuestro  patriotismo: 
contad  vosotros  con  su  protección. 

Cuartel  general  en  el  Roblito  del  Sombrero,  á  15  de  no- 
\iembre  de  1855,  6^  v  23. 

José  Antonio  Píez. 


KEPUBl.ICA  DE  VENEZÜFLA 

£i   general    en  Jefe   del  ejército  constitQeional 

Cuartel  general  en  Puerto  Cabello,  á  5 
de  marzo  de  1856,  7®  y  26. 

Seu'or  Secrelariú  de  Estado  en  los  despachos  de  Iníerior  y 
Justicia. 

Cuando  el  teniente  Miguel  Herrera  puso  en  mis  manos 
la  comunicación  de  US.  fecha  á  1®  de  los  corrientes  jbajo 
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Como  en  este  mismo  punto  tuve  la  dicha  de  ascgnríir 
1:í  independencia  de  Venezuela,  rindiendo  por  la  fuerza  de 
}¿i9  armas  la  obslinación  de  nuestros  antiguos  dominadores^ 
lio  he  podido  menos  que  recordarla  generosa  indulgen- 
cia con  que  íueron  tratados  por  el  Gobierno  dé  la  Re- 
pública á  pesor  de  la  terquedad  con  que  se  negaroo  á 
todo  avenimiento.  Cinco  dias  antes  del  en  que  hice  tremoiar 
el  .'pabellón  colombiano  so.hre  las  murallas  opresoras, 
Lnhía  intimado. á  los  siliac>os  :  «que  de  no  admitir  una 
t  apitulación,  quedarían  excluidos  de  los  garantías  que  ha 
establecido,  el  derecho  de  la  guerra,»  sin  obtener  otra 
contestación  que  la  muy  arrollante  «de  que  los  valientes 
<.í«>fensores  de  la  corona  española  repetirían  los  heroicos 
ejemplos  de  Numanria  y  Saguiiío,  antes  que  desviarse  un 
¿.pice  de  la  línea  que  ¡as  ordenanzas  de  su  ejercito  tenían 
señalada á  los  defensores  de  una  plaza  fuerte.»  INo  obstante 
los  males  con  que  los  españoles  habían  abrumado  a  Vene- 
zuela, el  odio  que  se  habían  concitado,  y  la  injusticia  de 
'  la  causa  que  defendían,  se  ios  concedió  la  vida  y  un  pa-' 
saporte  franco  prra  que  saliesen  del  país,  llevándose  sus 
intereses.  Esla  indulgencia  fue  aplaudida,  no  sólo  por 
lodos  los  hombres  sensatos  sino  por  todas  las  naciones 
que  gozan  el  sobrenombre  de  cultas.  Y  si  !o  fue  coa 
respecto  á  los  enemigos  de  de  la  independencia,  ¿  con  cuan- 
ta mayor  razón  lo  será  en  orden  á  aquellos  que  aunque 
tengamos  seíisiblemente  que  deplorar  sus  extravíos,  no  po- 
demos olvidar  que  son  hijos  de  la  madre  común  ? 

Es  por  tales  consideraciones,  y  de  acuerdo  con  las  ór- 
denes del  Gobierno,  que  he  dispuesto  que  sean  colocados  á 
Lordo  de  nuestra  escuadra,  donde  permanecerán  hasta  la 
resolución  del  Poder  Ejecutivo,  que  US.  se  servirá  comu- 
nicarme á  la  mayor  brevedad  posible  por  medio  del  mi&-  ^ 
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Foiler  Ejecutivo  deban  serlo  por  convenir  asi  ala  seguri- 
dad del  país.  Los  comprendidos  en  (isla  condición  no 
].odrán  ser  destinados  á  las  Amulas  sino  á  lugares  oiás 
dislarites. 

Tercera:  Los  individuos  que  no  quedaren  incluidos 
en  la  condición  anterior,  serán  expulsados  teníiporalmenle 

« 

ó  confinados  dentro  del  territorio  nacional  á  juicio  del  Po- 
der Ejecutivo. 

Cuarta:  Los  que  quebrantaren  la  expulsión  ó  confl- 
rjación  perderán  la  gracia  y  quedarán  sujetos  i  lodo  el  rigor 
de  las  leyes. 

Quinta:  Se  entregará  á  los  vecinos  todo  lo  que  se  les 
liaya  quitado  y  exista^  sin  permitir  que  ninguno  de  los  in- 
dullados  lleve  cosa  alguna  que  no  sea  de  su  propiedad* 

Art.  2**  El  Poder  Ejecutivo  al  dar  cuenta  al  Goa- 
íírcso  del  uso  que  haya  hecho  de  la  facultad  que  se  le 
concede,  acompañará  lisia  de  todos  los  individuos  expul- 
sados ó  confinados,  expresando  los  lugares  de  sus  destinos. 

Dada  en  Caracas  á  la  una  y  media  de  la  madrugada 
del  1«  de  marzo  de  18:S6,  7"  de  la  Ley  y  26^  de  la  Inde- 
pendencia.— El  presidente  del  Senado,  y/ngcl  Quintero. — 
El  presidente  de  la  Cámara  de  Representantes,  hum  Ma- 
nuel Manrique. — El  secretario  del  Senado,  Rafael  Ácevedo^ 
— El  secretario  de  la  Cámara  de  Representantes,  R.  G.  iío- 
drígnez. 

Sala  del  despacho. — Caracas  á  las  dos  de  la  mañana 
del  día  18  de  marzo  de  1856,  7^  y  2fi.— Cúmplase.— /o5r 
/  argas. —  Por  S.  E.  el  Presideníe  de  la  República. —  El 
Secretario  de  Estado  en  los  despaclios  del  inter-or  y  justicia, 
/.  S.  Ilodngnez. 
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con  las  excepciones  y  bajo  las  con  Jíciones  que  á  continua- 
ción se  expresan. 

Art.  2*    Quedarán  excluidos  del  indulto  y  de  con- 
siguiente sujetos  al  juicio  y  castigo  coa  arreglo  á  las  leyes : 
.    1**    Él  que  en  la  facción  se  tituló  Jefe  Supremo  de  la 
República.    . 

2^  Los  que  hayan  mandado  la  plaza  de  Puerto  Ca- 
bello después  del  17  de  agosto  último:  los  que  allí  man- 
daron la  tropa  que  hizo  fuego  á  los  milicianos  en  dicho  d(a; 
y  los  que  asesinaron  en  Barcelona  al  ciudadano  Francis- 
co Sucre. 

3*  Los  empleados  públicos,  no  militares,  que  faeroa 
autores  principales  de  la  revolución,  ó  que  cooperaroa 
a  t51Ia,  y  hayan  sido  encausados    y   reducidos  á  prisión. 

4^  Los  que  tengan  causa  criminal  por  conspiración  aa- 
terior  al  8  do  julio,  no  sentenciada  delinitivamente,  sieiu- 
]>re  que  hayan  llevado  su  obstinación  híista  encerrarse 
en     Piicrlo   Cabello   después   del   i  7  de  agosto  último. 

Art.  o''  Los  individuos  que  sometieron  al  Gobierno 
conslifíicional  el  Castillo  Liberlaílor,  y  los  (jiie  entregáronla 
caso  fuerte  de  Pnorlo  Cabello,  podrán  ser  expulsados  por  el 
tiempo  que  eslimo  conveniente  el  Poder  Ejeculivo,  con  (ai 
(]\\Q  no  sea  por  menos  de  o  años,  ni  |)or  miis  de  10,  aim 
^;uan:lo  esléa  eOiiípreníiiJos  ea  las  cxcejíciones  del  ar-ículo 
anlerior. 

Art.  A"^  Los  demás  individuos  comprendidos  en  el  ar^ 
Ijculo  1®  que  no  estén  excluidos  del  indulto  por  el  artícu- 
lo 2^*  podrán  gozar  de  la  gracia  bajo  las  condiciones  si- 
guientes: 
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Primera :  Los  indultados  perderán  todos  sus  em- 
pleos, grados  y  títulos,  pensiones,  goces  y  condecora- 
ciones. 

Segunda  :  Los  que  existan  de  los  jefes  que  suscri- 
bieron las  nue\re  proposiciones  que  se  dirigieron  al  Pre- 
sidente de  la  República  el  día  8  de  julio,  y  los  que  con- 
currieron á  la  sublevación  del  batallón  Anzoategui,.  y  á 
la  prisión  del  Presidente  y  Vicepresidente,  siempre  que 
hayan  llevado  su  obstinación  hasta  encerrarse  en  la  pla- 
za de  Puerto  Cabello  después  del  17  de  agosto  ultimo,, 
serán  expulsados  perpetuamente.  También  serán  precisa- 
mente expulsados  por  un  térmiao  que  no  baje  de  cinco 
ni  pase  de  diez  años  los  den:ás  jefes  y  oñciales  indulta- 
dos en  virtud  de  esta  autorización,  los  que  sin  ser  mi- 
litares obtenían  antes  del  8  de  julio  empleos  de  honor 
y  confianza ;  y  los  demás  individuos  qué  á  juicio  del  Po- 
der Ejecutivo  deban  serlo  por  convenir  así  á  la  seguridad 
del  país. 

Tercera.  Los  que  no  quedaren  incluidos  en  la  condir 
ción  anterior,  podrán  ser  expulsados  por  menos  tiempo  6 
confinados  dentro  del  territorio  nacional  á  juicio  del  Poder 
Ejecutivo, 

Cuarta.  £1  que  quebrantare  la  expulsión  perpetua 
y  volviere  á  cualquier  punto  del  país,  quedará  sujeto  á 
que  se  le  aplique  la  pena  de  conspirador  de  primera  cla- 
se, y  cualquier  tribunal  6  juez  de  la  República  puede 
hacer  llevar  á  efecto  dicha  pena  inmediatamente,  prece.. 
diendo  sólo  la  prueba  de  ser  la  misma  persona  expul* 
sada  con  aquella    condición.     Los  demás  que  quebran* 
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taren  la  expulsiün  ó  confinación  perderán  la  gracia, 
y  quedarán  sujetos  al  juicio  y  castigo  con  arreglo  á 
ía  lev. 

Quinta.  Aunque  la  responsabilidad  por  danos  y  per- 
juicios ú  que  baya  lugar  conforme  á  las  leyes,  no  es  una 
pena,  bino  una  obligación  civil,  se  declara  para  evitar 
cuestiones,  que  los  indultos  que  emanen  de  la  presente 
autorización,  de  ningiín  modo  destruyen  aquella  responsa- 
bilidad. 

Art.  o''  A  los  individuos  á  quienes  comprenda  la 
condición  cuarta  del  precedente  artículo  se  les  instruirá 
])reviamente  de  todas  las  condiciones  contenidas  en  esta 
resolución,  para  que  expresen  si  aceptan  el  indulto  some- 
tiéndose á  ellas. 

Art.  (y  El  Poder  Ejecutivo  sólo  podrá  usar  de  esta 
autorización  dentro  del  perentorio  término  de  tres  me- 
ses, contados  desde  esta  fecha ;  y  al  dar  cuenta  al  Con- 
greso del  uso  que  de  ella  haga,  acompañará  lista  de 
lodos  los  individuos  agraciados,  expulsados,  ó  confina- 
dos, expresando  los  tiempos  y  los  lugares  de  sus  des- 
tinos. 

Art,  7*  La  presente  autorización  no  revoca  ni  al- 
lera  en  nada  la  facultad  que  se  ha  reservado  el  Poder 
Ejecutivo  para  expulsar  ó  confinar  á  algunos  de  los  que 
ha  indultado  en  virtud  de  las  facultades  que  le  acordó  el 
Conseio  de  Gobierno  antes  de  la  reunión  del  Con- 
greso. 

Dada  en  Caracas  á  16  de  marzo  de  18r)G,  7*^  de  la  Ley 
y  26  de  la  Independencia. — El  Presidente  del  Senado, /)o- 
minr/o  BriceíiO y  /Jricefw. —  El  presidente  de  la  Camarade 
PiepresentantcS;  Juan  de  Dios  Ponte. — El  Secretario  del 
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Senado,    Bafnel  y^cevedo. —  El  Dipntndo  Secretario    de  la 
Cámara    de    Represenlautes,  J.  ^í.  Pérez. 

Sala  del  despacho.  —  Caracas,  19  de  marzo  de 
1856,  7"  lie  la  Ley  y  2G  de  la  independencia. — Cúmpla- 
nse-— Josc  largas. — Por  S.  E.  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica.— E!  Secretario  de  Estado  en  los  despachos  del  inte- 
rior y  justicia,  ■/.  S.  Rodílguez. 


JOSÉ  VARGAS, 

Presúlente  de  la  República  de  Venezuela,  etc.,  etc.,  etc. 

Losando  de  la  autorización  concedida  por  el  Congreso 
al  Poder  Ejecutivo  en  resolución  de  Ití  del  corriente, 
para  que  ejerza  la  facultad  cuarta  del  artículo  118  de 
Ja  Constitución  respecto  de  los  comprometidos  en  la 
facción  titulada  de  reformas,  que  no  hayan  sido  antes  indul- 
tados, estén  ó  no  encausados, 

DECRETO  : 

Art.  1**  Quedan  indultados  de  las  penas  que  señala 
la  ley  sobre  conspiradores,  los  comprendidos  en  la  fac- 
ción titulada  de  retormas,  que  no  hayan  sido  antes  indulta- 
dos, estén  ó  no  encausados,  con  las  mismas  excepciones  y 
bajo  las  misnaas  condiciones  puestas  por  el  Congreso,  que 
son  las  siguientes. 

Art.  2*  Quedan  excluidos  de  este  indulto,  y  de  con* 
siguiente  sujetos  al  juicio  y  castigo  con  arreglo  á  las 
leyes : 

1*  El  que  en  la  ñiccion  se  tituló  Jefe  Supremo  déla 
República. 
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2^  Los  que  hayan  mandado  la  plaza  de  Puerto  Ca- 
bello después  del  17  de  agosto  último:  los  que^  allí  man- 
daron la  tropa  que  hizo  luego  á  los  milicianos  en  dicho  día ; 
y  los  que  asesinaron  en  Barcelona  al  ciudadano  Francisca 
Sucre. 

3®  Los  empleados  públicos  no  militares  que  fueron 
autores  principales  de  la  revolución,  6  que  coope- 
raron a  ella,  y  hayan  sido  encausados  y  reducidos  á 
prisión . 

4^  Los  que  tengan  causa  criminal  por  conspiración 
anterior  al  8  de  julio,  no  sentenciada  definitivamente, 
siempre  que  hayan  llevado  so  ohslinación  fiasta  encerrar- 
se en  Puerto  Cabello  después  del  17  de  agosto  úl- 
timo. 

5*^  Los  individuos  á  quienes  comprenden  las  excep- 
ciones contenidas  en  el  articulo  anterior,  quedan  á  dis- 
posición de  la  autoridad  judicial,  la  cual  procederá  con 
arreglo  á  la  ley,  y  los  respectivos  gobernadores  librarán  las 
órdenes  necesarias  al  efecto. 

Art.  5^  Los  que  sometieron  al  Gobierno  el  Casti- 
llo Libertador,  y  los  que  entregaron  la  Casa  fuerte  de 
Puerto  Cabello,  serán  expulsados  por  un  tiempo  que  no 
bajará  de  cinco  anos,  ni  pasará  de  diez,  aun  cuan* 
do  estén  comprendidos  en  las  excepciones  del  artícu- 
lo 2'\ 

Art.  P  Los  demás  individuos  á  que  se  refitre  el 
articulo  1%  que  no  estén  excluidos  del  indulto  por  el 
articulo  2%  podrán  gozar  de  la  gracia  bajo  las  condiciones 
siguientes. 

Primera.  Perderán  todos  sus  empleos^  grados  y  títulos^' 
pensiones^  goces  y  condecoracioneg. 
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Segunda*  Los  que  existan  de  los  jefes  que  suscribie- 
ron las  nueve  proposiciones,  que  se  dirigieron  al  Poder 
Ejecutivo  el  día  8  de  julio,  y  los  que  concurrieron  á  la 
sublevación  del  batallón  Anzoategui  y  á  la  prisión  del  Pre- 
sidente y  Vicepresidente,  siempre  que  hayan  llevado  su 
obstinación  basta  encerrarse  en  la  plaza  de  Puerto  Cabello, 
después  del  día  17  de  agosto  último,  serán  expulsados 
perpetuamente.  Fiospecto  de  los  demás  jefes  y  oficiales 
indultados  por  virtud  de  este  decreto,  do  los  que,  sin  ser 
militares,  obtenían  antes  del  8  de  julio  empleos  de  honor 
y  confiaiiza,  y  de  los  individuos,  que,  á  juicio  del  Poder 
Ejecutivo,  del'an  ser  expulsados  por  convenir  así  á  la  se- 
i.ur¡daddel  país,  el  Porler  Ejecutivo  ordenará  lo  conve- 
niente, seyíin  cada  caso.  Procederá  del  misnjo'modo  res- 
pecto de  aquellos,  que  por  no  estar  incluidos  en  las  clases 
íinleriore?,  pueden  ser  expulsados  |í0r  menos  tiempo,  ó 
confinados  dentro  del  territorio  nacional,  á  juicio  del  Poder 
Ejecutivo. 

Tercera.  Los  que  quebrantaren  la  expulsión  perpe- 
tua, y  volvieran  á  cualquier  punto  del  país,  quedarán  su- 
jetos á  que  se  les  aplique  la  pena  de  conspiradores  de 
primera  ciase,  y  cualquier  tribunal  ó  juez  de  la  República 
puede  hacer  llevar  á  electo  dicha  pena  inmediatamente, 
precediendo  sólo  la  prueba  de  ser  las  mismas  personas 
expulsadas  con  aquella  condición.  Las  demás  que  que- 
brantaren la  expulsión  ó  confinación,  perderán  la  gracia 
y  quedarán  sujetas  al  juicio  y  castigo  con  arreglo  á  la  ley. 

Cuarta.  El  presente  indulto  de  ningún  modo  des- 
truye la  responsabilidad  de  los  indultados,  á  que  haya  lu- 
gar, por  danos  y  perjuicios  conforme  á  las  leyes. 

Art.  5*  Los  individuos,  á  quienes  comprenda  la  con- 
dición tercera  del  artículo  anterior,  serán  instruidos  pre- 
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viamenle  de  todas  las  condiciones  contenidas  en  este  de- 
creto, para  que  expresen  bajo  su  firma,  si  a<j/eplan  ó  no 
el  indulto,  sometiéndose  á  ellas.  El  que  lo  rehusare,  será 
puesto  á  disposición  de  la  autoridad  judicial  con  copia  de 
los  documentos  que  ameriten  su  delincuencia,  y  de  las 
diligencias  en  que  conste  su  no  aceptación. 

Art.  6^  Fuera  de  los  individuos  que  han  sido  ex- 
ceptuados por  el  artículo  2^  y  de  los  que  fueren  intima- 
dos según  el  articulo  precedente,  los  demás  á  quienes 
alcance  el  presente  indulto,  que  quieran  j^ozar  de  él, 
deberán  presentarse  al  jefe  político  re'Spectivo  dentro  del 
término  de  treinta  días,  contados  desde  el  de  su  publica- 
ción en  cada  parroquia.  Los  ausentes  del  territorio  de  la 
República  deberán  ocurrir  directamente  a!  Poder  Ejecutiva, 
dentro  de  sesenta  días  después  que  se  publicjae  en  esta 
capital. 

Art.  7^  Los  jefes  políticos  abrirán  un  registro  el  día 
de  la  publicación  de  este  decreto,  y  lo  mantendrán  abierto 
por  el  término  expresado  en  el  artículo  anterior,  para 
inscribir  en  él  á  todos  los  que  se  presenten  acogiéndose 
al  indulto;  y  concluido  aquél,  pesarán  copia  de  dich3 
registro  al  gobernador  de  la  provincia  y  á  los  jueces  te- 
rritoriales del  cantón  para  que  éstos  procedan  á  juzgapy 
con  arreglo  á  la  ley,  á  todos  los  comprometidos  en  la 
facción  de  julio,  que  no  consten  en  el  registro  como  in* 
dultados. 

Art.  8^  Los  gobernadores  de  provincia  remitirán  al 
Poder  Ejecutivo,  por  conducto  de  la  secretaría  del  interior^ 
copias  autorizadas  de  los  registros  que  les  pasen  los  jefes 
políticos  tan  luego  como  los  reciban  de  estos. 
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Arí.  í)''  El  Secretario  del  interior,  encargado  de  la 
ejecución  de  este  decreto,  librará  las  órdenes  necesarias 
para  que  por  la  autoridad  judicial  se  acredrle  legalmenfe, 
quiénes  son  los  individuos  comprendidos  en  las  excepcio- 
nes segundrí,  tercera  y  cuarta  del   artículo  2®. 

Dado:  firmado  de  mi  mano:  sellado  con  el  sello  Je 
ia  República ;  y  reírendado  por  el  Secretario  de  Estado  en 
el  despacho  del  interior  y  justicia,  en  Caracas  á  21  de 
marzo  de  183G,  7^  y  2G. 

José  F'^argas. 


José  Antonio  Páez,  k  sus  compatriotas. 

Al  restituirme  de  nuevo  al  retiro  de  la  vida  privada 
(le  donde  salí  por  la  voz  del  gobierno  y  ia  necesidad  de 
ocurrir  al  peiij^ro  común,  permitid  me  congratule  con  vos- 
otros por  el  feliz  restablecimiento  de  la  paz  pública. 

La  Constitución  del  año  de  oO  se  ha  consolidado  po.' 
efecto  de  sus  mismos  combates  y  triunfos,  asi  como  se  haccM 
siempre  más  fuertes  los  árboles  que  crecen  venciendo  la 
violencia  de  los  huracanes.  La  República,  pues,  se  ha 
salvado  para  mayor  bien  suyo  del  más  seguro  golpe  qu^ 
pudieron  darle  el  dia  8  de  julio  por  un  acto  imprevisto 
lie  audacia,  apoderándose  de  SS.  EE.  el  Presidente  y  Vi- 
cepresidente y  de  los  demás  miembros  del  Poder  Ejecu- 
tivo* 

Iguales,  si  no  peores  consecuencias,  habría  producido 
un  hecho  semejante  aun  en  el  Gobierno  mejor  eslablecid  ^ 
4q\  mundo:    tenemos  hecha  ya  esta  última  j)ruebá  del 
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inalterable  establecimiento  de  Venezuela.  Lejos,  pues,  de 
que  aquel  suceso  induzca  ideas  ó  tensores  de  instabilidad, 
lia  venido  á  ofrecernos  motivos  más  seguros  de  confian- 
za para  lo  sucesivo.  Si  pudiéramos  echar  un  velo 
sobre  el  día  8  de  julio,  si  no  nos  impresionase  tanto 
e\  sacrificio  de  las  víctimas  que  se  Imn  consagrado  en  el 
<iltar  de  la  patria  por  tan  horrible  atentado,  podríamos 
por  lo  demás  aun  aplaudirnos  por  aquel  acontecimiento 
atendidos  sus  resultados.  La  industria  renace  ya  con  aquel 
í^rdor  que  siempre  sucede  á  las  convulsiones  políticas ;  y 
^¡  en  el  curso  de  las  cosas  humanas,  del  desorden  suele 
i.acer  el  orden,  y  del  un\\  mismo  los  más  grandes  bienes, 
Venezuela  ha  adquirido  en  su  borrasca  política,  estabilidad, 
]>azy  jíoder. 

Mezclemos,  juies,  com|)alriolas,  estos  justos  motivos  de 
esperanza  y  de  consuelo  á  la  amarga  memoria  de  ias  des- 
gracias pasadas,  volvamos  al  curso  común  de  ocupaciones 
¡pacíficas;  y  dejemos  á  la  ley  y  á  nuestros  magistrados  los 
cuidados  que  exija  la  felicidad  (atura:  aceptad  en  fin  con  mi 
cordial  felicitación,  los  homenajes  de  mi  gralitud  por  el  amor 
y  confianza  que  os  he  debido. 

Al  despedirme  también  de  vosotros,  antiguos  com- 
pañeros de  armas,  yo  me  complazco  vivamente  de  que 
Layáis  vuelto  á  dar  al  gobierno  y  á  los  pueblos,  nuevos 
testimonios  de  vuestros  importantes  servicios  y  heroicas 
virtudes  militares.  Casi  una  generación  ha  pasado  ya 
desde  la  era  de  la  independencia  en  que  os  hicisteis  ad- 
mirar en  el  teatro  de  las  primeras  campanas,  y  hoy  habéis 
aparecido  los  mismos  viejos  soldados,  modelo  siempre  de 
valor  y  lealtad  en  la  guerra,  como  de  patriótico  desin- 
terés V  £?encrosa  moderación  en  la  paz  v  en  el  retiro. 
Id,  pues^  á  vuestros  hogares  laureados  con  la  gratitud  na- 
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cíonal  y  consumad  en  ellos  vuestra  gloria,  dando  lecc¡#- 
res  de  amor  al  orden,  alas  instituciones  v  al  Gobierno: 
YO  seré  el  primero  en  seguir  vuestro  ejemplo  y  en  daros 
el  renombre  glorioso  de  DEFE^'soRES  de  l\  Repbblici. 

Maracoy:  28  de  marzo  de  185H,  7^  y  26. 

José  Amomo  Páez. 


MAllIAlNO  MONTILLA, 

Cfieral  df  Eivisión.  2^  Jefe  del  ejército  constitucional  y  Comandante  de 

operarlones  sobre  Coro  y  Maracaibo. 

Autorizado  snlicieniemente  para  restablecer  en  esta 
provincia  el  orden  constitucional,  usando  de  medios  que 
eviten  el  derramamiento  de  sangre,  sin  ofender  ía  dignidad 
ílel  Gobierno, 

DECRETO  : 

Art.  1^  Garantizo  al  seííor  coronel  Francisco  María 
Farías,  á  los  jeíes,  oficiales  y  tropa  que  estén  bajo  sus 
órdenes  en  esta  provincia,  y  á  las  demás  personas  com- 
l»rometidas  en  los  sucesos  revolucionarios  de  la  provincia, 
sus  vidas  y  propiedades. 

Art.  S""  El  señor  coronel  Francisco  María  Farías  reco- 
gerá y  depositará  en  el  parque  todas  las  armas  y  municiones 
para  entregarlas  bajo  inventario. 

Art.  5^  El  señor  coronel  Farías  pondrá  á  disposición 
del  jefe  de  E.  M.  en  el  punto  ó  puntos  que  se  le  de- 
sijjnen  y  según  las  indicaciones  que  se  le  hagan,  la  tropa 
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que  tenga,  para  ser  licenciada ;  reseríaníJo  solamente  .'>í) 
hombres  para  conservar  el  orden  en  la  población  hasta 
que  la  plaza  sea  ocupada  por  las  tropas  constilucionales, 
desde  cuyo  acto  quedan  en  todo  su  vip;or  la  Conslitucióü^j 
leyes  de  ia  República  y  órdenes  del  Gobierno. 

Art.  4''    El  Gobierno  hará  trasportar  á  los  individuos 
déla  tropa,  á  los  lugares  de  sus  respectivos  domicilios. 

Art.  o"^  El  señor  coronel  Parías  y  los  demás  jefes  y 
oficiales  tomarán,  si  quieren,  sus  pasaportes  para  cual- 
quier punto  de  la  República  ó  fuera  de  ella,  expedidos 
por  mí  ó  por  el  seuor  Comandante  de  armas  de  la  provin- 
cia, en  mi  ausencia ;  pero  esta  libertad  no  altera  ni  dismi- 
nuye la  facultad  que,  con  arreglo  al  número  o^  del  artículo 
124  de  la  Constitución,  tiene  el  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca en  el  caso  del  artículo  118  de  la  misma  Constitii- 
ción. 

Art'  G^  El  que  ocultare  armas  ó  municiones  será 
tenido  por  conspirador,  y  juzgado  con  arreglo  á  la  ley  d« 
la  materia. 

Art.  7*  Dése  cuenta  al  Gobierno  y  á  S.  E.  el  general 
en  jeíe  del  ejercito,  y  comuniqúese  á    quien  corresponda 

Dado  en  el  cuartel  general  de  Altagracia  á  50  de  di- 
ciembre de  1855,  G^  y  2o^ 

Mariano  Montilla, 
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Andrés  Palacio,  Marcelo  Gómez  y  otros  cuyos  nombres  ya 
he  citado  al  hablar  de  mis  campañas  en  los  Llanos.  Entre 
ellos  también  se  habrán  visto  los  de  Juan  Pablo  y  Francis- 
co Farfán,  quienes  en  más  de  una  ocasión  rae  habían  ayu- 
dado poderosamente  á  dar  cima  á  mis  temerarias  empre- 
sas. Eran  el  verdadero  tipo  del  llanero  beduino:  hombres  de 
estatura  íjiíjantesca,  de  atlélica  musculatura,  de  yalor  ravao- 
te  en  ferosidad  v  sólo  obedientes  á  la  fuerza  bruta.  Habían 
servido  en  las  lilas  del  realista  Yáñez;  pero  cuando  yo 
ofrecí  nombrar  capitán  á  todo  llanero  que  me  trajera  cua- 
renta hombres,  se  me  presentaron  con  algunos  secuaces, 
y  desde  entonces  uiililaron  conmi::,^oen  el  Apure.  Si  yo 
iiubiera  sido  muy  severo  con  mis  tropas,  habría  tenido  qu<^ 
castigar  rií:¡urosamente  á*Ios  Farlanes,  pues  á  menudo  de- 
sertaban con  su  escuadrón,  y  dt  spués  de  cometer  trope- 
lías se  me  presentaban  de  nuevo^  tratando  de  disculpar  la 
ausencia  con  algún  pretexto  inadmisible.  La  tolerancia  era 
en  aquellos  tiempos  virtud  que  recomendaba  la  prudencia, 
V  exigía  sobre  lodo  la  necesidad  de  contar  con  los  valientes. 

Poco  antes  déla  batalla  de  Mucurilas  me  hicieron  los 
FarFanes  una  de  las  suyas,  y  los  despedí  amenazándolos 
con  matarlos  á  lanzazos  si  lue{:;o  á  luego  no  se  retiraban  de 
mi  presencia  con  toda  su  gente :  y  por  esto  no  asistieron 
¿  aquella  tan  gloriosa  función  de  armas.  Más  adelante 
volví  á  admitirlos,  y  ya  se  ha  visto  lo  útil  que  me  fueron 
en  la  toma  de  Puerto  Cabello  el  año  27).  Después  de  esta 
época  se  retiraron  á  sus  hatos  de  Apure,  y  allí  vivieron  tran- 
quilos hasta  el  año  de  1836.  Ya  sea,  según  dijeron  algu- 
T50S,  por  estar  en  connivencia  con  los  reformistas  sitiados  en 
Puerto  Cabello,  ó  ya  por  vengar,  según  otros,  un  ultraje 
personal,  en  183G  levantaron  en  Apure  el  estandarte  de  la 
rebelión  sin  presentar  principios,  ni  aun  pretexto,  para  po- 
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cómo.»  «Conozco  el  gran  bien  que  lie  recibido  de  las 
iiaanos  (le  V.E.,  me  decía;  yo  no  soy  nada  para  recom- 
pensarlo; pero  si  la  gratitud  es  la  recompensa,  yo  todo 
soy  de  nn  amigo  y  compañero  ú  quien  respeto  y  contem- 
plo como  padre.» 

Si  fue  sincero  el  arrepentimiento  lo  dirán  los  liecüos 
snbsecaenle?.  A  principios  del  ano  57  se  levantó  de  nuevo 
en  la  provincia  de  Guayana  proclamando  la  resurrección  de 
Colombia,  la  reforma  de  la  Constitución,  el  restablecimiento 
del  fuero  militar  y  eclesiástico,  el  juicio  por  jurados,  abo- 
lición de  los  derechos  que  pagaban  los  agricultores  y  ga- 
naderos, decreto  de  amnistía  para  los  facciosos  del  8  de 
julio,  y  finalmente  nombrando  Jefe  Supremo  al  general 
Marino,  instigador  de  toda  esta  trama. 

Cornelio  Muñoz  se  puso  en  armas  contra  el  rebelde, 
pero  no  fue  feliz  en  las  operaciones  emprendidas,  pues  en 
las  riberas  del  Orinoco  derrotó  este  al  comandante  Nava- 
rrete,  después  en  las  sabanas  del  Merecure  batió  al  corone' 
Juan  Antonio  Mirabal,  y  habiéndose  apoderado  de  Achi- 
guas obügó  á  Muñoz  á  atrincherarse  en  San  Fernando.  El 
Ejecutivo  entonces  decretó  la  formación  de  un  ejército  a  mis 
órdenes  y  nombró  al  coronel  Agustín  Codazzi,  Jefe  de 
E.  M.  de  la  División  de  Apure. 

«Las  circunstancias  en  quePáez  aceptó  el  encargo  de 
restablecer  la  tranquilidad  del  Apure,  dice  Baralt,  eran 
verdaderamente  angustiadas.  El  ejército  que  debía  man- 
dar no  existia,  porque  todos  los  cuerpos  de  tropa  habían 
sido  licenciados  á  medida  que  se  fueron  sometiendo  los 
reformistas,  y  la  fuerza  permanente  decretada  por  el  Coo- 
greso  no  había  podido  organizarse.  Por  otra  parte,  era 
necesario  obrar  con  mucha  celeridad   atendiendo  á  que, 
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dueños  los  facciosos  del  Apiire^  tenían,  facilidad  de  juntap 
cíiballerías  é  invadir  a  la  vez  las  provincias  de  Caracas  y 
(le  Carinas  como  en  otro  tiempo  lo  habían  hecho  Üóves 
y  Vañez.  Eslo  sucedería  probablemente  si  San  Fernando 
caía  en  manos  de  Farfán^  porque  además  de  su  posición 
ventajosa  adquirir'a  con  eUa  armas  y  pertrechos  en  abun- 
dancia; y  San  Fernando  estabat^casi  desguarnecido.» 

Marchó  Codazzi  tn  auxilio  de  Muñoz,  y  penetró  con 
sus  fuerzas  en  aquella  plaza,  sitiada  pof  Farfíui.  Moví  yo 
después  las  mías  hacia  el  mismo  punto,  y  cuando  llegué 
dispuse  que  el  capitán  iNazario  Mi  rabal  con  una  partida  de 
infantería,  y  el  comandante  José  Calderín  con  otra  de  ca- 
ballería fueran  en  observación  del  enemigo,  que  á  mi  lle- 
gada había  cruzado  el  río  y  retiradose  á  una  milla  de  la 
ciudad.  Como  nuestros  caballos  se  hallaban  en  muv  mal 
estado,  hice  después  que  regresaran  estas  partidas  con  el 
objeto  de  emprender  la  persecución  el  día  siguiente  con  toda 
la  fuerza  reunida,  Al  salir  la  luna  dispuse  que  los  caballos 
pasaran  el  Apure  ya  las  ocho  de  la  mañana  emprendimos 
jDarcha»  Habiendo  sabido  en  el  sitio  del  Rabanal  que  los 
i'acciosos  habían  jKisado  por  allí  á  las  seis,  y  comprendiendo 
que  era  imposible  darles  alcance  con  la  fuerza  que  llevaba, 
resolví  adelantarme  con  los  hombres  mejor  montados  y  dejar 
á  retaguardia  el  resto  de  la  fuerza  al  mando  de  Muñoz.  Coa 
sesenta  de  aquellos,  y  ai  I  rote,  emprendí  la  persecución  de 
los  rebeldes  que  contaban  con  triple  número  de  hombres. 
En  el  sitio  de  la  Yoeh,  á  cinco  leguas  de  San  Fernando,  supe 
que  iban  a  muy  corta  distancia,  y  redoblando  la  marcha 
encontré  su  retaguardia  a  media  legua  del  pueblo  de  Pa- 
yara, Trabamos  combate  con  dicha  retaguardia  compuesta 
ele  ochenta  carabineros,  la  pusimos  en  derrota  y  al  pa- 
sar por  el  pueblo  en  persecución  de  los  fugitivos,  mi  pe- 
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«]ueña  columna  en  la  carrera  se  dividió  eii  dos  trozos^ 
Al  salir  de  la  población  vi  que  el  enemigo  estaba  forma- 
do en  tres  co]un)nas  de  caballería  con  una  reserva  de  á 
píe  de  todas  armas  en  la  sabana  que  demora  al  Poniente» 
Nuestra  derecha  se  lanzó  Impetuosa  sobre  los  rebeldes;* 
pero  fue  rechazada,  y  viendo  yo  que  toda  la  fuerza  enemi- 
ga le  venía  encima  con  el  mayor  vigor,  acudí  con  la 
izquierda  á  oponer  á  los  perseguidores  la  masa  compacta 
de  mis  sesenta  hofnbres.  Trabóse  entonces  un  combate 
comparable  sólo  al  de  las  Queseras  del  Medio;  combate 
singular  en  que  cada  uno  defendía  el  palmo  de  tierra  que 
alcanzaba  con  la  lanza^  y  en  el  cual  moría  ó  dejaba  ten- 
dido un  enemigo.  Juan  Pablo  Farfán  vino  en  persona  ¿ 
ponerme  fuera  de  combate,  pero  fue  derribado  instantá- 
neamente muerto  por  la  robusta  lanza  de  mi  criado  Rafael 
Salinas. 

Al  fin  cedieron  el  campo  los  rebeldes,  y  las  tropas 
del  gobierno  no  fueron  menos  ardorosas  en  la  persecución 
de  lo  que  habían  sido  en  el  calor  de  la  pelea.  Nuestra 
baja  sólo  consistió  de  dos  muertos  y  siete  heridos;  la  de 
los  facciosos  de  ciento  ciíicuenta  muertos,  entre  ellos  aa 
hermano  y  on  tío  del  cabecilla  Francisco  Farfán.  Buscó 
este  la  salvación  en  la  ligereza  del  caballo,  y  sus  secuaces 
se  dispersaron  de  tal  modo,  que  ni  diez  reunidos  tomaron  el 
mismo  camino  en  la  atropellada  fuga. 

Sucedió  esta  función  de  armas  el  26  de  abril,  y  fud 
motivo  de  que  se  me  dirijieran  mil  felicitaciones,  que  ha-< 
brían  sido  para  mi  más  gratas  si  la  gloría  adquirida  n^ 
hubiese  sido  á  costa  de  sangre  venezolana.  Tanto  denue*^ 
do  contra  un  enemigo  extranjero  habría  merecido  que  la 
patria  crinera  allí  un  trofeo  á  Jos  Leones  db  PAiiai. 
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CAPITULO  IXVil 

KeCOCUCíONES   »IPLOMAT!C\S  JPARA  LOeUAR    QVK    ESPINA  RMOONOCIERA 

LA  INDEPENDENCIA     DE   TENKZCHLA 

DE  1855  A.  1836 

Mientras  las  emaocipaüas  colonias  de  América  tacha* 
han  por  consolidar  la  forma  de  gobierno  que  habían  adop- 
tado, la  antigua  metrópoli  gemía  bajo  el  cetro  de  Fernan- 
do VII,  cuya  muerte  todos  esperaban  como  la  señal  de  una 
«neva  era  para  España.  Si  el  partido  absolutista  lograba 
colocar  en  el  trono  al  infante  Don  Carlos,  ó  el  liberal  á 
la  hija  del  difunto  rey,  era  muy  probable  que  los  que  no  qui- 
sieran verse  envueltos  en  las  calamidades  de  una  guerra 
intestina  buscarían  asilo  en  suelo  extranjero.  A  Venezuela 
entonces  se  le  presentaba  buena  oportunidad  de  aumentar 
su  población,  pues  la  identidad  de  idioma  y  de  costum- 
bres, y  la  facilidad  de  aclimatación  convidaba  á  los  emi- 
grados españoles  á  fijar  su  residencia  en  los  territorios 
americanos.  También  el  interés  comercial  de  Venezuela 
esfaba  interesado  en  que  España  reconociera  sa  indepen- 
dencia, pues  esta  nación  era  la  que  consumía  más  cacao, 
y  cuando  las  lejislaturas  de  la  República  abrieron  los  puer- 
tos á  los  buques  neutrales  de  los  españoles,  se  había  im- 
portado en  el  año  económico  de  51  á  52  el  valor  de 
N  125,801,  y'se  exportó  el  de  S  358,586. 

Estas  ventajas  me  hicieron  comprender  en  1855  la 
necesidad  de  iniciar  una  negociación  diplomática  para  lograr 
de  España  el  reconocimiento  de  nuestra  independencia,  ó 
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ounTido  menos  un  Iraíado  de  tregua.  Para  conseguir  el  ob- 
iolo,  creíamos  que  debíamos  solicitar  la  mediíiclón  eficaz  de 
Francia  é  Inglaterra,  pues  la  primera  había  tenido  en  todos 
tiempos  un  poderoso  inílujo  eií  las  decisiones  del  ^ahineto 
«.^pañül,  y  la  segunda  ya  por  inlerés  habia  hecho  gestiones 
para  niiesLíro  reconocimi<:nlo.  Logré  pues  que  nombraran 
ogenle  de  esta  negociación  al  señor  Alejo  Forliquc,  re- 
í^idenle  á  !a  sazonen  Ijomlres.  Tun  útil  proyecto,  sin  em- 
bargo, no  mereció  la  aprobación  de  algunos  demasiado 
celosos  de  la  dignidad  nacional,  y  tuvo  también  que 
luchar  con  la  mala  interpretación  que  le  dieron  algunos 
ignorantes.  En  Apure  corrieron  rumores,  primero,  de 
(}ue  se  iba  á  vender  el  territorio  á  los  ingleses,  en  pa- 
go de  la  deuda  iiacional,  y  después  que  el  Gobierno 
intentaba  cederlo  a  los  es|)ar}oles.  Muchos  habitantes 
abandonaron  sus  labranzas,  y  se  retiraron  á  otras  pro- 
vincias, y  la  mayor  parle  se  apercibía  ya  á  defender  sus 
derechos  con  el  niismo  denuedo  con  que  los  habían  con- 
quistado. No  necesito  decir  que  con  mis  cartas  diri- 
gidas al  gobernador  Cornclío  Muñoz  logré  desvanecer  esos 
errores. 

Forlique  me  escribió  desde  Londres  que  en  su  opi- 
nión no  urgía  tanto  el  nombramiento  de  un  ministro,  que 
310  pudiera  esperarse  á  que  concluyese  el  período  constitu- 
cional, durante  el  cual  estaba  inhabilitado  para  aceptar 
empleo  del  Poder  Ejecutivo,  por  ser  uno  de  los  repre- 
sentantes del  pueblo  nombrado  por  la  provincia  de  Ca- 
racas; pero  deseoso  yo  de  dar  principio  á  las  negociacio- 
nes, nombré  al  general  Mariano  Montilla  en  9  de  diciem- 
bre con  las  siguientes  instrucciones  :  debía  ir  por  vía 
de  Jamaica  á  Inglaterra  para  explorar  si  este  gobierno 
estaba  dispuesto  á  recibirle  en  calidad  de  Ministro  IMeui- 
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potenciririo ;  y  si  \o  hallaba  favora'oie  le  preseiilaría  sus 
rrcflencialcs.  DcsJe  lüpialerra  se  correspondería  con  Sir 
(jeorge  Villiers^  ministro  inglés  rn  la  corle  de  Madrid,  y 
s¡  !as  circunstancias  le  eran  propicias,  pasaría  á  España  bajo 
ia  garantía  de  Inglaterra,  v  entraría  en  negociaciones  para 
el  reconoriuiiento  con  el  Gobicrijo  que  en  aquella  nación 

tuviera  uaraníiasde   eslabiiidad.        ¡ 

i.  • 

Coojo  va  el  21)  de  setiembre  había  fallecido  el  rev  Fer- 
raudo,  escribí  á  la  reina  Cristina,  Gobernadora  del  Reino, 
ksigaienle  carta  lecha  20  de  diciembre,  1823. — 25  de  la 
Jndependencia : 


JOSÉ  AINTOiMO  PAEZ, 

Presidente  de  la  liepúbliea  de  Venezuela, 

yí  S.  M.  la  Reina  María  Cristina,  Gobernadora  del  Reino 
de  España j  salud  y  prosperidad. 

«Muy  alta  y  poderosa  princesa : 

«La  sabiduría  y  liberalidad  que  caracterizan  la  admi- 
nistración de  V.  M.,  á  la  vez  que  excitan  la  admi- 
ración y  gratitud  del  pueblo  español,  inspiran  á  Vene- 
zuela la  esperanza  de  ver  terminada  honrosamente  la 
guerra,  que  para  llegar  á  la  condición  en  que  hoy  se  en- 
cuentra de  estado  libreé  independiente,  se  vio  en  la  nece- 
sidad de  sostener. 

«Venezuela,  en  otros  tiempos  parte  de  los  domi- 
nios de  los  ilustres  ascendientes  de  Vuestra  Excelsa  Hija, 
hoy  por  dispensación  de  la  Divina  Providencia,  sólo  depende 
desínrásma;  y  olvidando  las  desgracias  en  que  ha  sido 
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probada  su  constancía>  sólo  ve  en  Vos  el .  Goíio  tlel 
bien,  y  la  persona  escpgirla  para  (establecer  cort  estos 
pueblos  las  relaciones  que  la  naturaleza,  la  religión  y 
el  idioma  están  designando  á  españoles  y  venezolanos. 
Sus  puertos,  sus  campos,  sus  hogares,  los  brinda  Vene- 
zuela independiente  á  la. Nación  española;  y  además  la 
ofrece  su  amistad  y  su  comercio  como  á  la  nación  más 
favorecida.  En  prueba  de  lo  cual  hemos  conferido  al 
general  de  división  Mariano  Montilia  plenos  poderes  pa- 
ra ajustar  y  concluir  e!  tratado  de  paz  qué  establez- 
ca las  relaciones  amistosas  íi  que  ambos  pueblos  están  lla- 
mados. 

«Colocada  V,  M.  en  una  elevación  muy  superior  al  ni- 
vel general  no  es  posible  qne  desconózcalos  verdaderos  inte- 
reses de  los  pueblos.  E!  decreto  de  la  Providencia  está  cum- 
plido. Reconózcale  V-  M.  para  que  el  Nuevo  Mundo  que  debió 
á  Isabel  II  de  gloriosa  recordación,  el  descul^irimienfo 
de  su  existencia  á  la  taz  del  antiguo,  deba  ahora  á  la 
augusta  madre  de  Isabel  11  la  ratificación  de  si  existencia 
nacional. 

<í  Y  con  esto  rogamos  á  Dios  <iue  os  tenga,  muy 
alta  y  poderosa  princesa,  en  su  sania  y  digna  guarda. 

«  Dado  en  Caracas,  20  de  diciembre  de  i 853. — 
4«y23. 

«El  Presidente  de  la  República, 

«José  Antonio  JPim.nr 


Con  la   misma  fecha  escribí  á  Guillermo  IV^  Rey  da 
Inglaterra^  y  á  Luis  Felipe^  Rey  de  los  franceses^  cartas 
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screditándo  al'  Ministro  en  las  cortes  de    Sít  James  y  las 

•    Tnllerías*       ,        • 

Con  estas  credenciales  salió  MonliHa  para  Europa^  y 
€ h^  de  míi>^o  de  1854  llegó  á  Londres*  Trató  de  ponerse 
en  comunicación   con    los    ministros   de  IJuenos  Aires    v 

• 

Méjico,  <]ue  también  habían  sido  enviados  por  sus  Go- 
biernos con  igual  objeto.  El  uño  le  dijo  que  sus  ins- 
trucciones habían  ya  caducado,  y  el  otro  que  las  suyas 
.  ponían  trabas  á  toda  neíjociación.  Entonces  escribió 
Á  los  ministros  de  la  Nueva  Granada  v  Bolívia,  acreditados 
en  la  Corte  <!el  rev  de  los  franceses.  El  de  llolivia  era  de 
sentir  que  no  debían  los  Gobiernos  de  América  tratar  ais- 
Jadaraeníe  con  Espaua,  y  el  de  la  INueva  Granada  no  tenía 
instrucciones  para  cooperar  con  el  de  Venezuela.  A 
jroco  de  estar  allí  el  Secretario  de  !a  Legación,  general 
Florencio  O'liearv,  tuvo  cí>n  el  sonor  Mead,  Secreta- 
t[o  del  Ministro  español  Marqués  de  Miraflores,  una 
conferencia  en  que  de  parte  de  éste  le  aconsejaba  que 
fuera  á  Madrid,  ofreciéndole  al  niisrao  tiempo  su  coo- 
peración. 

El  i  de  junio  Montilla  tuvo  con  el  vizconde  Pal- 
Kserston  una  conferencia  bastante  interesante.  El  Minis- 
tro inglés  le  dijo  «que  aunque  la  política  de  la  Gran  Bre- 
taña no  era  de  mezclarse  ni  intervenir  en  los  Gobiernos 
que  quisieran  los  pueblos,  no  podía  menos  de  tomar  en 
consideración,  antes  de  reconocer  la  soberanía  é  indepen- 
deiicia  de  un  país,  si  tenia  los  medios  necesarios  para 
mantener  su  categoría  ;  que  con  respecto  á  Venezuela  es- 
taba persuadido  que  poseía  los  suficientes ;  pero  que 
iaabiendo  un  tratado  de  comercio  preexistente  entre  la 
Gran  Bretaña  y  Colombia^  de  que  antes  era  una  parte 
Venezuela/y  afectándose   el  territorio  á  semejantes  contra- 
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tos  y  no  los  gobierno^,  sería  necesario  aclarar  esle 
punto,  como  también  la  deuJa  ([ue  gravitaba  sobre  aque- 
lla República.» 

Montilla  replicó  «que  Venezuela  al  separarse  «le  Co- 
lombia había  dado  una  prueba  positiva  de  su  buena  h 
declarando  explícitamente  que  reconocía  todos  los  trata- 
dos preexistentes  y  la  parte  que  le  locase  (cuando  S3 
hiciese  el  definitivo  arreglo  entre  ella  y  las  otilas  secciones 
de  Colombia)  de  todas  las  obligaciones  y  comproüñsos  qu5 
había  contraído  esta  República.» 

Palmerslon  dijo:  «que  el  gobierno  británico  liabia 
llegado  a  entender  que  habría  una  federación  en  los  tres 
Estados  para  las  altas  relaciones» .  Montiüa  contestó,  «quí 
había  existido  tal  idea,  pero  que  subsecueatoQientc  se  habii 
hecho  un  tratado  con  la  Nueva  Granada,  v  no  se  había 
convenido  sobre  el  particular,  ni  era  probable  que  se 
estíibleciera  un  gobierno  federal,  pues  generalmente  se 
creíia  difícil  si  no  imposible  el  plantearlo».  Convia> 
en  ello  lord  Palmerston,  y  dijo  que  el  Gobierno  británico 
estaba  satisfecho  con  la  conducta  observada  respecto  á  ¡a 
deuda  extranjera;  pero  esperaba  que  en  lo  Futuro  sería  más 
satisfactoria». 

Departió  después  amigablemente  lord  Palmerston  con 
Montilla  sobre  la  prosperidad  d<i  Venezuela,  y  hablando 
de  su  separación  de  Colombia,  dijo:  ^^qne '¿abía sido  ine- 
vitable por  las  inmensas  distancias^  la  extensión  del  lérrilorio, 
y  diferencia  de  costumbres  enlre  los  pueblos  de  que  se  com^ 
poníala  antigua  Repúblican,  y  añadió  que  su  Gobierno  co- 
nocía bien  la  preferencia  que  debía  dársele  á  Venezuela 
por  SQ  exportación  y  consumo,  pues  la  Nueva  Granada  no 
proporcionaba  al  comercio  británico  iguales  ventajas^  y  much  > 
menos  el  Ecuador. 
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Lord  Pa-mersíon  v  Loivl  flollan'l  Jaban  esperanzas  d?. 

que  que  l>[)aña  eiilraría  en  nejíociaciones,  y  hasta  el  nii- 

m*slro^ior(G  americano   en  aVíadrlcl  Mr.  Van  >Jess  excilab  i 

de  nuevo,  conio  lo  había  hecho  por  orden  del  Prcsident -; 

en  mayo  G  de   1821,  k  qno  hubiese  un  avenimiento  amis- 

íoso   V  satisfactorio  entre  España  v  siiá  anticuas  colonia-. 

Así  pues  el  I''   de  octubre  dü    185i  e!    marques    de  Mi- 

raflores  concedió   á  Monlilla  pasaporte  })ira  pateará  España 

€0p  una  caria  a  D.  Francisco  Martinez  tle  la  Rosa,  en  la 

que  le   decía:     «Ojalá   que   este   último   documento   que 

firmo  en  mi   corla  campaña  diplomática  sea  el  iris  de  paz 

para  el  Niievo  Mundo,    y   para   nuestra   vieja   España  eí 

precursor  de  ventajas   que  abandonó   la  imprevisión  y   el 

fanatismo».     Ya  se  habían  vencido  los  primeros  obstáculos, 

cuando  Montilla  recibió  órdenes  de  rewesar   á  Venezuela 

porque  la  Cámara  de  Popresentantes  había  negado  fondos 

para  la  Leiíación,  y  so   pretexto  de  que  el  chma  era  muv 

perjudicial  á  su  salud,   se  embarcó  para  América   el  .^  do 

diciembre  de    l^>iy  habiendo    ya  conseguido    para   esta 

fecha,    que  la  In^ílaterra   reconociera  a    Venezuela  como 

estado  independiente  y  declarase  extensivo  á  los  subditos 

y  ciudadanos  do  la  Gran  fJretaua  y  de  la  Repúbiica   los 

beneficios  del  tratado  preexistente  con  Colombia  en  i82'í. 

El  15  del  mismo  mes  llegó  á  La  Guaira,  y  yo,  de- 
seoso de  continuar  con  el  gabinete  de  .Madrid  la  nego- 
ciación tan  favorablemente  comenzada,  nombré  al  general 
Carlos  Soublette  con  los  mismos  poderes  concedidos  *i 
Monlilla,  Habiendo  sido  presentado  al  embajador  español 
general  Álava  por  el  duque  de  Wellington,  le  fue  fácil 
al  enviado  venezolano  trasladarse  a  España  para  avistarse 
con  los  Ministros  de  su  gobierno,  que  se  mostraban  dis- 
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puestos  á  conferenciar  con  un  representante  de  los  hasta 
entonces  llamados  países  insurrectos. 

■ 

El  24  de  abril  de  1855  tuvo'  el  general  Snublette  su 
primer  conferencia  con  e]  señor  D.  Francisco  Martínez  de 
la  Rosa,  primer   Ministro  de   Estado   de  S.  M.  C.     Dijo 
éste     que  el  nño  de  1822  él,  cmo  miembro  del  Gabinete 
español  había  conseguido  disponer  al  difunto  rey  á  separar 
b  cuestión  política  en  los  negocios  de   América  y  á  pro- 
mover el  restablecimiento  de  las  relaciones    mercantiles, 
concediendo  á  los  nuevos  Estados  una  tregua  ó  suspens^ión 
^jo  armas  dé  larga  duración ;  pero  que  todo  se  hundió  en 
el  abismo  en  que  fue  sepultada  la  nación  española  en  el 
tiempo  ílel   rey  Fernando,  tan  celoso  de  los  derechos  he- 
redados de  sus  mayores;  pero   que  muerto  el   rey  y  ha- 
biendo la  nación  recibido  el  EstaliUo  Real  que  moderaba 
el  rcaimcu  anterior   v  abría  el  camino  de    relbrnías    salu- 
dables,  no  había  temor  ni  peligro  de  que  el  gobierno  entra- 
ra enrelíiciones  íntimas  con  estados  españoles  re}>ublicanos; 
que  la  América  ganaría  inmensamente  con^el  reconocimien- 
to (!e  la  Madre  Patria,  pues  mientras  no  *  lo  obtuviera  no 
recibiría   la  sanción  del  derecho  ni  lograría  el  desarrollo 
é  incremento  de  que  sus  estados  son  capaces^  y  que  es- 
taba comprimido  por  la  carencia  de  aquella  sanción  que 
sólo  podía  dar  la  Corona  de  España,  cuyos  derechos  so- 
bre la  América  eran  incontestables^  y  mientras  no  los  reco- 
imciesc  solemnemente  serían   un  fantasma  siempre  presen- 
te á  la  imaghíación  de  los  americanos,  y  además  una  ban- 
dera para  frecuentes  conmociones ;  pero  que  esta  renun- 
cia bien  que  dolorosu,  si  la  España  estaba  inclinada  á  ha- 
cerla,   la  conciencia  de  sus  derechos  le  aconsejaba  que 
fuera  en  cambio  de  ventajas  reales  y  positivas,  mutuamente 
[•rovechosas  para  España  y  para  América.     Que  á  su  mo^ 
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do  de  ver  la  cuestión  debía  decidirse  á  semejanza  de  la 
del  Porlugal  y  del  Brasil  ó  la  de  Fiolanda  y  Bélgica,  es 
áecir,  como  se  decide  la  de  una  nación  que  por  con- 
Teniencias  de  las  partes  se  separa  y  divide  amigable- 
mente en  dos  ó  más  estados^  y  se  reparten  entre  sí 
cargas  y  obligaciones,  y  se  resarcen  danos  y  perjuicios  : 
^ue  la  cuestión  política  que  iba  á  decidirse  era  inmensa  en 
sTis  consecuencias/  y  de  la  naturaleza  de  aquellas  que  son 
irrevocables,  y  que  por  lo  tanto  importaba  al  miuistro  que 
•iba -4  tomar  sobre  sí  tan  grande  responsabilidad  asegurar 
para  la  Nación  la  mayor  suma  de  bien  posrble,  y  para  los 
MibditosdeS.  M.C.  el  resarcimiento  de  los  perjuicios  que 
hubieran  recibido  en  sus  bienes  y  propiu<Jades  por  conse- 
cuencia de  la  revolución  americana. 

Estas  V  otras  razones  de  icjual  tenor,  de  niníjim 
liáodo  podían  ser  aceptadas  por  el  t^eneral  Soublette,  y 
ssí  contestó:  «que  Venezuela  no  era  una  parte  de  la 
líionarquía  espaüola  que  se  separa;  lo  fue  bacía  veinti- 
cinco años ;  pero  ya  era  una  nación  libre  ó  independiente 
que  estaba  en  posesión  plena  y  perfecta  de  su  soberanía, 
reconocida  por  las  primeras  potencias  del  globo,  con  las 
cuales  estaba  en  sociedad  á  la  par  de  las  demás  nació- 
res:  que  subsistía,  es  verdad,  en  estado  de  guerra  con 
España,  puro  un  estado  de  guerra  que  se  llama  así  sólo 
porque  no  hay  un  tratado  de  paz,  más  que  porque 
España  le  cause  la  menor  hostilidad,  y  eso  desde  doce 
años]  pasados^  de  que  resultaba  que  en  efecto  estaba  en 
paz  y  sólo  subsistía  una  incomunicación  coa  España  qua 
acaso  era  más  perjudicial  á  ésta  (jue  á  Venezuela,  la  cual 
sin  embargo  desde  que  consideró  que  España  iba  á  em- 
j  render  una  nueva  era  de  mejoras  en  sus  instituciones 
que  le  prometían  un  porvenir  próspero,  se  apresuró  a  ofre- 
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cerle  su  amisla<l  v  su  comercio,  desoos?!  ele  conlrihuir, 
en  lo  que  estuviera  á  su  alcance,  á  favorecer  la  consoli- 
íJación  fie  las  nuevas  instituciones  de  esta  nación  abriéndole 
el  mercado  de  una  parte  de  América  en  que  el  pabellón  e>- 
pañol  seria  tratado  como  el  suyo  propio,  y  el  comercli 
español  obtendría  para  las  producciones  naturales  é  indus- 
triales de  España  las  mismas  ventajas  que  se  habían  conce- 
dido á  las  de  la  nación  más  íavorecida.» 

llefiriéndose  Soublette  á  la  indemnización  pedida  da 
los  danos  y  perjuicios  sufridos  por  la  contiscación  de  4úa- 
Desi  remitió  al  Ministro  español  á  los  reglamentos  de  se- 
cuestros dictados  por  las  autoridades  españolas  en  los  ano^ 
16  y  17,  por  los  cuales  los  ciudadanos  de  Venezuela  fueren 
en  masa  condenados  á  perder  sus  propiedades ;  pero  qwe 
habiéndoles  sido  favorable  la  fortuna  usaron  de  represa- 
lias, y  no  con  exceso,  porque  separándose  del  modelo  que 
dejaron  los  jefes  realistas  salvaron  los  bienes  dótales  de  !r:s 
mujeres,  y  las  partes  de  los  menores,  y  posteriormente  por 
ley  de  1850  abolieron  las  contiscaciones  y  mandaron  devol- 
ver á  los  interesados  los  bienes  secuestrados  que  aun  no 
habían  sido  confiscados,  de  manera  que  sin  embargo  de 
que  muchos  habían  perdido  sus  bienes,  muchos  también  los 
habían  conservado  ó  recuperado  en  todo  <>  en  parle,  consi- 
derando Venezuela  este    negocio  concluido  ó    caúcelauo. 

Insistió  Martínez  de  la  Rosa  en  que  España  no  aban- 
donase los  intereses  de  sus  subditos  perjudicados,  y  en 
la  segunda  conferencia  que  tuvo  con  Soublette  se  adelantó 
á  decir,  para  probar  que  Venezuela  sería  la  más  favorecida 
si  España  reconocía  su  independencia,  que  aunque  hacía 
veinticinco  años  que  se  habían  suspendido  las  hostilidades, 
por  estar  España  ocupada  en  una  j^uerra  interior,  no  era  fácil 
calcular  hasta  donde  podía  llegar  el  poder  de  esta  nacíós? 
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tráfico.     Y  en  cuanto  á  las  guerras  eoíprendídas  en  Earo- 
P^j   ¿.^"^  t^"^^  ^l^^  hacerla  América?.   ¿Qué  protección 
recibía  de   las  suscitadas  por  Garlos  V,  Felipe  II  y  otros 
reyes  españoles    qué  aspiraban    k  aumentar  su  poder  6 
extender  su  territorio  en  este  hemisferio?  ¿Qué  interés  tenía 
en  la  q;ie  emprendió  Garios  III  para  sostener  la  independen- 
cia  de  los  Estados  Unidos?  y  sin  embargo  era  es  I  a  la  única 
en  que  las  simpatías  de  los  hispano-araericanqs   oslaban  de 
sicnerdo    con  el  Gobierno   de    la    metrópoli.     Todas   las 
otras  en  que  se  '  hizo   mención   de   América  fueron    em- 
jirendidus  para  conservar  un    monopolio  que  pesaba   so- 
íoro  las  colonias  é  impedía    su  ailelanlo.      El    monopolio 
itie  más  atendido  que  la  delensu  de   las  posesiones  tras- 
atlánticas de  §.  M.  C,  Y  así   diferentes  parles  dé    aquet 
coiíJinenle  lian  sido  en  distintas  épocas  presa  de  la  avaricia 
co  otras  naciones.     Hasta  los  piratas  insultaban  las  costas, 
itivadían  sus  territorios  y   saqueaban  las    ciudades.     Pero 
.":3n  suponiendo    la  protección  que  se  alega  la  más  exten- 
dí va  que  una  metrópoli  haya  prestado  á  sus  colonias,  es  cierto 
<?;:ae    las  <ie   América  han  sido   las  más    productivas  que 
Ración   ha  poseído,  y   parece  que   el   usufructo   de  ollas 
por   trescientos  anos    ha    indemnizado    sobradamente    á 
JEspaña.» 

Al  argumento  con  visos  de  amena/a  del  Ministro 
e¿pauol  contestó  moderadamente  el  general  Soublette: 
¡«¿  Qué  beneficio  resultaría  de  reconquistar  las  antiguas  po- 
sesiones trasatlánticas?  ¿  En  su  tribuna  y  por  su  imprenta 
1*0  ha  dicho  España  mil  veces  que  la  adquisición  de  las 
Américas  ha  sido  la  ruina  de  la  Península?  ¿Y  si  esto 
feé  dice  V  se  cree,  se  encontraría  nú  hombre  de  estado 
en  España  tan  contrario  á  los  intereses.de  su  patria  que 
Ro  diría  lo  que  el  señor  Martínez  de   la   Rosa  tuvo  la 
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penosa  franqueza  de  .confesar,  que  durante  so  adnoinistra- 
ción  T)o  se  enviaría  un  ejército  á  Añaérica?»  INo  fue  el 
enviado  venezolano  nías,  feliz  en  sus  pretensioies  en  las 
conferencias  habidas  con  los  señores  Istdríz  y  Calatrava^  á 
pesar  de  qué  llegó  á. prometer  que  Venezuela  reconocería  las 
deudas  que  sobre  ella  gravaban  cuando  declaró  su  indepen- 
cia ;  pero  los  ministros  españoles  exigían  que  se  reconocieran 
las  deudas  contraidas  sobre  su  erario  por  las  autoridades  es- 
pañolas  miehü*as  rigieron  el  pa^is  hasta  qne  del  todo  dejaron 
de  gobernarlo,  y  q«e  indemnizara  á  los  subditos  dé  S.  M.  C, 
que  habian  perdido  sus  propiedades  por  las  leyes  dt  confís- 
co.  Soublette,  no  viendo  esperanzas  de  mejor  arreglo,  salió 
de  España  para  Inglaterra,  y  allí  se  embarcó  para  Venezuela, 
donde  á  su  llegada  se  encargó  del  Poder  Ejecutivo  por  re- 
imncia   que  del  empleo  hizo  el  doctor  José  María  Vargas. 

Tal  fue  el  primer  resultado  de  las  negociaciones  coa 
la  antigua  metrópoli,  promovidas  en  una  época  en  que  ella 
por  primera  vez  comenzaba  á  disírutar  de  Jas  ventajas  de 
un  gobierno  liberal.  Todo  lo  más  que  pudo  conseguirse 
fue  que  la  Reina  Gobernadora  por  el  decreto  de  12  de 
setiembre  de  1837  abriera  los  puertos  de  la  nación  al  co- 
mercio de  Venezuela,  reservando  extender  más  adelante 
esta  medida  á  los  puertos  de  las  islas  de  Cuba,  Puerto 
Rico  y  Filipinas. 
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El  corlo  periodo  de  tiempo  en  que  el  general  Sou- 
bletle  estuvo  encargado  del  Poier  Ejecutivo  forma  una 
líermosíí  página  en  la  liistoria  de  Venezuela.  Con  mano 
hál)il  se  propuso  sanar  las  heridas  abiertas  .por  las  disen- 
siones intestinas,  y  con  tacto  político  trazaba  el  camino 
á  las  reformas  que  necesitaba  la  administración  pública. 
A  mí  me  cupo  el  honor  de  recibir  de  manos  del  benemé- 
rito general  la  espada  que  el  Congreso  había  decretado 
se  me  regalara  en  muestra  de  aprecio  á  mis  servicios  en 
}a  contienda  con  los  reformistas.  El  10  de  abril,  aniver- 
sario de  nuestra  Independencia,  íue  el  día  escogido  para 
presentarme  oficialmente  aquella  prenda,  en  presencia  de 
las  autoridades  j)úblicas,  de  un  número  considerable  de 
ciudadanos,  de  los  encargados  de  IScgocios  de  Inglaterra, 
Estados  Guidos  y  Ciudades  Ansiáticas,  y  de  Ids  cónsules  de 

Francia  v  Dinamarca. 

^  %> 

El  general  Soubletle,  al  entregarme  la  espada,  pronun- 
ció el  siguiente  discurso: 

«Hechos  heroicos  v  de  incalculable  influencia  en  la 
suerte  de  Yenezuela,  han  ilustrado  la  vida  pública  de 
V.  E.  DevSde  simple  soldado  de  Ja  Independencia  hasta 
General  en  Jefe  de  los  ejércitos  de  la  República,  desde 
simple  ciudadano  hasta  primer  magistrado  de   la  nación. 
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V.  E.  ha  hecho  una  larga  y  espléndida  carrera,  en  que  el 
\alor  militar  y  los  principios  que  le  han  conducido  en 
clla^  han  asociado  el  nombre  de  V.  E.  /i  la  memoria  de 
las  {írandes  épocas  de  nuestra  patria,  Lc3S  venezolanos 
liO  olvidan,  y  la  historia  trasmitirá  á  la  posteridad  tantas 
J>n tallas  en  que  brillo  la  espada  de  V.  E.,  y  tantas  situa- 
ciones políticas  en  que  acreditó  su  preusiuii  y  su  pruden- 
cia, Ijú  acontecimiento  portentoso,  debido  sólo  al  nom- 
jjre  V  al  denuedo  de  V\  E.,  ha  escilado  recientemente  los 
s,?ntimientos  que  V.  E.  supo  merecer  por 4os  importantes 
servicios  que  hizo  en  1835.  Pero  son  estos  servicios  los 
fjue  especialm.ente  debe  recordar  el  Poder  Ejecutivo,  al 
prCvSentar  á  Y:  E.  en  cumplimiento  de  una  ley  especial, 
esta  espada  de  oro,  signo  de  honor  y  de  gratituíl  nacional. 
En  ella  está  escrito  este  pensamiento:  «A.I  Ciudadano  Es- 
clarecido del'endiendo  la  Constitución  y  leyes  de  su  patria, 
la  Representación  nacional  en  18oü.»  No  acierto  á  expli- 
car de  un  modo  má*^  digno,  el  motivo  y  objeto  de  este 
Doble  e  inestimable  presente:  sólo  podré  añadir  que  siento 
la  más  viva  satistacción  porque  me  Raya  tocado  el  honor 
ele  depositar  en  manos  de  V.  E.  la  espada  de  Venezuela,  qae 
trasmitirá  á  nuestros  descendientes  la  prueba  más  positiva 
y  lionrosa  de  la  confianza  que  V.'  E.  ha  inspirado  al  pueblo 
por  sus  servicios,  y  por  su  sumisión  á  la  ley.  Osténtela 
V.  E.  hoy  que  Venezuela  celebra  el  primer  día  de  su  re- 
í^eneración  política,  y  para  aumentar  el  júbilo  de  nuestros 
conciudadanos.» 

Al  recibir  la  espada,  le  contesté  en  estos  términos: 

cFiecibo,  señor,  la  espada  que  me  presentáis  á  nom- 
bre de  esta  patria  generosa,  que  hoy  me  colma  á  un  tiempo 
de   ti'oria  y  de  confusión.    Agólpense  las  emociones  subli- 
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mes  que  necesanamenle  produce  la  magnanfnaidad  nacio- 
nal. Gi^andes  lágrimas,  brotadas  por  una  gratitud^  pro- 
fiínda,  en  raedío.del  silencio;  este  debería  ser  hoy  mi 
lenguaje- 

«Habéis  escogido,  señor,  el  19  de  abril  para  esta  so- 
lemnidad, como  si  quisierais  hacer  todavía  más  superior  á  mis 
iuerzás  e\  peso  de  esta  gracia  inmortal.  Ese  sol^  que  alum- 
bró el  nacimiento  de  la  bella  República,  habéis  querido  que 
presencie  un  acto  en  que  ¿Ha  ostenta  su  robustez  y  sn 
poder.  Aquí  se  mide  con  #1  hombre:  ¿lia  es  tudo;  el 
hombre  es  nada*  Aniquila  el  valor  de  los  servicios  con 
sus  soberbias  recompensas,  como  aniquiló  á  sus  enemigos 
con  la  tuerza  de  sus  armas.  Esta  espada,  señor,  como 
fuego  del  cielo,  viene  á  devorar  los  humildes  trofeos  que 
\o  había  podido  añadir  al  monumento  de  la  gloria  nacional. 

icNada  mío  tengo  que  ofrecerá  la  patria  en  el  momen- 
to solemne  en  que  ella  me  da  un  puesto  en  la  historia  y 
una  recomendación  para  la  posteridad.  Yo  le  consagré 
mi  corazón,  mi  brazo  y  hasta  mi  albedrío  al  tiempo  que 
la  vi  nacer.     Siempre  he  sido  suyo,  en  el  campo,   en  el 

gabinete  y  en  el  hogar Pero  esta  espada^  es 

un  poder  que  ella  me  da  hoy,  y  que  yo  le  consagro  desde 
luego.  ^^  la  voz  del  gobierno,  la  rodearán  todos  los  ve- 
nezolanos en  el  momento  de  cualquier  peligro:  ella  servirá 
de  antorcha  entre  el  polvo  y  el  humo  del  combate;  y 
alcanzaremos  sin  duda  la  victoria.  Si  antes  me  tocare 
morir,  iré  seguro  que  todos  mis  compatriotas  volarán  so- 
bre mi  cadáver,  á  rescatar  esta  prenda  de  su  amor.  Ellos 
serán  los  que  la  arranquen  de  mi  mano.  Si  como  debe- 
mos esperarlo,  pasaron  ya  todos  los  días  de  dolor  para 
lá  patria,  y  ya  tas  armas  han  dejado  para  siempre  el  cam- 
po á  la  razón  y  á  la  libertad ;  yo  protesto  que  en  el  seno 
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bert  Ker  Porter,  me  envió  otra  magnífica  espada  con  es- 
i£  lema: 

Obsequio  del  rey  Onillenno  IP^  al  General  Páez  como 
muestra  de  eslimarión  por.  su  carácter;,  y  por  el  desinleresa- 
<h  pairlol'tsmo  que  ha  distinguido  su  brillante  y  victoriosa 
awrera — ¡8:17.- 

Como  la  Constitución  venezolana  prohibía  á  los  ciuda- 
ilanos,  que  ejercieran  empleo  de  honor  ó  conlianza,  la 
;íceptación  üc  presente  alj^^uno  hecho  por  rey^  príncipe  ó 
estado  exiranjero,  sin  previo  consentimiento  del  Congreso, 
apele  yo  á  este  cuerpo  para  aceptar  el  regalo  y  colocar- 
\o  en  mi  hogar  ai  lado  de  las  toscas  armas  que  me  dieron 
ia  victoria  en  las  lides  de  la  Independencia. 

El  Concírcso  en  1*  de  febrero  de  1858  me  concedió 
el  permiso>  cuando  se  recibía  en  Venezuela  la  noticia  de 
í.aber  ñiilccido  el  Príncipe,  de  quien  acababa  de  recibir 
rrjanifeslación  de  tan   generosa  deferencia. 

Habiendo  terminado  el  [)eríodo  [)residencial  del  Doc- 
tor Vargas,  se  procedió  á  nuevas  elecciones,  y  tuve  la 
íorlunn  de  ocupar  de  nuevo  la  silla  del  Poder  Ejecutivo 
por  el  voto  de  212  electores  entre  los  222  que  sufragaron 
en  toda   la  República. 

Para  ayudarme  en  el  desempeño  de  las  funciones, 
!^ombré  al  general  Urdaneta  Secretario  de  Estado  en  los 
Despachos  de  Guerra  y  Marina;  al  señor  Doctor  Diego 
B.  Urbaneja  Secretario  del  Interior  y  de  Justicia,  y  al 
coronel  Guillermo  Smith,  (')  Secretario  interino  en  los 
departamentos  de  Hacienda  y  Relaciones  Exteriores. 


(*)  El  señor  Guillermo  Smíth  fue  udo  de  los  oQciales  ¡agieses  que 
vinieron  á  Venezuela  para  ayudarla  en  su  lucha  con  España  duraite  la  guerra 
de  su  ¡udcpendeüria.     Estuvo  áirJs  ordenes  cá  el  Apure^  y  por  su  caba- 
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Kslov  seguro  de  que  cualquier  hijo  d^  Venezuela,  ai  lle- 

pár  á  e^la  épocn  íeliz  de  la  hisloria  de  su  patria,  experimQn- 

íará  el  fsrandisimo  dolor  de  quien  recuerda  los  pasados  días 

,  de  ventura  en  los  momentos  auj^usliosos  de  las  grandes  níise- 

lias  y  calamidades  públicas,  • 
•  .  * 

ToílaJa  fuer/a-  armada  de  la  República  eran  SOO  hom- 
bres etf'lo^  parques,  porque  .la  seguridad  descansaba  en  la 
opinión  jrr'il)lica.  Las  sumas  que  pudieron  destinarse  al 
siiantenimienlo  de  tropas  permanentes,  s.e  aplicaron  al.  ío- 
ménlo  de  la  educación;  á  la  apertura  de  caminos,  á  la  rae- 
jora  de  juiertos  y  construcnón  de  edificios  públicos;  á 
traer  al  país  emigrados  útiles  y  reducir  'miserables  indi- 
ü'cnás  .á  la  vida  civilizada,  á  paqar  la  deuda  del  Estado. 
V  elevar  nuestro  crcMÜto  ¡nlerior.  Disminuyéronse  las 
contribuciones,  se  abolió  la  onerosa'  sobro  la  CvXportación 
de  nuestros  frutos,  y  lleno,  no  obstante,  el  erario,  fue 
arreglada  h  deuda  extranjera,  rescatada  en  parte,  y  cum- 


Uero:^idad  v  p\  buen  aféelo,  nunca  dcsineúlido,  que  rae  tuvo,  y  de  que  pudic- 
Y'Á  citar  tantas  pruebas  como  veces  tuve  que  apelará  sus. nobles  seuUoiíen* 
tos,  Ib  consideré  siempre  coíno  uno  de  mis  mejores' amigos.     Fue  uno  do 

.  los  héroes  de  la  Legión  Británica,  que  tanto  :$e  distinguió  en  Carabobo, 
y  conUnuó  drspué s  en  la  mü.cia,  prestando  grandes  servicios  ú  su  patria 
adoptiva,  sobre  todo  en  el  ramo   líe  Hacienda,  en    el  que  pocos  podíait 

•aventajarle  por  susxonocimientos  prácticos.  Adquirió  honradamente  pro- 
piedades, y  se  casó  en  Valencia  con  una  de  las  jóvenes  más  distinguidas 
de  esta  ciudad.  Su  ejemplo  debe,  citarse  como  argumento  contra  los  que 
^óio  ven  en  los  emigrados  unos  aventureros,  que  van  en  busca  de  fortuna, 
íín  tonT:irse  interés  alguno  por  la  tierra  que  les  ha  brindado  generosa  hospi- 
talidad. Smith  ha  dejado  hijos,  de  quienes  Venezuela  es  patria,  aunque  su 
nombre  tenga  ortografía  extranjera,  yeito  el  hecho  para  contribuir  á  tran- 
quilizar á  los  que  tienen  siempre  delante  el  espantajo  dé  la  absorción  de  nues- 
tra raza  por  otra  que  no  hable  nuestro  idioma. 
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plidas  religiosHiiiente  nuestras  obligaciones  exteriores.  Se 
aumentó  la  agricultura  coa  la  protección  de  las  leyes; 
se  extendió  el  comercio,  y  se  principiaron  á  restablecer 
las  relaciones  con  España ;  se  entablaron  las  diplomáticas,, 
y  quedaron  preparadas  las  cosas  para  la  conclusión  del 
tratado  de  paz  y  de  reconocimiento  de  nuestra  indepen- 
dencia. La  alegría  y  bienestar  reinaban  en  todos  los 
ángulos  de  la  República;  los  extraños  nos  admiraban, 
y  Venezuela  fue  considerada  como  la  excepción  de  los 
pueblos  de  la  América  del  Sur.  Las  garantías  de  los 
ciudadanos,  su  seguridad  y  derechos  se  vieron  escrupulo- 
samente respetados.  £n  una  palabra,  Astrea  había  bajado  á 
establecer  su  reino  en  Venezuela. 

Tiempos  felices !  que  deben  recordarse  para  volver  la 
fe  al  corazón,  boy  por  tantos  desengaños,  por  tantas  perdi- 
das ilusiones  lacerado;  tiempos  en  que  debemos  lijar 
nuestra  atención  cuando  el  excepticisino  del  dolor  nos 
haga  creer  que  ya  no  hay  remedio  para  nuestra  pobre 
patria,  porque  somos  incapaces  de  realizar  las  teorías  del 
gobierno  democrático !  Para  llegar  á  época  tan  feliz 
hubimos  de  atravesar  la  de  los  disturbios  v  disensio- 
nes  civiles :  éstas,  en  la  actual,  nos  amenazan  con 
el  caos  si  á  tiempo  no  recobramos  la  razón,  y  volvemos 
á  aquel  periodo  de  tranquilidad  que  sanó  las  llagas  con 
que  el  espíritu  militar  y  de  desorden  amenazaba  de  muerte  á 
Venezuela. 

Oiga  Dios  los  votos  del  veterano;  que  no  puede  resig- 
narse á  dejar  el  mundo  con  la  idea  de  ver  derrumbarse  el  mo- 
numento que  él  y  tantos  otros  creyeron  asentar  sobre  co- 
lumnas bastante  sólidas  para  resistir  á  la  violencia  de  las 
furiosas  tempestades  que  con  frecuencia  agitan  la  vida  de 
los  pueblos. 
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j  Ojalá  que  el  recuerdo  de  los  afics  de  ventura 
sea  un  estímulo  para  la  generación  presente,  á  quien 
está  encomendado  el  porvenir  de  nuestra  amada  Pa- 
tria ! 
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Uno  de  los  ¡.rimeros  ac(03  de  n;i  administración  fue  di- 
rigir un  mensrííe  al  Congreso  manifestando  la  necesidad 
de  estaulecer  caminos  ci^rreleros^  que  facilitando  las  co- 
rnunicacioiíes  entre  ios  puertos  y  el  interior  proporcio- 
nal an  no  sólo  la  baratura  del  tránsito  de  los  frutos, 
sino  la  actividad  del  comercio.  Los  que  podían  llamar  la 
atención  de  los  especuladores  extranjeros,  eran  el  de 
Puerto  Cabello  á  X'aleucia  y  el  de  La  Guaira  á  Caracas  : 
pero  no  fue  necesario  acudir  a  los  extraños  pues  las  munici-^ 
palidades  sufragaron  los  gastos  de  la  empresa. 

El  2G  de  marzo  de  1839  dirigí  otro  mensaje  al  Congre- 
so sobre  la  necesidad  de  adoptar  un  sistema  de  defensa  que 
consolidara  en  la  República  la  tranquilidad  interior^  y 
Li  pusiera  á  cubierto  de  cualquiera  invasión  exterior.  Con 
este  motivo  presenté  mis  ideas  sobre  el  particular.  Era  un 
error  creer  que  Maracaibo  estaba  bastantemente  defendida 
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por  el  castillo  de  San  Carlos,  pues  cualquiera  escuadra 
podía  pasar  delante  de  esLa  fortaleza  fuej-a  de  los  tiros, 
de  su  artillería,  porque  sólo  á  corta  distancia  hacían 
efecto  las  balas  de  cafiun,  y  más  allá  de  aquella  sor 
tan  inciertos  que  se  consideraban  nulos  en  defensa  de  la  pía- 
za.  Los  punios  fórliñcados  de  Coro,  eran  también  absoluta- 

•  •  *  • 

mente  nulos. 

Puerto  Cabello  no  podía  resistir  á  un  fuerte  bombar- 
deo :  sus  bóvedas  no  tenían  encima  la  cantidad  de  tierrA 
necesaria  para  resistir  el  enorme  peso  déla  caída  de  las 
bombas.  La  Guaira,  dominada  por  alturas  fáciles  de  ocupar, 
se  hallaba  para  un  bombardeo  en  el  mismo  caso  que  Puer- 
to Cabello.'  Los  puertos  de  Barcelona,  Cumaná  y  Guayaría 
la  Vieja  participaban  de  la  misma  nulidad.  En  lin,  nues- 
tras costas  estaban  á  merced  de  una  potencia  fuerte,  qua 
podría  apoderarse  con  suma  facilidad  de  aquellos  puntos, 
y  si  allí  estuviesen  todos  nuestros  elementos  de  guerra,  qutj- 
daría  el  país  sin  las  armas  necesarias  para  la  defensa  del 
interior.  Aquellas  fortilicaciones  podrían  ser  peligrosas 
para  la  República,  que  en  un  instante  perdería  todos  síis 
elementos  de  guerra,  como  sucedió  en  1855.  Así  pues, 
era  necesario  y  conveniente  que  se  situaran  estos  en  puntos 
más  interiores,  como  Caracas  y  Maracay. 

Acansejé  que  se  diera  á  la  artillería  una  organlzacioa 
por  la  cual  cada  soldado  pudiera  ser  de  infantería  de  línea 
ylijera,  artillero  á  bordo  de  buque  y  de  flechera,  artillero 
en  una  plaza  ó  batería  y  artillero  en  la  serranía  ó  campo 
raso.  Grandes  y  nuevas  serían  las  ventajas  de  este  cuerpo,. 
y  Venezuela  podría  adoptar  una  artillería  propia  y  peculiar 
de  su  territorio,  la  cual  iría  por  sus  malos  caminos  ¿  to- 
das partes  donde  pudiese  ir  la  infantería. 
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«Dos  balerías  de  seis  piezas  de  moníaña  cada  una, 
sCT-a  una  adíjiiisiclón  de  muy  poco  costo  para  la  Picpúblicí^., 
(^n.  ellas  tendría  o!  batallón  lo  suficienfe,  y  con  ellas  apren- 
dería á  maniobrar  en  las  sabanas,  en  los  terrenos  cultiva- 
dos,  en  las  quebradas  y  cerros,  con  tanta  ligereza  como 
lo  puede  hacer  un  cazador.  En  las  marchas  largas,  est : 
íirtíllería  iría  sobre  muías  con  el  mismo  peso  de  una  carga 
de  ocho  á  nueve  arrobas,  y  pasaría  por  donde  transitaran 
las  cargas  de  pertrechos  y  de  íusües.  Al  mismo  tiempo  re- 
cibiría instrucción  práctica  de  mortero,  de  piraas  de  sitio  ó 
plaza,  de  piezas  de  marina  y  de  formaciones  de  batería  y 
de  íortificacíones  de  campaña.  En  cualquier  caso  un  desta- 
camento saldría  de  tal  á  cual  punto,  é  irían  arlilloros  suel- 
tos á  tal  ó  cual  buque  ó  tlechera;  al  mismo  tiempo  que 
el  resto  estaría  con  el  ejército  como  infantería  ó  artillería,  ó 
bien  desempeñándolo  uno  y  lo  otro á  la  vez.  Este  cuerpo 
bien  manejado,  serviría  de  estímulo  á  los  demás;  y  la 
República  tendría  allí  reunida  una  masa  de  conocimientos 
que  no  se  pueden  adquirir  sino  con  el  tiempo  y  mucha 
práctica.» 

El  27  de  abril  el  Congreso  dio  una  ley  extendiendo 
la  libertad  de  la  imprenta  y  caliric3ndo  sus  abusos.  Des- 
graciamente  la  llevaron  á  un  íunesto  exceso  El  Venezolano 
y  otros  periódicos  de  la  época,  que  con  sus  artículos  li- 
sonjeros á  la  ignorancia  popular,  abrieron  la  honda  sima 
«le  anarquía,  crímenes,  trastorno  moral  y  corrupción  en 
que  había  más  adelante  de  enterrarse  la  obra  que  se  es- 
taba construyendo.  Una  oposición  sistemática  emprendió 
la  antipatriótica  tarea  de  desacreditar  las  leyes  y  los  ma- 
gistrados, de  deslustrar  á  los  hombres  que  habían  servido 
fielmente  á  la  causa  de  la  independencia  y  la  libertad.  Se 
empezaron  á  inculcar   al  pueblo  las  doctrinas   más  anú- 
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ífociales ;  se  trabajó  por  el  divorcio  entre  el  rico  y  el 
pobre,  entre  acreedores  y  deudores,  entre  señores  y  do- 
mésticos. Los  buenos  ciudadanos,  confiando  vanamente, 
no  pararon  mientes  en  el  riesgo  que  corrían  las  institucio- 
nes, y  los  malos  ganaron  terreno.  Una  parte  del  pueblo 
se  dejó  seducir  por  ideas  exajeradas,  y  aparecieron  más 
larde  síntomas  alarmantes  de  anarquía. 

El  7  de  mayo  dio  el  Congreso  un  decreto  encargando 
al  Poder  Ejecutivo  que  reuniera  lodos  los  dalos  que  pudiese 
obtener  acerca  del  sistema  de  corrección.,  conocido  bajo  el 
i.oinbj^o  de  pcriitenciario,  y  de  su  aplicación  á  Venezuela. 
K¡  hecho  muesíra  (}ue  la  República,  gozando  de  paz  y 
í/anquiiidad  perfecta,  quería  entrar  en  las  vías  de  todas  his 
Ti^formas  que  contribuyeran  á  mejorar  la  condición  de  los 
hombres,  extirpando  abusos  y  ad¿íptando  el  código  penal  á 
:as  cxiíícncias  de  la  civilización  modcnia.  Tradiíiéronse 
y  j)ubr:i;áronse  en  los  periódicos  parte  de  las  obras  de  Beau- 
i;:ont,  Tí.cquevüle,  Li\ings!on,  y  otros;  se  examináronlos 
'.úbrmes  publicados  en  los  Estados  Luidos  dando  cuenta  del 
biicii  éxito  donde  quiera  que  se  habían  establecido.  Abrie- 
i'Oíjse  los  cimientos  para  la  construcción  del  edificio  en  Cara- 
cas junto  al  Cuartel  Veterano;  pero  la  escasez  de  fondos  y 
iVias  que  nada  las  disensiones  civiles,  acaecidas  después, 
íiij[)id¡eron  que  al  fin  se  erigiera  tan   útil  establecimiento. 

La  instrucción  pública  fue  objeto  de  la  predilección 
tiel  gobierno.  Atcudióse  á  la  enseñanza  de  ciencias  natu- 
iales  y  exactas,  políticas  y  civiles,  lenguas  antiguas  y  mo- 
c^erijas,  todas  bajo  la  dirección  de  hombres  entendidos, 
.\rnaeslrados  por  el  sabio  Doctor  Vargas.  En  las  capitales 
de  provincia  una  junta  de  educación,  compuesta  del  go- 
bernador, juez  de  primera  instancia,  jefe  político,  procu- 
luior  municipal  y  tres  padres   de  familia,  examinaba  á 
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los  maestros  que  debían  enseñar  las  materias  siguientes: 
lectura,  escritura,  doctrina  cristiana,  aritniética,  gramática 
de  la  Academia,  v  en  las  escuelas  cantonales  el  catecismo 
constitucional  de  Grau,  el  de  moral,  virtud  y  urbanidad 
}»or  Urcullu,  los  principios  de  Religión  por  Fleury,  y  de 
moral  por  Villanueva,  los  derechos  de  los  venezolanos,  ios 
deberes  del  ciudadano  y  los  conocimientos  geográficos  de 
Venezuela  y  demás  secciones  de  la  antigua  Colombia.  La 
afición  á  la  lectura  y  á  los  estudios  compensaba  generosa- 
mente el  afán  de  los  libreros  por  introducir  las  mejores  obras 
de  los  pensadores,  sobre  todo  aquellos  que  habían  defen- 
dido los  derechos  délos  hombres  y  contribuido  á  las  gran- 
des reformas  de  la  sociedad.  Era  comercio  productivo 
la  introducción  de  revistas  y  periódicos  extranjeros,  y  en  una 
lisia  de  libros  de  venta  que  á  la  vista  tengo,  llama  la 
slención  que  sólo  hay  uno  de  amena  literatura;  los  demás 
i?on  obras  maestras  del  departamento  cienliílco. 

Desde  el  25  de  abril  de  1858  se  había  instalado  en 
líOgolá  la  asamblea  de  plenipotenciarios  de  las  tres  Repií- 
biicas  del  Ecuador,  JNueva  Granada  y  Venezuela  á  fin  de 
reconocer,  liquidar,  dividir  y  adjudicor  los  créditos  activos 
y  pasivos  de  la  antigua  Colombia,  con  arreglo  á  las  estipu- 
laciones de  la  convención  de  25  de  diciembre  de  1834, 
V  habiendo  teruiinatlo  las  tareas  el  IG  de  marzo  de  1859  el 
señor  Santos  Miclielena,  Ministro  Plenipotenciario  de  Vene- 
zuela en  Bogotá,  envió  al  Secretario  de  Estado  una  co- 
municación dándole  cuenta  de  la  parle  que  correspondía 
á  Venezuela  en  la  deuda  interior  colombiana.  De  la  divi- 
sión le  tocó  reconocer  como  deuda  ¡>ropia  la  cantidad  de 
7,217,915  pesos  12  centavos.  «Creo  haber  consultado  los 
intereses  de  Venezuela  v  de  los  venezolanos,  decía  el  se- 
ñor  Michelena^  proi)endiendo  á  que  se  le  adjudicaran  pre- 
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ferénlemente  los  créditos  consolidables  perlenecienU^s  á  sus 
propios  habitantes,  sus  deudas  flotante  y  de  tesorería  radi- 
cadas y  una  parte  de  la  no  radicada  dé  amibas.  Las  razones 
f|ue  á  ello  me  indujeron  son  las  siguientes:  P  el  Gobierno 
tiene  aaiorti¿:ada  una  parte  considerable  út  la  priíjiera  es- 
pecie de  deuda;  2^  Ins  deudas  flotante  y  de  tesorería  ra- 
dicadas han  sido  pagadas  ya,  y  5^  la  deuda  flotante  radi- 
cada y  la  que  se  le  adjudica  de  la  no  radicada  no  ha:i 
deveníjado  ni  devenga  la  última  ningún  interés.  Además 
esto  es. enteramente  conforme  con  los  artículos  16,  17  y 
22  de  la  Convención  de  diciembre  de  1854.» 

En  nombre  mío  manifestó  el  secretario  Smith  que  el 
Gobierno  se  hallaba  plenamente  satisfecho  del  acierto  con 
que  el  seüor  Michelena  había  desempeñado  las  delicadas 
funciones  que  se  le  confiaron  y  de  sus  desvelos  por  pro- 
mover y  consultar  los  intereses  de  Venezuela  y  de  su^s 
ciudadanos  respecto  de  las  adjudicaciones  y  compensaciones 
de  los  créditos  correspondientes.  Habiéndome  autorizad<i 
eí  Congreso  para  que  procediera  á  convertir  en  deuda  pro- 
pia de  Venezuela  la  parte  que  á  ella  correspondiese,  con- 
forme al  artículo  1^  de  la  Convención  del  año  3-i,  di, 
oído  el  dictamen  del  Consejo,  un  decreto  encargando  á 
la  Comisión  de  Crédito  Público  que  se  ocupara  del  asun- 
to, dándole  los  dalos  é  indicaciones  que  necesitaba  para 
arreglarlo  de  un  modo  satisfactorio. 

Habiendo  Venezuela  metodizado  su  administración  ío- 
tcríor,  arreglado  sus  rentas  y  restablecido  su  crédito,  era 
conveniente  que  el  Gobierno  prestara  atención  á  las  mej#- 
ras  de  qud  eran  susceptibles  las  relaciones  exteriores.  Fue 
pues  necesario  que  se  ocupara  del  tratado  celebrado  con 
ía  Gran  Bretaña,  que  en  apariencia  tenía  ventajas  recípro- 
cas para  ambos  países;   pero  que  en  realidad  siempre  era 
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beneficioso  para  los  siib  üíos  de  a([iiella  potencia^  y  rar 
veces  para  los  venezolanos,  como  íácilmenle  se  adviert»? 
analizando  los  artículos  del  tratado.  Se  consideraban  como 
buques  de  una  de  las.  dos  partes  contratantes  «los  cons- 
truidos en  el  territorio  de  la  nación,  que  sean  poseídos 
jior  aiffuno  ó  algunos  de  sus  ciudadanos^  y  que  sean  tani- 
bión  ciudadanos  el  capitán  y  tres  cuartas  partes  de  \x 
tripulación »,  Caiciilese  qué  ventajas  reportaría  de  este 
artículo  á  Venezuela;  sin  astilleros,  sin  gente:?  de  mar, 
raientras  ambas  cosas  eran  tan  abundantes  en  la  Gran  líre- 
taña. 

El  artículo  4^  decía  «que  asegurando  á  los  productos 
y  manufacturas  inglesas  los  menores  derechos  que  se  iiu- 
]K>ngan  á  iguales  productos  y  manutaclnras  de  cualquiera 
otra  procedencia,  asegura  ¿nuestros  frutos  que  gozarán 
de  los  menores  derechos  que  se  impongan  en  Inglaten.i4 
á  iguales  productos  de  la  nación    más  favorecida».    Te- 

* 

nieudo  la  Gran  Crelaña  extensos  colonias,  que  dan  las 
mismos  frutos  quo  Venezuela  y  recargando  aquel  Gobier- 
no de  derechos  tales  producciones  de  todo  país  extran- 
gero  en  protección  de  sus  colonias,  era  claro  .  que  la 
concesión  del  artículo  4^  era  enteramente  nominal  para 
nosotros,  y  que  de  este  modo  venía  ú  ser  ilusoria  la  re- 
ciprocidad que  él  estableció.  No  era  tan  grave  la  pre- 
tensión como  á  primera  vista  parece:  i^  porque  la  In- 
glaterra nos  debía  retribuir  con  ventajas  reales  y  positivas 
las  muchas  reales  y  positivas  que  ella  gozaba  por  el 
tratado  existente ;  2"^  porque  la  continuación  de  estos  go- 
ces y  la  mejora  progresiva  de  las  relaciones  de  comer- 
cio de  ambos  pueblos  nunca  estarían  tan  bien  y  sólida- 
mente establecidos  como  cuando  por  hechos  prácticos,  s« 
demostrara  su  conveniencia;    o**  porque    ía   cosecka    di 
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Venezuela  no  era  de  importancia  en  el  gran  mercado  de 
Inglaterra;,  aun  cuando  toda  fuese  á  sus  puertos;  pero 
nniclio  menos  cuando  se  repartía  entre  la  Alemania,  Ho- 
landa, Francia^  España  y  otros  países,  exportada  por  sus 
propios  negociantes ;  por  consiguiente  lo  que  sería  un 
bien  grande  para  la  república,  porque  aumentaría  la  compe- 
tencia para  la  compra  de  sus  pequeñas  cosechas,  no  sería  pa- 
ra la  Inglaterra  sino  un  aclo  sin  influencia  en  los  producios 
coloniales. 

INecesario  era  también  reformar  el  artículo  7*^  en  lo 
tocante  á  las  condiciones  exigidas  para  que  un  buque 
]>udiera  considerarse  venezolano,  porque  las  de  «quesea 
construido  en  el  territorio  de  la  República,  y  que  las  tres 
cuartas  partes  de  sn  tripulación  sean  también  venezolanos,» 
eran  tales,  que  en  el  estado  entonces  de  Venezuela  y  aun 
]  or  muchos  años,  nos  excluirían  del  goce  de  las  concesiones 
que  disfrutaba  !a  Gran  Bretaña- 
Convenía  también  fijarle  un  término  al  tratado  de  co- 
irjercio  y  navegaciún. 

De  tan  importantes  cuestiones  debía  ocuparse  el  ministro 
;m  venezolano  en  la  corte  do  Saint  Janies. 

Estas  y  oí  ras  indicaciones  de  menor  importancia  hacía 
yo  al  señor  Alejo  Forlique,  Ministro  Plenipotenciario  de  Ve- 
líezuela  en  la  corte  de  S.  M.  Británica, 

Queriendo  yo  renovar  con  España  las  negociaciones 
pendientes,  consulté  á  mi  Consejo  de  Gobierno,  y  se  con- 
vino 1^  que  Venezuela  reconocería  todo  los  capitales  asen- 
suados  por  el  gobierno  español  sobre  las  tesorerías  de 
la  Repüblica  hasta  que  del  todo  dejó  de  dominar  sus 
provincias:  2*'  reconocería  también  como  deuda  domésti- 
ca consolidable  el  valor  en  que  fueron  justipreciadas  las 
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propiedades  particulares  que  confiscó  y  adjudicó  en  virtud 
de  las  leyes  de  secuestro  y  de  distribución  de  bienes  na- 
cionales,, en  la  inteligencia  de  que  las  propiedades  parti- 
culares confiscadas,  ó  simplemente  secuestradas  que  per- 
manecieran aún  en  poder  del  Gobierno,  serian  devueltas  á 
sus  antigaos  dueños. 

En  tan  útiles  tareas  pasó  el  primer  ano  de  mi  segunda 
Presidencia  en  Venezuela. 


CAPITULb  XXX 


PROSPERIDAD     DE     Y  E  N  E  Z  IT  E  L  A  ► 

18H) 

Al  reunirse  el  Congreso  el  8  de  febrero  de  este  ano  le 
envié  el  sicjuiente  mensaje  : 

« Al  veros  reunidos  constitiicionalmenle  para  seguir  pro- 
moviendo la  mejora  gradual  de  nuestra  legislación  y  afian- 
zar con  ella  los  importantes  bienes  que  disfruta  la  Re- 
pública, yo  os  felicito  con  aquel  gozo  que  deben  expe- 
rimentar todos  los  venezolanos  por  el  progreso  nacionaL 

«Durante  el  último  año  ningún  suceso  ha  interrumpido 
la  prosperidad  creciente  de  que  el  pais  es  susceptible. 

«Venezuela  continúa  recibiendo  muestras  de  justicia  y 
consideración  de  los  gobiernos  y  pueblos  con  quienes  ha 
establecido  relaciones  de  utilidad  reciproca.  Apreciando 
con  dignidad  sus  propios  derechos,  y  siempre  justa  con 
los  del  extranjero,  cultiva  y  consolida  honrosa  y  útilmente 
el  bien  de  la  paz  exterior. 
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«Enlo  ¡nlerior.  se  han  visto  sali^fecbos   los  deseos  v 

.  *> 

las  esperanzas  del  pairiolismo.  El  orden  público  ha  sido 
inallerableraente  conservado.  JNí  aun  amaí^os^  ni  aun. te- 
inores  han  asomado   para   turbarlo..  ; 

aLos  venezolanos  son  felices  bajo  la  autoridad  impasi- 
ble y  benéfica  de  sus  insliluciones ;  y  su  amor  al  orden, 
su  respeto  á  Jas  leyes  y  su  dedicación  al  trabajo^  áon  ga- 
rantías sólidas  y  duraderas  de  la  permanencia  y  desarrollo 
de  los  innumerables  bienes  consiguientes  á  la  paz  domés- 
tica.    EI!a  será  firme/ con    la    ayuda    del  Todopoderoso. 

"  «Los  informes  de  los  señores  secretarios  del  despacho, 
es  impondrán,  del  estado  de  los  distintos  ramos  déla  ad- 
iTjinistración,  y  de  las  necesidades  descubiertas  en  la  prác- 
tica. Yo.  espero  que  las  remediaréis,  si  os  parecieren 
convenientes  las  demandas  del  ministerio, 

«Tengo  la  más  entera  confianza  en  vueslra  justicia,  sa- 
biduría y  patriotismo ;  y  la  más  agradable  seguridad  de 
^uc  cumpliréis  la  misión  elevada  que  el  pueMo  os  con- 
lió.  Contad  para  ello  con  mi  absoluta  consagración.  La 
paz  constitucional,  el  progresivo  engrandecimiento,  y  la 
libertad  y  gloria  de  A'enezuela,  son  los  objetos  en  que  yo  he 
querido  y  quiero  vincular  mi  existencia  y  honor. 

«Honorables  señores. — José  A.  Páez.» 


El  Senado  contestó : 

iiExcm0.  señor  : 

«Se  ha  impuesto  el  Senado  con  satisfacción  del  men- 
saje de  Y.  E.  de  8  del  corriente,,  en.  que  informa  al 
Congreso   del  estado  próspero  de  la  República^  y  maní- 
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fiesta  los  patriólicos  senlitnientos  de  que  se  lialla  ani- 
mado, para  cooperar  a  la  conservación  de  los  bienes 
í^.e  que  ella  goza  bajo  la  autoridad,  benéfica  de  sus  insU- 
tuciones. 

«La  paz  5'  amistad  con  las  naciones,  la  paz  y  el 
orden  en  lo  interior,  y  la  constante  aplicación  de  nuestros 
compatriotas  al  trabajo. y  a  la  difusión  de  los  conocimien- 
íos  útiles,  inspiran  ciertamente  una  grata  esperanza  de 
progreso  y  ofrecen  á  los  poderes  nacionales  un  campo  des- 
pejado^ objetos  claros  en'  que  «raplear  su  acción  protec- 
tora. El  Senado  está  dispuesto  á  no  omitir  nada  de  lo 
que  en  las  ¡presentes  sesiones  pueda  hacer  para  que  sean 
íavorecidoá  por  las  leyes  los  derechos  de  los  venezola- 
nos V  el  adelanto  v  mejora  de  sus  intereses  cojínunes  v 
particulares. 

«El  Senado  ha  participado  de  la  satisfacción  que 
\,  E.  ha  debido  experimentar,  al  expresar  por  conclu- 
sión de  su  mensaje,  que  ha  vinculado  su  existencia  y  su 
honor  en  la  paz  doméstica  de  Venezuela,  en  su.  progre- 
so, libertad  y  gloria,  y  desea  ardientemente  que  tan  ge- 
nerosos y  rectos  sentimientos,  se  recuerden  siempre  conio 
un  brillante  ejemplo  en  el  elevado  puesto  en  que  la  nación 
ba  colocado  á  V.  E. 

«Caracas,  febrero  lo  de  18íO. — Año  It  de  la  ley 
y  40  de  la  República. 

«Excmo.  señor. — Josc  Marta  leUerta,» 


La  Cámara  de  Representantes  contestQ  : 

ü Excmo.  señor: 

«Se  ha  impuesto  la  Honorable  Cámara  de  Representan- 
tes de!  «lensaje  del  8  del  presente.raes  que  ha  dirigido  V.  E. 
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al  Congreso  con  el  designio  de  informarle  del  estado  délos 
negocios  públicos  más  inaportanles,  y  de  las  circunstancias 
en  que  se  encuentra  la  Nación. 

«Es  bien  satisfactorio  para  la  Cámara,  que  Venezuela 
continúe  recibiendo  muestras  de  justicia  y  consideración 
de  los  gobiernos  y  pueblos  con  quienes  ha  establecido 
relaciones  internacionales  de  recíproca  utilidad.  Los  be- 
neíicios  de  la  paz  pública  son  demasiado  importantes^  para 
que  la  Cámara  no  estime  en  el  más  alto  grado  los 
principios  de  estricta  y  decorosa  justicia  con  que  el  Po- 
der Ejecutivo  cultiva  aquellas  relaciones,  siempre  honro- 
sas, siempre  precursoras  del  engrandecimiento  y  dicha 
nacional. 

«Se  complace  la  Cámara  en  que  el  orden  público 
se  haya  conservado  inalterable,  y  en  saber  por  el  tes- 
timonio respetable  del  Poder  Ejecutivo,  que  los  venezo- 
lanos son  felices  bajo  la  autoridad  impasible  y  benéfica 
de  sus  instituciones.  La  Cámara  participa  de  esta  misma 
convicción,  porque  tiene  como  cierto  que  la  prosperidad 
creciente  del  país  se  ha  ido  desarrollando,  á  medida 
que  la  ley  fundamental  del  Estado  ha  sido  mejor  cono-; 
cida  y  más  respetada  por  los  venezolanos,  lo  que  persuade 
de  una  manera  inequívoca  su  benéfico  influjo. 

«La  Cámara  verá  con  interés  los  informes  de  los  señores 
Secretarios  del  despacho,  y  so  aprovechará  con  gusto  de  las 
indicaciones  que  una  ilustrada  experiencia  en  los  negocio? 
públicos  baya  podido  ministrarles,  convencida  como  está,  da 
que  es  la  acción  constante  y  no  interrumpida  de  la  adminis- 
tración, la  que  toca  más  prontamente  los  inconvenientes 
que  presentan  las  leyes,  y  también  la  necesidad  de  dar 
otras  sobre  los  distintos  ramos  que  constituyen  la  organiza- 
ción social. 
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cim,  aun   cuando  íilgunos  mal  intencionados  los  ioterpre- 
u^ran  ásu  modo. 

Si  el  libre  uso  de  la  prensa  tuvo  malas  consecuencias, 
cniga  la  responsabilidad  sobre  los  seductores  y  sobre  cuan- 
ros  no  tuvieron  criterio  suticienlc  para  conocer  que  se  les 
i^Dgañaba  con  novedades  de  reformas,  cuando  eran  pal- 
lijarias  las  ventajas  qne  prometía  la  situación  en  que 
entonces  se  encontraba  la  República •  Pretiero  que  hoy 
se  me  acuse  de  débil  á  que  con  visos  de  razón  rae 
pidieran  cuenta  de  haber  obrado  con  rigor  en  el  uso 
de  las  íacullades  de  que  me  habla  investido  la  soberam'a 
jiopular. 

Con  objeto  de  arreglarla  deuda  extranjera,  se  nom- 
bró al  señor  Alejo  Fortique  ministro  plenipotenciario  en 
íiOndres,  encargo  que  le  hubo  de  costar  muchos  disgus- 
tos, y  en  el  desempeño  del  cual  no  estuvimos  siempre 
de  acuerdo.  Mis  deseos  eran  que  él  consagrara  todo  sn 
celo  é  inleligencia  á  la  amortización,  empleando  la  cantidad 
<lisponible  que  había  en  Londres  en  comprar  nuevas  obli- 
gac¡onei>  venezolanas.  Si  se  presentaba  una  ocasión  muy 
favorable  para  comprar  nuestro  papel,  ya  (uera  el  acti- 
vo ó  el  diferido,  yo  era  de  opinión  que  los  agentes  no 
tendrían  embarazo  de  emplear  hasta  lo  retenido  para  e! 
[liígo  de  los  dividendos,  porque  los  consideraba  conven- 
cidos de  que  Venezuela  tenía  voluntad  y  posibilidad  de 
cumplir  sus  compromisos.  El  Congreso  de  1858  había 
señalado  1(>0.000  pesos  macuquinos  para  pagar  los  in- 
tereses de  la  deuda  extranjera,  y  sólo  50.000  para  los 
acreedores  domésticos :  convertida  la  deuda  doméstica  en 
venezolana,  y  bien  que  sé  pagaban  los  intereses  pun- 
tualmente, í>e  ofrecía  al  ocho  por  ciento  sin  encontrar 
compradores^,    mientras  que   la  extranjera  sostenía  triple 
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mo  de  contabilidad,  haciendo  cargos  ó  reparos  al  Poder  Eje- 
cutivo hasta  darlos  por  satisfechos,  ó  acordar  deíinitivameuíe 
el  reintegro  que  debería  hacer  el  funcionario  público  res- 
ponsable. 

«Prescinde  el  Poder  Ejecutivo  de  que  en  asunto  de  taa 
alta  y  gi'ave  importancia  se  cierra  todo  recurso  y  se  omi- 
ten las  formas  sustanciales  que  han  eslabieoido  las  leyes 
como  garante  y  salva;,'uardia  de  la  rectitud  de  los  jui- 
cios y  de  ías  e\cepcío!)es  ó  derechos  individuales  aun 
para  ios  no^^ooios  más  comunes  ^del  último  ciudadano. 
Lo  que  ha  Injarlo  de  un  modo  más  especial  su  atención 
es  el  concepto  en  que  se  halla  de  (¡uelaj^  Cámaras  no 
están  autorizadas  por  la  Constitución  para  juzgar  y  sen- 
tenciar en  un  juicio  de  administración,  ó  do  cuentas  que  sólo 
afecte  los  empleados  á  lameraresponsahiliiidde!  reintegro, 
ó  indemnización  pecuniaria  á  favor  del  tesoro  uacionaí. 
En  este  sentido  sólo  puede  el  Congreso  sjr  un  censor 
liscal,  no  un  juez.  Para  tal  juicio  en  que  habrían  de  ver- 
sarse aun  reparos  de  mezquino  interí's,  exis'on  cspeciaU 
niente  el  Tribunal  de  Cuntas  y  la  Corle  Suprema.  Un 
juicio  para  ese  sólo  efecto,  aun  incompatible  sei'ía  con 
la  elevada  y  noble  misión  de  un  Congreso  Nacional. 

«Con  mucha  sabiduría  la  Constitución  le  ha  atribui- 
do el  enjuiciamiento  de  los  funcionarios,  por  causas  ó  de- 
litos graves,  cuya  menor  pena  sea  la  deposición  ó  ¡nhibiti- 
tación.  Así  con  evidencia  se  deduce  do  sus  artículos  57, 
08,  59,  67,  68,  69-  Todos  ellos  no  se  contraen  sino  á 
casos  de  acusación,  delitos,  crímenes  de  Estado,  penas  y 
castigos,  términos  todos  qu€  sólo  corresponden  á  los  juicios 
criminales :  se  exige  también  la  incorporación  de  la  Corte 
Suprema,  siempre  que  los  acusados  sean  los  altos  funcio- 
narios, y  en  éste   y  en  los  demás  casos    se    requierea 
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delito,  Ó  responsabilidad  penal  que  amerite  por  lo  menos 
}a  deposición  de  un  funcionario  público,  por  coliecho,  mal- 
versación, infraoción  de  leyes,  ó  por  un  punible  mal  de- 
sempeño de  sus  funciones,  únicos  casos  cuyo  juzgamien- 
to les  esta  atribuido  por  la  Constitución,  entonces,  conforme 
á  esta  misma  ley  fundamental,  se  seguirán  ante  ellas  las  for- 
mas del  juicio  criminal  y  de  la  sentencia,  sin  que  otra  ley 
pueda  introducir  la  menor  innovación. 

«Mas  si  los  reparos  fueren,  v.  g.,  efecto  de  alguna 
equivocación  ó  descuido  sin  envolrer  tlolo  ó  negligen- 
da  punible  y  sólo  dieren  lugar  al  reintegro,  no  pudien- 
do  ser  eso  materia  de  acusación  criminal  ó  castigo,  sólo 
podrían  las  Cámaras  someter  sus  reparos  á  la  competente 
autoridad,  bien  directamente  ó  por  ministerio  del  Poder 
Ejecutivo. 

«Los  responsables  tendrán  para  este  caso  libre  su  defen- 
sa, sus  excepciones  y  recursos  legales ;  pero  si  el  proyecto 
se  sancionara,  los  empleados  se  verían  despojados  de  esas 
garantías  en  cada  juicio  anual,  y  condenados  tal  vcxpor  sólo 
la  mayoría  de  un  voto  entre  tantos  que  hay  en  cada  Ca- 
riara. 

«Siendo  de  un  orden  tan  alto  las  (unciones  del 
Congreso  y  tan  conveniente  el  -realzar  k  los  ojos  it 
la  nación  la  idea  de  su  augusta  sabiduría  v  benevo- 
lencia^  no  parecería  bien  que  por  una  ley  se  consti- 
tuyese cada  ano  en  el  juicio  por  menor  de  tales  re- 
paros, y  apareciese  como  un  juez  que  por  la  abrevia- 
ción de  las  formas,  fuera  más  temible  que  los  tribuna- 
les ordinarios. 

«Es  también  de  considerar  que  la  previsión  ó  el  caso  de 
un  juicio  como  nacional  preparado  por  el  proyecto  para  cada 
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El  27  de  al)ril  di  otro  decreto  •  para  atender  al  futuro 
bienestar  de  los  manumisos  cuando  salieran  del  poder  de 
sos  patronos.  Las  juntas  cantonales  dispondrían  que  fue- 
í«en  entonces  puestos  en  aprendizaje,  en  ocupaciones  in- 
«iustriales  ó  en  trabajos  rurales,  según  su  aptitud  ó  el 
;^6nero  de  vida  á  que  estaban  acostumbrados.  Si  los  ma- 
numisos tenían  ascendientes  libres  y  legítimos,  les  serían 
oiUregados  para  que  los  procuraran  una  conducta  moral 
y  laboriosa,  y  si  no,  las  junla^i  harían  que  contrataran 
prerorentemcnte  sus  servicios  i\  precio  fijo  y  equitativo  con 
M?s  antiguos  patronos.  Si  no  se  lograba  c>to  podían  conlra- 
hii^e  con  cualquiera  otra  persona. 

1:^1  28  del  mismo  mes  decrelú  que  se  hicieran  asigna- 
ciones para  el  pago  de  intereses  á  la  deuda  ex-tranjera. 
La  tesorería  general  pondiía  a  disposición  de  la  Coun- 
í'um  de  crédito  público  en  cada  semestre  80.000  pesos 
dí^linados  á  atjuel  objeto,  á  íin  de  que  fueran  remitidos 
a  Londres.  Mcba  suma  se  tomaría  del  producto  ínle- 
1:2  o -de  la  contribución  extraordinaria  í|ue  se  cobrara 
.-obre  los  derechos  de  importación  y  exportación,  com- 
pletándola en  caso  necesario  con  los  ingresos  ordinarios 
1^0  las  cajas.  Con  la  misma  fecha  mandé  ejecutar  el  de- 
creto del  Congreso  para  convertir  en  deuda  consolida- 
ble de  Venezuela  la  cantidad  de  la  consolidada  de 
Colombia  y  la  de  Billetes  de  roconocimiento  que  e>pre- 
salm- 

Dióse  también  este  año  una  nueva  ley  de  inmigración, 
disponiendo  a!  efecto  de  las  tierras  baldías  que  fueran  a  pro- 
pósito para  los  europeos  y  canarios  por  su  situación,  salubri- 
dad y  feracidad,  y  de  las  tierras  que  con  el  mismo  íin  se 
compraran  ó  arrendaran  á  los  particulares  cuando  en  algún 
pimto  donde   conviniera   establecer  inmigrados 


a 


44í¿  AUTOBIOGRAIÍA 

partes  las  glorias  de  la  democracia  simbolizada  en  el  puí- 
l)lo  americano. 

Como  muestra  del  buen  fruto  que  produjo  la  ley  de 
que  me  ocupo,  vale  la  pena  citar  el  establecimiento  de 
la  colonia  Tovar  cuya  historia  es  la  siguiente.  Hallábas'i 
en  París  en  1840  el  coronel  Codazzi  f)  ocupado  en  la  pu- 
blicación de  sus  trabajos  corográficos,  cuando  el  Doctor 
Angd  Quintero,  en  nombre  del  gobierno,  le  pidió  infor- 
mes  sobre  los  lugares  de  Venezuela  más  adecuados  para 
establecimiento  de  inmigración.  Codazzi  acogió  la  \áe^ 
con  entusiasmo,  y  concibió  la  de  fundar  en  su  patria  adop- 


(*/  Saria  ¡Dgratitud  imperdonable  eo  un  tenezolaiio  no  dar  aqni  una 
reseua  de  los  servicios  qae  prestó  á  la  causa  americana  un  hombre  ua 
(Jislíngüido  por  sus  tálenlos  y  por  su  consagración  á  las  ciencias.  Apw*- 
tín  Codaiii  nació  el  auo  1792  en  la  riudad  de  l.ugo,  cerca  de  Bolmia, 
en  Italia.  Desde  sus  primeros  arlos  de  eseúcia  manifestó  gran  afición  a 
los  estudios  matemáticos  y  ú  la  carrera  de  las  armas:  A  los  IG  anos 
pidió  servicio  en  el  ejercito  imperial ;  pero  como  su  corla  edad  y  la  debi- 
lidad de  su  constitución  no  le  recomendaran  para  las  fallías  de  la  í;ucrrw^ 
el  general  francos,  á  quien  acudió  con  su  solicitud,  le  aconsejó  que  de- 
sistiese de  la  idea  ó  á  lo  menos  esperase  dos  a'ios  para  poder  ser  admitid*. 
/,Tan  pobre  es  el  Emperador,  replicó  Codazzi  con  amargura,  que  i^fn^ 
malgaslar  %ina  rucian  dándosela  á  un  muchacho  que  muestra  deseot  de  ^^^ 
v¡r  á  su  patria/  La  \iveza  de  esta  réplica  le  gauú  la  buena  voluntad  del 
jefe,  y  (Codazzi  íuó  admitido  ea  la  escuela  militar.  Kinpexó  sus  campanas  ea 
1812  y  asistió  d  1.13  batallas  de  Bantzen,  Ltilzen,  Calen,  Ürcsdey  Leipzicy 
oirás  dadas  eu  los  últimos  días  del  imperio.  Disuelto  el  ejército  de  Italia,  sir- 
vió en  la  Legión  Italo-británica,  y  después  que  esta  fué  licenciada  en  1815  ^^ 
propuso  seguirla  carrera  del  comercio  embarc^indose  con  mercancías  para 
Turquía  ;  pero  naufragó  en  las  islas  Jónicas  y  lli^gó  pobre  A  Constantínopla. 
Allí  con  el  auxilio  de  un  amigo  compatriota  rehizo  su  fortuna,  y  para  satl»- 
facer  SQ  aflción  á  los  viajes  visitó  la  Grecia,  los  principados,  la  Alemania, 
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tíva  Tina  colonia  de  alenoancs.  El  soñor  Alejandro  Beniu, 
alemán  que  se  ocupaba  en  grabar  el  mapa  de  Venezuela^ 
le  ulreció  su  cooperación  y  tino  con  dicho  objeto  á  la 
Kepiiblica.  Recorrió  Codazzi  las  montañas  de  la  costa  bus- 
cando territorio  en  las  condiciones  necesarias  para  estable- 
cer una  colonia  de  europeos,  y  después  de  sufrir  mil  pe* 
nalidades  y  trabajos  escogió  como  el  mejor  punto  la  serrc,- 
«ía  al  Este  de  la  l'ictoria,  cerca  de  la  cabecera  del  río 
Aragua.  Allí  se  dio  princ¡[)io  á  la  obra^  y  bien  pront<» 
fueron  construidos  los  edificios  necesarios  para  recibir  ¡á 
los  colonos,  entre  ellos  un  templo  bajo  la  advocación  de 
San  Marlín,  uombre  de  pila  del  eminente  patriota  señor 
Tovar,  que  más  que  nadie  contribuyó  á  llevar  á  cabo  (a 
tan  beneficiosa  empresa.  Muy  luego  se  vieron  aquellas 
soledades  cubiertas  de  hermosos  plantíos  y  pobladas   ac 


Tiusía,  Prusia,  Dinamarca,  Suecia  y  Holanda.  Hallándose  en  Anisterdanrr,  a 
fama  de  los  grandes  hcrhos  de  Bolívar  despertó  su  anlígua  aGción  á  la  cii- 
rrera  de  las  armas,  y  rt.«>ucIlo  á  servir  á  la  causa  ameriearja,  se  embarcó  para 
los  Estados  unidos.  Kn  1817  salió  de  Baltimore  cou  una  expedición  que  ck- 
Lta  hacer  rumbo  hacia  Margarita ;  pero  por  causa  que  se  ignora  el  buqüte 
arribó  ala  isla  Amelia  cerca  de  Florida,  y  luego  que  esta  fué  cedida  á  les 
norteamericanos,  Codazzi  se  reunió  á  la  escuadra  colombiana  que  manda Iki 
el  almirante  Brión.  Por  sus  servicios  obtuvo  el  grado  de  teniente  corond 
de  artilleria,  y  en  1826  el  gobierno  le  destino  á  Muraraibo  con  el  fín  <^ 
organizar  una  brigada  de  su  arma  en  aquel  punlo^  y  entonces  levantó  Ut 
carta  de  la  Barra,  y  más  adelante  la  de  todo  el  departamento  del  Zuli¿. 
En  1830  sirTÍó  como  jefe  de  mi  Estado  Mayor,  y  en  tos  nueve  anos  subñ- 
guíenles  estuVo  ocupado  en  formar  mapas  de  todas  los  provincias  de  .^a 
república,  sin  que  por  ello  dejara  de  prestar  injportantps  servicios  militaras. 
]>e  algunos  de  ellos  he  hecho  menciÓD  en  este  tomo,  y  dejo  á  p4»rsona$ 
competentes  e)  trabajo  de  encarecer  cuanto  le  debr>  la  historia  de  tas  cié»* 
cías  en  Venezuela.  Falleció  Codazzi  en  territorio  granadino  el  7  de  U^ 
hrero  ié  1859,   victima  de  su  consagración  ásus  estudios  favoritos. 
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^ente  activa  é  interesadas  en  el  fomento  de  sus  propiería- 
oies.  La  Colonia  llegó  á  ser  motivo  de  orgullo  para  los 
venezolanos  y  objeto  predilecto  de  la  atención  del  gobier- 
no y  de  los  particulares,  que  allí  se  congregaban  coii  fre- 
cuencia para  celebrar  con  regocijo  las  fiestas  de  la  paz  y 
ét\  progreso. 

Tan  satisfactorios  fueron  los  (rutos  producidos  por  la 
colonia  Tovar,  que  en  1842  el  señor  Sinder  Pellegrini 
prc  juiso  establecer  variáis  colonias  en  Venezuela,  proponien- 
do comprar  las  tierras  que  necesitase.  El  Consejo  de  Go- 
iíierno  lo  contestó  que  le  cedía  írraciosamente  hasta  200,000 
acres  de  tierras  incultas  de  labor  de  las  que  (neran  de 
<!oniinio  nacional  con  la  siyuienles  condiciones:  (pie  el 
eo^presario  las  cultivara  con  sus  inmigrados  en  el  término 
de  cuatro*  años,  contados  desde  d  día  en  que  so  le  diera 
j  osesión  de  los  terrenos  que  hubiera  elejido,  y  que  cum- 
piido  este  término  comprobara  que  se  había  ciiilivado,  por 
lo  inenos^  la  tercera  parle  de  clias  con  plantaciones  de  frutos 
piiayores  ó  menores,  pues  si  en  el  tériíjiíso  expresado  no 
se  hubiese  hecho,  el  empresario  sólo  tendría  derecho  ala 
propiedad  de  lo  que  hubiese  cuUivado,  y  el  resto  volvería 
i  la  masa  de  los  terrenos  propios  de  la  República.  Pelle- 
í;rini  se  comprometería  á  traer  de  Europa  mil  colonos  con 
los  instrumentos  de  labranza  v  utensilios  domésticos  v  de 
industria  que  necesitaran:  se  obligaría  á  conslrir  una  ó  dos 
ciudades  en  la  posición  más  farorablc  por  el  clima  y  por 
bü  inmediación  al  mar.  v  á  establecer  fábricas  v  talleres 
industriales  de  diferentes  ramos  de  comercio-  La  Repií- 
fe'lica,  en  cambio,  habia  declarado  libres  del  derecho  de  im- 
portación algunos  instrumentos  ó  máquinas  de  agricultura, 
todas  las  de  manufacturas  domésticas,  los  libros  impresos 
y   los  frutos  menores   que  se  introducían   del  extranjero» 
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A  principios  de  este  aao  recibiínos  la  plausible  noU- 
cía  de  haberse  Icríniuado  las  negociaciones  para  el  arreglo 
dé  la  deuda  extranjera-  En  16  de  setieofibre  del  ano  an- 
'  torior  había  yo  expedido  el  decreto  estableciendo  los  lér- 
minos  de  su  arreglo  definitivo,  lomando  por  base  las 
jroposicionís  que  en  21  de  julio  fueron  hechas  por  la 
Cooiisión  de  tenedores  de  vales  á  muestro  Ministro  en 
Londres.  El  Ifi  do  noviembre  se  reunió  aquélla  para 
considerarlo^  y  por  unanimidad  de  votos  recomendó  su 
adopción  á  una  jnnla  general  de  acieedores  que  convocó 
[Hora  el  día  2¡>.  Verificada  ésta  con  asistencia  de  dos- 
cientos individuos,  admitió  el  decreto  en  todas  sus  par- 
tes^ sin  más  oposición  que  la  de  tres,  que  difirieran 
en  algunos  puntos.  Los  señores  lleid,  Irving  y  compa- 
iía,  agentes  de  Venezuela  en  Lonflres,  publicaron  la  no- 
ticia en  los  periódicos,  anunciando  que  para  el  1°  de 
enero  del  año  próximo  estarían  listos  los  nuevos  vales, 
y  se  participaría  al  público  el  modo  con  que  <lebía  efec- 
tuarse el  cambio  y  conversión  de  las  obligaciones.  Así, 
pues,  consolidó  la  república  su  crédito  exterior,  fuen- 
te de  prosperidad  y  de  riqueza,  y  dio  mueslras  de  su 
lealtad  y  buena  íe.  Los  acredores  extranjeros  empezaron 
á  hacerse  pagos  con  dinero,  que  en  cantidad  suficiente 
para  llenar  los  compromisos  nuevatnente  contraídos 
babía  enviado  el  gobierno  á  sus  agentes;  dinero  que 
Venezuela  sacaba  de  sus  propios  recursos  y  de  sus  eco- 
nomías. 

En  cumfilimienlo  de  la  ley  del  Congreso  sobre  conso- 
lidación de  la  deuda  interior^  di  eí  14  de  abril  el  decreto  que 
se  copia  al  fin  del  capítulo. 

La  Cámara  de  Representantes  babia  admitido  h  dis- 
cusión un  proyecto.de  ley   sobre    el  establecimiento  de 


DEL  GESERAf.  PAEZ  447 

nn  Danco  Nacional,  no  sólo  por  las  ventajas  polilico- 
econónoicas  de  semejante  institución  sino  con  el  objeto 
de  destinar  sumas  á  la  amortización  de  la  deuda  extran- 
jera. El  secretario  señor  Guillermo  Smith  evacuó  el 
informe  pedido  ocupándose  de  los  dos  puntos  capitales 
del  proyecto.  Respecto  al  primero  decía:  «Si  fuese  con- 
cedido á  uníi  nación  conservarse  perpetuamente  en  un 
estado  de  paz  y  de  tranquilidad  tal  que  no  pudiese  ser 
perturbado  por  la  guerra  ó  por  los  trastornos  de  la  po- 
lítica, y  aun  de  la  misma  naturaleza,  no  hay  duda  que 
su  gobierno  jamás  lleíjaría  á  obrar  contra  la  seguridad 
T  subsistencia  de  un  IJanco  INacional  privilegiado,  ni  á 
reducirle  quizá  al  extremo  de  una  vergonzosa  bancarrota; 
pero  desgraciadamente  no  sucede  asi.  Ds  incontestable 
que  en  los  momentos  de  peligro  y  de  urgencia  abusara 
de  su  autoridad  y  de  su  poder,  ya  ordenando  una  ex- 
cesiva emisión  de  billetes,  ya  la  suspensión  del  pago  en 
melálico,  y  ya  en  íin  dictando  cualesquiera  otras  provi- 
dencias á  que  obligasen  las  apuradas  circunstancias  del 
Erario.  Toca,  pues,  á  la  prudencia  evitar  tan  fatales  re- 
sultados. El  Kanco  proyectado  se  halla  revestido  de  fran- 
quicias y  privilegios  exclusivos  que  imposibilitan  el  esta- 
blecimiento de  otros  bancos  particulares.  De  aquí  resul- 
ta que  la  industria  nacional  quedará  privada  del  bene- 
íicio  de  la  baja  del  interés  del  dinero  que  produciría  la 
competencia  do  unos  con  otros,  y  de  este  modo  tam- 
poco se  conseguirá  uno  de  los  objetos  principales  que 
el  Confi»reso  se  ha  propuesto.  •  .  .  .  El  poder  de  emitir 
hilletes  no  debe  confiarse  sino  al  interés  privado  de  los 
bancos  particulares  bajo*  las  debidas  seguridades.  Estan- 
do en  circulación  un  número  excesivo,  de  biiretes,  y  no 
habiendo  fou'^os  con  qué  rescatarlos  en  metálico  sonante^ 
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se  deprime  su  valor,  se  imposibilitan  las  operaciones  del 
comercio  y  desmayan  las  empresas  industriales,  quedando 
solamente  en  circulación  un  simple  papel  moneda,  que 
por  su  envilecimiento  y  nulidad,  contribuye  á  aumentar 
las  calamidades  públicas  y  á  consumar  la  ruina  de  los 
ciudadanos.  A  estas  consideraciones  se  agrega  que  lo^ 
billeletes  de  un  banco  no  circulan  como  elinero  lejos  de! 
lugar  en  que  se  halla  la  caja  del  reembolso,  porque  la 
seguridad  de  que  tste  puede  hacerse  injnediatamente  que 
lo  quiera  el  portador  de  una  nota,  es  lo  que  ]e  da  el  valor 
que  representa.» 

Después  de  mani^slar  los  graves  inconvenientes  de 
la  indispensable  necesidad  de  establecer  una  agencia  á¿ 
Tíanco  en  todas  las  piNDvincias,  y  aun  en  algunas  plaza^^ 
de  comercio,  decía  Smith  ocupándose  del  segundo  punía 
del  informe  : 

«Cuando  se  considera  que  la  dirección  del  banco 
se  compone  de  individuos  que  no  se  hayan  interesado 
en  la  empresa,  dtísapar^ce  toda  esperanza  de  que  el  fon- 
do suministrado  por  el  erario,  según  el  artículo  3^  de! 
proyecto,  se  aumente  con  el  que  suministren  las  suscri- 
cienes  de  los  particulares  y  de  que  se  hagan  depósitos 
de  ninguna  especie,  de  donde  resulta  que  el  capital  del 
banco  en  numerario  efectivo  nunca  excederá  de  ia  suma 
de  los  500.000  pesos  que  proporciona  el  Tesoro,  sobre 
la  cual  no  sería  prudente  emitir  en  billetes  dos  tantos 
más,  ó  un  millón  de  pesos  en  un  país  como  el  nuestro 
donde  son  enteramente  desconocidos  los  signos  conver- 
tibles en  moneda  electiva.  La  principal  industria  de 
Venezuela  consiste  en  la  agricultura,  y  en  consecuencia 
las  preferentes  operaciones   del  banco  se    contraerían  á 
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ella;  mas  no  pudiendo  lo?;  agricultores  pagar  los  jorna- 
les ú  otros  servicios  del  campo  en  billetes,  es  claro  quo 
extraería  del  banco  solamente  numerario  para  llenar  es  • 
tas  atenciones.  Además,  suponiendo  que  hubiese  en  cir^ 
ciilación  una  superabundancia  de  cédulas,  cualquiera  cri- 
sis comercial,  ó  motivos  de  desconííany.a,  obligarían  a  los 
tenedores  á  convertirlas  inmediatamente  en  dinero,  y  enton-^ 
ees  el  banco  se  hallaría  privado  de  fondos  pecuniarios 
para  veriGcarlo.  El  temor  de  que  así  sncedq,  crece  de 
punto  á  reflexionar  que  la  mayor  suma  del  capital  del 
banco  saldrá  de  sus  cajas  por  vía  de  empréstitos  que 
baga  á  los  agricultores,  bajo  hipoteca  de  bienes  raíces 
y  no  de  efectos  realizables,  especialmente  cuando  aqué- 
llos y  ios  descuentos  se  efectúan  dentro  del  plazo  de 
sei*^  meses. 

«No  es  posible  qae  se  einifan  billetes  siiu»  en  canti- 
dad de  medio  millón  de  pesos  á  lo  sumo,  y  esto  en  el 
concepto  de  ser  adonsibles  en  pago  de  hn  contribuciones 
públicas,  pues  sin  tal  privilegio  no  sería  oosible  poner  en 
oiraulación  arriba  de  100,000  pesos.  Puede  citarse  en 
comprobación  de  esta  aserción  el  ejemplo  del  banco  co- 
lonial británico  establecido  en  esta  capital,  el  cual  sobro 
im  fondo  en  numerario  de  un  millón  de  peso?,  nunca  ha 
podido  mantener  en  circulación  más  que  94,653  pesos  en 
billetes,  que  sirven  para  las  transacciones  de  un  corlo  nú- 
mero de  casas  de  comercio. 

«Calculando  el  capital  activo  del  banco  en  un  millón 
de  pesos,  no  puede  toda  esta  cantidad  ganar  constantemento 
el  interés  de  9  por  ciento  asignndo;  ponpie  Im  de  hacerse 
una  reserva   en  dinero  para  atender  a  los  pedidos  en  iwe- 
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láUco.  SuponicQ.lo,  puc*^,  que  Cate  fondo  reservado  sea 
solamente  la  cuarta  parte  de  dicho  capital,  es  decir,  2o0,000 
Ilesos,  tendremos  que  750,000  pesos  será  el  capital  en 
■Jfo,  el  cnul  al  O  por  ciento  producida  una  renta  en  bruto 

^.     '  s  (>7,o00 

<ie 

\  como  los  ^'astos  del  establecimiento  serán 
aproximadamente:  del  banco  central ....  25,000 

De  las  ocho  agencias  que  se  supone 
deben  establecerse  cji  otras  tantas  provin- 
cias, calculando  cada  una  en  4,000 02,000    57,000 

nesulta  por   utilidad  liquida 10,50» 

La  cual  es  igual  á  2  ,'„  anual  por  ciento  sobre  el  capi- 
tal en  numerario  de  o<H),000  pesos. 

«Por  una  segunda  hipótesis:  que  el  banco  ponga  en 
-iro  1 ,000,000  en  billetes,  haciendo  la  misma  reserva  an- 
terior pava  las  propias  atenciones,  resultará  que  1,250,000 
pesos  s<  rú  el  capital  en  i-iro,  cuyo  O  por  ciento  da  en  bruto 

ja  reiUn  de • 11  -,•-> 

A  deducir  por  gastos  la  ml5ma  suma  anterior. .     57,000 

Oucdau ••• ^^'^ 

Cuya  diferencia  es    la    ulilidad  .  liquida,  igual  al  1  Ir,  por 
ciento  del  referido  capital  de  500,000  pesos. 

Seiíún  las  demostraciones  aulcriores,  nn  banco  na- 
cional c^u  nn  fondo  500,000  pesos  en  electivo  y  .500,000 
pesos  en  billetes,  rendirla  la  utilidad  líquida  anual  de 
10,500  pesos,  igual  á  un  2,;,- por  ciento  sobre  el  capital  en 
numerario,  V  extendiendo  el  fondo  de  billetes  á  1,000,000 
de  ])esos,  la  uliüdad  sería  de  55,500  pesos,  igual  al 
li;„  por  ciento  anual  sobre  el  dicho  capital. 
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pecto  de  la  del  |)rO{)io  capital  en  igual  tiempo  por  las  ope- 
raciones del  banco,  lia  de  tenerse  presente  que  segúo  las 
bases  establecidas,  los  diferidos  devengarán  ,ol   [.or  lOO  ea 

los  expresados  28  años. 

«Respecto  del  precio  en  que  pueda  veriQcarse  la  amor- 
tización, no  es  posible  tijarlo;  más,  para  llenar  el  objeto  de 
este  informe  bastará  demostrar  su  resultado,  calculando  loá 
precios,  menor,  medio  y  mayor  en  que  circnien  en  el  mer- 
cado, suponiéndolos  de  25,  53>  >  40  por  l(K)  por  lo  que 
hace  al  capital  primitivo,  y  de  5, 8  y  10,  los  que  concier- 
nen al  de  los  intereses  diferidos. 

■  «Los  vales  colombianos,  según  las  últimas  noticias  da 
Kuropa,  circulan  á  razón  de  24  por  100  comprendidos  los 
intereses  devengados,  sin  embargo  de  haber  sido  aceptado 
el  decreto  del  (iobieriio  de  I(>  de  s¿liembre  último.  Por 
consiguiente,  suponiendo,  como  es  natural,  que  los  n«" 
omite  Veneztiela  pagando  el  2  por  100  sobro  el  e;»pital  los 
baga  subir,  es  probable  que  su  precio  no  bajo  de  :2> 
por  ICO  no  exceda  de  -U),  y  (pie  l-!  ilo  los  dÜeridos  sea 
4 le  5  á  10  por  100. 

«Tales  son  las  bases  y  observar iúiics  que  se  ha  creído 
indispensable  establecer  para  fortnar  las  demostraciones 
«letalladas,  que  tengo  el  honor  de  acompañar  en  pliego 
separado.» 

El  17  de  mayo  el  Congreso  d aerólo  c!  eslablecimieu- 
to  del  Banco  iNacional  con  el  capital  de  dos  y  medio  millo- 
nes de  pesos,  á  reserva  de  aumentarse  esta  cantidad  por 
el  Congreso  á  propuesta  'le  ¡os  Directores.  El  capital  se 
dividió'^en  10.000  acciones  de  á  dosci-ntos  cincuenta  pi'sos 
cada  una;  la  Hacit-nda  lomó  una  quinta  parte  de  éV-*-^  y 
autorizó  á  los  señores  Juan    N.  Chaves,  William   Ackers, 
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Jnan  Elizondo  v  Aflolfo  Wolff.  funflailorcs  del  Banco,  íi 
íoijiar  la  mitad  por  lo  iiituas  de  las  acciones  restantes,  y 
por  las  (jue  quedaran,  que  no  halnan  de  bajar  de  dos  mil 
acciones,  so  abrió  ana  sascrición  extensiva  á  todas  las 
piovincias. 

El  22  de  marzo  firrne  el  tratado  de  amistad,  comercio 
V  naveíjaciún  erilrc  Veíiezuela  v  el  rev  de  Suecia  v  INorue- 
pa,  celebrado  por  los  respectivos  plenipotenciarios  seüt^ 
Juan  José   Homero  v  el  Conde  de  Adiercreulz. 

En  e:>!e  año  présenlo  el  ingeniero  Olegario  Meneses 
si:s  trahaios  sobrí»   el  prí  vecto    de  esl ablecer    una  cárcel 

rt  I 

}  cnitenoiaria  en  A'cíieziieía.  La  reeíiilicación  lotíd  del 
ediücio  con  80  c>íldas  importaría  82,1^0  pesos,  \  comocíida 
delenido  podía  dejar  al  año  el  beneficio  líquido  de  (JO 
posos,  despru's  de  deducida  su  nianulención^  esla  cantidad 
<lv  hería  toujur-e  coUíOíM  rédito  6  interés  de  !os  1,026  pesos 
q  ¡e  im|íor¡aba  cada  celda,  es  decir,  que  esta  cantidad  pro  ■ 
unciría  un  cinco  y  medio  por  ciento  anual.  El  montante 
de  los  presupuestos  que  había  hecho  formar  el  cobierno 
a'ciiuzabaá  r>?)^ 497  pesias,  cinco  reales.  En  I-')  de  mayo 
el  Congreso  decretó  ([ue  se  establecieran  tres  peniten- 
ciarías, una  en  Caracas^  v  las  otras  dos  en  las  ciudades  de 
Curaaná  y  Maracaibo,  de>l¡nando  para  ello  20,160  pesos. 

La  civilización  de  indígenas  que  vagaban  por  el  te- 
rritorio de  la  Uepública  volvió  á  llamar  la  atención  del 
Congreso,  y  por  decreto  expedido  el  1**  de  mayo  se  auto- 
rizó al  Poder  Ejecutivo  para  promover  tan  ülil  como  hu- 
iriauilaria  empresa.  Debía  nombrar  el  numero  de  curas 
doctrineros  que  fueran  necesarios,  y  concedería  «^  cada  fa- 
irtiiia  que  consinliera  en  someterse  al  régimen  de  las  mi- 
siones y  vivir  en  poblado,  tierras  que   no  excedieran   de 
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pecto  de  la  del  projno  capital  eaigaalUempa  por  las  ope- 
raciones del  banco,  ha  de  tenerse  presente  f[!ie  segiia  la> 
bases  establecidas,  ios  diferidos  deveiígarán  oí  por  100  e;i 
los  expresados  28  anos. 

«Respecto  del  precio  en  que  pueda  verificarse  la  aaior- 
tización,  no  es  posible  lijarlo;  más,  para  llenar  el  objeto  de 
este  informe  bastará  demostrar  su  resultado,  calculando  lo^ 
precios,  menor,  medio  y  mayor  en  que  circulen  en  el  mer- 
cado, suponiéndolos  de  25,  oSl-  y  W)  por  KK)  por  lo  que 
hace  al  capital  primitivo,  y  de  o,  8  y  10,  los  que  concier- 
nen al  de  los  intereses  diferidos. 

«Los  vales  colombianos,  según  las  ültifíias  noticias  dó 
Itluropa,  circulan  á  razón  de  2í  por  100  comprcndiilos  los 
intereses  devengados,  sin  embargo  de  fuiber  sido  aceptado 
el  decreto  dijl  riobicriio  de  10  de  setiembre  último.  Por 
consiguicnto,  suponiendo,  como  es  natural,  que  los  qa'' 
omite  Venezuela  pagando  el  2  por  100  sobre  el  c;ipltal  los 
baga  subir,  es  probable  que  su  precio  no  baje  de  25 
por  100  no  exceda  de  40,  y  (pie  t/!  ile  los  diferidos  sen 
de  5á  10  porl(K). 

«Tales  son  las  brises  y  observar.itjues  que  se  ha  creída 
indispensable  establecer  para  formar  las  demostraciones 
detalladas,  que  tengo  el  honor  de  aconipauar  en  pliego 
separado.» 

El  17  de  mayo  el  Congreso  decróló  el  eslablccimieii- 
to  del  Banco  iNacional  con  el  capital  de  dos  y  medio  millo- 
nes de  pesos,  á  reserva   de  aumentarse  esta    ca.ntidad  por 
el  Congreso  á  propiiesta  de    !os  Directores.     El  capital  : 
dividió  en  10,000  aecioiM^s  de  á  dosci^uUos  cincuenta   pes 
cada  una;  la   Haciendíi  loum  una  quinta  paite  de  éWa^ 
autorizó  á  los  señores  Juan    N.  Chaves,  WiHinm  Arker 
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veinte  y  cinco  íanega<]as,  y  además  seftVm  lo>  casos,  al- 
íennos instrumentos  de  labor,  semillas  para  sus  semente- 
ras, algunos  ganados,  el  \-^st¡do  necesario  y  algunos  ani- 
males domésticos.  También  el  Poder  Ejecutivo  podría 
disponer  de  un  número  igual  de  lanegadas  de  tierra  eft 
íuvor  de  cada  familia  de  vecinos  venezolanos  ó  extranjeros 
que  quisieran  pasar  á  establecerse  en  una  población  indí- 
gena de  las  que  comprendía  la  ley,  poniéndose  en  posesión 
por  el  hecho  de  establecerse,  y  les  expediría  Litulo  dd 
propiedad  si  permanecían  cuatro  anos  continuos,  sin  lo 
cual  entraría  de  nuevo  el  terreno  al  patrimonio  ¡lacionaL 
Jrterece  honoritica  mención  por  su  celo  apostólico  y  por 
el  desinterés  con  que  desempeñó    su  encafc'go  el  doctrinei^^ 

Francisco  Javier  Róias. 

** 

Todas  las  repúblicas  de  la  Amórica  española  tienen 
aun  pendiente  una  cuestión  más  iíiícresaBle  q'ie  cuantají 
ha  creado  la  ambición  de  caadülos  revoltoMS,  cuestión 
de  que  tal  vez  dependerá  algún  día  «o  sólo  la  integrida^t 
de  los  territorios  que  hoy  poseen,  sino  e!  futuro  desarrolla 
fie  sus  grandes  elementos  de  riqueza.  Vene/.uela  cuenta 
en  sus  límites  una  de  las  provincias  más  favorecidas  po? 
li  naturaleza  de  los  tróficos,  rica  en  veneros  no  explotu^ 
dos  por  la  codicia  y  el  trabajo,  y  que  con  fácil  acceso 
invita  á  nacionales  y  extranjeros  a  derramar  en  el  raund»» 
los  tesoros  que  se  encuentran  en  su  suelo.  Una  nación  po- 
tente y  emprendedora,  y  otra  que  crece  y  prospera  á  be- 
neficio de  la  paz,  tienen  límites  aun  ao  bien  demarcados 
con  aquella  región  de  brillante  porvenir  para  Venezuela, 
si  sos  hijos  convierten  su  atención  de  las  disensiones  po- 
liticas  al  desarrollo  de  sus  intereses  materiales.  Las  bocas 
del  Orinoco,  del  Amazonas  y  del  Plata  serán  los  canales  que 
conduzcan  los  exuberantes  tesoros  de  la  riqueza  tropical  4 
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A  pesar  cíe  esta  conducta  El  T^eruzolano  publicaba 
una  caria  de  Giuiyana  que  acusaba  al  gobierno  de  trai- 
cionar la  patria  y  entregarla  á  los  ingleses,  citándose  co- 
ííiO  indicio  la  espada  que  se  me  había  regalado,  y  ia  es- 
trecha amistad  que  me  unía  con  algunos  ilustres  hijos  de 
i\  Gran  Bretaña. 

Los  coniisionauos  Rodríguez  y  Romero  tuxieron  una 
tiilrevisla  coa   Mr.  H.  Light,  gob^:;rnad(>r    de   Demerara, 
V  éste  declaró  que  las  marcas  puestas    por  Scliomburgh 
ivo  denotaban  uiia   ocupación    <hí  territorio,   sino  tina  pre- 
^muúón   de  derecho  ;  quo   !io  íuc   dicho   comisionado  sino 
i:a    iridie»    de    í^u    comitiva  quien    tornaado  una    handora 
i!<>ocha<!a  de    cierto    bote,    la   levantó    sobre    un   árbol; 
T  ero  qu?  liie  lu?:-;o  bajada  ó  lleva  la    por  el    vi-mlo,   do 
modo   que  cuaiído  SchomLurgh    so    retiró,  ya  no  estaba 
fijada;  (]ui*  aunque  tole  al    acercarse    al  tenilorio    vene- 
7.olíjno  luvo  propósito   de  instruir  á  las  autoridndcs  locá- 
is? del  objeto  de  su  comisión,  no  le  fue  posible  por  ha- 
lárselo  impedido  Ia5    dllicullades   y    el  grave  pülii;ro  en 
i^ue  se  vio  en  la  frágil  canoa  que  lo  conducía.     El  ssnuí' 
J'orlique  desde    Londres  informó  al  Gobierno    que    Lonl 
.Aberdeen,  Secretario  de   Estado    v  Relaciones  Exteriores 
t!ví  S.  M.  !>•,  le    había   manifestado   (jue    Shomburgh  no 
calaba  autorizadi»   [Jiira  ocupar    ninguna   parle   del    terri- 
lorio  de  Venezuela,    ni    aun  del   que  estaviese  habitado 
j  or  tribus  independientes,  y  que  por  las  comunicaciones 
rué  se  habían  recibido  del  Gobernador  de  la  Guayana,  se 
sabía  que  Mr.  Schomburgli  habla  salido  de  Demerara  ea 
i^bril,  y  regresado   á  unes  de  junio,  dejando  algunas  se- 
Tialís    en   el    íerritorio  que  exploró    como    una    medida 
j^iraineníe  preliminar  de  la  demarcación   í|ue  seria  objeto 
de  discusión  en  el    Gobierno    de   la  Gran  líretaña  y  el 
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de  la  riepública  de  Venezuela.  Asi  pues  se  eviló  un 
desagrado  con  una  potencia,  á  la  cua!  debíamos  grali- 
\in\  por  las  sitnpalías  manifestadas  durante  la  guerra  con 
España. 

El  cuadro  general  del  estado  de  la  Repúbiica  al  co- 
TQKnzar  el  ano  M,  está  bien  trazado  con  estas  palabras 
de  la  contestación  que  dio  el  Senado  a  mi  mensaje : 
;«Compieta  pa/  interior;  sincera  armonía  con  las  naciones 
^^xtranjeras;  bases  establecidas  para  consolidar  nuestro 
crédito  exterior;  un  tesoro  que  satisface  todas su5  acreen- 
cias, V  anima  con  un  sobrante  considerable  :  inslitucio- 
res  (jueridas,  leyes  respetadas,  son  engrandecimieulo  y 
<):cha  de  que  pueden  gloriai'se  los  YenezoÍ,¡nos.» 

Cabe  ia  í^loria  de  haber  contribuido  á  lV>n;;ar  tan 
brillanle  cuadro  ú  !os  señores  Soubletle,  Micholena, 
Sn^ilh,  IrbaHCJa,  Oiiintero,  y  á  cada  una  de  aquellos 
líombrcs  <¡e  una  generación  qiie  parece  haberse  exlingui- 
¿ü  en  ¿líos. 


hé  Anlcnio  Pá^z,  Piw^idcnle  fie  !a  República  de  \>neziiela, 

ctc,  ele,  etc. 

En  cumplimiento  í\<í  la  ley  de  Ti  del  coriente  que  au- 
toriza al  Poder  Ejecutivo  para  la  emisión  de  billetes  de 
<ietida  consolidada  de  Venezuela  al  interés  de  cinco  por 
ciento  anual  hasta  ia  cantidad  de  un  millón  v  trescien- 
tts-mil  pesos,  con  el  objeto  de  convertir  en  dicha  deuda 
]a  con^Hdable  : 

DECRETO  : 

Art.  1'*  Tara  la  conversión  de  la  deuda  consolidable 
ú<^>  Venezuela  en  deuda  consolidada  se  observarán  las  reglas 
siguientes: 
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P  La  Comisión  de  crédito  público  Iiari  grabar  ó  ini- 
primircon  las  precauciones  necesarias  para  evitar  lodo  frau- 
de el  número  suficiente  de  billetes  de  deuda  consolidada,  coa 
sus  correspondientes  cupones  de  intereses,  sei^iin  el  raodelo 
que  forme,  y  que  someterá  á  la  aprobación  del  Poder  Ejecu- 
tivo. 

2*  Los  billetes  se  emitirán  por  el  valor  de  50, 100; 
íiOO  y  1.0(10  pesos,  y  por  la  suma  de  menos  de  30  pe- 
sos se  emitirá  un  documento  de  reconocimiento  sin  asíg- 
nación  de  interés  basta  que  un  mismo  tenedor  complete 
en  billetes  de  restos  el  valor  de  una  de  las  cuatro  cla- 
ses expresadas.  Todos  los  billetes  de  un  mismo  valor 
estarán  numerados,  formando  serie  desde  uno  hasta  el  nú-» 
mero  que  corresponda  al  último  billete  emitido,  y  seria 
expedidos  y  firmados  por  las  personas  que  componen  h 
Comisión  de  crédito  público,  y  el  Contador  de  la  Tesorería 
general. 

o*  Las  juntas  económicas  de  hacienda  en  las  ca- 
pitales de  provincia  y  en  La  Guaira  y  Puerto  Cabello, 
inmediatamente  después  de  la  publicación  de  la  ley 
procederán  á  abrir  los  registros  de  que  trata  el  artículo  ^ 
de  ella. 

4^    I^s  juntas  admitirán  solamente  á  la  inscripciói 
billetes   de    deuda  consolidable    de    Venezuela    emitidos 
por    la    Comisión    de  crédito  público,    y    firmados    por 
sus    nnembros:  estos    billetes  son  de  las  denominaciones  * 
siguientes : 

i*  Consolidable  de  Colombia  al  3  por  ciento  de  interés 
suspenso. 

2*    Consolidada  de  Colombia  alo  pop  ciento. 
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fi'  Por  el  correo  de  cada  semana  remilírAn  las  jnn- 
tas  á  la  Secretaría  de  Hacienda  todos  los  billetes  que  se 
le  hayan  presentado,  poniéndoles  precisamente  la  nota 
d9  (\\}e  luibla  el  artículo  6*  de  la  ley  que  deberán  fir- 
ii¿ar  los  miembros  déla  junta:  ¡unto  con  los  billetes  de- 
berfi  reunirse  una  copia  de  aquella  parle  de  cada  re- 
gistro que  corresponda  á  la  inscripción  de  los  que 
remitan ;  el  pliego  que  los  contenga  debo  dirigirse  cer- 
ti¡ivndo. 

7*  El  Secretario  de  Hacienda  pasará  los  pliegos  á 
k  Comisión  de  oródiío  publico,  p:ira  que  ésla  con  vis- 
t5.  de  los  billetes  y  rejíislros  expida  el  importe  corres- 
|}j^¿íi¡enle  en  billetes  do  deuda  consolidada  de  Venezue- 
ín,  t-nlregándolos  al  Secrelario  de  llacienda  para  (¡ue  los  re- 
Uiíui  á  las  jíiiitíiS  (iu  üacieníia  f-aiii  cuyo  conduelo  deben 
so.-;  en  (regad  os  á  los  interesados  coiiíürnie  á  lo  dispuesto  en 
el  a2  Uculo  ()''  de  !a  ley. 

8"*  Los  teiíedores  de  billetes  de  deuda  consolidable, 
ai  intregüilo?  á  las  respectivas  juntas  de  hacienda,  deben 
maínítstar  por  escrito  !as  clases  de  billetes  en  (jue  de- 
Siotí  recibir  su  equivalente  en  deuda  consolidada,  arre- 
glí'u.dose  al  tbrinularío  que  se  acompaña  íi  este  decreto. 
LñiS  juntas  tomarán  en  registro  por  separado  noticia 
cte  estos  documentos,  y  remitirán  una  copia  á  la  Se- 
cf ciaría  de  Hacienda  junto  con  los  billetes  de  deuda  con- 
Sí  íidabie. 

Art.  2"'  Tara  el  pago  de  iulereses  del  capital  de  la  den- 
íi  I  consolidada  de  Venezuela  creada  por  la  ley  de  5  del  co- 
rriente, se  observarán  lassÍ2;nientos  reírlas  : 

r  De  ios  ciento  treinta  mil  pesos  destinados  por 
el  articulo  4*  ai   pago  de  intereses  y  amortización  del  ca- 
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jjilal^  la  Tesorería  general  pondrá  á  disposición  do  la  Co- 
misión do  crédito  público  cada  trimestre  y  con  la  debi- 
da anlieipación  la  canlidad  que  por  intereses  y  amorlí- 
zaeión  corresponda  al  valor  de  la  totalidad  de  los  bi- 
lletes emitidos^  á  razón  del  -'>  por  ciento  anual  por  infere.^ 
y  5  por  ciento  por  amortización,  con  arreglo  á  la  base 
establecida  por  el  artículo  i*  do  la  ley. 

2'*  La  misma  Tesorería  como  encargada  de  la  caen- 
la  de  crédito  publico  bará  el  pago  de  los  intereses  en  ios 
primeros  quince  días  de  los  meses  de  octubre^  enero^ 
abril  y  julio,  cortando  de  cada  billete  a!  acto  de  hacer 
el  pago,  el  cupón  ó  cupones  correspondientes  á  los  inte* 
reses  que  se  deban,  y  de  ningún  modo  pagará  los  recortes 
délos  citados  billetes  que  puedan  presentársele  sueltos  6 
desprendidos. 

5*  Los  lenodoros  qno  quieran  recibir  ó  situar  los 
intereses  desús  billetes  en  aliiuna  adminislrdoión  de  adiui- 
na,  darán  aviso  con  dos  meses  de  anficipacióa  á  la  Te- 
sorería general,  remitiendo  á  esta  uno  UsLi  exacta  de  los 
billetes,  que  exprese  el  valor  y  número  de  cada  uno,  para 
í|ue  expida  el  libramienfo  correspondiente. 

4*  Las  administraciones  de  aduana,  con  vista  del  li- 
bramiento de  la  Tesorería  "enera!,  inscribirán  en  un  libro 
particular  que  deben  llevar  a!  electo  la  lista  de  ios  billetes, 
y  con  presencia  do  los  mismos  harán  el  pago  de  los  in- 
tereses, tomando  el  correspondiente  recibo  al  píe  del  libra- 
miento y  remitiendo  á  la  Tesorería  general  ios  cupones  que 
recorten, 

5'  Los  referidos  administradores,  con  presencia  de 
los  mismos  billetes,  harán  el  pago  de  ios  intereses  en 
los  trimestres  sucesivos,  tomando  el  correspondiente  reci- 
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!io  al  pie  do  una  copia  del  libramiento  de  que  trata  la 
rehila  anterior  sin  necesidad  de  nueva  orden,  y  remi- 
*Iiendo  siempre  los  cupones  que  recorten  á  la  Tesorería 
.cjeneraU 

f?  Termin^ido  en  cada  trimestre  el  paíío  de  los  inte- 
reses, la  Comisión  de  crédito  público  examinará  los  ¿upones, 
y  liallándolos  conformes  procederá  á  verificar  su  destruc- 
ción pasando  á  !a  Tesorería  un  certificado  de  dicho  acto 
para  que  en  la  cuenta  de  crédito  público  sirva  de  compro- 
bante de  la  cantidad  erogada  en  su  pago- 

Art.  T)*  Para  la  amortización  del  capital  de  ladeada 
consolidada  creada  por  la  ley  de  5  del  corriente  se  ob- 
servarán las  reglas  siguientes. 

1*  Luego  que  la  suma  necesaria  en  cada  trimestre 
para  el  \íív¿o  de  intereses  del  total  de  los  billetes  vigentes  se 
haya  separado  de  la  canlidad  que  corresponda  á  los  in- 
tereses y  amortización  del  capital  de  los  billetes  emitidos, 
el   sobrante   so   aplicará  á  la  amortización  del  capital. 

2'*  La  aiiioriización  se  liará  dividiendo  el  sobrante 
en  lotes  de  á  cÍL*n  pesos  que  se  olVec'jrán  en  pnblici 
subahla,  y  se  darán  al  que  ofreciere  mayor  cantidad  de  bille- 
tes de  los  que  babla  osle  decreto,  con  tal  que  (A  valor 
nominal  del  capital  oíVecido  no  sea  menor  que  el  del  lote 
presentado. 

o^  La  subas! a  será  en  !a  capilal  de  la  Uepúbüca  por 
ante  la  junta  económica  de  bacicnda,  y  tendrá  lugar  cad.i 
li'imeslre  dentro  de  los  diez  ilkis  signienles  á  los  señala- 
dos para  el  pai^o  de  los  intereses.  La  ('omisión  de  cru-dito 
público  con  la  debida  unlicipación  hará  insertar  nn  r- 
oíicial  on  la  Gaceta  de  \enezue!a,  fijando  el  d¡a  dL. 
n^atC;   para  qne   llegue  á  noticia  de  lo^los^  y  ordenará  i 
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lü  Tesorería   general  ponga  a  disposición   de  la  juiUa  la 
<:aiilidad  quediiba  rematarse. 

4"  Las  propuestas  que  se  hagan  á  la  junta  se  diri- 
^'irán  en  pliego  cerrado  y  sellado  y  le  serán  presentadas 
^lesde  las  diez  de  la  mañana  en  que  abrirá  la  sesión  has- 
ta las  dos  de  la  tarde,  llecibidas  todas  las  que  se  le 
jíresenten  en  este  termino^  declarará  el  presidente  de  la 
junta  en  alta  voz  que  no  admite  más,  y  hará  abrir  y  leer 
en  público  por  el  secretario  las  que  se  hubieren  presen- 
tado. 

5^  La  junta  íorniará  una  ñola  que  contenga  las  oler- 
ías de  deuda  consolidada  que  se  pretenda  amortizar  por 
dinero. 

6*  La  junta  anotará  en  cada  documento  al  acto  de 
Ferexhibiilo  por  el  tenedor  la  cantidad  de  dinero  en  que  ha 
5>ido  rediirnMo^  pero  antes  de  verificar  la  anotación  los  pasará 
|)ara  su  conlVontación  con  el  'registro  y  matrices  á  la  Co- 
niisiun  de  erudito  publico,  la  cual  los  devolverá  á  la  junta  con 
Ja  ñola  de  confornúdad. 

7**  Las  proposiciones  (¡ue  se  dirijan  ala  jnnla  deben 
^er  en  términos  positivos  sin  contener  excepción  ni  condi- 
cioDes,  limitáíidosc  las  ofertas  á  dar  tanto  de  la  deuda 
€í)nsolidada  croada  por  el  decreto  de  o  de  abril  de  este 
año,  por  cada  cien  pesos  de  dinero  efectivo. 

8'*  La  junta  comprobará  á  la  Te'sorerla  general  la 
inversión  de  la  suma  que  reciba  de  esta,  con  los  billetes 
amortizados  y  anotados  según  lo  dispuesto  en  la  regla  G', 
.los  cuales  servirán  á  la  vez  de  comprobante  á  la  Tesore- 
rería. 

Art.  4^  La  Comisión  de  crédiío  público  hará  llevar 
los  regiitios  qne  sean  necesarios  parala  debida  constancia 
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de  sus  ope.aciones  en  la  ejecución  de  lo  dispueslo  en  este 
decreto^  y  <íará  las  órdenes  que  estime  convenientes  para 
que  la  Tesorería  general  como  encargada  de  la  cuenta  de 
crédito  público  abra  en  élia  los  ramos  necesarios  para  el 
pago  de  los  iníereses  y  amortización  del  capital  de  deu- 
da consolidada  creada  en  virtud  de  la  lev  de  '>  del  co- 
rriente. 

Art.  5^  La  cuenta  de  crídilo  público  basta  que  ter- 
mine la  operación  de  la  conversión  continuará  Ilevándosj 
como  hasta  abora^  sin  cortarla  ni  abrir  nuevos  libros. 

Art,  6^  Mientras  no  se  haya  efectuado  la  total  cod- 
versión  ó  amortización  de  la  deuda  consolidable,  las  ope- 
raciones respecto  al  fondo  de  deuda  consolidada  que  s3 
ejecutan  en  virtud  de  la  ley  de  crédito  público  de  15  de 
abril  de  1840  y  el  creado  por  la  ley  de  o  del  corriente, 
fleben  ser  '^dependientes  unas  de  otras,  sin  que  sea  per- 
mitido á  los  tenedores  de  billetes  de  la  nnn,  hacer  oferta'^ 
en  las  subastas  del  fondo  destinado  á  !a  amortización  del 
otro. 

Art.  1^  El  Secretario  de  Estado  en  el  despacho  dd 
Hacienda  qued-t  encargado  de  la  ejecución  de  este  de- 
creto. 

Dado  en  Caracas  á  lí  de  abril  de  1841,  12"*  déla 
ley  y  51^  déla  independencia. — José yí.  Páez. — l*or  S.  E. 
—  Guillermo  Smiíh. 
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.1  atención  dul  gobierno,  nn  Director  general  de  re.luc- 
«ion,  y  un  Vicedirector  ea  cada  uno  de  los  cantones  Bajo 
Orinoco,  Uputa  y  ílío  Negro.     Además  se  destinaron  treivi- 

.i  SiiCOidoles  calóHco.^  ordenados  m  ^acm  para  elservicii) 

r'e.  las   íDÍsiüí^ies  que  se  establecieran  en  los  diversos  puQ- 

•  .üS  en   qao  fuera  más  necesaria  la  reducción  y  civilización 

uc  indígenas.     El  20  de  agosto  firme  el  rcg'ameolo  qae 

*lebía  organizar  medida  tan  fiianlrópica  y  útil. 

Continuóse  dando  á  la  instrucción  publica  la  impor- 
kmcia  que  ujerccía,  atendiéndose  á  consejos  del  sabio  Doctor 
Vargas,  celoso  apóstol  de  la  educación  y  del  progreso  ¡ate- 
.ectual. 

Tor  un  decreto  (14  de  mayo)  la  nación  cedió  á  las 
rentas  muiiicipales  de  la  provincia  de  Margarita  el  usu- 
iruclo  de  Iü5  dos  is!as  adyacente?,  Blanca  ó  Blanquilla  y 
«ilubagua,  para  atender  exclnsívamenie  a  los  gastos  de  la 
educación  primaria  de  acjuoila  provincia.  Otro  decreto 
\:slablíició  hs  dos  Escnelíis  !N:iulícas  de  Maracaiuo  y  Mar- 
gariía,  oreadas  por  la  ley  de  1  i  do  lebrero  de  1857. 

La  Faculíaíl  Módica,  la  Dirección  de  íiístrücción  Pilbli- 
ra  V  Sociedad  Cconómic.i  do  Am¡;ios  del  País  me  dirigieron 
'  soliciíníles  pura  el  •.álableciínienlo  do  un  musco,  gabi:icU' 
íu:í  Historia  natural  y  jar<¡ín  botánico  en  la  capiíal,  y  yo, 
,  mientrr.s  so  acudía  al  Congreso  para  que  decretase  los 
gasír^s  necesarios,  encargué  á  !a  racullad  Módic:i  que  for- 
i\)rív^  \n\  p/ioyoclo  y  presupuesto  de   aquellas  obras. 

El  10  do  mavo  el  Senado  v  Cismara  de  Piepreseutan- 
íes  asignó  para  los  gastos  públicos  del  ano  económico  di*- 
1841  á  184Í2  la  cantidad  de  dos  millones,  seiscientos  se- 
lenta  y  dos  ixil  ciento  quince  pesos,  setenta  centavos. 
Los  gastos  del   Dcpartami'nio  de  Guerra,  incluvcndo   las 
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hién  ese  juicio  de  la  imparcialidad  con  los  insoltos  de  mí 
compatriota  el  editor  de  El  P'enesolano,  q  le  considerabii 
como  triunfo  de  los  principios  liberales  mi  separación  de 
ía  presidencia  del  Estado ;  sin  embargo  de  que  el  mism*) 
periódico  en  su  número  !•  había  dicho:  <E]  gobierno  de 
Tenezuela  más  parece  un  patriarcado  que  lo  que  el  mun- 
do llama  gobierno»  Sin  ejército^  sin  marina^  sin  polícíu^ 
sin  milicia^  sin  ningiui  elemento  de  fuerza  material^  el  na 
tiene  en  su  apoyo  nada  visible.  Sin  cmll)argo,  para  el 
enemigo  exterior  tendría  la  ma$a  entera  de  la  República. 
Pera  el  interior,  ¿quó  tiene?  la  fuerza  moral  y  nada  mág^ 
La  adhesión  y  amor  que  el  pueblo  le  teng^..»  Pero  deje- 
füos  hablar  al  sabio  francés. 

«Entre  los  diferentes  estados  de  la  América  espa- 
ñola que,  después  de  su  omancipacióii  se  constituyeroa 
en  repúblicas indepencUenleí^,  el  da  Venezuela,  que  su  posi- 
ción geográfica  coloca  por  decirlo  así  á  la  vahgpari^iade  to- 
<ios  los  demás,  ofrece  en  la  política  de  sí  gobierno  y  cnli 
marcha  de  su  aíiniinistrnoií'jii  un  cspectkonío  digno  de  fijar 
la  atención  do  la  Euro¡»:i,  Hasta  ahora  no  seha  cui^lado 
de  seguir  los  desarrollos  progresivos  de  la  organización 
de  las  Repúblicas  hispanoamericanas,  durante  los  inter- 
valos de  calma  que  les  ha  proporcionado  Ja  paz  interior. 
Se  han  exagerado  demasiado  los  dislurbios  que  habiiui 
suscitado  las  pretcnsiones  de  los  partidos  contrarios  (juc 
la  inQuencia  de  algunos  hombres  ambicionaos  hacia  más 
exigentes;  y  esas  asonadas  que  el  buen  sentido  de  las 
poblaciones  comprimía  casi  al  instante,  han  hecho  creer 
que  estaban  en  una  anarquía  permanente.  No  se  ha 
hecho  cuenta  <le  los  esfuerzos  y  la  perseverancia  que 
han  sido  necesarios  para  orgnoizar  un  gobierno  nuevo  en  ua 
país    en    que  tantos  elementos  diversos  s€  opoDían  á  la 
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la  ley  común,  y  buscaban  la  ocasión  favorable  de  salir 
de  la  condición  pasita  que  les  imponía  un  nuevo  ordea 
4e  cosas.  Sus  maquinaciones  no  cesaliaii  de  espantar  ¿ 
los  amigos  del  orden,  y  habían  puesto  varias  veces  1¿ 
patria  en  peligro:  la  impunidad  no  era  ya  para  ellos «n^ 
¿gracia,  pues  la  miraban  como  un  privüegio,  í*oro  el  bueB 
sentido  de  la  Nación  triunfó  en  esta  última  lucha:  el  puebl > 
había  comprendido  sus  intereses;  el  sabia  que  !a  pros- 
peridad del  p:üs  dependía  de  la  estabilidad  del  Gobierno, 
del  respeto  á  la  ley  y  de  su  inviolabilídaJ.  Queíia  la  li- 
bertad y  con  ella  la  paz,  el  orden,    la  jüiKlicla,    esas  iva 

jírandes  garantías  de  un  porvenir  durable corrió  á 

las  armas,  y  la  victoria  coronó  sus  esfucrzoí^.  El  f  jércil# 
liberlicida  se  dispersó  delante  de  las  miliciíis  cíuda<!ani.H, 
mandadas  por  los  más  ardienlos  patriotas ;  y  los  insíi- 
gadores  del  desorden  perseguidos  \yyr  do  quiera  se  vie- 
ron forzados  después  de  haberse  rendid^*)  !\  discreción, 
;i  buscar  un  refugio  en  el  territorio  de  la  Nueva  Grana- 
da. Siempre  incorregibles  y  tanto  mis  peligrosos  para 
fa  tranquilidad  de  los  estados,  cuanto  que  llevan  á  tod?» 
partes  su  audacia  y  su  ambición,  se  Jes  ha  visto  no  ha  - 
ce  poco  sembrar  semillas  de  discordii  vn  medio  de  las 
pol>lac¡ones  que  los  habían  acogido,  y  aumentar  su  par- 
tido con  todos  los  revolucionarios  de  profesión.  Mas  Vá 
faisma  suerte  les  espera.  La  Nueva  Granada  tiene  á  su> 
ojos  el  ejemplo  de  Venezuela  que  hace  cinco  años  goxii 
60  medio  de  la  paz  de  todos  los  beneficios  de  su  vic- 
toria. El  edificio  constitucional,  fortalecido  en  su  base  ; 
la  administración  pública  dirigida  por  liombres  hábiles 
cuyos  principios  de  moderación  é  intenciones  liberales^ 
tienden  á  calmar  las  pasiones  y  ú  abrir  de  nuevo  h^ 
iuentes  de  la  pros^peridad^  y  el  pueblo  ejerciendo  su  d#- 
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garla  anarquía,  y  se  niueslre  grande  y  fuerte  en  la  adversi- 
dad, como  en  1835,  clemente  y  generoso  después  de  su 
triunfó- 

«El  general  Páez. llamado  al  poder,  ha  tenido  en  su 
Icivor  los  votos  unánimes;  pero  sépase  en  Europa  que 
i?us  servicios  anteriores  no  han  sido  sus  títulos  á  la  Pre- 
sidencia, porque  la  patria  le  había  va  recompensado.  Los 
•¿rados,  las  condecoraciones,  los  honores  habían  ya  recom- 
pensado al  hombre  de  la  j^uerra,  al  general  de  la  espada 
de  oro,  al  vencedor  de  Payara.  Pásensele,  pues,  sm 
¿;ial:>s  de  gloria  lun  valieníemenle  adquiridos  en  los  cam- 
pv:^  de  Ivilalla,  y  que  la  posteridad  le  aí;í'adocerá.  Otros 
ji.critos^  diferentes  de  su  iortuna  en  lus  conibates,  han 
ínsliíicado  sus  venlaias  en  las  elecciones:    un  conocitnieDlo 

«i  m 

intiimo  (iü  los  negocios  del  país,  la  í:;urantia  que  ofrecen 
Mjs  ^iuttcedenlcs,  la  firmeza  de  caiácler,  y  sobre  todo 
bu  consagración  y  celo  durante  la  campaña  de  183?>,  han 
fcido  las  consideracionus  que  han  prevalecido.  Pácz,  del 
niismo  modo  que  el  doctor  Vargas,  (jue  el  general  Sou- 
blelte  y  que  todos  los  que  le  han  precedido  en  el  poder 
desde  la  nueva  organización  política  de  Venezuela,  es  uu 
i\e\  ejecutor  de  la  ley.  Franco  y  leal,  esta  dolado  de 
c^e  espíritu  de  justicia  y  de  conciliación  necesario  en  los 
¿iempos  difíciles:  incapaz  de  transigir  con  sus  deberes 
y  guardián  celoso  de  las  instituciones  patrias,  está  siempre 
pronto  á  hacer  el  sacrificio  de  su  vida  por  el  orden  y  por  la 
paz. 

«El  general  Páez,  ha  llegado  á  la  Presidencia  bajo 
felices  auspicios:  la  marcha  regular  de  los  negocios  ha 
liccho  renacer  la  conlianza  v  con  ella  el  orden,  lá  eco- 
lomía,  el  trabajo,  el  bienestar:  todas  las  obligaciones  del 
servicio  público  han  sido  cumplidas^  el  espíritu  de  aso^ 


¿  los  colonos  qno  quiérese  culUvavlo^,  y  bien  que  el  precit 
sea  naóilico  y  que  se  concedan  á  los  co:nprar!ores  «grandes 
íacilk!;:des  para  el  paso,  es{»s  emprcvis  nodejan  «le  exi- 
|;ir  ciertos  arances.  Aquí,  al  contrario,  es  el  Gobiem* 
el  que  baco  los  primeros  gastos ;  las  tierras  no  se  vonden, 
sino  que  se  dan,  y  rr>to  en  un  país  que  ofrece  á  los  co- 
lonos toda  suerte  de  recursos,  v  en  donde  el  buen  é\\ío 
fs  garantido  por  la  Ibcilidad  del  cultivo,  la  recundida^i 
maravillosa  del  suelo.  Ja  riqueza  y  variedad  de  los  pro- 
ductos y  la  certidumbre  de  su  expendio, 

«Venezuela,  en  una  extensión  de  territorio  deo9,9M 
lefíuas  cuadradas,  es  decir,  más  del  doblo  de  la  Francia 
|)resenta  los  climas  más  variados;  el  ardor  del  so!  d^ 
los  trópicos  es  temperado  en  las  cosías,  así  como  on  los 
1/alles  del  interior  y  sobre  las  mesas  de  los  llanos,  por 
las  brisas  frescas  de  los  vientos  generales,  que  llegan  d? 
la  mar  cargados  de  vapores  acuosos.  Si  se  exceptúei 
algunos  puntos  distantes,  el  clima  os,  en  general,  sabi- 
ííable,  sobre  todo  en  la  región  agrícola.  La  larga  cadt- 
i^a  de  montanas  de  la  costa,  cuya  base  esta  bañada  po* 
gI  mar  de  las  Antillas,  ofrece  las  m¿s  grandes  ventajas  al 
establecimiento  de  nuevos  colonos.  Sobre  toda  la  exten- 
sión de  este  litoral,  una  multitud  de  rlris  descienden  di? 
fes  alturas  tecinas  al  través  de  una  rica  veiretación :  li^s 
K^asas  de  esas  mismas  montañas  se  ensanchan  y  dan  ac- 
ceso á  valles  espaciosos  refrescados  por  los  vientos  det 
«lar  y  en  dondo  el  cultivo  de  la  caua,  del  café  y  del 
cacao,  prospera  admirablemente.  Gula  Talle  tiene  su  carsj 
de  agua,  y  las  selvas  primitivas  qub  cubren  las  pendiente:? 
>4ecinas,  no  han  oído  nunca  sonar  bajo  su  antigua  $#n»- 
lira  el  hacha  del  leñador.  De  cualquier  lado  que  se  ex- 
tienda la  vista  sobre  todo  ese  vasto  espacio  sobrecoge  d 
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primer  orden,  33  del  segundo,  10  del  tercera  y  1 ,000  poco 
iuás  6  menos  del  cuarto,  recorren  en  todas  direcciones  \\\^ 
direrentes  provincias  de  Venezuela.  Así  pues,  no  existe 
ninguna  comarca  en  América  que  ofrezca  más  vías  de  cir- 
culación interior  y  acceso  más  fácil  por  el  litoral.  El  grai 
delta  del  Orinoco  que  abraza  más  de  50  leguas  de  costa 
^íresenta  17  canales  naturales  que  jmeden  remontarse  fácil- 
mente con  emharcncioncs  grandes*  El  río  rnismo  recorríi 
4-f;  legnns  de  país,  de  íns  cuales  400  son  navegables.  Un 
*^ái  quizás  las  tierras  de  aluvión  s¡ti;:uliis  en  su  embocalura 
fiarán  también  cullivaflas  comió  en  Holanrla,  v  serán  el  cen- 
íio  de  la  aiiricnlUna  v  t!cl  comercio  de  aiuiella  fértil 
::ví;ión. 

«Las  cOí^las  cío  A'oiiezucla^  dice  Mr.  de  ííum-)oldl, 
f.iVoccn  luí^.s  vcííkíjiís  njar';ÍLiK:s  qje  las  de  los  Lálndos  üni- 
t!i^s  por  el  :.!  iv^^o  í!c  sus  (Uicrtc'S,  la  tranquilidaíl  de  sus 
ai:¡iias  y  la  LvÜ*.  za  de  las  maderas  de  conslrucción  que 
fie!  eii  cerca.  Nada  es  comparable  en  electo  al  (lolfo  de 
Cariaco,  (Jue  piudo  contener  todas  las  escuadras  ea- 
í'opeas,  y  h  !.agana  de  Obispo  pasa  con  razón  como  uua 
e!f  los  mejori.^  puerloü  de  Aín(^r¡ca*  Tuerto  CabcMo,  no 
«i  menos  iaqn;rían!e,  y  Mochima  no  U  cede  en  nada  por 
»u  belleza  y  seguridad.  El  Lago  de  Maracaibo  tiene  t\i 
teguas  de  circunferencia,  sin  contar  más  que  sus  principa- 
tes  bahías,  y  ocupa  una  superficie  de  001)  leguas  cuadra- 
dlas :  120  ríos  y  400  arroyos  derraman  sus  aguas  en  ese  be- 
llo lago  que  comunica  con  el  mar  por  tres  bocas,  de  las 
cuales  una,  situada  entre  Zapara  y  la  Isla  de  San  Carlos, 
tiene  cerca  de  dos  millas  de  ancíio.  Cuando  el  euro- 
I  co  haya  llevado  su  industria  al  suelo  de  la  selva  pri^ 
initira  que  cid)ren  hoy  los  distritos  de  Mérida  y  TrujiliOi 
el  río  MoiatLM)^  el  Escalante,  el  !^i:cuy,   el  Zulia  y  el  Ct*- 
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i;:jyel!a  vasta  exlensión  ile  llanuras,  donde  más  de  C. 000.000 
,i]e  altnas  encoülraríaii  íácilmente  modos  de  subsistencia. 
'Los  ríos  y  arroyos  que  la  alraYiesen  favorecen  el  culti- 
vo del  maíz  que  da  hasta  tres  cosechas  por  año,  y  el 
(iel  plátano  quo  puedo  considerarse  como  un  favor  de 
la  providencia^  porque  do  quiera  que  crece  da  al  honi- 
hre  un  mantenimiento  seguro*  Sin  duda  el  cultivo  del 
{jiátano  (decía  no  hace  poco  Boussingault  á  la  Acade- 
ir.ia  de  las  Ciencias}  se  refiere  un  proverbio  que  be 
oído  repetir  por  todas  parles  en  los  buenos  climas  de 
\o&  trópicos :  nadie  muere  de  hambre  en  América,  palabras 
consoladoras  que  jamás  he  visto  desmentidas.  Kn  las 
cabanas  más  pobres  es  ano  acogido  con  hospílaüdad  y 
so  da  de  comer  al  que  tiene  hambre.»  Los  numerosos 
fcbaños  (jue  mantienen  las  sabanas  ofrecen  abundantes 
recursos  cu  carnes  y  lacticinios  de  toda  especie.  Esos 
rebnuos  se  elevaban  en  1810,  antes  de  la  emancipación, 
n  más  de  5,000.000  de  reses;  pero  después  de  13  años 
<!e  jAüerra  apcuas  (jiíedaron  2GO.O0O.  Y  gracias  á  la 
p?íc¡!icación  del  país,  ?e  cantaba  ya  á  principios  de  1840 
'^.0Sf),7í2í  rese.s.  Los  oa!)allos  son  78.104,  v  las  mu- 
les  liün  llegad)  il  número  de  09.358.  La  provincia dt 
Coro  í:^aiamente,  ciiyo  sucio  por  su  naturaleza  no  puede 
aumentar  n^íiS  (¡uü  cabras,  y  que  había  perdido  lodo  su 
i>anado  eií  los  dc^snsírcs  pasado?,  ha  vi^to  en  algunos  anos 
elevarse  sus   reLraiOS  á  ÍÍ09.500  cabezas. 

«La    reíi;ií'-íj    de    bosques  vírgenes  se  extiende    hasla 
^  18.214  legu  is  cnadi atlas   y  no  conlicí.e  sino  't^.OOO  lia- 
bilanles,  onljc  los  caules  se  cuentan  alí^unas  tamilias  c»'^* 
lias,    ;2.000    indios  reducidos   y   40.000   independiar 
Cuando  las  olas   de   la  emigración    hayan  penetrado 
esas  inmensas  selvas,  v  los  desmontes  faciliten  el  cul 
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a  Según  los  cálculos  del  señor  coronel  Codazzí,  á  quien 
somos  deudores  de  la  mayor  parte  de  estos  datos,  y  qu3 
hace  imprimir  en  París  una  hermosa  carta  de  la  Repii-* 
blíca  de  Venezuela  levantada  por  ei  en  aquellos  lugares  mis- 
mos, y  qqe  lia  sido  el  objeto  de  un  informe  notable  de  lt\ 
Academia  de  Cienciaí^,  la  cultura  de  los  terrenos  vírge- 
nes que  cubren  las  inmensas  selvas  de  la  ijuayana  puc« 
de  dar  340  veces  tantos  productos  como  los  que  hoy  S9 
obtienen  en  todo  el  territorio  de  Venezuela.  La  regíóa 
agrícola  misma,  posee  selvas  capaces  de  producir  des- 
pués del  desmonte  iOO  veces  más  que  las  tierras  culti- 
\adas«  Y  si  á  e^las  Tcqtajas  se  añaden  los  estableci- 
mientos que  podrían  formarse  en  la  región  de  los  Lla- 
nos y  los  que  se  sacarían  de  la  colonización  en  las  me- 
iíias  aún  desiertas,  ¿qué  no  puede  esperarse  para  los  pro- 
¿presos  de  la  agricultura  y  de  la  industria  de  los  beneíi- 
oios  de  la  ley  sobre  inmii2,rac¡ón  en  un  país  que  por  la  vas- 
ta extensión  del  suelo  y  su  asombrosa  fertilidad  nuele  man- 
tener al  menos  el  duplo  de  la  población  de  Francia? 
Porque  en  Venezuela  los  cultivadores  obtienen  siempre 
dos  cosechas  en  el  mismo  terreno,  y  en  igualdad  de  es- 
pacio sus  plantaciones  le  dan  en  mayor  abundancia  to- 
das las  producciones  necesarias  á  su  existencia  y  los  gé- 
neros que  pueden  darle  mayor  provecho.  Tierra  fecun- 
da que  la  naturaleza  ha  colmado  de  dones,  donde  el 
hombre  es  rico  con  su  trabajo,  donde  el  íeo  espectácu- 
lo del  pauperismo  no  aflige  los  corazones,  donde  el  des- 
preciado encuentra  el  bienestar  con  la  hospitalidad ;  feliz 
región  llena  de  esperanzas  cuya  prosperidad  no  puede 
menos  de  aumenlar  bajo  la  influencia  do  instituciones 
populares  y  los  auspicios  de  un  gobierno  liberal.  Ha- 
gamos votos  porque  nuestro  gobierno  cultive  las  buenas 
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de  nn  Cap'ritn  ¡nítrjóíico  vienen  ú  dar  nuevo  impulso  y  pro- 
Uhtaóü  i\  todos  los  esfuerzos,  v  arnííonía  v  con^¡stenria  (\  lo- 
*i;is  !as  í.bras.  V<»noziie¡a  ha  ero|jezado  afijar  sus  deslinos 
:.:  uüciundc,  por  !a  sabirlnría  de  sus  leyes,  por  el  patriotis- 
^  o  ¡lu.^fríjdo  (b  sus  ciiiiladanos,  por  el  deseo  mas  vivo  de 
4  onoc5njiciilos  lUiles,  por  el  amor  al  trabajo  y  á  las 
('mpro^ns  productivas,  por  un  conato  j;eneral,  siempre 
(n  auiiíi:.io.  de  croeer  y  prosperar^  que  una  fuerza  su- 
.perior  y  pro\idencial  la  conduce  por  la  senda  de  la 
<.ivilización  á  aquel  alto  grado  de  felicidad  á  que  pa- 
recen llamadas  las  naciones  americanas.  Afortunada  Vene- 
iMtVd  ha  visto  á  lodos  sus  hijos  unidos  en  un  solo  scnlimicn- 
ío,  lij:arse  finalmente  con  el  objeto  cardinal  de  afianzar  sus 
instituciones  como  ba?e  de  todo  bien  público  y  privado, 
haciendo  el  sacrificio  de  toda  ambición,  de  toda  mira,  de 
iodo  ¡nterófc>  contrario  al  interés  de  la  comunidad.  Los 
venezolanos  celebran  la  corcordía  que  los  hace  fuertes  y 
los  estimula  á  adelantar  sus  empresas:  favorecen  el  talento 
V  animan  toda  clase  de  industria.  Tanta  dicha,  señores, 
que  pan  ce  [)oner  término  h  nuestros  deseos,  inspira  cí 
3oás  profundo  reconocimiento  al  Ser  Supremo  de  quien 
tmaua  toda  felicidad,  y  nos  dispone  el  deber  do  esmerarnos 
4in  merecerla  por  una  conducta  siempre  prudente  y  digna 
del  privilegiado  favor  que  nos  dispensa. 

» 

«No  habría  sido  completa  mi  satisfacción  por  este 
oslado  de  nuestros  negocios  domésticos,  si  no  pudiera 
^.seguraros  al  mismo  tiempo,  que  la  llefmblica  conserva 
jas  buenf.s  relaciones  de  amistad  y  comercio  que  tenía 
üstabiecidos  con  muchas  naciones.  Respecto  de  las  den: 
¿^ólo  tengo  motivos  para  desear  que  se  formen  y  esl 
blezcan    sobre    aquellos   principios   de   mutuo    interés 
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lia  recibido  del  Gübierno  Británico.  Ellas  no  dejan  duda 
de  que  cualquiera  que  haya  sido  el  exceso  del  comisio- 
nado, ha  estado  lejos  del  ánimo  del  gobierna  de  S.  M^ 
el  ocupar  ninguna  parte  del  territorio  venezolano;  y  que 
la  íijación  de  limites  está  sujeta  á  discusión  entre  los  do5 
gobiernos  y  á  pruebas  admisibles.  Semejante  resultado, 
que  ha  debido  tranquilizar  á  nuestros  compatriotas,  hace 
esperar  también  que  la  justicia  con  que  la  República  sos- 
tiene  sus  derechos  será  atendida  y  reconocida  en  el  tra- 
tado que  ha  de  celebrarse  por  término  de  este  negocio. 

«Debe  ser  agradable  al  Congreso  saber  que  el  Poder 
Ejecutivo  no  ha  tenido  necesidad  de  hacer  uso  de  la  au- 
torización que  le  concedió  para  levantar  un  ejercito  que 
garantizase  la  seguridad  de  la  República  en  ¿I  caso  de 
que  por  los  disturbios  de  la  ISueva  Granada  sov  viese  ame- 
nazada. El  gobierno  ha  estado  preparado  pkra'  cumplir 
con  este  deber,  uno  do  los  más  importantes  de  f*u  irtstttu-' 
lo,  y  para  corresponderá  la  confianza  de!  €ongroso;  pera 
felizmente  hasta  ahora  Vonezuela  no  !rj  tenido  que  temer. 
Kl  gobierno  de  la  INueva  Granada  ha  triunfado  en  toda> 
partes  de  los  enemigos  de  las  instituciones  nacionales,  y 
aquel  pueblo,  digno  de  la  felicidad  que  distVuta  Venezuela, 
,  no  parece  distante  de  obtenerla  en  premio  de  sus  *=aci*ificioi> 
por  el  orden  legal. 

Los  Secretarios  del  Despacho  presentarán  el  estado 
detallado  de  todos  los  ramos  de  la  Administración,  y  espero 
que  atenderéis  sus  indicaciones,  dirigidas  todas  á  la  mejora 
de  que  son  susceptibles  en  bien  de  la  nación  en  mas9,  y  de 
los  individuos  en  particular. 

«Esto,  sin  embargo,  no  me  privará  del  placer  de  re- 
comendaros muy  especialmente  que  toméis  en  considera^ 
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el  noble  oríínllo  do  hahi?r  llegado  á  un  oslado  do  naciona- 
lidad perfecta. 

«Nueve  anos  hace  qne  tuve  lo  Lonra  de  presentar 
al  Conj^reso,  como  Presidente  de  la  República,  una  so- 
líciíad  la  más  grata  k  mi  corazón,  y  al  riiismo  liemp# 
la  más  conlbrme  á  los  sentimientos  del  pueblo  de  Vene- 
zuela, y  la  más  justa  diré  también  á  los  ojos  delaAraé- 
lica  y  del  mundo  que  conorc  los  grandes  servicios  hechor 
por  el  Libertador  Simón  Bolívar  á  su  patria  y  á  la  Amé- 
rica de!  Sur.  Seis  anos  después  íue  reiterada  y  esforzada 
por  el  Poder  Ejecutivo  con  razones  dirigidas  á  remover 
cualquiera  duda  que,  circunstancias  accid^^ntalcs  y  que  ya 
habían  pasado,  pudieran  haber  hecho  cou^^^bir  sobre  h 
oporluniíiad  de  tomarla  on  consideración.  Ella  tenia  por 
objeto  los  honores  debidos  á  aquel  ilustre  caudill9  de  la 
independencia  de  la  América  española. 

«En  toda  ocasión  y  de  tolas  partes  sí^  Irm  presen- 
tado las  más  expresivas  demostraciones  de   «n  convencí- 

« 

miento  general  del  mérito  eminente  de  Boliv;^r,  y  de  u^i 
sentimiento  profundo  de  amor  y  gratitud  áe^te  héroe,  bie»:.- 
hechor  magnánimo  de  nuestra  patria. 

«Parécerae,  por  taiilo^  que  estoy  en  el  deber  de  re- 
cordar al  Congreso  aquella  solicitud  y  ác  p'jdir!e  que  U 
decrete.  La  conveniencia  v  aun  la  moral  uolilica  se  in- 
teresan  también  en  esto,  á  íin  de  que  en  adelante  K>s 
actos  en  que  el  |>ueblo  explique  su  aprecio  á  la  memorLi 
del  Libertador,  se  apoyen  en  el  voto  nación:;!  legíiim;}- 
Hiente  expresado,  y  las  demostraciones  de  agradecimiei¿'j. 
y  de  admiración  por  sus  grandes  hechos  de  patriotismo  y  á^ 
bomanidad,  no  se  crean  contrarias  á  las  intcríei ones  de  !♦> 
legisladores. 
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emiuentes  y  constantes  servicios  en  aquella  heroica  gue-* 
rra.  Asi  es,  seaor,  que  la  grata  recomendación  de  V.  E. 
relativa  á  patentizar  con  un  público  y  espléndido  testi- 
monio estos  sentimientos,  goza  en  el  Senado  de  toda  la 
estima  á  que  es  acreedor  este  digno  asunto,  y  anima  sus 
4leseos  de  que  los  delegados  del  pueblo  venezolano,  en 
fas  miras  ce  una  sana  y  consiguiente  politica,  no  encuen- 
tren ya  ias  dudas  sobre  la  oportunidad  de  este  grandioso 
ccto,  6  las  circimslancias  transitorias  que  como  V.  E. 
sndica,  habrán  impedido,  en  anos  anteriores,  la  salisfücción 
<U}  un  pcdirnerito  lart  p!ansil)!e  do  parle  del  Poner  líjecutivo, 
V  nosterirido  na  Un  claro  monumento  de  gloria  na- 
cicnal)) . 

(La  Cámara  de  Uepresontantcs,  decía  la  conteslacinn 
í'e  esta  á  mi  mensaie,  que  reconoce  Cí»n  V.  \].  los  im- 
pGilanícs  y  eir/;nentt^s  scírvjcios  pre.sltidos  á  la  causa  de 
la  indej>&niícnL:ia  nacional  por  el  Libertador  Simón  lj-.>lívar, 
i  onsiderc4rá  >n  su  0[)í)r?mHdad  las  indicaciones  heclias  por 
V.  I'',  acerca  de  los  honores  públicos  decretados  á  su 
inemoria>>. 

Por  severo  que  se  muestre  el  historiador  con  el  pue- 
blo venezolano  por  los  acontecimientos  del  año  treinta, 
vo  le  negara  cuando  menos  la  justicia  de  haber  Iriunfa- 
<5o  de  las  pasioíits  políticas,  las  chales  suelen  encender 
<  dios  que  no  se  extinguen  con  IVecuencia  en  el  corto 
periodo  de  doce  anos,  sobre  todo  si  hechos  más  recientes 
habían  despertado  el  encono  que  dividió  las  opiniones  en 
tiempos  borrascosos,  cuando  contrariada  la  voluntad  ge- 
üeral,  cada  individuo  se  tuvo  por  identificado  con  los  sagra- 
dos intereses  de  la  patria . 
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(lez,  mi  sobrino,  flehía  diseñar  en  Sania  M-uia  tolo  cua:r.i 
ínviesíí  relación  con  la  liíj^^abre  ceremoaia,  y  el  esciiUor 
Tenerani,  célebre  artista  romano,  consíniiría  el  nionameri- 
to  que  había  de  levantarse  á  la  memoria  del  Padre  <3^ 
la  Patria,  i.a  elocuente  pluma  de  Fermín  Toro  se  encargó 
<íJo  trasmita' á  la  posteridad  los  pormenores  del  gran  aconte- 
dmiento  y  de  él  copio  oí  siguiente  trozo : 

ííNo  fueron  solamente  los  venezolanos,  diiie,  compa- 
triotas de  Bolívar,  que  junto  con  él  suírieron,  lidiaron  5 
triunfaron,  los  únicos  que  se  reunieron  para  recibir  süsj 
restos  que  volvían  á  la  tierra  de  sus  padres.  JNi  fuerosi 
las'  Uepúblicas  que  libertó  su  espada  las  únicas;  que  im- 
<;learon  su  urna,  y  siguieron  su  carro  funeral.  iNi  fu*? 
fiólo  la  América  la  que  tribuló  honienaje  á  su  nombre,  y 
realzó  la  pompa  de  sus  triunfales  exequias.  La  Francia, 
€uya  aura  vilal  es  la  gloria,  y  en  cuyo  suelo  como  #v 
límpai)o  sonoro,  resuena  todo  !o  que  hay  de  gran({c  y 
de  heroico  en  el  mundo,  la  Francia  fue  la  primera  oíí 
asociarse  á  nuestro  duelo  y  á  nuestras  demostraciones  coa 
Ja  generosidad  y  cortesanía  que  tan  bien  caracter¡zíi*i 
id  pueblo  más  culto  de  la  tierra.  La  Inglaterra  que  kt 
en  un  tiempo  el  único  asilo  de  la  libertad;  que  fué  la  primc- 
ira  que  volvió  la  vista  y  ten  lió  la  mano  a  la  tierra  de  Coir  i 
cuando  hacía  esfuerzos  heroicos  por  desisirso  do  lasgs- 
vras  del  León  de  Iberia ;  la  Inglaterra  se  apresuró  á  tri- 
butar su  homenaje  á  la  memoria  del  primer  Heraldo  «le 
Rucstra  libertad,  del  primer  caudillo  de  nuestra  inde- 
pendencia. La  Holanda  que  disputó  siempre  al  Océano 
su  territorio  y  al  continente  su  libertad,  no  podía  dej 
de  pagar  su  tributo  de  admiración  ú  los  inmensés  e- 
iaerzos  del  que  cinco  Picpúblicas  llaman  !ioy  LIBERT. 
J)OR.    La  Dinamarca^   único  pueblo   en   el    mundo  q» 
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exciisado  sucesivamenle  el  honor  por  razones  plausibles  qne 
les  fueron  admitidas. 

Al  llegar  el  convoy  á  Sania  Marta  se  encontró  con  el 
líerganlín  deS.  M.  B.  Alhalros  y  el  bergantín  de  guerra  ho- 
íandtís  fcnus,  cuyos  comandantes  habían  sido  comisionados 
por  sus  respectivos  Gobiernos  para  escoltar  los  restos  del 
LIBERTADOR. 

Las  ontoridrides  y  el  pueblo  de  la  ^'^eva  Granada 
triííiUaroíí  í\  !a  memoria  dii  Héroe  lodos  los  honores  debi- 
(íos,  yeí22dc  noviembre  el  convoy  se  hizo  á  la  vela  lle- 
van^'o  los  iUislres  reslos,  l^^i  8  <kí  diciembre  se  hallaban 
«lí  la  is!a  de  los  Ro'ines,  [nuiV)  Sifíalndo  p^5ra  la  rtimlón, 
Li  Ccrísliíación,  la  Circe  y  la  yílbalros.  Allí  permfinccie- 
roa  hasla  el  12,  úlii  en  nnc  dieron  vela  paní  La  Guaira 
a  donde  IÍCLíar;.'n  el  ÍTk  VA  1f>  tue  señalado  para  el  desem- 
l>iirco,  y  en  ti  mismo  día  so  reunió  el  herfínnlín  ¡enus, 
y  Ite^ú  á  aumentar  el  corlcjo  naval  v  á  triinilar  honores  a 
hs  restos  d?  BOL!  VAPi  el  ber^anlía  Sania  Cruz  de  la  mari- 
na  dancso. 

A  las  ocho  de  la  mañana  una  gran  falúa  suntuosa- 
mente adornada  recibió  la  urna  al  costado  do  la  Cons- 
iiiuciórij  y  se  <Í!nj]f¡ó  al  muelle  rorleada  de  cuatro  íaliias 
«lo  la  Circe  v  de  dos  del  -/Ibatros  con  sus  comandantes  v 
oficiales,  de  veinte  y  siete  esquifes  de  los  buques  mercan- 
tes con  suscapi(anes,  y  de  naás  de  cien  boles  de!  puerto,  to- 
cios con  sus  ¡•abellones  á  media  asta. 

¡El  cuerpo  de  Rolivar  volvía  á  ocuppr  un  espacio  en  la 
patria  que  le  tío  nacer!  La  patria  no  era  ingrata :  había  llegado 
c!  día  de  la  justicia  nacional,  y  lo  indicaba  el  estampido  del 
cafiun  y  las  voces  de  los  espectadores  que  en  el  muelle  espe- 
raban los  venerandos  restos  para  escoltarlos  por  entre  arcos 
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lííís  pchlres,  con  vertido  de  hoy  más  en  el  altar  que  recibirá 
lui  ofrenrias  (ie  üu^slro  airior,  de  nuestra  admiración,  de 
nuestro  eterna  fínilitud. 

a  Tesoro  precioso  de  Veiieznola,  ornannicnto  de  la  patria, 
<*¿ías  ilustres  cedizas  pasarán  á  la  posteridad,  {guardadas  por 
nuestra  ternura  y  nuestro  más  profundo  respeto,  rodeadas 
dei  esplendor  de  la  gloria, 

«Yo  estoy  lleno,  scüores,  de  la  niás  pura  satisfacción 
por  haber  tributado  al  Libertador  este  homenaje  á  que  le  da* 
han  dereclio  tantos  y  tan  grandes  títulos,  y  por  la  sinjjular 
distinción  de  que  somos  deudores  á  los  ilustrados  é  impar- 
cíale^  Gobiernos  de  Europa,  que  se  han  unido  á  nosotros  pa- 
ra realzar  el  valor  de  nuestras  demostraciones. 

«La  prosperidad  de  V^enezuela  fue  el  primer  pensamien- 
to de  Bolívar,  el  primer  móvil  de  sus  heroicos  hechos:  nada 
íienn.os  omitido  de  cuanto  podíamos  hacer  en  honor  de  su 
menearía. 

cNos  resta  sin  embargo  un  deber:  consagrar  al  Liber- 
ffídor  el  monumento  más  digno  de  su  gloria  :  la  conso- 
lidación de  las  instituciones  de  Venezuela  por  la  sabida- 
ría  de  ios  legisladores,  por  la  prudencia  de  la  adminis- 
tración ejecutiva,  por  la  integridad  de  los  magistrados, 
por  la  ilustración  del  pueblo,  por  la  unión  de  iodos  los 
venezolanos. » 

La  traslación  de  los  restos  de  Bolívar  á  Caracas  no  era 
sólo  el  recuerdo  del  duelo  de  la  patria  sino  una  Gesta  nacio- 
nal, y  en  este  concepto  quise  celebrarla  invitando  á  un  bao- 
4juete  a!  Cuerpo  Diplomático,  a  los  altos  funcionarios,  al  A»*- 
zobispo  de  Caracas,  al  Obispo  de  Yucatán,  á  las  Comisión 
al   jefe  de   la  Marina   y  á  los  extranjeros  y  personas 
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CAPITULO  XXXIV 

Ultimo  ano  m  ui  segunda  presidencia. — piioYEcros  de  los  ge^ü^ 

•  '  •  "        '  ^ 

RALES  aíOSQÜERA  Y  SANTA  ANNA.—  MENSAJE  DE  DE£L>ED1DA. — ELtC-* 
aO»  D1L6E!ÍERAL  CARLOS  SOCBLETTE. 

1842—1843 

Lá  Cámara  de  Reprasentanles  coa  fecha  5  de  marzo 
Í842  acordó  qu^  se  publicase  el  iníorme  evacuado  por 
la  comisión  nombrada  para  examinar  los  documentos  re- 
lativos al  tratado  de  amistad,  alianza,  comercio,  navega- 
ción y  limites  con  la  Nueva  Granada  de  14  de  diciembre 
de  1853.  Ya  en  9  de  marzo  de  1830,  el  Congreso  Iiu- 
Lía  prestado  su  consentimiento  y  aprobación  al  acto  diplo- 
mático, menos  al  artículo  6,  también  desaprobado  por  el 
Congreso  de  Nueva  Granada;  pero  el  Senado  de  Venezuela 
en  1842  aprobó  un  proyecto  de  decreto  que  revocaba  el 
anterior^  extendiendo  á  todo  el  tratado  la  negativa ;  y  la 
comisión  nombrada  tuvo  por  encargo  analizar  si  había 
motivo  para  variar  lo  últimamente  resuelto  por  el  Congre- 
so en  cuanto  á  límites.  Algunos  que  otros  datos  feha- 
cientes, la  exposición  de  los  informes  dados  por  los  vire- 
yes  de  Santa  Fea  sus  sucesores  en  el  mando,  el  testimonio  de 
Oviedo,  Depons  y  Humboldt  se  hablan  evocado  para  apoyar 
los  derechos  á  la  linea  fronteriza,  sin  que  pudieran  avenirse 
las  partes  pretendientes  en  arreglar  detinitivamente  los  dis- 
putados límites;  y  ojalá  que  nunca  esta  cuestión  geográ- 
fica destruya  la  armonía  que  debe  existir  entre  repúblicas 
hermanas. 
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muy  probablemente  pro:riOverían  negocios  ó  arreglos,  y 
sostcn<bían  opiniones  conlrari'is  al  giro  de  la  nolílica  de  los 
riobierno?  Y  do  !os  congresos  rcsnectivos,  y  vendrían  áser 
i::útí'cr.  ó  nei'íii'iicialGS,  mucho  más  en  Venezuela,  donde 
odo  !o  quo  olisca  á  disllncióii  ó  cauficación  se  atrae  el 
c;lio  \  !:í  nLbL:rnnn,;r/n,  LaslrinLos  para  destruir  la  influen- 
cia de  íjue  ;u^'^:''>:=iMn  los  miembros  ác  !a  sociedad  antes  de 
íormar'íJ.  j]:'i>  fivcaenío  corrospcn  lencia  entre  uno  v  otro 
;^r)!)ierno,  lanío  oíiriül  como  [)ar!.ic;ilar;  un  cambio  de 
príiveclos  y  de  producciones  parlamentarias  entre  los  res- 
¡^eclivos  senados;  un  cambio  de  ideas  y  mejoras  entre  las 
1  ps!)eclivas  universidades,  direcciones  de  instrucción  v  so- 
ciedades  de  Amibos  del  País,  sobre  sus  dií'crenles  insliíii- 
los;  lodo  esto  podría  conducirnos  y  acercarnos  al  punta 
fU'opuesto  por  e!  general  Mosquera,  sin  los  inconvenieules 
í'e  las  Sociedades,  ponjue  en  el  Poder  Ejecutivo,  en  el 
Senado,  en  la  Universidad,  en  la  Dirección  de  luslruccióii 
Publica  y  en  las  sociedades  de  x\migos  del  País  se  encuen- 
tran ó  deben  encontrarse  los  ciudadanos  mas  capaces  y 
más  im¡rortantes  de  cada  república,  y  se  reúnen  y  obran 
en  virtud  de  sus  nombramientos,  y  conforme  k  las  leyes 
(ine  han  creado  estas  corporaciones;  lo  que  los  pone  al 
iibri^ío  de  todas  las  nuilas  consecuencias. 

La  realización  del  magnifico  pian  del  Libertador,  pro- 
]»uesto  por  el  general  Santa  Auna,  hubiera  sido,  y  sería 
todavía,  la  más  solemne  manirestación  de  la  unidad  repu- 
Jdicana  en  América,  si  desgraciadamente  no  la  hicieran  im- 
posible la  discordancia  de  opiniones,  y  la  dilicultad  de 
convenir  en  un  plan  común  que  mereciera  unánime  apro- 
]>ación  de  todos  los  l:]slados  suramericanos.  Amenazados 
éstos  por  la  intervención  europea,  que  empezó  sus  tarcas 
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Consejo  de   Gobierno  creyó  aceptables    las   proposiciones 
bajo  la  forma  siguiente  : 

El  Gobierno  de   la  República  daría   graciosamente  al 
señor  Pellegrini  hasta  200,000  acres  de  tierras  incultas  de 
labor  de  las  que  fueran  de  dominio  nacional,  ó  que  compra- 
se á  particulares,  en  climas  sanos  y  templados  en  todo   el 
litoral  de  la  República,  ó  en  punto  escogido  por  medio  da 
un  geólogo,  para  que  las  cultivara  con  sus  inmigrados  ea 
el  término  de  cuatro    años.     CumpüJo  este,    comprobaría 
que  se  había  cultivado  por  lo  menos  la  tercera  parte  con 
plantaciones  de  frutos  mayores  ó  menores,  y  si  no  lo  esta- 
ban, el  empresario  sólo  tendría  derecho  á  la  propiedad  de 
lo  que  hubiera  cultivado,  y  el  resto  volvería  á  la  masa  de 
los  terrenos  propios  de  ia  Repúbhca.     El  señor   l^ellegrini 
se  comprometería  á  hacer  venir  de  Europa  mil  colonos  es- 
cogidos, los  cuales  traerían  toda  clase   de  instrumentos  de 
labranza  y  utensilios  domésticos  y  de  induslria :  se  obligaría 
á  hacer  construir  una  ó  dos  ciudades  en'la  posición  más    fa- 
vorable por  el  clima  y  por  su  inmediación  al  mar  para  los 
transportes  y  comunicaciones  de  la  colonia;    á   establecer 
fábricas  y  talleres  industriales  de  diferentes   ramos  de  co- 
mercio.    Por  las  leyes  de  la  República  estaban   libres  del 
derecho  de  importacióa  algunos  instrumentos  ó  máquinas 
de  agricultura,  todas  las   de  manufacturas  domésticas,  los 
libros  impresos  y  los  frutos  menores  (jue  se  introdujeran  del 
extranjero,  y  el  empresario  podía  aprovechar  esta  franquicia 
al  proveer  á  sus  colonos  de  los  artíctdos   que  necesitaran 
para  sus  industrias  ó  su  subsistencia.    Exigíasele  que  en  cada 
población  que  construyeran  los  inmigrados,  fabricara  á  sus 
expensas  una  iglesia,  un  hospital  y  una  escuela.     Por  quin- 
ce años  estarían  exentos  de  todo  servicio  público,  civil    y 
militar,  y  de  toda  capitación  nacional  y  municipal ;  se  les 
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zarse.  Sin  embargo,  la  mano  omnipotente  riel  Altísimo, 
que  ha  prestado  su  virtud  á  los  esfuerzos  de  los  venezo- 
lanos, dando  eficacia  hasta  á  sus  deseos,  parece  haber  an- 
ticipado los  tiempos,  y  tenemos  hoy  la  dicha  de  ver  lo  que 
apenas  pudimos  prometernos  para  nuestros  hijos. 

«iNo  es  sólo  la  paz  interior,  resultado  del  orden  pú- 
blico, sino  la  unión  sincera  de  los  venezolanos,  resultado 
de  una  misma  convicción  política  y  de  un  sentimient) 
j^eneral  de  íraternidad  y  de  amor  patrio,  lo  que  ha  hecho 
desaparecer  los  partidos  que  nos  dividieran,  sucediéndoíes 
una  sola  opinión  que  sjrve  de  apoyo  a!  Gobierno  y  reem- 
plaza con  ventaja  la  fuerza  lísica.  Ni  ta:npoco  ha  sido 
sólo  el  trabajo  á  quien  la  necesidad  obliga,  y  se  ejecuta 
con  líena  v  muchas  veces  sin  cálculo,  sino  las  tareas  eui- 
prendidas  con  mir¿is  extensas  de  lucro  y  comodidad,  lo  que 
ha  ocupado  generalmente  á  nuobtros  concindad-mos,  ex- 
tendiendo la  práctica  de  los  principios  económicos,  mul- 
liplicando  los  esíablccimienlos  rurales  y  demás  propieda- 
des territoriales,  estimulando  la  industria,  fomentando  el 
comercio  y  prometiendo,  como  íruto  de  una  laboriosidad  in- 
teligente, un  aumento  de  riqueza. 

«Cordialmente  unidos  los  venezolanos,  propendiendo 
todos  á  mejorar  su  situación  privada,  después  de  haber 
asegurado  sus  derechos  políticos,  gozan  también  de  sus 
derechos  civiles  con  todas  las  garantías  que  ofrecen  una 
legislación  justa  y  liberal,  magistrados  rectos  é  ilustrados, 
la  libertad  de  la  prensa  y  la  moralidad  de  las  costumbres. 
Los  extranjeros  que  visitan  nuestro  país,  y  los  <pie  vienen 
á  lijaren  él  su  residencia,  todos  son  protegidos  por  nuestrar 
leyes  lo  mismo  que  los  venezolanos,  y  si  no  han  encon^ 
Irado  en  Venezuela  los  goces  que  proporcionan  los  puebh>: 
más  ricos  y  de  una  civilización  más  adelantada,  hallan  los  df^ 
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biernos,  y  restablecido  en  ambos  pueblos  los  dulces  y  nobles 
sentimientos  de  la  fraternidad. 

«Un  triste  pero  breve  periodo  se  presenta  en  el  curso 
de  estos  doce  años,  interrumpiendo  la  marcha  de  la  Ue- 
juiblica  hasta  entoaces  pacltica;  más  la  Providencia,  á  cuya 
suprema  voluntad  nada  resiste,  y  cambia  el  maten  bien 
para  mayor  íelicidad  de  los  pueblos  a  quienes  concede 
tíU  favor,  dio  á  la  República  un  triunfo  pronto  y  completo, 
y  afirmó  el  orden  con  los  mismos  sucesos  con  que  se  pre- 
tendió destruirlo,  adquiriendo  así  los  venezolanos  un  nuevo 
ii'ínlo  de  nacionalidad  por  el  denuedo  y  unanimidad  con 
que  defendieron  sus  instituciones.  Más  vijrorosa  v  más 
segura  con  el  conocimiento  de  su  propia  fuerza,  y  más 
confiada  en  su  feiiz  destino,  Venezuela  juzííó  entonces 
coa  imparcial  justicia  á  los  que  turl):iron  su  re|)Oso,  y 
vjespués  ha  sido  también  indulgente,  expidiendo  cuando 
la  prudencia  lo  ha  permitido  mtídidas  de  consuelo  y  re- 
conciliación. Así  ha  probado  que  la  ley  impera  sola,  y  que 
ias  pasiones  que  forman  el  carácter  distintivo  de  los  partidos 
que  llegan  al  poder  eslán  lejos  de  influir  en  el  Gobierno  que 
ella  ha  constituido,  y  que  sostiene  como  órgano  fiel  de  su 
voluntad. 

«Preciso  era  que  este  concepto  estuviese  confirmado 
portantes  y  tan  solemnes  hechos  para  que  pudiésemos  cum- 
plir más  dignamente  un  deber  que  obligaba  á  todos  los  vene- 
zolanos: honrar  la  memoria  del  gran  Bolívar.  La  nación 
:o  deseaba;  y  yo  movido  por  mi  corazón  lo  pedí  al  Congre- 
^0  de  1855,  y  lo  recordé  con  instancia  en  1842.  Pero, 
para  este  acto  que  debía  corresponder  al  mérito  eminente, 
í\  la  gloria  inmensa  que  adquirió  el  Libertador  por  los  gran- 
des servicios  que  hizo  Venezuela,  á  la  América  y  á  la  huma- 
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sagró  sus  esfuerzos  heroicos,  y  á  quien  legó  sus  preciosas 
reliquias. 

«Nada  más  fácil  ya,  nada  más  natural.  Las  dificul- 
tades están  vencidas,  los  peligros  pasaron  y  el  bien  depen- 
derá sólo  de  la  conservación  del  orden  establecido,  que 
á  todos  interesa.  Hábiles  manos  llevarán  las  riendas  AA 
Estado,  y  el  patriotismo  y  el  saber  dictarán  las  leyes,  an- 
xiliados  de  la  experiencia  y  de  la  mayor  ilustración  de 
nuestros  pueblos. 

«En  el  cuadro  que  acabo  de  trazar  ligeramente,  te- 
néis, señores,  la  hermosa  vista  que  presenta  Venezuela,  y 
el  bello  campo  que  queda  para  su  engrandecimiento.  En 
los  informes  que  os  presentarán  los  secretarios  del  des- 
pacho del  Poder  Ejecutivo,  hallaréis  los  detalles  y  las  in- 
dicaciones que  la  práctica  de  la  administración  y  el  estoJio 
de  las  leyes  y  de  las  exigencias  del  país  os  ofrecen  para 
ayudaros  en  vuestras  importantes  tareas. 

«Continuad,  LejisladoiTs,  la  obra  principiada  por  el 
Congreso  Constituyente  de  1830,  y  seguida  por  todos  los 
congresos  constitucionales  con  grande  honra  suya  y  de 
Venezuela.  Las  leyes  son  el  alma  de  nuestra  República: 
por  ellas  crecerá  su  dicha  y  su  gloria. 

«Prestad  una  decidida  protección  á  los  establecimientos 
literarios  y  muy  particularmente  á  los  de  instrucción  pri- 
maria, á  fin  de  que  las  luces  se  propaguen  cada  día  más, 
ilustranrlo  el  patriotismo  dé  todos  los  ciudadanos. 

«Animad  la  industria  v  Ja  laboriosidad  de  los  venezo- 
lanos,  favoreciendo  los  inventos  útiles  y  la  introducción 
los  que  mejoren  las  artes  y  faciliten  los  trabajos  de  la  ag 
i!uUura,  fuente  principal  de  la  riqueza   de  nuestra  patrí 
JNada  es  tan    necesario  para  que  ésta  progrese  como 
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dúos  también;  pero  tened  présenle  que  no  consienle  nin- 
guna falta. 

«En  medio  de  tantas  atenciones,  acordaos  de  volver 

•  la  vista  al  ejército  de  la  República.  El  no  se  compone 
hiólo  délos  pocos  militares  que  constituyen  la  fuerza  pcr- 

•  nianente  y  que  han  continuado  sirviendo  en  la  paz  y  siendo 
ejemplo  de  moderación  y  de  fidelidad.  Pertenecen  á  él 
también  todos  los  que  se  han  separado  con  letras  de  cuar- 
tel, por  conveniencia  de  la  República,  dispuestos  á  volver 
ol  servicio  activo  cuando  se  les  llame.  Sus  laureles  ador- 
iian  nuestra  patria,  á  quien  han  hecho  igualmente  la  ofren- 
da de  sus  antiguos  goces  y  privilegios.  Ellos  merecen  la 
gratitud  de  sus  compatriotas  por  sus  grandes  y  antiguos 
servicios,  no  menos  (¡ue  por  su  noble  desprendimiento- 
Y  es  además  de  toda  justicia  (jue  los  huertanos  desvali- 
dos y  las  viudas  de  los  que  la  muerte  ha  hecho  desapa- 
recer, encuentren  en  la  nación  la  protección  que  los  ser- 
vicios de  éstos  han  debido  merecerles.  Recompensadlos, 
aliviando  la  desisracia  de  las  familias  de  tan  distinguidos 
ciudadanos. 

«A  estas  recomendaciones,  que  nacen  del  deseo  de 
lYianifeslaros  mi  adhesión  constante  á  los  [>rincipios  que 
han  guiado  á  la  Lejislatura  y  á  la  Administración  en  los 
tres  periodos  constitucionales  que  han  pasado  con  tan  di- 
chosa inSuencia,  y  de  ningún  modo  de  la  pcrsuación  de 
que  necesitéis  los  consejos  de  mi  experiencia  en  esta  época; 
debo  añadiros  que  estoy  intimamente  convencido  de  que 
la  felicidad  de  Venezuela  estará  siempre  en  proporción  de 
nuestro  respeto  á  la  Constitución  del  Estado  y  de  la  unión 
de  los  ciudadanos.  *  Toca  á  los  funcionarios  públicos  dar 
el  ejemplo.    La  ley  sobre  todo  debe  ser  eminentemente 
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í;:ie  dejáis  la  República.  jFeliz  situación!  an!icí:^nda  por 
ciei  lo  á  la  época  fijada  por  el  cálculo  que  debiú  resolvcrsii 
al  roíUeiíiplar  doce  años  atrás  nuestros  elementos  indus- 
triales, nneótra  escasa  población,  y  las  remoras  que  en 
todo  fivnero  falahnente  líabiau  hecho  pesar  so])re  nosotros 
]ü  guerra  antes,  la  división  de  opiniones  después,  !a  inex- 
i/:TÍencia  y  )as  necesidades  >nn^parab!es  de  un  pueblo  qutí 
]>iincipiaLa  á  constituirse.  El  entusiasmo  hijo  de  h  líber- 
lüdj  la  unión  que  inspira  la  igualdad^  y  las  garantías  de 
la  propiedad  y  porsonal  seguridad,  goces  en  que  entró 
Venezuela  con  su  ConstiLución,  dieron  un  impulso  vigoro- 
so á  sus  habiLanles  hacia  su  bienestar:  las  leyes  han  pro- 
tegido el  n^ovimiento:  los  magistrados  llenando  sus  deberes 
conservan  al  ciudadano  tranquilo  en  la  posesión  de  sus 
derechos:  las  naciones  extranjeras  nos  han  favorecido  con 
su  amistad:  el  genio  venezolano  sobre  tan  feliz  posición 
conoció  que  el  trabajo  y  la  constancia,  las  luces  y  la  reli- 
gión, debían  completar  su  próspera  suerte,  y  sentimientos 
lan  justos  han  alcanzado  del  Altísimo,  en  cuyas  manos 
está  la  felicidad  de  las  naciones,  un  rápido  incremento. 

«El  Senado,  si  no  puede  complacerse  al  mirar  núes- 
ira  República  comparada  en  poder  íísico  con  los  imperios 
del  Antiguo  Mundo,  á  los  que  las  ciencias,  las  artes,  la 
antigüedad,  y  mil  otras  circunstancias  han  elevado  a  un 
puesto   que  no  tuvieron  á  los  doce  años  de  su  existencia, 
sí  se  gloria  al  observarla  figurando  con  crédito  en  las  más 
ilustradas  cortes  europeas;  satisfaciendo  religiosamente  sus 
compromisos;  extinguiendp  su  deuda   exterior  é  interior; 
protegiendo  el  comercio,  las  ciencias  y  las  artes;  incr 
mentando  su  población;    partiendo  con  los  extranjeros  i, 
ventajas   de  su    territorio;    cuidando    eíicazmente    de 
reducción  de   los  indígenas  á  la  vida  social  y  celando 
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Contestación  áe  la  Cámara  de  Representantes, 

«Excmo.  señor: 

I 
«Grato  es  sobreniaaera  á  la  Cámara  de  Representan- 
tes, k\  contestar  el  mensaje  del  Jefe  del  Ejecutivo,  poder 
congratularse  con  vuestro  antecesor  por  el  próspero  esta- 
do de  la  Ración,  asignándole  como  eficiente  causa,  las 
bondades  de  la  Omnipotencia,  la  dócil  índole  del  puebloj 
la  analogía   de  las  leyes. 

«El  período  de  la  administración  propia  de  Venezuela 
es  á  la  verdad  bien  reducido,  comparado  con  la  vida  da 
un  pueblo:  grandes  y  no  veritisables,  sino  en  más  dilatado 
tiempo,  son  los  adelantos  sociales  realizados:  la  marcha 
majestuosa  de  nuestras  instituciones,  ha  tenido  apeuas 
tropiezos,  los  bastantes  á  probar  que  es  progresiva,  que 
el  astro  de  nuestra  existencia  política,  si  es  susceptible  de 
eclipses,  lo  es  también  de  nuevo  y  más  esplendoroso  brillo. 
Estos  hechos  han  radicado  sóhdamenle  la  paz:  la  paz 
preparó  estos  hechos  con  harta  celeridad,  y  la  paz,  nacida 
en  este  suelo  del  cansancio  de  pasadas  y  prolongadas  re- 
vueltas, de  cruentos  é  innumerables  sacrificios,  y  de  la 
nativa  excelencia  de  nuestro  carácter,  se  ostenta  hoy  con 
todos  los  signos  de  indefinida  duración,  como  resultado 
de  una  convicción  profunda  de  conveniencia;  yá  su  som- 
bra morigera  y  pule  sus  costumbres  el  venezolano,  cambia 
los  hábitos  de  la  época  que  pasó  por  los  de  la  época  que 
lia  empezado,  y  cultiva,  con  el  ilustrado  empeño  que  ofrece 
el  éxito,  las  artes  bienhechoras  que  sólo  crecen  bajo  aquella 
sombra. 
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«Es  esta  sin  duda  la  acUial  silunción  de  Venezuela,  y  ca 
esta  situación  no  tienen  cabida  los  grandes  |íarlídos  cu- 
yos choques  ponen  en  riesgo  la  suerte  social;  en  esta  situa- 
ción se  ha  podido  ser  induiíícnte  sin  imprudencia  con  lo^ 
que  alguna  vez  se  desviaron  de  sus  deberes,  pues  la  clemen- 
cia debe  no  reconocer  otros  líaiiles  que  luse^^niridad  ;  y  ea 
esta  situación  acaso  es  ya  lierii¡)0  de  ver  las  relaciones  inter- 
nacionales con  ánimo  menos  preocupada  por  la  escena  do-» 
méstica,  con  la  urgencia  de  interés  que  les  prestan  nuestra*? 
mayores  necesidades,  nuestra  menor  pecjuencz  ;  y  do  apro- 
vechar en  extenso,  (ií;:rase  así,  la  no  interrumpida  armo- 
nía, el  trato  ann'^abíe  que  felizmente  ¡leva  Venezuela 
con  todas  la  naciones,  como  una  especie  de  precioso  ílislin- 
livo  de  su  carácter,  como  0SLen?i!)ie  di\isa  de  su  política, 
y  como  un  garante  más  d;)  su  venliir;i. 

«Uecient.is  eventos  (h)  diversa  y  aun  opuesta  natura^ 
leza  llaman  ia  otenciiui  hacia  afpi'üíis  relaciones,  per-^ 
suaden  la  convenionr'ia  de  uu  deÜmlivi)  arreglo  con  la 
anticua  Metrópoli,  v  nos  esíiuiu  ai  á  seuuir  !a  circims- 
pecta  conducta  que  en  pan.e  nns  lia  ví.iidoen  estos  mJs- 
mos  dias  los  teslimonlos  de  -inuMilar  estinia  de  resp.> 
tahles  |)0lení/ias  europeas,  que  coii  espli^ndi'la  gí^nero- 
sidad  han  concurrido  a  hoinar .  la  meíioria  del  liber- 
tador. 

«En  f'ste  acto  ansiado  siempre  [)or  tolos  los  venor.ola- 
nos,  diterido  algunos  años  por  cnusirleraciones  de  un  ordca 
nu?ramenre  Oí^lilico,  ha  llenado  la  administración  hasta  los 
ápices  del  encargo  legislativo  y  se  ha  hecho  acreedora  a  las 
gracias  de  !a  jNación. 
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«UeconocG  la  Cámara  como  un  deber  de  la  I\;iciórt 
aliviar  la  situación  desgraciada  de  los  liucríanos  desvalidos 
y  dolns  viudas  de  aíjuellos  distinguidos  ciudadanos  íjue  aiu- 
rieron  sirviéndola  sirí  ser  rocom[)ensados;  bien  así  como  pro- 
pordcniír  un  honroso  viuslo  retiro  a  los  aíitij^uos  servidores 
ijUe  hoy  componen  {)arte  de¡  ejército  de  la  Repiiblica,  cuyos 
laureles  adornan  nuestra  patria. 

«iSo  debe  finah'zar  esta  conleslación  sin  manifestarse 
que  la  Cámara  se  halla  íntimamente  penetrada  de  que  el 
imperio  de  la  ley  no  es  duradero,  sino  en  pueblos  instruidos 
de  sus  deberes ;  de  que  las  vías  de  comunicación  y  el 
aumenlo  de  brazos  son  tal  vez  !a  primer  necesidad  actual 
del  país ;  y  de  cjue  en  el  estado  de  nuestras  rentas  y  riqueza 
no  es  lícito  desatender  la  niayor  posible  economía  en  los 

irastos- 

*. . 

«Son  estos,  señor,  los  sentimientos  de  la  Honorable  Cá- 
mara que  presido;  y  al  trasmitirlos  a  V.  E.  me  orden;i 
aseguraros  su  cooperación  fervorosa  y  leal  en  todo  lo  que 
promueva  el  bien  público  y  active  [)rudentemeí]te  el  [)rogre- 
so  nacional. 

ff Caracas,  27  de  enero  de  1845,  \h^  v  "f. 

Manuel  Felipe  de  Tovar. » 


Examinados  por  el  Congreso  los  registros  de  los  colé- 
iiios  electorales  sobre  elección  de  Presideule  de  la  Repúbli- 
ca, se  encontró  que  el  benemérito  general  Carlos  Soublelto 
había  obtenido  una  mayoría  de  votos  superior  á  las 
dos  terceras  partes  que  requería  el  artículo  105  de  la  Cons- 
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Conlinnó  ttimbién  dicho  periódico  aseslanrlo  contra  mí 
los  tiros  de  la  calumnia,   dando  torcidas  interpretaciones   á 
los  actos   más  inocentes  <]e  la  trnnqnila  vida  á  que  yo   me 
había  entregado  al  terminar  la  Presidencia.     Dijo  qne  los 
valles  do   Aragna  habían  sufrido    y    sufrían  escaseces  de 
comeslibíes  desde  que  yo  me  había  propiieslo  convertir  eii 
potreros  de  ceba  para  mis  ganados  las  cost?^.s  más  pobladas 
de  la  laguna    do   Valencia,  y  que  como  consecuencia  de  U 
carestía  de  dichos    frutos,  babiu  <lisminnido    la    población 
y  el    coiícrcio   del    cán{í)n    Maracay.     Fácilmente   se  ad- 
vierte  en    esta   acusación    c!   deseo  de   concitar  conlra  mí 
persona  las  pasiones  de  los  que   admiten   como   oriu^eu   de 
su  malestar  cualquiera  cr¡u5a   (¡ue  se  les  indique.     Mis  po- 
treros  sólo  ocupaban  una   legua   de  terreno;  mi   propio 
interés  me  o!)!igaba  á  tenerlos  perfectamente  cerrados,  y  ni 
una  sola  persona,  si'gún  dij^)  ol  mismo  P^enezolaao,   se  que- 
jaba de  ()ue    mis  gana- ¡os   lo   hubiesen    perjudicado.     M  il 
podía    la  ocui>:ieióií   de  una  legua  de  terreno  á  orillas  (leí 
lago  de  Valencia  riiiisar  carestía  de  granos  en  ¡os  Ví<lles  de 
Arauua,   cnan  »o  esfos  ¡ii:;":!r('s  tienen  tierras  pa'-a  a!iníenl:ir 
con  abun:ianciíi  -rin. Irs  (iniciaciones,    líiisle,  pues,  :a  1Víví>- 
la  acusación  para  ílar  iílea  de  !os  ata-uies  contra  x\á  íulmi- 
na-los   por  el  i\\\c  soslenía   la  noble  causa  da  (a  opo^icinn^ 
Muchas  amarguras  íiiib  >  de  síjfrir  el  naevo  ¡^residente  por 
e!  abuso    de  la  prensa,  á  más   de  otras  dificultadí\s  crie 
vinieion  á  hacerle    nmv  i)e^ada  la   cnr.ía   de    sus   (íeberes 
consfilnciona'es.     La  sociedad   agrícola    !e    pidió   auxilios 
directos    para  la  agricuítiira,  y    el    manifestando  que  nd 
podía  oíorgiirlos,  cr-yíS  ipie  el  ¡iroccíümiento  [)odría  teider 
á  aumentar    las    d  lien  lades  con    que    luchaba   el    Poder 
Ejecutivo,      Se  me  msió,   invocando   los  iiUercses  de  la 
patria,  á  ir  á  'a  cq»ilai  á  tomar    f»arto  en  esta  Cuestión^ 
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El  9  de  febrero  do  !8íi  á  las  once  del  día  se  reunie- 
ron los  jurados  para  inanilestar  su  opinión  respoclo  á  la 
responsabilidad  del  señor  Guzmán,  y  hecho  el  sorteo  que- 
dó  compuesto  el  tribunal  de  los  señores  Manuel  Sojo, 
Tricólas  Castro,  Feliciano  Palacios,  Remigio  Armas,  Este- 
ban Herrera,  Andrés  Uivas  Pacheco  y  Juan  Vicente  Eche- 
zuría.  El  juez  Isidro  Vicente  Osío  conslituvó  el  tribu- 
nal  y  anunció  al  público  espectador  que  lodo  aplauso  /> 
reprobación  que  inlerrunqúera  el  juicio  ó  alterara  ol  orden,, 
sería  castigado  con  pena  de  cárcel,  llízose  relación  de  la 
causa  V  habló  el  abobado  del  acusador  en  medio  del  síIlmi- 
ció  exigido;  pero  al  tomar  la  palabra  e!  señor  Guzmán  se 
oyeron  aplausos  y  tumultuosos  írritos  de  aprobación.  El 
juez  suspendió  el  acto,  y  mandó  buscar  una  guardia  al 
juzgado  político.  El  tumulto  crece  á  la  llegada  de  ésta, 
y  la  obliga  á  cpiedarse  en  la  calle.  El  jete  po!í(ico,  Doc- 
lor  José  María  Voamonde,  con  el  comandante  Rito  Gon- 
zález, entran  y  se  ponen  con  alguna  fuerza  á  disposición 
del  juez,  quien  pide  que  la  tropa  se  quede  afuera.  A 
las  dos  de  la  larde  se  acabaron  los  alegatos,  y  el  juez 
informó  en  derecho  «que  si  el  jurado  encuentra  (|ue  el 
libelo  es  infamatorio,  debe  calificar  su  grado,  y  que  si 
no  absuelva.  Retiráronse  los  jurados  al  cuarto  destinado 
para  la  deliberación.  Entretanto  se  agrupaba  un  gentío 
gritando  «muera  el  jurado,  mueran  tos  inquisidores,  mue- 
ran los  opresores.»  El  jurado  manda  llamar  al  juez,  y 
le  dice  que  necesitaba  garantías  para  deliberar.  Mani- 
fiesta éste  que  él  no  las  tenia  para  si  mismo,  y  para  no 
desmentirle  entran  en  aquel  momento  los  amotinados  pi- 
íliendo  la  sentencia  para  resolver.  El  jurado  cree  que 
debe  absolver  para  salvar  la  ciudad  de  los  horrores  que 
la  amenazaban :  seis  firman   la  absolución ;  el  séptimo  iti'- 
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y  España,  y  por  orden  expresa  del  Presidente  me  íelicilaba, 
así  |«or  haber  sido  uno  de  los  soldados  del  Ejerci'o  Liber- 
{•^idor,  como  por  haber  siílo  el  primero  que  dirip;í  !as  nega- 
Cíaciones  diplomáticas  con  España. 

Copio  á  continuación  tan  interesante  documento. 


Ki  Senado  y  Cámara  de  Represení antes  de  la  República  do  Vcnoznela, 


reunidos  en  Congreso : 


J  ¡slo  el  7)  alado  de  Hecovocimienlo,  Paz  y  Amhlad  celebra- 
do  entre  la  Jlepúbltca  y  Su  Majcslad  la  Reina  de  España,  y 
cuyo  tenor  es  el  siguiente  : 

La  Uepiíblica  de  Venezuela  !}0r  una  parte  y  S-  M. 
la  Beina  de  España  Dona  Isabel  31  por  otra,  animadas 
del  mismo  deseo  de  borrar  los  vesligios  de  la  pasada 
lacha  V  de  sellar  con  un  acto  púMico  v  solemne  de  re- 
ooiiciliación  y  de  paz  las  buenas  relacionos  (jue  nalural- 
jiieníe  existen  ya  entre  los  ciudadanos  y  subditos  de  uuo 
y  otro  Estado  y  que  se  estrecharán  más  y  mas  cada 
iJía  con  beneficio  y  provecho  de  enlreambos,  han  deter- 
ii)inado  celebrar  con  tan  plausible  objeto  un  tratado  de 
piz,  apoyado  en  principios  de  justicia  y  de  recíproca 
conveniencia,  nombrando  la  República  de  Venezuela  por  su 
rienipolenciario  al  señor  Alejo  Fortique,  Ministro  de  las 
Corte  Superior  de  Justicia  de  Caracas  y  actual  Enviado 
Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  Repú* 
Mica  cerca  de  S,  M.  B.,  y.  S  M.  C.  á  Don  Francisi 
pvlartínez  de  ia  llosa,  del  Consejo  de  Estado,  Caballcí 
Gran  Cruz  de  la  Real  y  distinguida  Orden  española  í 
Carlos  III,  de  ia  de  Cristo  de  Portugal,   de  la   de  Le 
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pre  han  de  conservarse  entre  sus  subditos  y  los  ciudadanos 
lie  !a  República  de  Venezuela.  '■    * 

Alt.  4^  La  República  de  Venezuela  y  S.  M.  C.  se 
convienen  en  q;ie  los  ciudadanos  y  subditos  respectivos 
<ie  ambas-  naciones  conserven  expeditos  y  libres  sus  de- 
rechos para  reclamar  y  obtener  justicia  y  plena  satisfac- 
rción  de  las  deudas  i^onlraídos  entre  si  íoxa  fide,  cornt> 
lumbién  en  que  no  so  los  ponga  por  parte  de  la  autori- 
dad j-ública  ningún  obstáculo  ni  impedimento  en  los  de- 
rechos qiie  puedan  alegar  por  razón  de  matrimonio,  he- 
rencia, por  testamento  ó  abintestato,  sucesión  ó  por  cual- 
quier otro  título  de  adquisición,  reconocido  por  las  leyes 
del  país  en  que  tenga  lugar  la  reclamación. 

Art.  o®  La  República  de  Venezuela,  animada  de  sen- 
timientos de  justicia  y  equidad,  reconoce  espontáneamen-e 
como  deuda  nacional  consolidable  la  suma  á  que  ascienda 
Ja  deuda  de  tesorería  del  gobierno  español  que  conste 
registrada  en  los  libros  de  cuenta  y  razón  de  las  tesorerías 
de  la  antigua  Capitanía  general  de  Venezuela  ó  que  resulte 
por  otro  medio  legítimo  y  equivalente;  mas  siendo  difícil 
j)or  las  peculiares  circunstancias  de  la  República  y  la 
desastrosa  guerra  ya  felizmente  terminada,  lijar  definitiva- 
mente este  punto,  y  anhelando  ambas  partes  concluir  cuanto 
antes  este  tratado  de  paz  y  amistad  como  reclaman  los 
intereses  comunes,  han  convenido  en  dejar  su  resolución 
para  un  arreglo  posterior.  Bebe  entenderse,  sin  embargo, 
que  las  cantidades  que  según  dicho  arreglo  resulten  ca- 
lificadas y  admitidas  como  de  legítimo  pago,  mientras 
éste  no  se  verifique,  ganarán  el  cinco  por  ciento  de  interés 
anual,  empezándose  á  contar  desde  un  año  después  de 
cangeadas  las  ratiticaciones  del  presente   tratado,  y  que- 
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rteihiii^ación  en  el  papel  expresarlo  como  en  tierras,  se 
aíenileráal  valor  que  los  bienes  coiiíiscarlos  tenían  al  liera|)0 
cel  socnestro  ó  confisco;  proceíliéndose  en  lodo  de  buena 
fe  y  de  nn  modo  amií^able  y  no  judicial  para  evitar  todo 
!i  otívo  de  disgusto  cjutre  los  subditos  de  aud»os  países,  y 
p^robar  al  contrario  el  mutuo  deseo  de  paz  y  fraternidad  de 
(  ne  todos  se  hallan  animados. 

Arl.  9*'  Si  la  indemnización  tuviere  lupar  en  pape! 
de  la  dcMida  consolidable  se  dará  por  el  í^obierno  de  la 
Ficpubiica  un  documsulo  de  crédito  contra  e!  Estado,  que 
Imanará  el  interés  expresado  desíle  la  éi^ycn  (jue  s-»  fija  en 
Oi  artículo  anterior,  aunque  el  documento  fueso  •  x^jí.^dido 
con  posterioridad  á  éÜa;  y  si  se  verifica  en  ti^^rras  piíbli- 
c'^s  después  del  ano 'siguiente  al  ('anií»:í  de  las  ralitii'aíMones, 
se  añadirá  al  valor  de  las  tierras  que  se  (hn  en  indemni- 
zación de  ¡os  bietics  perdidos,  la  (^arítidad  de  tierras  más 
que  se  calcule  eíjuivalente  al  rédito  de  las  primitivas,  si  se 
íjubíeran  éstas  entregado  dentro  del  año  siguiente  al  rofe- 
rMo  cange  ó  antes;  en  términos  que  la  indemnización  sea 
efecliva  v  com¡)letíi  cuando  se  realice. 

Art.  10  Los  ciudadanos  de  la  Piepública  de  Venezuela 
ó  subditos  españoles  que  en  virtud  de  lo  estipulado  en  los 
arliculos  anteriores  tengan  alguna  reclamación  que  hacer 
ante  uno  ú  otro  gobierno,  la  presentarán  en  el  término  de 
cuatro  anos  contados  desde  el  cange  de  las  ratificaciones 
del  presente  tratado,  acompañando  una  relación  sucinta  de 
los  hechos,  apoyados  en  documentos  fehacientes  que  jus- 
tifiquen la  legitimidad  de  la  demanda ;  y  pasados  dicl? 
cnatro  años  no  se  admitirán  nuevas  reclamaciones  de  e: 
ciase  bajo  pretexto  alguno. 


nc 
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CÁ'STQ   rlespiu's  de  esf>irar  el  plazo  señalado.     Pasado  esle 

término  sólo  se  c(>ns¡derarán   españoles  los  procedentes  (ie 

J]?parKi  y  sus  dominios  y  los  que   por  su  nacionalidad  lleven 

{-iisajíorte  de  autoridades  españolas  y  so  Iingan  inscribir  ea 

dicho  recíistro  desde  su  llegada. 
^  «.- 

2"^  Los  venezolanos  en  España  y  los  españoles  en  V'^e- 
jiezuela  podrán  poseer  libremente  toda  clase  de  bienes 
uuiebles  ó  innnuebles,  tener  establecimientos  de  cualquier 
especie,  ejercer  todo  genero  de  industria  y  comercio  por 
mayor  y  menor^  considerándose  en  cada  país  como  sub- 
ditos nacionales  los  que  así  se  establezcan,  y  como  tales 
sujetos  alas  leyes  comunes  del  país  donde  posean,  residan 
ó  ejerzan  su  industria  ó  comercio;  extraer  del  pais  sus 
valores  ínlepramente,  disponer  de  ellos,  suceder  por  tes- 
tamento ó  al)intestato  ;  todo  en  los  mismos  términos  y  bajo 
las  mismns  condiciones  que  los  naturales.. 

Art.  14  Los  ciudadanos  de  la  República  de  Venezuela 
eií  España  y  los  subditos  españoles  en  V^enezuela  no  es- 
teran sujetos  al  servicio  del  ejército,  armada  y  milicia 
nacional,  y  estarán  exentos  de  todo  préstamo  forzoso, 
pagando  sólo  por  los  bienes  deque  sean  dueños  ó  indus- 
trias que  ejerzan,  las  mismas  contribuciones  que  los  natu- 
rales del  país. 

Art.  15  La  República  de  Venezuela  y  S.  M.  C.  con- 
vienen en  proceder  con  la  posible  brevedad  á  ajustar  un 
tratado  de  comercio  sobre  principios  de  recíproca  utilidad 
y  ventajas. 

Art.  10  A  fin  de  facilitar  las  relaciones  comerciales 
entre  uno  y  otro  Estado,  los  buques  mercantes  de  cada 
país  serán  admitidos  en  los  puertos  del  otro  con  iguales 
ventajas  que  gocen  los  de  las  naciones  más  í^ivorecidas : 


s 
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tacío  antes  á  la  oira  una  memoria  jnstificaliva  He  los  moti- 
vos en  que  funde  la  queja  ó  agravio  y  nejíá  lose  la  corres- 
pondiente  salislaccióu. 

Alt.  20  El  presente  Iralado,  según  se  halla  eKtendi- 
do  en  veinte  aiiíctilos,  ^erá  rafifmado  y  los  in^triimentO'5 
de  ríiliticación  se  canijearán  en  esta  Corte  dentro  del  té:*- 
mino  ('e  di:i»z  y  ocho  mt^ses  á  contar  desíle  el  dia  que  se 
íirme,  ó  antes  como  ambas  pnrles  lo  desean. 

En  Li^  de  lo  cual  los  respeolivos  P¡i.^nipolencianos  ¡o 
han  firmado  y  luieslo  en  él  sus  seüos  parlicuhires.  Techt 
en  Midrld  á  treinta  do  marzo  <le  mil  ochocientos  cuarenta 
y  cinco. 

Ahjo  Forlique. 

(1.  S.) 

Francisco  Martínez  de  la  Jlosa, 

(L.  S.) 

decri:tan. 

Lo  prijsían  su  consentimienlo   y  n probación. 
1)  ido  en  Caracas  á  23  de  niavo  de  1815,  IG^  de  la  Lev 
y  7>'}  de  Iii  Iti  lepentjcncia. 

El  Prebi'Jonte  del  Senario,  Eduardo  A.  Hurlado. — 
El  ProsiJente  de  la  Cáinar¡í  de  li('[)resoiitant''S,  Miguel  O. 
IJaya. — El  Secretario  de!  Senado,  José  jingel  Freiré. — 
El  S:crc!ar¡o  de  !a  Cáínara  de  llepresunlanles,  J.  y¡í.  Pércz^ 

r/iincas,  mavo  27  de  18í/i,  uño  IG*  de  la  Lev  v  o^u 
de  la  Independencin. 

Ejccíjtesc. — Carlos  Souhlelle.  (L.  S.) — Por  S.  E.  el  P. 
sidenle<!ela  República — El  Secretario  de  Estado  del  Df 
pacho  de  Relaciones  Exteriores,  Juan  Manuel  Manriqu 
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Así,  pueS;  en  el  trascii/so  de  diez  años  el  valor  de  las 
íiiipürtaciones  se  Ijabía  njás  que  triplicado,  estando  el  de 
las  de  1840  á  41  respecto  del  de  las  de  1830  á  31  en  la  pro- 
porción de  0,0  i   á  1. 

De  1850  á  31  ias  exportaciones  monta- 
ron á s  2,lf>9,207,r>(> 

Da  1851  á  /i2  subieron  á 7i>0-2,996.72 


Anmento  de  exportaciones  en  oncéanos,  s  5,4r>r>^78í).r>G 

También  Ins  exportaciones  se  tri|íi¡caron  en  once  anos, 
estando  en  ia  f^roporción  de  o,oO  á  1 . 

De  1850  á  1851  los  derechos  de   im- 
portación alcanzaron  á s     571 ,240. oí- 
De  1840  á  184t   subieron  á 1,873,821.35 


Aumento  en  diez  años s  1,302,57 i.OI» 

El  aumento  está  en  proporción  de  3,28  á  1 , 

De  1830  á  1831  los  derechos  de  ex- 
portación alcanzaron  á s     1;M)J5í),(m 

De  1840  á  1841  subieron  á 343,258.47 


N     193.0Í)8.82 
Ki  aumento  eslá  en  proporción  d«  2,28  á  1 . 

liemos  visto  ya  que  las  exporlacioncs 

de  1840  á  1841  montaron  á.  .  .  .  ñ'  7,r>í)í),l)2r).75 

De  1841   á  1842  bajaron  á (),504,9o8.8o 

De  1842  á  1845  á.  ....,,...  ,     5,107,837,28 
l>e  1845  á  1844  á.  .  .  , 4,408,8ÍK).2(i 

Hasta  aquí  es  indudable  que  se  observa  un  retroceso 
grande  y  constante ;  pero  en  el  año  económico  de  184  i  á  i6íu 
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ílitos  activo>y  pasivos  de  CoiOmbia,  Venezuela  se  hizocarpfo 
de  veintiocho  V  me  iia  unidades,   en  cuva  virtud   reconoció 

de  la  deuda   doméstica .s  7,217,9ío.l2 

y  por  dereého  de  noslümiuio.  .:..,.  í,OlKi. 

Total  del  capital s  7/221,015.12 

Pero  como  !a  mayor  parle  de  esta  deu- 
da devengaba  el  interés  de  5  y  o  por  ciento, 
y  Venezuela  debió  ocuparse  del  modo  de 
pagar  el  capital  é  intereses,  dictóse  la  ley 
de  o  de  mayo  de  1837  sobre  crédito 
público,  y  para  30  de  junio  de  18i5  re- 
sultó que  ios  intereses  de  la  deuda  con- 
solidada  y  consolidable  de  Colombia  re- 
conocida por  Venezuela,  y  los  intereses 
de  la  consolidada  de  Venezuela  montaban 
á   la  suma  de s  1,430,519.99 

Al  mismo  tiempo  los 
intereses  devengados  y  no 
reconocidos  aun  alcan- 
zaron á •  ¿         o3o,98o.06 

De  18Í5  á  184i  los 
intereses  que  se  vencie- 
ron sobre  la  consoli- 
dada de  Venezuela  mon- 
taron á.  .    a  66,620.01 

Y  Jos  de  la 
consolida  - 
ble  á.  .  .         -i,ó2o.26  70,945.87 


Al   frente  |  2,0o7;4o0.92      7,221,913.13 


i 
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De  la  vuelta  ¡i  7,280,802. Ó2 

ailuanas •  .  .  n  1,511,052.09 

En  efectivo.  ....  720,180,05 

Con  taba^^o 585,079.89 

Con  fp^opiedadesníi- 
cioiíales,  rezuuos  de  con- 
tribnción    tic 1,857,855.00      4,2o9,625,0l 

x\provecliamientos  en  los  remts.  y  convers.  n  5.027,2(>7.5f 

Resulta  pues  que  Venezuela  recono- 
ció por  el  28, 'í  por  ciento  de  la  deuda 
interior    de     Colomb;a s  7,22l,9io,12 

0;ie  recont>ció  iííualmente  por  el  re- 
clamixie  V.   Dautant 28,5()í).c)0 

Que  los  intereses  causados  por  dicha 
deuda  hasta  50  de  junio  de  1815,  habían 
montad©  a 2,122,075.52 

Qae  basta  50  de  junio  de  18ío,  ha- 
bía    aiT>orlizado 7,2Slí,892.:;2 

Que  en  la  amorlización  había  emplea- 
do valores  por  el  monto  de.  .  .  .  ♦  ♦  .  .'     4,259,025.01 

Oue  había  aprovechado  en  la  amorti- 
zación   , 5,027,207.51 

Que  de  los  valores  empleados  en  la  amor- 
tización, la  purte  de  efectivo  (lo  es  la  octava 
parte  de  derechos)  alcanzaba  d 2,057,812.12 

\  fjue  en  50  de  junio  de  18í5  sólo 
debía 2,085,595.92 
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Cof-flaron,  pues  .las  dos  revoluciones  rx  millos  sEísatx- 
'£ '5  vi:iyiícuATRO  MIL  ^oví-cíi:mcís  i'-\  ri::N')s  trls  ckmavos. 

Esta  suma  empleada  en  la  amortización  del  capilal 
;.i:'jvo  de  ]a  deuda  exterior  habría  bastado  para  rescalac 
iiL  '5^-i  por  cíenlo,  la  suma  de  5,or)2,o04  jicsüs  y  15  centavos, 
y  Venezuela  se  Ijubiera  liheríado  del  paso  de  los  intereses 
^^ne  aquella  cantidad  había  devengado  y  que  fue  necesario 
t^atisfucer." 

¡Onién  no  hubiera  creído  que,  vista  tan  brillante  sí- 
LíaCÍ^h  y  la  bueaa  fe  úa  los  que  manejaban  los  intereses 
<íe  la   patria,  los  hombres  todos  no  pensaban  más  que  en 
4círí^.rroIlar  los  elementos  de    prosperidad,  contribuyendo 
cada  uno  de  por  sí  á  mejorar  lo  porvenir,    y   haciendo 
í<Uo  oposición  cuando  cr^ian  que  el  gobierno  iba  mal  en- 
criminado!     Sin  embargo,  la  pro{)agaH(l«i  de  los  anarquistas 
kcvlló  prosélitos,  y  tras  los  anos  de  paz  y  unión  entre  her- 
aianOvS  vinieron  los  de  la  lucha  fratricida,  Irs  de  la  guerra 
ííbierla   contra  la  propiedad,  la  virtud,  la  civilización,  el 
or^lcn,  contra  los  principios  todos  del  progreso  bajo  todas 
y  cada  una  de  jsus  formas.     Propicia  fue  páralos  re  val  ve- 
«is  res  la  época  de  las  elecciones,  y  á  lin  de  atraerse  par- 
ú4o  se  corrió  voz  de  que  bajo  la  presidencia  del  señor 
Ar?íonio  Leocadio  Guzmán  se    repartirían    los   bienes  y  las 
uerras  de  los  ricos  entre  los  pobres,  que  se    libertarían 
íoh  evsclavos,   y  se  repartiría  el  dinero  del  Banco,  y  se  aca- 
rarían los  derechos  nacionales  y  municipales.     Coa  pueblo 
r^cwr  educado^  estas  añagazas  no  hubieran  producido  r£f- 
r^-rüíadu  alguno;  poro  para  imanarse  á  la  gente  ignorante  no 
i    !';a    medio  más   eficaz   (jue  presentar  un  programa  tan 
librrrj.     Oyeron  algunos  incauto^  las  promesas,  y  se  figu- 
raron que  semejantes  derechos  debían  conquistarse  sin  di- 
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Maracav,  agosto  "O  de  fSíG. 

Señor  .  . . .  » 

Caracas. 

«Muy  apreciado  amigo: — Es  bien  sensible,  por  cierto,' 
que  los  ánimos  innamados  todavía  por  las  acalorada? 'íi-.- 
(Misiones  políticas  no  permitan  ver  las  cosis  y  JDzuar  ''e 
Jos  acontecimientos  á  la  luz  de  la  iniparciaüdad  y  d-B  !a 
justicia.  Todo  se  adultera  por  el  espíritu  de  partido:  to  :> 
se  exagera  por  las  pasiones ;  y  la  verd;id  misma  se  ooulu 
al  grito  tumultuario  de  la  confusión  que  hoy  no?  douiiriO. 
Tan  sólo  á  este  fatal  estado  de  las  circunstancias  jjneu¿> 
atribuir  las  inexactitudes  qtie  con  candor,  ó  sin  él,  lia:en 
circular  en  la  ca|)ital  y  fuera  de  ella,  los  que  se  ban  c: )- 
penado  con  los  combates  de  la  política.  Bien  creo  yoepje 
el  asunto  de  que  se  ocupan  los  distintos  círculos  <\ue  agit^in 
las  cuestiones  públicas,  será  el  de  la  anunciada  entrcvisia 
entre  el  señor  Guzmán  y  yo,  y  que  este  mismo  anuncio 
lo  habrím  pintado  aquellos  círculos  con  los  colores  que 
ellos  se  distinguen,  y  con  todas  las  agrefiaciones,  sigerí- 
das,  ya  por  la  incertidumbre,  ya  por  el  equívoco  inttrjs 
de  los  mismos  partidos.  Pero  usted  convendrá  con»iii:o 
que  entre  las  vagas  especies  que  circuían,  se  descidr  .n 
algunas  vulgaridades,  y  dolorosamenie  también  especias 
que  embarazan  la  armonía  y  el  sosiego  de  qu«  tanto  necesi- 
tan los  venezolanos,  para  que  no  perezca  su  bienestar  y 
se  sancione  su  descrédito. 

«Hace  algunos  diasque  me  anunció  un  amigo  que  el 
señor  Guzmán  deseaba  verse  conmigo,  y  probarme  A  k 
voz  su  desprendimiento  y  su  deseo  de  poner  término  ala 


Íi40  ArjTOBI0r,RAFlA 

negocios:  semejantes  con'etiira^^  las  reclirjza  el  buein  senli- 
Co  y  sólo  puecien  Ijocerse  bíijo  la  oscura  atmósfera  (jue 
res  cubre.  Lo  que  sí  puedo  asegftrar  á  ustedes,  que  el 
aiamcio  de  la  visita  del  señor  Giizmán,  y  el  objeto  que  me 
iudicapon,  produjeron  en  mí  bastante  satisfacción,  entre 
etrajp  razones  muy  dij^nas  de  atención,  por  ia  o}  ortunidad 
€\\\e  la  suer[e  me  brindara  de  ofrecer  a  la  nación  \m  es- 
j.  :óndido  testimonio  de  que  a  la  voz  de  patria  y  cuando 
se  trata  del  bien  coamn  deben  callar  las  pasiones  y  pos- 
j:  onerse  las  as¡)iraciones   personales  y  todo  interés  privado. 

Y  si  es  cierto  que  mis  compatriotas  me  dispensan  algún 
arrecio,  sin  duda  que  imitirian  mi  ejemplo,  y  lodos  de- 
|vondríamos  ante  las  aras  (?e  la  putria  nuestros  resenlimieo- 
tos,  para  sólo  ocuparnos  de  su  mayor  engrandecimiento 
y  {>lona.  Muchas  son  las  en  venenadas  saetas  que  el  es- 
píritu de  píirtidü  me  ba  dirigido,  los  tiros  de  la  maledi- 
CAi-ricia  ban  penetrado  hasta  mi  retiro  y  mi  hogar  donés- 
lico;  mr«s  puedo  asegurarle  cor  teda  la  sinceridad  de  la 
amistad  que  le  profeso,  que  sólo  ocupan  mi  corazón  y 
rci  entendimiento  ia  unión  de  mis  compatriotas  y  el  más  di- 
cl  oso  porvenir  de  !a  República. 

«Tiempo  hace  que  nuestra  pobre  tierra  eslá  siendo 
v'ciima  de  uua  lucha  temeraria  que  desmiente  nuestra 
civilización,  \  nos  conduce  al  abismo  del  infortunio :  la 
ÍEi  iiscrLción,  la  anarquía,  y  los  odios  personales  se  han 
apoderado  de  la  sociedad,  y  todo  aquél  que  no  obre  en  el 
gemido  de  tales  pasiones  no  merecerá,  quizá,  confianza 
y  se  considerará  extraviado  de  los  intereses  que  se  conlro- 

V  r.r!in.  Vuelva  usted  los  ojos,  mi  amigo,  al  lastimoso 
einado  en  que  se  encuentra  el  país,  y  dígame  si  no  lo 
atribuye  á  la  exageración  é  injusticia  de  los  partidos, 
á  las  doctrinas  antisociales  que  ia  prensa  publica,  ó  más 
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Estado  sejítiiría  navegando  por  entre  escollos  y  peligros. 
la  se  oye  el  ruido  de  las  armas,  y  se  aproximan  ios  comba- 
Íes  :  una  paríe  importante  de  nuestros  Llanos  se  ha  puesto 
en  actitud  Ijostil.  Las  útiles  empresas  se  abandonan,  la 
confianza  desaparece;  y  todas  las  garantías  están  hoy  ameiia- 
zailas.  ¡Triste  situación  de  nuesira  querida  patria!  Muy 
drhil  me  considero  ú  la  presencia  de  los  aconlecimientos, 
por  cuya  razón  me  someto  á  los  decretos  del  destino, 
y  ía   \i\  virtud  é  iTiteligencia  de  mis  compatriotas. 

'«Volviendo  á  la  anunciada  visita  del  señor  Guzmán, 
fviré  á  usted  que  no  se  ha  veritlcado  aún,  y  que  ignoro 
SI  íu^ííarii  á  verificarse. 

(Con  seníimientos  de  la  mayor  consideración  y  amis- 
tad  me  suscribo  amigo   y  muy  atento  servidor. 

José  A  momo  Paiz.» 


La  situación  del  país  no  podía  ser  wús  peligroso.  Al 
disculir  sobre  la  completa  igiuildad  sociai  se  había  mo- 
vido la  cuestión  de  casias,  la  de  mejor  repartición  debie- 
íics  y  de  empleos  públicos:  cuestiones  que  despertaban 
injustos  odios,  excitaban  la  iwlicia  y  tbmentaban  la  am- 
bición, pasiones  que  no  respetan  diques  una  vez  que  se 
desbordan.  En  estas  circunstancias  vo  me  hallaba  situado 
entre  dos  partidos,  ambos  exigentes  ;  el  uno  compuesto 
de  hombres  buenos  é  ilustrados  me  exigía  q<ie  declarara 
picrra  abierta  al  adversario,  negándome  á  loda  tran- 
í?acíción  ó  inteligencia:  el  otro  pretendia  que  me  le  uniera 
ú  quería  cvilar  la  guerra  civil,  según  ciics  inminente.  Jil 
dilema  era  terrible ;  pero  creo  que  tuve  el  buen  juicio  de 
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en  cuyo  poder  exisürán  mis  cartas,  que  el  remedio  de 
los  males  se  hallaba  en  la  íraternal  y  patriótica  unióa 
con  que  se  estrecharan  tó<Ios  los  buenos  ciudadanos, 
cualesquiera  que  hubieran  sido  las  opiniones  que  los 
dividieron  en  ¡a  discusión  de  las  cuestiones,  sobre  todo  en 
que  cada  uno  de  los  partidos  de  orden  que  reconocía 
el  principio  vital  de  la  conservación,  profesara  la  tole- 
rancia que  caracteriza  la  civilización  y  cultura  de  las  so- 
ciedades, y  cediera  cada  uno  de  élios,  en  beneficio  de 
la  paz  y  de  la  comunidad,  una  parte  de  sus  intereses 
y  aspiraciones.  £i  triunfo  absoluto,  si  llegaba  á  alcan- 
zarlo algún  partido,  exasperaría  sin  duda  al  otro,  y  so- 
metería al  dominio  de  las  pasiones  la  lucha  de  las  ideas 
que  sólo  deben  apoyarse  en  la  fría  razón  y  en  la  pública  con- 
veniencia. 

Sin  embargo,  no  podía  yo  transigir  con  revolvedores 
que  amenazaban  arruinar  la  patria,  y  deseoso  siempre 
de  prestarla  mis  servicios,  acepté  el  nombramiento  de  Gene- 
ral en  Jefe  del  Ejército  con  extensas  facultades  para  organi- 
zarlo,  según  las  disposiciones  de  la  Secretaría  de  la  Guerra» 
Nombróse  también  segundo  jefe  del  Ejército  al  general  José 
Tadeo  Monagas.  (') 

Breve  seré  en  la  descripción  de  las  operaciones  mi- 
litares, que  mas  bien  fueron  persecución  de  malhechores 
que  campaña  contra  facciosos  descontentos.  Hallábame  en 
Maracay  cuando  recibí  el  nom!)ramiento,  y  á  pesar  del  mal 
estado  de  mi  salud,   reuní  mis  peones,  siempre  dispues- 


f)  Por  una  notable  coincidencia  se  escribe  este  capítulo  cuando  ge 
ha  recibido  )a  noticia  de  la  muerte  de  este  hi'roe  Oé  la  EndependcLcia 
en  momentos  de  estar  prestando  un  gran  servicie  á  su  patria. 
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me  coo  el  voló  consultivo  del  Consejo  General  en  Jefe 
del  Ejército,  debo  llenar  un  deber,  que  es  hoy.  el  an- 
helo (le  mi  corazón.  Debo  hablaros  en  nombre  de  nues- 
tra patria  rodeada  de  peligros  y  de  conflictos ;  debo  tam- 
bién hablaros  á  nombre  del  Gobierno  de  la  Nación  que 
nos  llama  en  su  apoyo  y  nos  confía  una  importante  misión  : 
la  de  salvar  la  patria  y  mantener  en  lodo  su  decoro  y 
pureza  la  dignidad  nacional.  Oídme,  pues,  antiguos  com- 
pañeros y  amigos ;  oídme,  ciudadanos  armados  en  defensa 
del  honor  y  sosiega  de  la  Kepiiblica,  oídme,  venezola- 
nos, os  ruego,  que  siempre  que  os  he  hablado  sólo  ba 
sido  para  excitar  vuestro  acendrado  patriotismo  y  para  in- 
dicaros la  más  segura  senda  de  vuestre  engrandecimiento  y 
felicidad.. 

«xMentidas  prácticas  eleccionarias,  depravado  engaño 
á  la  inocencia  del  pueblo,  el  desacato  á  las  leyes,  el 
ultraje  y  la  resistencia  á  los  magistrados  constituidos,  la 
misma  anarquía  sostenida  como  una  conveniencia  social, 
la  ambición  sin  diques,  y  las  pasiones  sin  freno,  son  los 
tétricos  colores  con  que  dnicamenle  puede  iluminarse  el 
melancólico  cuadro  de  la  República.  La  tribuna  de  la 
prensa  desde  donde  Ja  filosofía  y  Ja  civilización  han  es- 
parcido la  luz  que  hoy  guia  á  las  sociedades  humanas, 
ha  vomitado  entre  nosotros  la  calumnia,  ha  corrompido 
la  moral  y  ha  desgarrado  la  vida  privada :  proclamó 
también  el  bárbaro  dominio  de  la  discordia,  y  para  colmo 
del  escándalo  y  del  infortunio,  armó  el  brazo  de  la  igno- 
rancia y  del  crimen  con  el  puñal  fratricida  que  había  de 
manchar  con  sangre  á  los  miembros  de  una  misma  fa- 
milia. 

«Los  pueblos  que  por  sus  virtudes  y  su  civilizació 
alcanzaa  un  sistema    representativo  para  su  régimen  s( 
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« Pasó  la  erran  semana  de  agosto,  semana  en  que 
el  pueblo  venezolano  constilucional mente  ejerce  su  sobe- 
ranía, y  con  ella  terminaron  las  elecciones  primarias  en 
que  únicamente  pudo  ostentar  su  voluntad.  JNo  estando  en 
práctica  por  nuestras  instituciones  ninguna  otra  erección 
directa  que  la  de  electores,  todos  los  demás 'actos  elecciona- 
rios se  van  alejando  natural  y  consiguientemente  de  la  po- 
pularidad de  que  participa  aquélla.  Debió  cesar  toda  agi- 
tación, toda  inquietud  producida  por  la  acción  del  pueblo 
que  no  podía  adelantnria  sin  una  maniñesta  y  condenable 
trasgresión  de  las  leyes  y  una  cruel  amenaza  al  orden  pú- 
blico ;  todo  debió  continuar  por  el  carril  de  la  paz  y  de 
aquel  sosiego  precursor  del  acierto  en  las  demás  ope- 
raciones eleccionarias :  el  acto  primario  estaba  ya  termina- 
do. Pero  una  triste  y  dolorosa  experiencia  ha  venido 
á  persuadirnos,  que  la  agitación  en  que  llegó  aponerse  des- 
de el  uno  al  otro  extremo  la  República,  no  era,  en  verdad,, 
para  que  los  ciudadanos  ejercieran  sus  derechos  políticos 
con  aquella  apacibiiidad  y  armonía  que  aconsejan  las  leyes 
y  exigen  las  conveniencias  sociales,  sino  qué  era  el  resulta- 
do de  la  exaltación  de  los  ánimos  y  de  los  equivocados  pla- 
nes con  que  algunos  se  habían  propuesto  dominar  la  política 
del  país,  ó  conmover  el  edificio  social  desde  sus  más  profun- 
dos cimientos. 

«No  son  los  bandos  políticos-  los  que  rfeben  eternizar 
los  odios  entre  los  ciudadanos,  ni  menos  los  que  pueden 
causar  la  ruina  de  un  Estado,  mientras  que  ellos  profesen 
principios  y  doctrinas  de  orden  y  de  progreso,  porque  en  se- 
mejante caso  el  norte  que  les  gufa  y  la  causa  que  les  inflama 
pertenecen  al  bienestar  de  su  patria  y  á  la  mejora  de  su  con- 
dición social.  Bien  han  podido  dividirse  las  opiniones  de  los 
venezolanos  respecto  de  las  reformas  ó  derogación  de  tales 
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y  timbres  de  su  antigua   nobleza,  para'contribuír  eficaz- 
mente al  mejor  sueeso  de  la  libertad   americana. 

«Háse  llamado  olií^arcas  á  los  milifarps  que  con  las  ar- 
mas en  la  mano,  en  mil  combates  lidiaron  para  conquistar 
los  derechos  del  pueblo  y  entronizar  la  libertad  en  una  tie- 
rra de  esclavitud  y  abyección :  á  los  militares  que  magnáí/i- 
mos  dejaron  e!  brillo  de  su  carrera  para  consagrarse  á  un  re- 
tiro honroso  que  sólo  han  abandonado  cuando  ha  sido  nes3- 
sario  volverá  empanar  las  armas  para  vindicar  la  diínid il 
nacional  y  las  instituciones  patrias :  nombres  y  caliricacion':s 
eran  siempre  doíorosamenle  aplicados,  más  por  el  encono 
de  los  partidos,  que  por  el  im parcial  análisis  de  las  opiniones. 
.  Fuerza  es,  compatriotas  y  amigos^  que  cesen  estos  part¡do¿? 
y  se  olviden  tan  injustas  cuanto  odiosas  calificaciones,  que 
sólo  conducen  á  hacernos  víctimas  de  la  discordia  ai'itadd 
por  las  pasiones,  si  no  queremos  ser  sumidos  en  la  ignomi- 
nia al  destruir  con  impuras  manos  la  obra  de  inauditos  sacri- 
ticios  y  el  precioso  legado  para  nuestros  hijos. 

«Sobre  diez  y  seis  años  de  estabilidad  y  paz,  y  las  garan- 
tías de  libres  instituciones,  hemos  logrado  elevar  el  crédito 
interior  y  exterior  de  la  República  á  la  mayor  altura  posib!  .^ : 
las  naciones  más  respetables  del  globo  conservando  relacio- 
nes de  amistad  con  Venezuela,  jamás  interrumpidas,  han  he- 
cíio  debida  justicia  al  proceder  de  la  República:  la  España 
qutí  acaba  de  verificar  el  cange  del  reconocimiento  de  nues- 
tra independencia,  y  por  posteriores  negociaciones  debe- 
ríamos prometernos  mutuas  y  grandes  ventajas:  el  público 
sosiego  y  la  Hbertad  por  último,  que  protegen  las  útiles  em- 
presas y  que  brindan  al  comercio,  á  la  agricultura  y  á  lis 
arteria  más  sólida  y  eficaz  garantía  para  su  mayor  proiireso 
y  engrandecimiento  : — todo  este  conjunto  de  bienes  sociales 
nos  lo  ha  querido  arrebatar  el  funesto  espíritu  de  partido. 
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firme  apoyo  ríe  las  leyes  y  los  más  celosos  guardianes  de  sus 
derechos.  No  desconíiéis,  militares,  de  la  cooperación  de 
todos  los  ciudadanos  p^ra  estirpar  la  sedición  y  hacer  qae 
desaparezcan  los  facciosos  que  locamente  pretendan  envol- 
ver en  llanto  y  luto  la  tierra  en  que  nacieran :  no  habrá  in- 
diferentes en  esta  patriótica  lucha,  no,  porque  si  los  hubie- 
re, serían  al  fin  despedazados  por  los  remordimientos  de  su 
propia  conciencia  al  contemplar  la  deshonra  y  los  peligros 
á  que  exponían  el  hogar  de  sus  esposas  y  la  patria  de 
8US  hijos. 

«Venezolanos !  somos  nosotros  los  que  podemos  y  debe- 
mos cicatrizar  las  heridas  de  nuestra  patria :  depongamos 
en  sus  aras  nuestros  resentimientos:  matemos  al  monstruo 
de  la  discordia  que  puede  derorarnos ;  y  de  hoy  más,  ostén- 
tese el  nombre  venezolano  por  su  espíritu  de  nacionalidad, 
por  su  amor  al  orden  y  á  las  instituciones  patrias,  por  el 
respecto  á  las  autoridades,  y  por  su  consagración  á  las  artes 
de  la  paz. 

José  A?íto!1io  PÁEZ.t 

« Cuartel  General  en  Maraca  v,  á  23  de  Setiembre  de  1846. 
— 17**  de  la  Ley  yoG^  de  la  Independencia. — Por  orden  do 
S.  E. — El  General  en  Jefe  del  Estado  Mayor  General,  Jidas 
Tadeo  Piñango.» 

Autorizado  después  por  el  Poder  Ejecutivo  concedí  en 
Parapara  el  4  de  octubre  una  absoluta  amnistía  para  todos 
los  que  se  habían  alzado  en  aquellos  territorios,  la  cual  am- 
plié después  mucho  más,  y  con  ello  volvieron  á  sus  ho^jares 
ana  multitud  de  mal  aconsejados.  Fuera  de  actos  públicos, 
cuantos  enemigos  se  me  presentaban  ó  eran  apresados,  bieu 
ios  incorporaba  á  mis  fuerzas  ó  los  restituía  á  sus  casas  en 
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viembre  de  18i6.  Mi  proceder  á  pesar  de  todo  pareció  a 
algunos  de  excesiva  lenidad,  y  como  en  el  caso  del  decreto 
del  Piriíal,  yo  tuve  que  sufrir  bastantes  míirrnuracioner?. 
Varios  me  atribuyeron  que  abarcaba  demasiada  autoridad 
para  ejercerla  en  favor  de  los  sediciosos :  (juejábanse  de  im- 
punidad, y  de  que  con  mis  frecuentes  indultos  dificaltaba  la 
acción  de  los  tribunales.  Yo  contento  con  ^1  éxito,  deseché 
como  debía  estos  clamores ;  aunqu  3  sí  me  fue  muy  sensible 
el  desabrimiento  conmigo  de  un  jefe  tan  benemérito  como 
el  General  Francisco  Guerrero,  porque  le  pareció  <¡ae  mi 
conducta  con  los  facciosos  desairaba  la  que  el  se  había  vis- 
to obligado  á  seguir  con  ellos  en  algunos  lugares  de  los  Lla- 
nos, Los  documentos  á  ^ue  aqui  me  he  referido  están 
publicados  en  los  boletines  oficiales  de  18  í6  y  18  í7,  ndme- 
F0s2,  i,  8, 14  y  17. 

Obstinado  Rangel  en  llevar  adelante  sus  vandálicas 
empresas  continuó  vagando  por  la  Sierra  y  haciendo  frentá 
á  las  tropas  del  Gobierno.  Sabiendo  yo  que  se  dirigía  á 
Maracay,  donde  teníamos  un  parque,  desde  La  Guaira  envié 
contra  él  alguna  tropa,  que  auxiliada  de  los  vecinos  le  de- 
rrotó en  la  Culebra.  Vióse  obligado  á  refujiarse  de  nuevo 
en  la  Sierra,  cometiendo  nuevos  crímenes,  y  entre  ellos  el 
asesinato  del  señor  Fuentes,  ciudadano  respetable  de  la 
villa  de  Cura.  Soublette  mandó  contra  el  rebelde  un  bi^a- 
llón  de  milicias  al  mando  del  Comandante  Rodríguez,  quien 
le  derrotó  en  el  Pagüiío  y  le  hizo  prisionero.  Decapitáron- 
le, y  puesta  la  cabeza  en  una  jaula,  la  llevaron  á  Caracas 
donde  entonces  me  hallaba  yo  con  el  General  Monagis. 
Quedó  pues  disuelta  la  facción.  De  Caracas  me  fui  por  los 
valles  de  Aragua  á  recorrer  los  llanos  por  los  Tiznados,  el 
Pao  y  San  Carlos ;  ofrecí  perdón  á  lodos  los  extraviados,  y 
hiendo  que  aquellos  territorios  estaban  tranquilos,  pasé  i 
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denodados,  tantos  ciudadanos  virtuosos,  tanta  docilidad  y 
patriotismo  en  sus  masas,  y  tantos  recuerdos  gloriosos,  no 
dehía  ser  sumerjida  en  el  abismo  del  infortunio,  ni  ser 
víctima  de  la  discordia  que  agitó  la  imprevisión  y  exal- 
tación de  las  pasiones,  Poseía  además  la  República  toda 
la  fuerza  moral  y  firme  apo3^o  de  un  Gobierno  constitui- 
do por  la  más  libre  y  espontánea  voluntad  de  los  vene- 
zolanos. Con  sabiduría  y  prudencia  desplegó  el  Gobierno 
nacional  los  elementos  del  poder  público ;  y  en  tales  cir- 
cunstancias no  era  dable  que  los  mismos  venezolanos  des- 
garrasen con  impuras  manos  el  corazón  de  la  patria  que- 
comprende  los  más  caros  afectos  del  hombre  culto:  ese 
posa,  hijos,  amigos  y  honor :  ni  derribasen  el  edificio  so- 
cial levantado  por  su  propio  querer  y  por  sus  cruentos 
sacrificios.  Son  ellos  los  (pie  han  cooperado  de  un  modo 
inequívoco  á  sostener  las  instituciones  patrias  y  á  restituir 
el  orden  y  el  publico  sosiego.  Yo  los  he  acompañado 
en  tan  noble  y  patriótica  empresa,  ylo"^  acompañaré  siem- 
pre con  toda  mi  voluntad  y  mis  fuerzas  para  sostener  la 
dignidad  y  decoro  de  la  República,  como  para  conquis- 
tar su  dicha  y  bienestar,  porque  yo  no  podré  jamás  ser 
dichoso   mientras  que  mis  conciudadanos  no  sean  felices. 

«El  Gobierno  creyó  necesario  m^s  servicios  y  era  de 
mi  deber  prestarlos  por  tremenda  que  se  esperase  la  lucha 
y  por  grande  que  se  considerara  la  obra:    bajo  el  amparo 
de  !a  Divina  Providedcia,  y  con  la  eficaz  ayuda  de  mis  con- 
ciudadanos, hemos  logrado  conjurar  la  tempestad  y  restituir 
su  reposo  á  la  sociedad;  y  aunque  alguna  sangre  derrama- 
(.'a  me  excita  acerbo  dolor,   la  clemencia  de  un  gobiei 
paternal  ejercida   [)or  mi  órgano,   es  un  bálsamo  para 
corazón.  El   ejército  que  obra   bajo  mi  mando,  en  cu^^ 
Illas  brillaran  las  espadas  de  los  veteranos  de  la    Inc 
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notables  sucesos  se  han  amoritohado ;  y  inexplicable  la 
satisfacción  que  hoy  experimento  al  ver  ratificada,  al  tra- 
vés de  tantos  años,  la  confianza  y  aprecio  con  que  desde 
entonces  me  honraron  mis  compatriotas,  extendiendo  su 
benevolencia  basta  fijar  en  mí,  débil  y  pequeño,  las  espe- 
ranzas de  la  República.  Mi  conciencia  me  dice  que  he  sido 
fiel  á  mis  deberes,  y^  que  jamás  me  haré  acreedor  a  que 
mis  conciudadanos  me  retiren  su  confianza  que  tanto  me 
enorgullece. 

«Yo  puedo  deciros  hoy,  con  el  fundamento  incontes- 
table de  vuestros  hechos,  con  el  magnánimo  ejemplo  que 
cífecéis  á  la  República  en  vuestra  cordial  y  sincera  unión, 
que  habéis  contribuido  eficazmente  á  reconquistar  la  salud 
para  la  patria.  Si  logramos  que  la  discordia  avergonzada 
huya  de  entre  los  venezolanos  para  sepultarse  entre  los 
abismos  del  plvido:  si  la  unión  se  radica  entre  nosotros 
cualesquiera  que  iiayan  sido  las  opiniones  que  nos  han  po- 
dido dividir:  esta  unión  será  el  triunfo  más  espléndido  para 
la  FATftiA,  el  baluarte  más  inexpugnable  para  su  común  de^ 
íensa,  y  el  titulo  más  sólido  y  estable  para  su  buen  crédito 
y  fama.  Mi  gloria,^señores,  el  contento  de  mi  corazón,  la 
recompensa  en  fin,  de  lodos  mis  servicios,  los  cifraré  prin- 
cipalmente en  conteqi  piar  desde  mi  retiro  la  dichosa  situa- 
ción de  mis  compatriotas,  la  majestad,  el  decoro  y  progreso 
de  la  República,  fomento,  armonía  y  amistad  que  ella 
conserve  con  las  demás  naciones  del  mundo  civilizado. 

«La  UNIÓN  en  la  familia  venezolana,  basada  sobre  la 
tolerancia,  don  precioso  de  los  cielos  y  de  la  civilización, 
es  el  mejor  específico,  el  precioso  bálsamo  que  cicatrizará 
todas  las  heridas  de  la  patria,  haciéndonos  olvidar  pasada^ 
desgracias  y  colocándonos  en  !a  senda  más  cierta  y  segur 
para  nuestro  bienestar  y  engrandecimiento.    Situados,  se 
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estoy  determinado  y  decidido  á  no  aceptar  por  tercera  vez 
la  Presidencia  de  la  República;  y  por  un  sentimiento  de 
amor  á  mi  patria,  deseo  y  he  suplicado  á  mis  amigos 
que  no  se  me  presente  como  candidato  para  evitar  de 
oste  modo  una  contienda  eleccionaria  inútil  y  sin  objeto 
respecto  de  mí,  é  inconducente,  y  quizás  perjudicial  al  me- 
jor éxito  de  una  elección  tan  importante, 

Pero  no  es  cierto  que  yo  haya  dicho  que  la  Repú- 
blica debe  ensayar  la  elevación  de  un  civil  á  la  Presiden- 
cia, ni  me  correspondía  decirlo.  Yo  considero  al  Presi- 
dente de  Venezuela  un  magistrado  esencialmente  civil,  cual- 
quiera que  sea  la  profesión  del  ciudadano  que  obtenga  es- 
ta magistratura,  y  es  la  .Nación  la  que  debe  escogerlo,  sin 
que  á  mi  me  sea  licito  inclinar  su  voluntad  á  la  exclusión 
de  ninguno  de  los  diferentes  ordenes  ó  profesiones.  Lo  que 
me  corresponde,  á  lo  que  estoy  obligado  como  ciudadano, 
es  á  vivir  sometido  ú  la  Constitución  y  á  las  leyes,  y  respetar 
los  magistrados ;  y  como  militar,  á  obedecer  y  cumplir  las 
ordenes  del  Presidente  de  la  República,  sea  quien  fuere  la 
persona  escogida  por  la  .Nación  para  esta  alta  magistratura. 

Mi  pensamiento  de  ausentarme  de  la  República  temporal- 
mente no  tiene  relación  alguna  con  las  próximas  elecciones ; 
deseo  tiempo  ha  visitar  á  un  amigo,  á  quien  debo  las 
más  generosas  muestras  de  amistad,  y  como  yo  mismo 
no  sé  cuando  podré  realizar  este  deseo,  no  he  ocurrido 
aún  al  Poder  Ejecutivo  por  el  permiso  que  necesitaré  co- 
mo general  en  cuartel.  iNo  es  pues  exacto  que  yo  ha- 
'  ya  amonestado  á  mis  amigos  que  me  ausentaré  del  te- 
rritorio si  insistieren  en  presentarme  como  candidato;  v 
contío  bastante  en  su  sincera  amistad  para  prometerá 
que  hayan  desistido  decididamente  de  tal  propósito  i 
vista  de  uú  negativa  absoluta.    Espero  que  usted  se  sir 
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por  su  posición  social  no  puede  ser  indiferente  á  los  males 
<íe  la  República.  iSi  tampoco  en  el  vil  temor,  pues  quíea 
no  lo  ha  sentido  en  los  tiempos  mas  críticos  para  la  patria, 
menos  lo  sentiría  ahora  que  existen  instituciones  de  Cobicrno 
y  opinión  pública  favorable  al  orden.  Lo  tiene  sí  en  el  puro 
amor  á  la  patria.  La  historia  de  los  nuevos  Estados  de 
América  testifica  que  casi  todas  las  revoluciones  han  prove- 
nido de  que  sus  proceres  se  han  perpetuado  en  el  mando  ;  y 
aunque  n\uchos  de  ellos  lo  han  hecho  legalmente,  es  decir, 
por  elección  pepular,  con  todo  han  excitado  con  ello  los  ce- 
los Y  la  envidia  de  los  ambiciosos,  ó  la  desconfianza  de  lo^^ 
buenos  patricios  que  han  sabido  poner  en  juego  todas  las 
pasiones  revolucionarias  á  fin  de  desalojar  á  aquellos  de  sus 
altos  puestos.  Yo  quiero  precaver  á  Venezuela  de  semejante 
desgracia,  estableciendo  el  precedente  de  que  una  persona 
no  debe  aspirar  á  la  Presidencia  ni  consentir  en  su  reelección 
por  tercera  vez. 

Me  manifiesta  usted  el  deseo  de  que  yo  recomiende  un 
candidato,  y  aun  sugiere  la  necesidad  de  que  trabaje  abierta- 
mente por  él,  interesando  al  efecto  la  conveniencia  del  país 
y  la  mía  propia.  En  esta  parte  estoy  en  oposición  absoluta- 
mente con  usted,  pues  por  el  contrario,  creo  que  por  la  con- 
veniencia del  país  y  la  mía  propia  debo  jjuardar  en  esta 
materia  la  mayor  reserva.  Desde  que  empezó  á  hablarse  de 
elecciones  medité  acerca  de  la  línea  de  conducta  que  debía 
observar  atendidas  las  circunstancias  del  país,  el  estado  de 
los  partidos  y  mi  posición,  y  deliberé  no  recomendar  ni  ex- 
cluir á  ningún  candidato,  para  que  nadie  pueda  con. verdad 
atribuirme  el  menor  influjo  en  las  elecciones.  Usted  sabe 
que  la  llamada  oposición  ha  pretendido  hacer  creer  que  los 
actos  del  Gobierno  actual  no  son  el  resultado  de  sus  propias 


QJI^S  AUTOBIOGDAFIA 

personal.  Los  graiiiles  servicios  prestados  úllimaraenle  á 
h  causa  del  orden  le  hacían  acreedor  á  una  recompensa 
que  debía  colmar  su  ambición,  si  la  tenia,  y  reconciliarle 
j  :üa  siempre  con  los  hombres  que  lucharon  con  los  niís- 
n:os  inconvenientes  que  él  habría  de  encontrar.  Por  mi 
parte  yo  quise  aprovechar  la  feliz  ocasión  de  maniíeslarle 
deferencia^  amortiguando  una  ojeriza,  cuya  causa  nunca 
he  podido  averiguar,  pues  jamás  le  hice  mal  alguno,  y 
siempre  le  traté  con  mucha  generosidad. 

Después  de  hechas  las  elecciones  se  hizo  el  escrutinio 
de  los  registros  electorales,  y  resultó  la  votación  distri- 
buida del  modo  siguiente : 

General  José  TadeoMonagas.  .  ♦  107  votos. 

General  B.   Salom/.  ♦ 97 

Manuel  F.Tovar.  .  , 2 

Santos   Michelena *  .      1 

General  J.  F.  Blanco.  .  ^  ^  •  •    4C 

General  J.  A.  Páez 2 

General  S.  Marino.  .  •  ^  •  .  *  1 
General  J.  G.  Monágas.  .  •  .  •  6 
A,  L.  Guzínán ,,^07 


Total.   .   .  .    519 

El  Presidente  del  Congreso  declaró  que  la  votación 
debía  concretarse  á  los  Srs.   general  José  Tadeo  Moaagas, 
¿oneral  Salom  y  coronel  Blanco,  como  los  tres  candida- 
tos hábiles  que  habían  obtenido  mayor  número  de  votos, 
íjue  si   no  se  hacía  observación   alguna   se  procediera 
la  elección  sobre  esta  base.     Nadie  tomó  la  palabra :  qued 
aprobada  la  resolución  de  la  Presidencia  por  unanimida 
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una  alocución  en  que  se  leen  estas  frases:  «En  el  seno  de. 
la  más  profunda  paz  y  cuando  parecía  que  Venezuela  mar- 
chaba próspera  y  sin  obstáculos  de  ninguna  clase  hacia  un 
engrandecimiento  indelinido,  vióse  organizar  por  primera 
vez  una  oposición  sistemática,  giie  aunque  proyectada  por 
algunos  con  sanas  intenciones,  se  anunció  muy  luego  bajo  un 
signo  fatal,  el  de  una  venganza  implacable.  Hecho  lastimoso 
on  que  uo  se  sabe  qué  deplorar  más,  si  la  equivocación  de 
los  que  pusieron  la  lea  en  manos  del  incendiario,  6  la  inex- 
periencia del  pueblo  que  acojió  benévolo  las  producciones 
que  debían  desolarlo.» 

Más  adelante  continúa  diciendo : 

«Entre  tanto  y  después  de  llegadas  las  cosas  á  este 
punto,  se  desarrollaron  también  bastardas  pasiones,  y  con 
su  apoyo  la  desmesurada  ambición  de  algunos  pocos  que 
concibieron  convertir  en  medros  personales  lo  que  vocifera- 
ban principios  y  más  estricto  cumplimiento  de  nuestro  pacto 
social.  La  imprenta,  ese  poderoso  elemento  de  civilización, 
ese  órgano  de  la  sana  é  ilustrada  opinión  de  los  pueblos 
libres,  se  Irasformó  entre  nosotros  en  instrumento  de  tiranía, 
en  vehículo  de  atroz  difamación,  en  ariete  contra  todo  lo 
que  merece  entre  los  mortales  acatamiento  y  respeto,  en 
máquina  en  fin  de  conspiración  á  las  claras,  conduciendo 
hasta  la  más  pequeña  choza  de  nuestro  rústico  y  sencillo 
campesino  absurdos  principios  y  máximas  disociadoras, 
como  si  fuesen  triviales  doctrinas  de  derecho  constitucional; 
torpes  calumnias  y  palpables  falsedades  contra  los  hombres 
más  respetables  y  contra  casi  todos  los  funcionarios  públi- 
cos, como  si  fuesen  verdades  de  lo  que  no  era  permitido 
dudar;  y  excitando  al  incauto  pueblo  con  impudente  des- 
caro y  frenética  energía  á  ocurrir  á  las  vías  de  hecho  para 
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El  Tiibunal  de  priaiera  instancia  pronunció  contra  él  sen- 
U:icia  de  muerte,  y  su  defensor  apeló  á  la  Corte  Superior 
de  Justicia  del  segundo  distrilo,  la  cual  confirmó  la  sen- 
íencia  apelada,  y  lo  mismo  hizo  la  Suprema,  fundándose 
en  las  siguientes  razones :  Que  Antonio  Leocadio  Guznián, 
con  pretexto  de  tener  conmigo  una  entrevista  el  1.®  de 
fe^liembre,  había  allegado  gente  armada,  que  entró  en  son 
í-e  guerra  en  algunos  puntos,  entonando  en  alta  voz  can- 
ciones en  que  se  amenazaba  con  el  puñal  y  la  muerte  á  los 
Oligarcas,  y  con  Víctores  á  su  caudillo  que  llamaban  Presi- 
dente;  que  éste  confesaba  no  haber  dado  paso  alguno 
para  desautorizar  el  hecho  de  que  los  cabecillas  obraban  en 
íiu  nombre ;  por  el  contrario  que  se  ocultó  cuidadosamente 
porque  temía  que  los  autores  de  los  atentados  de  Yuma  lo 
sacriicasen  no  siguiéndolos,  temor  que  manifestaba  la  inte- 
li^iíencia  con  ellos,  porque  de  otro  modo  no  debería  tenerlo, 
y  mucho  menos  suponer  que  se  considerasen  con  derecho  á 
(((íc  él  las  siguiese.  Que  estaba  probado  que  los  cabecillas 
Vüorio,  Rangel,  Zamora,  Echeandía  y  Pedro  Aquino  obra- 
ban á  nombre  de  Guzmán,  y  que  él  había  enviado  comisio- 
nados para  sublevar  los  distritos  en  paz,  y  que  finalniente 
era  imposible  dudar  que  él  había  causado  los  sucesos  revo- 
lucionarios que  acababa  de  experimentar  Venezuela,  sucesos 
que  él  había  preparado  por  medio  de  un  partido  político, 
ds  que  él  mismo  se  confesaba  gran  caudillo;  y  aunque 
íiecía  que  su  fin  era  el  de  una  oposición  constitucional,  sus 
estrilos,  sus  hechos  y  los  resultados  probaban  lo  con- 
trario. 

*' Antes  denotar  las  doctrinas  y  excitaciones  sedicio- 
sas de  dicho  periódico,  dice  la  sentencia,  es  de  advertir 
<jüe,  según  el  ailiculo  1°  ley  11  sobre  libertad  de  im- 
prenta de  ventisiete  de  Abril  de  mil  ochocientos  treintci 
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en  la   pena    que  prescribe  el  artículo    2**  de   la  ley  de 
diez  y  seis  ile  Junio  de  mil  ochocientos  treinta  y  udo.í». 

Antes  de  salir  la  sentencia  en  última  inslanci»,  quiso 
\  el  Presidente  explorar  la  opinión  de  los  ministros  sobre 
conmutación  de  pena.  Aunque  los  otros  se  pronunciaron 
favorablemente,  el  general  Carreño,  enemigo  irreconci- 
liable de  facciosos,  opuso  todas  las  razones  que  le  sugi- 
lió  su  convencimiento  de  que  era  una  medida  fatal  para 
la  República.  Dijo  que  la  conmutación  equivalía  á  dis- 
culpar en  algún  modo  la  conspiración  más  criminal  que 
recordaba  la  historia  de  Venezuela,  y  que  haría  malísi- 
mo efecto  en  la  moral  pública  ya  corrompida  basta  cier-* 
to  punto ;  que  sobrevendría  el  desaliento  de  los  bue- 
nos ciudadanos,  cuando  más  necesitaba  el  Gobierno  de 
su  eficaz  y  enérgico  apoyo,  á  la  vez  que  los  revolvedo- 
res se  reanimarían  y  cobrarían  nuevo  visjor  v  nuevas  es- 
perapzas.  Que  él,  Carreño,  había  sido  juez  en  la  causa 
de  Piar,  y  había  votado  por  muerte,  cuando  se  trataba 
de  una  conspiración  en  proyecto^  y  ahora  no  vacilaría  en 
votar  en  el  mismo  sentido  cuando  se  trataba  de  una  cons- 
piración consumada,  que  había  costado  á  la  República 
mucha  sangre  inocente :  que  se  iba  á  malograr  el  fruto 
de  tanto  afán,  de  tantos  esfuerzos  como  había  costado  el 
vencimiento  de  los  íaciosos.  Viendo  Carreño  que  el  Pre- 
sidente de  antemano  tenía  formada  su  resolución  de  un 
modo  inalterable,  presentó  su  renuncia  fundándose  en  sus 
padecimientos  físicos,  y  dejó  de  ser  miembro  del  gabi- 
nete de  Monagas*  Con  fecha  2  de  Junio  expidió  éste  eí 
decreto  de.  conmutación,  y  como  creyesen  los  partidarios 
de  Guzmán  que  se  trataba  de  un  perdón  absoluto  y  ge- 
neral, se  dispusieron  á  sacar  en  triunfo  á  su  caudillo  libre 
de  la  cárcel.    Algunos  creyeron  que  el  Gobierno  se  había 
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me  colmaban  (\q  los  más  lisonjeros  obsequios.  Las  muni- 
cipalidades me  enviaban  sus  felicitaciones,  y  me  acogían 
en  sus  recintos  con  honores  triunfales :  los  individuos 
acudían  en  tropel  á  darme  la  bienvenida,  los  poetas  me 
consaí^raban  brillantes  composiciones,  y  hasta  las  mujeres 
creían  cumplir  con  un  deber  de  patriotismo  dirigiéndome 
discursos  congratulatorios  en  que  me  llamaban  el  padre 
de   la  patria. 

!Cuán  ageno  está  el  lector  que  no  conozca  los  su- 
cesos posteriores  de  Venezuela,  de  que  en  breve  verá  el 
objeto  de  tantas  demostraciones  tratado  como  un  peligroso 
criminal,  sólo  por  haber  querido  mostrarse  digno  de  la 
confianza  de  sus  compatriotas! 

EXPOSICIÓ.N    DE    VARIOS  VECINOS   DE  MIUIAS. 

Exmo.  St\  General  en  Gefe  del  Ejcreilo  consliíucionaL 

m 

Señor: — Desde  vuestra  infancia^  probasteis   un  valor 
extraordinario  y  una  clemencia  sin  limites.     Fiero  como 
el  león  contra  el  enemigo  armado^  manso  y  apacible  comci 
el  cordero  con  el  rendido.    Habéis  lidiado  con   enemigos 
de    todas  clases:    la    victoria  ha  guiado  todos    vuestros 
pasos  y  jamás   el  tem|>lo  del  triunfo  os  ha  cerrado    sus 
puertas.     Habéis  sido   el  primer  patrono  de  esta  Repú- 
blica :  la  habéis  conservado  al  través  de  cuantas  maqui- 
naciones han   podido  concebir  sus  enemigos  para  volcar 
el  precioso  sistema  que  nos  rige.     En   lodos  sus  conflic-^ 
tos  os  ha  llamado  con    la  confianza  de  una  hija  y  V( 
babéis  contestado  con  el  acento  del  padre.     JNo  hay  ur 
vez  en  que  vuestra  lanza  no    hava  salido  victoriosa  ( 
cómbale :  vos  y  vuestra  lanza  constituyen  una  garantía 
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bas  á  nuestra  libertad  racional,  el  Gobierno  no  era 
opresivo  para  nosotros,  y  no  obstante,  nos  viraos 
de  repente  con  el  brozo  armado  para  derrocarle  1 !  Así  dis- 
cnrrirán,  ciudadano  Genera!,  estas  inocentes  víctimas  del 
mas  cruel  ensaño.  Vos  conocéis  niuv  de  cerca  el  carácter 
de  todas  las  clases  en  Venezuela,  y  debéis  saber  que  U 
inculta  es  accesible  á  las  sugestiones  de  la  ilustrada  y  astuta; 
persuación  que  debe  arrancar  de  vuesiro  generoso  corazón 
un  sentimiento  de  piedad  en  lavor  de  estos  incautos  prisio- 
neros. Ninguno  de  ellos  conoce  la  magnitud  de  su  delito, 
ninguno  de  ellos  pudo  ser  movido  sino  instigado,  y  sin  em- 
bargo, eiios  están  sufriendo  el  juicio  de  la  ley  mientras  que 
los  instigadores  ríen  tras  el  veto  de  la  impunidad.  No  sd 
han  hecho  los  patíbulos  ni  las  prisiones  para  hombres  seme- 
jantes. Inventen  todo  género  de  escarmiento  para  aquellos 
que  arrastran  tras  de  sí  al  inocente,  induciéndolo  á  cometer 
crímenes,  haciéndole  creer  que  obra  bien;  pero  no  conlun- 
damos,  ciudadano  General,  al  encañado  con  el  engañador. 
Nuestro  humilde  ruego  se  extiende  á  todos  los  que  por  igual 
causa  pueblan  hoy  las  cárceles  de  la  República.  Excep- 
tuamos solamente  á  esos  promovedores  de  desórdenes,  á 
esos  que  han  atizado  el  fuego  de  la  rebelión,  arrastrando 
con  violencia  á  los  incautos  y  precipitándolos  en  un  enjui- 
ciamiento el  más  terrible.  Esta  es  la  idea  que  envuelve 
nuestra  petición  :  cllmexcu  para  el  inocente  engañado — cístico 

PARA  EL  ASTITO  ENGAÑADOR.     VoS    lo    podéis    todo,    pOrque   VOS 

nunca  habéis  empleado  vuestra  influencia,  sino  para  exi- 
gir del  que  manda  y  del  que  obedece  aquello  que  es  pu- 
ramente humano,  y  conveniente  á  los  intereses  de  la  co- 
munidad. Venezuela  necesita  de  brazos  para  la  agricultura, 
cuya  postración  no  desconocéis,  y  tantos  cuantos  hoy  la 
lian  abandonado  por  ocasión  de  las  pasadas   revueltas,  la 
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vez  en  la  escena  de  qu3  hemos  hablado,  supimos  acre- 
ditar nuestro  amor  al  orden  y  nuestra  más  pronuncia  ra 
adhesión  al  sistema  í|ue  otros   pretendieron  volcar. 

Esclarecido  Ciudadano,  aplicad  el  oído  á  esas  man- 
siones de  horror  v  de  tormento,  v  el  iremldo  de  los 
desgraciados  excitará  el  vuestro.  Contemplad  la  posición 
del  padre,  la  del  hijo,  la  de  la  esposa,  la  de  la  viuda, 
y  sin  duda  lloraréis  con  ellos,  porque  vos  sois  una  ima- 
j^en  (le  la  sensibilidad.  No  demoréis  vuestra  respetalile 
mediación  :  empleadla,  señor,  en  favor  del  vencido  y  con- 
tad con  su  gratitud  y  con  la  nuestra.  Vos  habéis  compl> 
lado  la  página  de  oro  que  os  dedicó  la  historia,  y  só.o 
resta  para  hacer  más  dilatada  vuestra  gloria,  que  añadáis 
este  rasgo  de    humanidad  á  vuestras   heroicas  acciones. 

Nutrias,  diciembre  5  de  1810. — Excmo.  Sr. 

El  Jefe  político,  Manuel  Capella. — El  Concejal  S**,  R> 
salino  Berra. — El  Alcalde  parroquial  2*^,  José  María  Nava- 
rro.— El  Cura  y  Vicario,  Doctor  José  María  Barructa.— 
El  1er.  concejal,  Antonio  Cudiño. — El  5er.  concejal,  P^ 
]\1.  Travieso. — Cl  Alcalde  1®  parroquial,  Mateo  Nogués. — 
Miguel  María  León. — Ramón  María  Alfonso. — Antonio 
CéHs. — Manuel  María  Trejo. — Valentín  Falencia. — Juan  A. 
Castellano. — Lucio  María  Célis. — Mariano  Luzardo. — Anto- 
nio llarenco. — Doctor  D.  Jesús  López. — F.  Benítez. — íu 
A.  Dorante. — Juan  IVamirez. — Francisco  Iruretagoyena. — 
F.  Miguel  Arjona. — Paulino  Ranjel. 
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l.'Ácti  ha  acofjido  co])  entusiasmo  este  importante  acto,  y 
SM  fallo  respelable  lo  tiene  ya  colocado  entre  los  que  mas 
I  OiiOr  híxen  al  nombre  v  carácter  venezolano.  Bella  es  I«i 
r  crtunidad,  señores,  niie  habéis  elegido  para  dcsarroUap 
vuestras  lilantrópicas  v  Inimanitarias  miras;  v  os  debo  el 
s'n;:;ular  favor  de  haberos  servido  de  mí  para  trasmitirlas 
5.!  (lobierno.  Los  vínculos  sagrados  que  me  unen  á  esa 
provincia,  rae  deciden  á  admitir  con  agradecimiento,  toda 
ír^tervención  que  quiera  dárseme  en  lo  que  mira  á  su  si- 
tuación de  hoy  y  á  su  porvenir. 

Muy  Sentida  y  enérgicamente  os  pronunciáis  contra  la 
ronspiración  que  tiene  todavía  en  armas  la  República,  y 
habéis  hecho  el  más  completo  panegírico  de  sus  inslítu- 
ciones  eu  el  siguiente  rasgo  que  ponéis  ea  ios  labios  de  !osi 
</ie  han  excitado  vuestra  compasión :  <r¿Cuái  será  ia  caiisa 
de  nuestra  desgracia?  Nosotros  no  conocemos  principio 
a'guno  de  política,  y  sin  embargo  se  nos  ha  envuelto  en 
olla.  La  tranquilidad  moraba  en  nuestras  chozas,  ninguna 
ley  ponía  trabas  á  nuestra  libertad  racional,  el  Gobierno  no 
era  opresivo  para  nosotros,  y  no  obstante,  nos  viraos  de  re- 
]'onle  con  el  brazo  armado  para  derrocarle!!»  Esta  es 
b.sa  verdad  que  reconocen  Venezuela  y  las  naciones  que 
n.^  favorecen  con  su  amistad;  sin  embargo,  háse  visto  es- 
láiiar  una  revolución  feroz  v  bárbara  como  la  ha  calificada 
£^  Supremo  Gobierno,  y  envueltos  por  ella  hombres  como 
Icá  <jue  defendéis,  que  estaban  contentos  en  su  situación, 
r<:ie  respetaban  y  querían  la  Constitución  de  la  República, 
y  (jue  ningún  agravio  tenían  de  un  Gobierno  verdadera- 
z:.eiíle  paternal.  Tenéis,  señores,  razón  para  exclamar, 
v..t-vo  á  decirlo:  «Ciemencia  para  los  engañados. — Castigo 
pul  a  el  ablulo  engañador.»  Y  yo  añado  unión  estrecha  de 
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Señor  Secnlario  de  Estado  en  los  despachos  de   Guerra  y 
Marina. 

El  día  20  (le  este  mes  dejará  de  ser  Presidente  de 
la  República  el  Excmo-  señor  General  Carlos  SonbleUe ; 
y  el  Ejército  de  mi  mando  quiere  presentarle  antes  no 
testimonio  de  respeto  y  dejíratitiid.  Homenaje  muy  deln- 
<lo  al  primer  maj^istrado  de  la  Nación,  que  rodeado  de 
circunstancias  verdaderamente  difíciles,  con  parücularidad 
en  el  último  ano  de  su  período,  las  ha  afrontado  coa 
serenidad,  recogiendo  por  fruto  de  sus  desvelos  el  hecho 
grande,  y  no  esperado  por  muchos,  de  presentar  al 
Congreso  la  República  en  paz,  destruida  la  atroz  cons- 
piración de  setiembre,  y  sus  principales  cabecillas  some- 
tidos al  poder  judicial.  Gran  resultado  que  la  mayoría 
de  la  República  adniira,  celebra  con  entusiasmo,  y  que  ha 
fortificado  la  opinión  de  que  justamente  goza  el  Presidente. 
Procer  de  la  Independencia,  General  de  distinguida  ilus- 
tración, ciudadano  de  dotes  privilegiadas,  S.  E.  ha  com- 
probado en  una  ocasión,  tal  vez  la  más  espinosa  de  su  vida 
pública,  que  mereció  bien  los  sufragios  de  la  República 
para  dirigirla.  El  Ejército  toma  una  parte  muy  activa  ea 
las  salistacciones  de  S.  E.,  salisfacciones  qne  deben  acom- 
pañarle en  su  retiro,  y  que  ahogarán  el  recuerdo  de  sus 
sufrimientos  por  los  conflictos  en  que  se  viera  la  patria. 

Un  sentimiento  de  gratitud  guía  también  al  Ejército 
en  esta  vez.  Nunca  se  vio  un  ejército  más  improvisado, 
pero  nunca  más  atendido  por  el  magistrado  que  le  man- 
dó formar.  A  la  voz  de  S.  E.,  se  reunió  un  ejercí* ^ 
respetable,  y  marchó  en  todas  direcciones  buscando 
ios  enemigos  de  la  Patria,  venciéndolos  donde  qui* 
que  los  encontró,  y  recibiendo  á  cada  paso  pruebas  cu 
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Esa  honorífica  expresión  del  Ejército  que  en  la  pa- 
sarla feroz  conjuración  defendió  el  orden  público  y  salvó 
las  vidaSj  el  Ijcnor  y  las  propiedades  de  la  mayoría  de 
los  venezolanos,  recompensa  ampliamente  las  penas  y 
congojas  que  han  acompañado  á  S.  £•  durante  los  con- 
íiicíos  de  la  Patria. 

Debo  en  esta  ocasión  asegurar  á  V,  E.  que  el  Pre- 
sidente nunca  desconfió  del  triunfo  de  la  justicia.  Cono- 
cía períectamente  los  sentimientos  de  V.  E.,  los  del  fie- 
nerai  segundo  Jefe,  y  los  del  benemérito  Ejército  de  Ye- 
üezuela,  y  este  conocimiento  le  hacía  prever  como  infa- 
líMe  el  espléndido  restiltado  que  ha  coronado  nuestro  co- 
íuún  esfuerzo,  y  que  la  República  admira,  y  celebra  jos^ 
tamente. 

Desea  el  Presidente  que  V.  E.  se  sirva  dar  las  más 
expresivas  gracias  al  Ejército,  y  asegurarle  que  si  en  lo 
sucesivo  la  Nación  voWiere  á  necesitar  los  servicios  del 
Ejército  para  conservar  el  orden  público  y  sostener  nues- 
tras instituciones  v  leves,  el  General  Soublelte  será  de 
los  primeros  que  se  apresurarán  á  participar  de  Jos  peli- 
gros y  de  la  gloria  de  los  valientes  y  patriotas  defensores 
(ie  Venezuela  en  1846. 

Por  último,  y  contrayéndome  al  final  de  la  nota  que 
contesto,  el  Presidente  confesará  siempre,  y  lo  hará  con 
gratitud  y  sinceridad,  que  el  apoyo  moral  que  ha  tenido 
en  (odas  estas  críticas  circunstancias  de  la  amistad  gene- 
rosa de  V.  E.,  ha  sido  tan  eficaz  y  tan  útil  af  país,  como 
í(  s  servicios  efectivos  que  V.  E.  ha  rendido  al  trente  del 


ejército. 


Con  sentimientos,  &. 

f .  yJvendaño. 
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Supremo  Gobierno  ha  correspondido  á  las  esperanzas  de 
ella,  y  el  Poder  Judicial,  desempeñando  su  grave  minis- 
terio, aplicará  la  ley  en  justo  desagravio  de  la  sociedad. 
Su  fallo  se  aguarda  con  impaciencia :  la  República  eslá 
en  espectación.  Ya  el  ejúrcito  ha  llenado  su  deber.  El 
Congreso  INacional  de  1847,  por  medio  de  las  leyes  bien 
combinadas,  cicatrizará  ¡as  heridas  de  la  Patria,  y  el  Poder 
Ejecutivo  la  pondrá  á  cubierto  de  nuevas  asechanzas. 

Si  yo  pudiera  olvidar  las  calamidades  que  el  aciago 
ano  de  4G  descargó  sobre  nosotros,  nunca  olvidaré  las 
muestras  de  estimación  y  de  distinguida  conllanza  que  en 
momentos  de  general  conflicto  he  recibido  del  Gobierno 
y  de  mis  compatriotas.  Que  cesen  las  desgracias,  que 
se  olviden,  que  no  se  repitan^  son  mis  más  ardientes 
deseos.  La  Divina  Providencia  seguirá  protegiendo  á  Ve- 
nezuela. Contad  ciegamente  con  eáo  y  esperémoslo  todo 
del  Congreso  que  merece  nuestro  respeto,  que  es  digno 
de  nuestra  confianza  y  que  ha  de  ocoparse  en  la  grande 
obra  de  afianzar  nuestras  instituciones  patrias^  para  que 
podamos  continuar  en  el  camino  del  progreso,  interrum- 
pido por  el  escándalo  del  infausto  Setiembre  de  1846. 

¡Compañeros  de  armas!  Los  restos  preciosos  del 
Ejército  Libertador  y  los  militares  que  posteriormente  lo 
lian  aumentado,  están  unidos  y  resueltos  á  defender  la 
independencia  y  la  libertad  racional  de  la  República.  J*or 
su  amor  á  la  libertad  y  respeto  á  las  leyes,  se  hizo  re- 
comendable este  ejército  en  la  luqlia  de  la  independen- 
cia. Que  continúe  sidndo  «el  más  vigilante  custodio  de 
la  acta  de  nuestras  leyes:  que  por  su  consagración  á  la 
salud  de  la  Patria  sea  el  centro  de  reunión  y  amparo,  á 
cuyo  rededor  corran  los  demás  ciudadanos  á  defenderla. 
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apoyo  y  que  me  ayudará  a  conservar  la  paz  y  el  sosiega 
público  bajo  cuyos  auspicios  Venezuela  será  feliz. 

,  Al  expresarme  de  esta  manera,  permitidme,  Excelen- 
tísimo señor,  dirigiros  un  recuerdo  para  ese  reslo  dA 
Ejército  Libertador  que  aun  combate  por  el  bien  de  la 
patria  y  que  tantos  títulos  de  aprecio  y  admiración  tiene 
para  mi.  Servios  ofrecerle  mis  consideraciones,  y  ofre- 
céreslas  también  á  la  milicia  nacional,  que  tan  patriótica 
V  heroicamente  sostiene  hov  á  las  órdenes  de  V.  E.  las 
instituciones  del  Estado. 


Contestación  de  S.  E.  el  General  en  hit 

Exento,  señor: 

Por  el  voto  de  la  gran  mayoría  nacional,  y  con  par- 
ticular satisfacción  del  Ejército,  es  V.  E.  el  primer  Magis- 
trado de  la  República.  Tranquilo  ha  aguardado  el  Ejér- 
cito el  triunfo  de  la  candidatura  del  ilustre  Jefe  orienta!, 
porque  son  grandes  los  hechos  de  V.  E.  en  la  lucha  de  lai 
independencia  y  muy  recomendables  sus  títulos  á  la  consi- 
deración de  los  venezolanos,  que  si  tenemos  patria  y  li- 
bertad, debérnoslo  á  los  esfuerzos  de  V.  E.,  que  entre 
otros  proclamaron  aquellos  dulces  nombres'en  1810.  Lle- 
ga V.  E.  al  Poder  Supremo  cuando  la  República  acaba 
de  sufrir  un  recio  sacudimiento,  v  la  elección  de  V.  E.  es 
una  alta  prueba  de  la  confianza  que  ha  sabido  inspirar  á 
sus  conciudadanos.  Amenazada  la  existencia  de  la  jNv 
ción  por  el  monstruo  de  la  discordia,  fija  las  miradas  en 
V.  E.,  General  valeroso  y  afortunado,  y  de  su  ilutlra'Ja;, 
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la  conspiración  ó  en  los  que  hayan  sido  verdaderos  per- 
petradores de  crímenes  atroces. 

2^  Que  la  Corte  Suprema  de  Justicia  ha  excitado  al 
Poder  Ejecutivo  á  conmutar  la  pena  de  muerte  impuesta 
á  Ciuzmán,  ya  por  aparecer  que  se  detuvo  en  (a  carrera 
de  sus  estravíos,  sin  precipitarse  en  los  excesos  horro- 
rosos cometidos  por  otros,  y  p  por  juzgar  necesario  que 
se  tengan  presente  las  reflexiones  que  se  dos[>renden  de 
la  consideración  de  otros  hechos  y  circunstancias  que  han 
podido  influir  en  el  trastorno  y  turbación  que  se  ha  sen- 
lijo  en  el  orden  moral  y  político  del  país,  y  que  aunque 
conexionados  con  los  que  dieron  origen  ¿  la  conspiración, 
se  infiere  que  fueron  independientes  de  la  inteoción  y 
voluntad  de  Guzmán. 

5^  0<ie  la  existencia  de  éste  en  el  país,  aunque  sea 
en  un    presidio,  seria  peligrosa  á  la  tranquilidad  piibli- 

í:^,  y 

4"  Que  aunque  el  Supremo  Tribunal  de  Justicia  no 
])a  calificado  á  Guzmán  de  jefe  ni  aun  de  cabecilla  de  la 
conspiración,  es  sin  embarj^o  cierto  que  le  atribuye  una 
parle  muy  jiriucipal  en  la  subversión  de  los  sanos  prin- 
cipios sociales  y  en  la  aberración  de  las  ideas  que  haa 
sido  la  verdadera  causa  de  la  difusión  de  la  inmoralidad 
y  de  los  consecuentes  trastornos, 

lin  uso  de  la  atribución  SI**  del  artículo  117  de  la 
Conslilución,  y  con  previo  acuerdo  y  consentimiento  del 
Consejo  de  Gobierno  : 

Decreto  : 

Art.  1^    Se  conmuta  la  pena  de  muerte  impuesta 
Antonio  Leocadio  Guzmán   en  la  de   expulsión  perpeti 
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sus  últimos  rlías  de  existencia,  ha  redimido  las  faltas  6 
errores  cometidos,  con  un  gran  servicio  prestado  á  la 
patria  en  época  de  ruinosa  situación.  Sin  embargo,  el 
derecho  de  defensa  propia  y  el  respeto  á  la  verdad  his- 
tórica me  obligan  á  continuar  mi  narración,  refiriendo^ 
hechos  que  fueron  presenciados  por  muchos  individuos, 
que  aun  existe»  y  que  tuvieron  en  aquellos  parte  ac- 
tiva. 

A  poco  de  haber  ocupado  la  silla  presidencial  el 
general  José  Tadeo  Monagas  se  mostró  algo  mclinado  á 
los  aplausos  del  partido  que  había  conmovido  la  Repii-* 
blica,  y  un  tanto  prevenido  contra  los  hombres  que  ayu- 
daron  al  gobierno  á  combatirlo  hasta  rencerlo.  Discor- 
dóse con  su  Ministerio,  tanto  que  sus  miembros  se  cre- 
yeron obligados  á  presentarle  sus  renuncias ;  removía 
todos  los  oficiales  de  !a  milicia  y  los  reemplazó  con  sus 
propias  criaturas,  careciendo  muchos  de  ellos  de  los  re- 
quisitos legales;  rehusó  nombrar  gobernadores  de  pro- 
vincia á  las  personas  designadas  por  la  ley,  y  confirió 
estos  empleos  á  oficiales  que  con  él  habiaa  tomado  parte 
en  las  revoluciones  de  1831  y  1855.  Recogió  y  se  apo- 
deró  de  las  armas  y  pertrechos  de  guerra  pertenecientes 
al  Estado  y  las  puso  en  manos  de  sus  partidarios;  de- 
sarmó la  milicia  activa,  y  llamó  al  servicio  la  de  reserva 
sin  la  previa  autorización  que  exigía  la  ley,  y  con  detri- 
mento de  la  Hacienda  publica  que  debía  dar  pré  y  paga 
á  aquellos  cuerpos  cuando  eran  llamados  al  servicio. 

Alarmados  los  buenos  ciudadanos  comenzaron  por  la ' 
prensa  á  denunciar  las  medidas  del  gobierno,  y  la  exaspe- 
ración llegó  al  punto  de  atacar  con  denuestos  personales 
y  aun  con  terribles  amenazas  al  que  se   arrogaba  más  fa-. 
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colocó  á  los  facciosos  de  ^os  años  anteriores.  Fieras  ame- 
nazas se  verlían :  ostentábanse  providencias  para  infunflir 
terror,  y  la  capital  se  veía  en  la  misma  situación  <le  una 
ciiidacl  que  tuviese  el  enemigo  á  sus  'puertas.  La  prensa: 
daba  el  írrito  de  aiarm  i  sin  temor  ninguno  á  las  conse- 
cuencias  que  consigo  trae  la  falla  de  templanza  en  momen- 
tos de  irran  excitación,  v  comenzaron  h  correr  rumores  de 
que  el  Presidente  se  preparaba  á  romper  sangrientas  lios- 
lilidadcs'con  et  Poder  Le£!;islativo.  Poca  te  dieron  aijju- 
nos  á  estas  amenazas,  y  el  sefior  Santos  Michelena,  á  quien 
se  atlvertía  del  peligro  que  iba  acorrer  el  Congreso  en  sus 
próximas  sesiones,  coníe^l'iba  :  «iré  á  Caracas  para  ver  ese 
18  Brumario.» 

La  Diputación  Provincial  de  Caracas,  de  conforraida  I 
con  el  artículo  IGl  de  la  Conslitución,  formuló  en  1"  i*e 
diciembre  de  1846  una  acusación  contra  las  arbitrarieda- 
des del  Presidente,  para  presentarla  á  la  Cámara  de  Re- 
presentantes' inmedialamenie  después  de  la  reunión  del 
Congreso.  Ya  para  enloices  me  preparaba  á  ausentarme 
del  país  y  seguir  á  la  JNueva  Granada  con  licencia  obteni- 
da previamente  de  la  administración  anterior,  y  en  eíeci^ 
el  5  de  enero  de  1848  salí  de  Maracav,  lui^ar  de  mi  resi- 
dencia,  en  viaje  para  aqueüa  Piepública,  dominado  de  un 
sentimiento  mixto  de  penas  y  esperanzas  burladas,  más  (ú- 
cil  de  concebir  que  de  explicar. 

Hallábase  la  capital  ocupada  por  una  fuerza  armada; 
cuando  el  25  de  enero,  reunido  el  Congreso,  aprobó  la 
Cámara  de  Representnnies  una  moción  para  que  aquél  se 
trasladara  á  Puerto  Cabello,  donde  esperaba  tener  mayor 
libertad  y  calma  para  deliberar.  El  día  siguiente  se  dio- 
lectura  á  la  acusación  de  la  Dijmtación   provincial   contra 
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haíido  las  facciones  salvando  la  Repúbüca  de  la  tiranía  del 
(íesorden,  el  ciudadano  en  quien  lodos  los  buenos  dijeron 
fi/:chas  y  repetidas  veces  que  descansaba  la  conüanza  pú- 
blica, ¿habia  de  permanecer  impasible  cuando  veía  con- 
cj'cados  los  derechos  del  pueblo  y  puestas  en  peligro 
las  instituciones  que  siempre  fueron  objeto  de  su  vene- 
ración y  respeto?  Quien  había  contribuido  á  que  Mo- 
nagas  fuese  elevado  á  la  Presidencia  tenía  cierta  respon- 
sabilidad  en  sus  actos,  y  la  indiferencia  en  aquellas  cir- 
cunstancias hubiera  sido,  más  que  la  aprobación  del  cri- 
men, indisculpable  connivencia. 

El  atentado  me  llenó  de  horror,  v  no  vacilé  un  mo- 
mentó  en  adoptar  la  conducta  que  imperiosamente  me- 
bcñalaba  el  deber.  Seguido  de  un  puñado  de  hombres, 
me  trasladé  al  Rastro  el  27  de  enero  por  la  mañana,  y 
alU  recibí  la  carta  del  general  Monagas,  á  la  cual  contesté 
con  la  siguiente : 

«El  Rastro,  51  de  enero  de  1848* 

a 3Ii  estimado  general  compañero  y  amigo: 

«Acuso  recibo  de  la  carta  de  Y.  E,  de  24  del  pre- 
í?ente  mes,  en  que  liene  á  bien  imponerme  del  horroroso 
crimen  cometido  por  hombres  armados  contra  el  Congreso 
JNucional,  y  me  convida  á  salvar  la  [)atria,  y  que  le  auxilie 

con  raib  consejos. 

«El  27  recibí  la  primera  noticia  del  nefario  suceso, 
y  con  poslerioridaJ  he  sido  informado  de  lodos  los  por- 
i.icnores.  Por  primera  vez  he  lamentado  haber  nacido 
en  una  tierra  donde  á  nombre  de  la  libertad  se  cometen 
tan  abominables  atrocidades.    Estoy  profundamente  con- 


602  AUTOBIOGRAFÍA. 

í^rriesgaba  en  el  caraino  de  la  libertad,  ayudanáo  á  los 
que  concibieron  el  negro  proyecto  de  asesinar  al  'Con- 
greso. 

«En  la  situación  en  que  V.  E.  se  ha  coiocaílo  ¿qni 
coRsejos  podré  darle?  íNo  hay  quien  crea  eslo  posible. 
V.  E.  aparece  á  los  ojos  de  Venezuela  como  el  más 
grande,  el  más  i.igrato  y  vengativo  de  todos  mis  enenii- 
íí;os  ;  pero  báseme  visto  siempre  inleresa^lo  en  deslr::> 
tan  perjudicial  concepto,  y  trabajando  sin  reserva  para 
persuadir  á  todos,  de  que  estábamos  en  !a  mejor  aruio- 
nía,  penetrado  de  las  ventajas  que  esto  proporcionaba  á 
la  República. 

«Ya  V.  E.  no  inspira  confianza  á  la  parte  más  sana^ 
más  concienzuda,  y  más  (uerte  de  la  sociedad,  por  )a 
inteligencia  y  otras  virtudes  que  la  recomiendan,  por  í>l 
honor  que  la  distingue :  y  el  honor  nunca  ha  sido  co- 
l>arde.  Si  V.  E.  se  indigna  contra  esta  parte  la  socie- 
dad, nunca,  nunca  la  destruirá:  jamás  podrá  matar  á 
millares  de  hombres  que  se  dan  la  mano,  y  con  los  ojos 
encendidos  se  miran  y  protestan  morir  por  la  libertad, 
por  la  libertad  tan  garantida  en  la  Constitución  <\^ 
1850. 

«Yo  he  sido  caliticado  por  los  más  allegados  á  V. 
E.,  T  por  V.  E.  mismo,  según  se  me.ha  informado,  o 
mo  favorecedor  de  la  oposición.  Celebraría  que  los  pe- 
riodistas publicaran  las  contestaciones  á  las  cartas  qi;e 
me  han  ilirigido  excitándome  á  hablar.  Yo  les  anlorizv) 
para  ello,  y  doy  e!  mismo  permiso  á  lodos  mis  concití- 
dadanos  á  quienes  ho  escrito  de  ocho  meses  á  esta  parte. 
Entonces  tendría  V.  E.  que  reconocer  la  cooperación  mo- 
ral que  he  prestado  á  su  Administración,  y  lo   leal  que 
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ée  los  mismos  que  habían  conspirado  contra  fa  vida  de 
.todos.  Esla  es  una  irrilaiile  burla  de  la  inteligencia  «le 
los  venezolanos,  del  valor  que  han  acreditado  en  mil 
•ocasiones  difíciles.  La  República  no  sancionará  estas  ini- 
quidades, 

«Aunque  no  tengo  motivos  para  esperar  que  mis  in- 
dicaciones sean  atendidas  por  V.  E.,  resuelvo  presentarle 
•las  únicas  que  pueden  calmar  la  excitación  de  los  pue- 
bios  y  evitar  desastres.  Propongo  á  V.  E.  que  se  someta 
dócilmente  al  juicio  á  que  la  opinión  pública  le  llama 
por  muchos  de  sus  actos  calificados  de  abiertamente  con- 
irarios  á  la  Constitución  :  le  propongo  que  retire  todas 
las  fuerzas  de  la  capital,  y  que  auxilie  á  las  Cámaras  en 
su  traslación  á  otro  punto,  como  lo  había  resuelto  ya  una 
de  ellas,  para  que  puedan  deliberar  en  la  calma  de  las 
^].as¡ones  y  con  independencia  sobre  la  suerte  de  la  Repú- 
blica. Es  el  único  partido  que  hallo  capaz  de  inspirar 
^'ílguna  confianza,  y  el  único  que  puede  colocar  á  V.  E. 
en  buen  terreno.  Si  V.  E.  lo  rechaza,  ¿quién  podrá  evi- 
tar la  guerra  que  ha  principiado  ya  asesinando  á  los  Re- 
presentantes del  pueblo? 

aV.  E.  que  recibió  en  paz  la  República  responderá 
ante  Dios  de  Ins  consecuencias  de  la  guerra.  A  mí,  sólo 
me  toca  asegurar  que  tengo  solemnes  compromisos  con 
la  JNaciún,  sagrados  deberes  hacia  ella,  y  estoy  resuelto 
á  llenarlos  con  la  más  grande  decisión.  No  puede  ser 
de  otro  modo,  cuando  acaban  los  Representantes  del 
fiíeblo  de  darnos  una  lección  práctica  de  singular  he- 
roísmo. .  •  .  Indefv3nsos,  sentados  en  sus  enrules,  despre- 
ciando las  Irecuentes  amenazas  contra  süs  vidas,  aj^nar- 
-daron  tranquilos  sus   muertes  para  salvar  las  instituciones 
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Constitución  y  las  leyes,  invadió  el  poder  judicial  y  el 
municipal/  Todo  se  propuso  someterlo  á  su  altanera  vo- 
luntad. Los  jueces  no  debían  ser  los  sacerdotes  de  la 
ley :  convenía  que  fuesen  instrumentos  de  su  partido,  ciego 
de  cólera  y  ansioso  de  venganzas.  No  eran  dignos  para 
Gol>ernadores  de  provincia  los  ciudadanos  presentados 
por  las  Diputaciones  provinciales ;  el  Gobierno  necesitaba 
í?e  agentes  que  segundasen  sus  plañes :  los  encontró  ade- 
cuados;  y  he  aquí  elfundamento  de  la  destitución  délos 
r^obernadores  de  Caracas  v  Carabobo.  Desarmó  el  Go- 
líierno  á  la  milicia  activa,  encargada  por  la  ley  de  la  de- 
fensa de  sus  respectivas  poblaciones;  armó  á  toda  prisa 
}a  de  reserva,  deponiendo  los  jetes  y  oficiales  que  aca- 
baban de*  defender  bizarramente  á  la  sociedad,  colocando 
en  su  lugar  á  facciosos  vencidos  ó  indultados;  y  llamó 
al  servicio  un  número  considerable  de  esta  milicia,  sin 
previa  autorización  del  Concejo  de  Gobierno,  Fué  todavía 
más  adelante  la  Administración:  interesada  en  salvarse 
de  la  grave  responsabilidad  á  que  le  sugetan  sus  violentos 
excesos,  atrepellando  las  leyes  y  las  fórmulas,  se  liizo  de  un 
un  jurado  ad  hoc,  resuello  á  imponer  por  ese  medio  süen- 
cío  u  la  prensa  periódica,  para  ocultar  á  los  pueblos  el 
verdadero  estado  social. 

a  1.a  JNación,  por  el  órgano  de  la  imprenta,  reclamó 
con  energía  contra  los  atentados  de  la  Administración, 
protestando  siempre  buscar  el  desagravio  por  el  carril 
constitucional.  Esta  conducta  honra  el  patriotismo  y  la 
civilización  de  nuestro  pueblo.  Sufrían  ellos,  veían  fabricar 
una  cadtMia  para  otarlo ;  pero  había  una  esperanza  q«^f* 
les  consolaba  ,  y  decidieron  padecer  y  esperar. 

(El  Congreso  debía  reunirse,   y  el  Congreso  era 
esperanza  de  los  buenos.    Reunióse  en  efecto^  y  susí 
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cabezas  del  cuerpo  de  las  ilustres  víctimas,  y  á  la  feroci- 
dad se  afiadió  el  escarnio.  Los  asesinos  se  gozaron  en 
su  obra,  y  d  general  José  Tadeo  Monagas  se  presentó  en 
el  teatro  de  la  carnicería,  cuado  ya  estaba  consumado.- 
L#s  miembros  del  Congreso  expusieron  sus  vidas  por  sal- 
var las  instituciones  de  la  República :  toca  á  la  República 
en  masa  volver  por  el  honor  que  le  han  arrebatado  sus 
encmigaíS,  y  castigarlos  de  una  manera  ejemplar. 

«El  Gobierno  atribuyó  al  pueblo  de  Caracas,  y  no  á' 
la  milicia,  el  crimen  del  24  de  enero  ;  y  finje  que  no  pudo 
contenerlo.    En  posesión  de   las  imprentas,    y  aterrados 
todos  los  habitantes  de  la  capital,  se  atreve  el  Gobierno 
á  creer  que  el  hecho  pasará  á  la  historia  con  los  colores 
que  él  le  ha  dado.— Cuando  la  capital  rompa  el  yugo  que  ^ 
la  oprime,  el  mundo  entero  se  escandalizará  ¿  vista  de ' 
pormenores  que  no  puedo  consignar  en  este  documento." 
¿Quién  reunitS  en  la  capital   para  el  24  de  enero  más  de 
dos  mil  hombres  de  la  milicia  de  reserva?    ¿Por  orden 
de  quién   aparecieron  formados  en  la  plaza  principal  niá^; 
de  quinientos    de    estos  milicianos  en  aquel  mismo  día? 
¿Quién    mandó  apostar  en    el  sitio    de  Quebradahonda, 
una  de  las  entradas  á  la  ciudad,  trescientos  de  estos  mi- 
licianos,  que  volaron  al   ruido  del  primer  tiro  al  cenlro 
de  la  población?  ¿Quién  mandó  cercar  toda  la  manzana- 
que  comprende  el  edificio  señalado  para   las  sesiones  del 
Congreso?  ¿Con   qué  permiso  fueron  arrastrados  violen- 
tamente los  cañones  por  las  calles  públicas?    El  general 
Monagas  lo  dispuso  todo  y  encontró  ciegos  ejecutores.  El 
general  Monagas  vio  pasar  por    el  palacio  del  Gobierno 
las  compañías  do  milicias   acuarteladas  en  el  parque,  c  m 
sus  oiiciales  á   lá   cabeza,  en  actitud    hosli!.     liabo,    es 
verdad,    empeño  en  complicar  al  pueblo;   pero   este  es 
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Quince  días  permanecí  en  el  Rastro  acompañado  solo- 
de  50  hombres.  Las  continuas  invitaciones  que  recibí  de 
los  patriotas  apúrenos  para  que  me  acercara  á  protejer 
el  paso  que  querían  dar  en  favor  de  la  causa  del  orden, 
y  mi  convencimiento  de  que  nuestras  fuerzas  debían  po- 
sesionarse de  aquel  punto,  me  decidieron  á  moverme 
sobre  él  el  lo  de  Febrero,  seguido  de  doscientos  hom- 
bres, que  para  aquella  fecha  se  me  habían  reunido.  El  20 
entré  en  San  Fernando,  donde  fui  recibido  con  públicas 
y  solemnes  muestras  del  patriotismo  que  siempre  ha  reco- 
mendado á  aquellos  habitantes.  De  todas  partes  corrie- 
ron los  apúrenos  á  ofrecer  su  cooperación  á  la  defensa 
de  la  causa  nacional,  y  me  dediqué  con  finipeño  á  orga- 
nizar un  principio  de  ejército.  Dejando  á  Soublette  en  San 
Fernando  con  el  objeto  de  reunir  gente  armada,  me  dirijí 
co»  400  hombres  contra  el  general  Muñoz,  quien,  invocan- 
do la  Conslilucxón,  allegaba  tropas  y  se  disponía  á  disputar- 
me la  posesión  del  Apure.  En  los  Araguatos  empeñé  bata- 
lla con  aquel  jefe  de  mi  antigua  Guardia,  compañero  de 
mis  glorias  en  la  guerra  de  Independencia,  mi  amigo  y 
compadre,  de  quien  por  espacio  de  tantos  años  había  re- 
cibido continuas  pruebas  de  adhesión  y  aún  de  respeto  á 
mi  persona.  Valientes  eran  los  soldados  que  formaban 
nuestras  tilas,  y  el  encuentro,  según  con  (eso  el  mismo  ge- 
neral Muñoz,  «fué  de  lo  más  horroroso  que  vieran  sus  ojos 
en  la  guerra  de  Independencia que  el  había  que- 
dado solo  en  el  sitio  de  la  batalla.  .  .  .  que  su  gente  de 
á  pié  fué  cercada  por  la  mía,  y  que  a(juel  fué  el  acto  más 
aflictivo  que  pudo  presentársele.  .  .  .  que  .acompañado 
sólo  de  su  ayudante  Márquez  avanzó  sobre  los  míos  y  pudo 

romperlos que  cuando  eran  las  dos  de  la  larde  no 

había  podido  reunir  doscientos  hombres.» 
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bas  en  Payara,  etc.»  .  .  •  Estos  improperios  y  la  califi- 
cación de  faccioso  eran  oficialmente  repetidos  por  hom- 
bres que  habían  tomado  parte  en  todas  las  revueltas, 
hombres  á  ^quienes  yo  había  perdonado  la  vida,  y  cuy'> 
infundado  encono  me  ha  perseguido  hasta  mi  retiro  en 
país  extranjero,  cuando  los  ciudadanos  más  notables  de 
éste  me  tributaban  elojios  de  que  más  (jue  yo  debía  enva- 
necerse Venezuela.  Sepan  todos  esos  enoarnizados  ene- 
migos, que  generosamente  los  perdono,  y  quiera  Dios 
que  vean  prolongarse  su  existencia  hasta  rescatar  con 
algún  servicio  los  males  que  han  causado  a  la  patria  en 
el  curs§  de  su  viila.  Si  en  todos  los  hombres  la  concien- 
cia es  el  mejor  juez,  ellos  deben  oír  en  el  fondo  de  su 
alma  el  eco  de  la  triste  verdad  que  yo  les  digo. 

No  bastando  las  injurias  y  las  odiosas  calilicacioiies- 
para  malquistarme  los  ánimos  de  mis  compatriotas,  se  acu- 
dió á  una  calumnia,  que  habría  merecido  risa  y  despre- 
cio, si  no  hubiera  sido  encaminada  á  seducir  la  ignoran  ?ia 
de  las  masas.  Alribuyóseme  el  proyecto  de  revivir  á  0>- 
lombia  bajo  la   lorma   monárquica,  (*)  y  aún  se  aseguró 


[*]     Después  del  ano  30  lml>o  algunos  provéelos  tic  eslable:cr   la   fjjr- 
nia  monárquica  en  algunas  de  micslras  repúblicas.     En  1S4G,  un  disL'a- 
íjuido  patriota  de  la  Nueva  Granada,  republicano  de  corazón,  pero  d'.sea- 
cantado  con  las  revueltas  que  asolaban    á  su  patria,  escribió  al  general 
Carlos  Soublette,  hablándole  de  una  monarquía  consUtucional  con  un  prjn* 
cipe  Borbon  de  cualquiera  de  las  armas  dinásticas,  como  el  único  sistema 
capaz  de  asegurar  el  ¡loce  de  las   libertades  y  de  encaminar  el  píiis  por  .« 
de  la  prosperidad.     El  ¿joneral  Soublette  contestó:    « Permítame   L\ 
le  diga  que  me   parece  que  U.  me   escribió    su  carta  bojo  el  influj 
algún  disgusto,  pues  de  otro  modo  no  me  imagino  que  pudiese  ocur 
U.  'el  pensamiento  de  un  cambio  tan  radical  en  las  instituciones.  • 
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mandante  Juan  Garcjés,  que  había  sido  becbo  prisionero 
por  los  jeles  que  tomaron  el  parque,  y  puesto  en  liber- 
tad por  !os  mismos  bajo  su  palabra,  se  había  dirigido  al 
cantón  Paraguaná  con  el  objeto  de  reunirse  allí  con  su 
hermano  Facundo,  levantar  tropas  con  que  venir  sobre 
Coro  y  atacarnos,  principié  á  organizar  una  columna  de 
doscientos  hombres,  como  en  efecto  lo  conseguí  al  cabo 
de  tres  días. 

El  5  salió  con  ella  el  coronel  Tomás  Castejón  y  ea 
el  sitio  de  Tura  atacó  y  dispersó  la  fuerza  de  Garcés, 
haciéii'lole  algunos  prisioneros  que  fueron  puestos  en 
hberlad. 

Ciíando  yo  creí  que  Castejón  tendría  en  su  columna 
GOO  hombres  por  lo  menos,  y  que  habría  reunido  las 
bestias  y  ganados  que  tenia  orden  de  recoger,  se  le 
n-andó  regresar  inmediatamente  á  Coro  con  aquellos  ele- 
n^.eiitos  indispensables  para  emprender  marcha  sobre  üar- 
quisimeto.  flízolo  asi ;  pero  lejos  de  traer  el  número 
d:?  Lombros  esperados,  vino  con  un  número  menor  del 
(uie  llevara  y  con  diez  ó  doce  caballos.  Poco  después 
las  partidas  destinadas  al  efecto  trajeron  al  Cuartel  Gene- 
ra! cuarenta  reses,  con  cuyo  auxilio  se  emprendió  la 
niCircha.  Goníábamos  con  trescientas  v  pico  de  bavone- 
las,  fuera  de  oirás  partidas  que  se  habían  destacado  para 
re:roir  ícenle  y  cubrir  algunos  puntos;  por  otra  parte 
lení'dL-e  noticia  de  'que  Puerto  Cabello  contenía  mil  hom- 
bros de  infantería  y  ciento  de  caballería,  con  los  buques 
liúccsorios  para  trasportarlos  á  Coro.  El  dinero  para  ra- 
ciciiar  las  tropas  escaseaba,  pues  los  tondos  que  se  ha- 
blan traído  de  Curazao,  y  algunas  cantidades  que  había 
sumiijislrado  el  patriotismo  de  los  corianos,  se  hallaban 
casi    agotailos,  no  contándose    en   arcas   sino    ochocien- 
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tuvo  una  conferencia  privada  con  los  señores  Diego  B. 
Urbaneja  y  Diego  Caballero,  y  les  exigió  sus  opiniones 
acerca  de  la  conducta  que  debía  observar  conmigo  á  mi 
llegada  á  la  capitaL  Caballero  le  dijo  que  en  su  opinión 
lo  que  debía  hacer  el  general  era  montar  á  caballo  al 
amanecer,  y  acompañado  de  algunos  *  amigos,  salirme  al 
encuentro,  ponerme  personalmente  en  plena  libertad,  y 
llevarme  á  su  casa  hasta  que  yo  tomara  el  partido  de  irme 
adonde  quisiera,  «La  idea  es  muy  generosa,  contestó 
Monagas;  pero  temo  que  si  traigo  á  mi  casa  al  general 
Páez,  él  llevará  á  cabo  la  revolución  hasta  conmigo  mis- 
mo.» Despreció  asi  Monagas  un  consejo  que  parecía  dic- 
tado por  un  enemigo  decidido  á  arruinarme  para  siem- 
pre, y  al  llegar  á  Caracas  se  me  puso  en  la  cárcel.  Allí 
recibí  de  mis  compatriotas  las  más  desinteresadas  pruebas 
de  afecto  que  puede  apetecer  un  prisionero,  pues  acudían 
en  tropel  á  verme,  á  pesar  de  exigirse  á  cada  uno  que  de- 
jara escrito  su  nombre  en  un  registro.  Sobre  todo  las  mu- 
geres  se  mostraban  ansiosas  de  verme  un  momento  por  la 
ventana  de  mi  calabozo.  \  Las  mugeres  !  ¡  Cuánto  no  han 
hecho  las  irilelices,  dignas  de  mejor  fortuna,  por  contri- 
buir á  la  paz  de  Venezuela ! 

Da  Caracas  me  trasladaron  al  castillo  de  San  Antonio 
en  Cumaná  y  se  me  encerró  en  una  reducida  mazmorra 
de  piso  húmedo  y  donde  el  aire  era  tan  sufocante  que  me 
veía  obligado  á  tenderme  en  el  suelo  y  aplicar  la  boca  á 
la  rendija  de  la  puerta  para  poder  respirar.  A  un  hombre 
como  yo,  acostumbrado  á  la  vida  de  los  camj)Os,  la  clau- 
sura era  tormento  insoportable,  y  la  í\ilta  de  ejercicio  le 
ponía  en  peh'gro  seguro  la  existencia,  y  así  con  objeto  tle 
salvarla,   al  son  déla  guitarra  de  un  soldado   de   la  guar- 
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íligniJacl  personal  y  de  lo  que  debo  á  la  República,  cuyos 
destinos  he  presidido. 

«Cumaná,  en  la  fortaleza  de  San  Antonio,  á  o  de  fe- 
brero de  18o0, 

Páez.  » 

Algunos  senadores  tomaron  la  palabra  y  variaron  de 
opiniones  sobre  lo  que  debería  hacerse  con  estos  documen- 
tos ó  lo  que  convendría  conleslar.  Por  último,  á  propuesta 
de  H.^Yépes,  acordó  la  Cámara  declararse  en  comisión 
general  para  discurrir  y  resolver.  De  ella  resultó  una 
proposición  que  fue  aprobada  por  la  Cámara  en  los  térmi- 
nos siguientes: 

«El  Senado  ha  oído  con  desagrado  sumo  y  con  pa- 
triótica indignación  la  lectura  de  la  nota  que  !e  ha  dirigido 
José  Antonio  Páez,  lecha  5  del  corriente,  desde  la  forta- 
leza de  San  Antonio  en  Cumaná,  acompañándola  de'  dos 
copias  de  una  cosa  que  titula  su  protesta,  y  que  pretende 
sea  registrada  en  los  archivos  de  ambas  Cámaras.  Los  tér- 
minos de  estos  papeles,  si  por  una  ^Darte  revelan  una  ver- 
dad que  la  experiencia  de  todos  los  tiempos  coníiiyiia,  de 
que  los  ambiciosos  que  caen,  viven  siempre  sonando  con  la 
dominación ;  por  otra,  son  enteramente  indignos  de  ocupar 
la  atención  de  los  legisladores  del  pueblo  libre  de  Vene- 
zuela. En  los^  archivos  del  Congreso  no  pueden  existir  sino 
documentos  que  enaltezcan  su  dignidad  y  santifiquen  la 
soberanía  nacional,  ospeciahnenle  ahora  que  los  venezola- 
nos acaban  de  defender  con  heroísmo  su  libertad  y  rescatar 
los  fueros  de  la  patria,  venciendo  repelidas  veces  al  íiran:> 
que  se  levantó  desatentadamente  en  el  Rastro,  y  á  sus  tor- 
pes y  tenaces  partidarios.     Por  tanto  se  acuerda  devolver 


\ 


63Q  AUTOBIOGRAFÍA 

yo  laslagrittias  queme  hizo  derramar  aquella  maestra  ^le- 
afecto  (le  mis  generosas  compatriotas. 

Embarquéme  en  el  vapor  u  Libertador, »  y  el  28  de 
mayo  llegué  á  Saint  Thomas,  donde  fui  cordialmenle  aco- 
gido por  mi  generoso  amigo  Vicente  Piccioni. 

Desde  aquella  isla  envié  esta  despedida 

«A  VENEZUELA: 

«Obedezco  al  destino  y  me  alejo  de  la  patria.  Mi  co- 
razón es  todo  de  ella:  la  heconsagaado  los  días  mis  pre- 
ciosos de  mi  vida:  treinta  y  ocho  años  la  he  servido  con- 
decisión y  lealtad.  He  sido  fiel,  constantemente  fiel  á  los 
principios  republicanos.  A  presencia  del  Todopoderoso, 
que  nunca  puede  ser  engañado  por  el  hombre,  me  com- 
plazco en  renovar  estos  sentimientos  que  han  dominado 
mi  vida  pública.  Examinada  esta  con  ojo  imparcial,  ia 
posteridad  me  hará  justicia  si  los  contemporáneos  me  la 
negaren . 

«Dejo  de  influir  en  los  destinos  de  la  República  ; 
pero  mi  interés  por  ella  es  siempre  vivo:  ante  sus  gran- 
des intereses,  quedan  ahogados  mis  padecimientos.  Yo 
me  olvido  de  ellos  y  convido  á  mis  compatriotas,  á  toJos 
los  ciudadanos  honrados,  cualesquiera  que  hayan  sido  ó 
fueren  sus  opiniones  políticas,  á  deponer  sus  resentimien- 
tos ante  %\  altar  augusto  de  la  patria.  La  unión  de  todos 
los  buenos  puede  salvarla.  Unidos  los  hombres  de  bien 
tendrán  poder  bastnrito  para  restablecer  el  imperio  de  la 
Constitución,  para  restituir  la  moral  y  la  justicia  á  su  ver- 
dadero solio.  Haya  un  esfuerzo  dirijido  con  patriotismo 
é  ilustración,  y  la  sociedad  alcanzará  una  existencia  dí^na- 
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pendeacia  suramerícana ;  al  distinguido  soldado  en  eí 
ejército  patriota ;  al  compañero  de  armas  del  gran  Liber- 
tador Simón  Bolívar;  al  fundador  de  la  República  de 
Venezuela ;  al  que  la  ha  presidido  dignamente  en  dos  perío- 
dos, y  al  mejor  apoyo  de  la  libertad  civil.  Sin  embar- 
go de  que  aparecéis  como  extranjero  entre  nosotros,  cree- 
mos que  no  os  son  desconocidas  nuestras  leyes^  nuestras 
instituciones,  ni  ios  beneficios  y  pritilei^ios  sin  cuento  que, 
ea  nuestro  entender,  se  desprenden  de  estas  leyes,  y  de 
estas  instituciones.  Nosotros  os  invitamos,  por  tanto,  á 
participar  de  estos  beneficios,  de  estos  privilegios,  y  de 
todas  las  bendiciones  que,  con  el  favor  de  una  Providencia 
henévola  y  protectora,  nos  es  permitido  disfrutar.  Dignaos 
aceptar,  señor,  las  seguridades  que  os  damos  de  nuestra 
aKa  admiración  por  el  brillante  ejemplo  que  habéis  dado 
á  los  millones  de  hombres  que  aun  permanecen  encade - 
liados,  y  que  forcejean  por  desprenderse  del  yugo  omi- 
noso con  que  los  abruman  sus  inicuos  opresores.  En  cum- 
plimiento de  una  parte  de  las  gratas  obligaciones  que  se  nos 
han  im|>uesto  para  con  vos,  os  invitamos  también  á  que 
aceptéis  los  salones  del  Gobernador  en  el  Ayuntamiento, 
á  íin  de  qne  recibáis  en  ellos  las  congratulaciones  de  nues- 
tros conciudadanos,  las  cucíles  mí?rec<?/5  como  amigo  délas 
Repúblicas,  como  amigo  de  ías  instituciones  democráticas,  y 
como  defensor  del  orden  legal  en  los  países  tibres.n 

Contesté  el  discurso,  diciendo : 

« Seüor  Correjidor : 

«El  ocio  que  vos  y  el  honorable  Cabildo  de  la  gran 
Metrópoli  de  América  habéis  acordado  para  honrarme, 
afecta  con  tanta  fuerza  mi  peclio^  que  no  encuentro  ex- 
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eo  que  nací,  para  darme  parte  en  la  gloriosa  lucha  que 
en  América  emprendieron  los  principios  de  la  civilización 
moderna,  con  las  doctrinas  trasmitidas  por  los  siglos  ót 
oscurantismo  y  de  barbarie.  Favorecido  siempre  de  la 
i>uerle,  y  por  una  serie  de  acontecimientos  eü  qué  se  ad- 
vierte palpablemente  la  intervención  de  una  potencia  su- 
perior, llegué^  con  merecimientos  ¡guales  á  otros  muchos 
hombres,  á  obtener  la  confianza  de  mis  compatriotas,  y 
á  ayudarles  en  la  gran  obra  de  la  regeneración  política. 
La  maldad  de  unos  y  los  errores  de  otros  interrumpieron 
la  comenzada  obra,  v  va  en  este  libro  se  habré  visto 
como  en  lo  próspero  y  adverso  mi  suerte  estuvo  siempre 
unida  á  los  destinos  de  -la  patria.  Al  fin  me  retiré  de 
la  escena  política,  llevando  conmigo  la  pobreza,  prenda, 
cuando  menos/  de  mis  desinteresados  servicios,  á  la  causa 
de  la  paz  y  el  orden. 

Es  seguro  que  en,  tantos  años  de  carrera  pública  habré 
cometido  yerros  de  más  ó  menos  consecuencia ;  pero  bien 
merece  perdón  quien  sólo  pecó  [vor  ignorancia,  ó  por 
concepto  equivocado.  Mi  propio  naufragio .  habrá  seña- 
lado   á  mis  conciudadanos  los  escollos  que  deben   evitar. 

Después  de  haber  repasado  los  hechos  de  mi  vida, 
me  queda  la  satisfacción  de  que  pueden  presentarse  como 
prueba  de  la  verdad  que  encierran  estas  palabras: 
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